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INTRODUCCIÓN 


Las  fuentes  nos  han  revelado  que  son  dos  los  aspectos  his- 
tóricamente transcendentales  de  su  actividad  americanista:  de 
Pradt  fué  en  Europa  el  paladín  máximo  de  la  Emancipación  His- 
panoamericana; y  en  América  influyó  profunda,  aunque  no  ab- 
sorbente ni  definitivamente,  en  los  orígenes  del  Liberalismo,  so- 
bre todo  en  los  asuntos  político-religiosos. 

Aunque  es  difícil  desligar  estos  dos  aspectos  de  su  actividad 
americanista,  la  diferencia  que  realmente  existió  entre  ellos  y  el 
diverso  juicio  que  se  merecen,  nos  han  decidido  a  presentarlos 
por  separado.  He  aquí  el  motivo  de  la  disposición  adoptada. 

En  la  primera  parte  estudiamos  las  ideas  y  actividades  po- 
líticas del  abate  de  Pradt  en  Europa.  En  la  segunda,  su  propa- 
ganda en  favor  de  la  Emancipación  hispanoamericana.  En  la  ter- 
cera, sus  ideas  religiosas  y  la  resonancia  que  obtuvieron  en  la 
América  española.  En  la  cuarta,  el  ocaso  de  su  prestigio  y  de  su 
vida. 

Concedemos  una  atención  preferente  a  los  méritos  y  desmé- 
ritos del  abate  de  Pradt  respecto  de  América,  porque,  como  hemos 
procurado  indicarlo  en  el  título  de  la  obra,  es  el  aspecto  que  nos 
propusimos  estudiar  primariamente.  Sin  embargo,  creemos  que 
toda  la  vida  — inclusive  sus  actuaciones  en  Francia —  queda  ilu- 
minada por  vez  primera  a  base  de  las  principales  fuentes,  que  so- 
bre el  abate  de  Pradt  se  conservan  en  nuestros  días. 

Al  finalizar  nuestra  investigación  quedamos  en  deuda  de  gra- 
titud con  un  gran  número  de  colegas  y  bienhechores.  En  primer 
término  con  los  profesores  de  la  Facultad  de  Historia  Eclesiás- 
tica de  la  Universidad  Gregoriana  de  Roma,  entre  los  que  men- 
cionaremos especialmente  al  P.  José  Grisar  y  sobre  todo  al  P.  Pe- 
dro Leturia,  director  inmediato  y  desinteresadísimo  de  esta  tesis, 
hasta  el  punto  de  prestarnos  viejas  notas  de  sus  investigaciones 
archivística  en  el  Vaticano;  a  los  Condes  Lauzanne,  propietarios 
del  Chateau  de  Védrines,  dueños  del  más  considerable  resto  de 
los  papeles  del  abate  de  Pradt,  que  han  puesto  gentilmente  a 
nuestra  disposición;  a  Mons.  Angelo  Mercati,  Prefecto  del  Archi- 
vo Vaticano;  a  los  historiadores  argentinos,  PP.  Furlong  y  Gre- 
nón  S.  J.,  que  nos  han  hecho  asequibles  documentos  transoceá- 
nicos; y  a  nuestros  colegas  el  jesuíta  argentino  P.  Ignacio  Av. 


INTRODUCCIÓN 


IX 


Gómez  S.  J.  y  el  Presbítero  mejicano  Luis  Medina,  a  quienes 
debemos  minuciosas  notas,  recogidas  en  Berlín  y  París. 

Huelga  añadir  que,  al  revisar  en  1940  y  en  Caracas  nuestro 
primer  trabajo  para  darlo  a  la  estampa,  hemos  añadido  algunas 
notas  bibliográficas  posteriores. 

En  la  revisión  del  texto  y  corrección  de  las  pruebas  de  im- 
prenta, quedamos  especialmente  obligados  a  la  bondad  de  los  Pro- 
fesores de  la  Universidad  Gregoriana  José  de  Guiber  y  Pedro 
Leturia,  y  al  P.  Félix  Zubillaga,  redactor  de  la  afamada-  colección 
de  fuentes:  «Monumenta  histórica  Societatis  Jesu». 


Roma,  Agosto  1937. 
Caracas,  Agosto  1940. 


El  Autor. 
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PRIMERA  PARTE 


LA  ACTUACION  POLITICA  DEL  ABATE  DE  PRADT 
EN  EUROPA 

CAPITULO  1 
El  Abate  de  Pradt  fracasa  en  la  política  activa 

Sumario:  L  Carácter  multiforme  de  la  actividad  del  abate  de  Pradt.  — 
2.  Fuentes  biográficas.  —  3.  Origen  nobiliario.  —  4.  Deficiente  formación 
eclesiástica.  —  5.  Vicario  de  Rouen  y  Diputado  de  la  Constituyente.  —  6. 
Emigrado  realista.  —  7.  El  Antídoto  al  Congreso  de  Rastadt.  —  8.  Evolución 
ideológica.  —  9.  Repatriación:  capellán  del  Dios  Marte.  —  10.  Intervención 
en  el  secuestro  de  Bayona.  —  11.  El  nombrado  Arzobispo  de  Malinas.  —  12. 
El  Concilio  de  París  y  las  conversaciones  de  Savona.  —  13.  Embajador  en  el 
Gran  Ducado  de  Varsovia.  —  14.  Participación  en  la  Restauración  Borbónica. 
—  15.  Canciller  de  la  Legión  de  Honor.  —  16.  Fracasa  definitivamente  en 
sn  intento  de  posesionarse  del  Arzobispado  de  Malinas. 

1.  —  Carácter  multiforme  de  la  actividad  del  Abate  de 
Pradt.  —  Domingo  Dufour  de  Pradt  es  el  tipo  del  Abate  bullidor: 
avanzado  en  las  ideas,  un  poco  libre  en  las  costumbres,  acuciado 
de  una  incoercible  afición  a  la  política. 

Su  biografía  resulta  de  un  interés  que  raya  en  lo  novelesco. 
Vivió  intensamente  y  con  pasmosa  flexibilidad  cinco  épocas  anta- 
gónicas: el  Absolutismo  monárquico;  la  Revolución  francesa;  el 
Imperio;  la  Restauración  Borbónica;  y  la  Monarquía  liberal-bur- 
guesa de  Luis  Felipe  Orleans. 

La  actividad  de  su  vida  fué  multiforme,  complicada  y  ex- 
traña; sacerdote,  Vicario  General,  diputado  de  la  Constituyente, 
emigrado  realista,  privado  de  Napoleón,  Obispo  y  Arzobispo  activo 
colaborador  de  la  Restauración  Borbónica,  Canciller  de  la  Le- 
gión de  Honor,  cabecilla  del  naciente  partido  liberal,  escritor  de 
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moda,  periodista,  profeta  y  mentor  de  la  emancipación  hispano- 
americana, apoderado  del  prestigio  del  Libertador  Simón  Bolívar 
en  Europa,  hábil  agricultor  y  ganadero  genial.  Aun  existen  en  su 
tierra  natal  de  Allanche  quienes  recuerden  que  fué  el  Arzobispo 
de  Pradt  quien  en  los  ocios  de  su  ancianidad  ocupó  su  incontenible 
dinamismo  en  aclimatar  en  su  patria  las  vacas  suizas  y  criar  una 
nueva  raza  de  caballos,  de  que  restan  aún  ejemplares  en  nues- 
tros días. 

La  policromía  de  su  actividad  tiene  un  reflejo  exacto  en  su 
inmensa  literatura:  sesenta  obras,  con  un  total  de  más  de  setenta 
volúmenes  en  octavo,  sin  contar  los  artículos  de  periódicos.  Se  debe 
sin  duda  a  ese  multifacetismo  de  su  vida  y  a  la  tendencia  de 
emplazarse  con  preferencia  en  la  oposición,  el  que  de  Pradt  no 
alcanzara  en  ninguna  época  una  posición  de  figura  primaria;  pero 
bulló  siempre  junto  o  frente  a  las  primeras  figuras,  y  su  actividad 
superó  con  frecuencia  la  mediocridad. 

Así  íesulta  un  producto  ejemplar  de  su  era  turbulenta,  y  es 
extraño  que  alguna  de  tantas  gráciles  plumas  francesas  no  lo  haya 
escogido  como  base  de  una  reconstrucción  histórica. 

2.  —  Fuentes  biográficas.  —  No  existe  una  biografía  me- 
dianamente extensa  del  Abate  de  Pradt;  pero,  adentrándose  en 
la  literatura  de  la  época,  por  todas  partes  salta  algún  detalle  pre- 
cioso para  construiila. 

En  primer  término  en  los  panfletos  de  la  época  de  la  Restau- 
ración (1814-1830),  época  de  oro  de  la  literatura  chismosa1.  El 
Abate  liberal,  menudito  de  cuerpo,  cáustico  en  sus  dichos,  gran 
orador  de  salón  y  autor  él  mismo  de  obritas  popularísimas  de 
escándalo,  fué  una  de  sus  víctimas  p:edilectas.  Alguno  de  los  máá 
famosos,  Cousin  d'Avalon-,    por  ejemplo,   nos  ha   recogido  en 

1  Van  citados  buen  número  de  ellos  en  nuestra  Bibliografía. 

2  Cousin  d'Avalon.  —  Pradtiana  ou  Recweü  des  pensées,  réflexions  et 
opinions  politiquea  de  M.  l'Abbé  de  Pradt,  ex-grand-Vicaire  de  V Archevéché 
de  Rouen,  ex-aumónier  de  Dieu  Mars,  ex-archevéque  de  Matines,  <ex-ambassa- 
deur  dans  le  Grand  Duché  de  Varsovie.  Entremele'  de  quelques  anecdotes 
aussi  curieuses  qu'amusantes  et  précédé  ¿Fuñe  biographie  sur  la  vie  et  les 
auvrag-es  de  cet  écrivain  politique.  Paris  1820.  —  Cousin  d'Avalon  es  autor 
efe  varios  opúsculos  del  mismo  estilo:  Staéliana,  Chateaubriandtiana . . . 
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Pradtiana  preciosos  datos  anecdóticos  y  biográficos,  que  ya  en 
1826,  por  lo  menos,  eran  conocidos  en  Méjico  y  probablemente  en 
buena  parte  de  la  América  española.  Peí  o  en  el  uso  de  esta  lite- 
ratura se  impone  una  crítica  severa. 

Otra  fuente  de  fértil  infoimación  biográfica,  y  que  exige 
igualmente  .extremada  prudencia,  son  los  libros  de  carácter  auto- 
biográfico, escxütos  por  el  propio  de  Pradt;  Mémoires  historiques 
de  la  Révolution  de  l'Espagne,  en  que  pretende  justificar  su  ac- 
tuación en  el  Tratado  de  Bayona  (1808) ;  Les  Quatre  Concordáis, 
donde  detalla  su  intervención  en  las  conversaciones  con  Pío  VII 
en  Savona  (1811)  ;  Histoire  de  l'Ambassade  dans  le  Grand  Duché 
de  Varsovia,  donde  pretende  explicar  su  fracaso  diplomático  en 
Polonia  (1812-13)  ;  Procés  complet  de  M.  de  Pradt,  sobre  el  ruidoso 
proceso  que  provocaron  sus  protestas  contra  la  ley  de  elecciones 
(1821).  En  éstas  y  otras  obras,  el  audaz  prelado  fué  de  una  in- 
modestia ejemplar:  debilidad  que  explotaron  profusamente  los 
folletistas. 

Uno  de  los  aspectos  mejor  estudiados  de  la  vida  de  Monseñor 
de  Pradt  es  su  actuación  en  el  Arzobispado  de  Malinas.  Los  in- 
vestigadores belgas,  principalmente  P.  Claessens 3,  han  aprove- 
chado y  casi  agotado  el  inteiesante  fondo  manuscrito  que  sobre 
de  Pradt  coleccionó,  en  vida  del  héroe,  su  cordial  adversario,  el 
canónigo  Van  Hellmont  \  Estas  investigaciones  están  incorpora- 
das por  E.  Duchesne  a  la  Biografía  nacional  Belga5. 


3  Claessens,  P.  Mgr.  de  Pradt,  archevéque  de  Matines  et  le  chapitre 
metropolita™.    Revue  catholique  33   (1872)  48-71. 

*  Archivo  arzobispal  de  Malinas.  Fondo  de  Pradt.  Contiene  un  gTan 
número  de  documentos  originales:  dos  bulas,  procesos,  correspondencia,  in- 
formes del  Cabildo  al  Papa...  Separadamente  en  un  cuaderno  en  folio  la 
biografía  de  de  Pradt  escrita  en  latín  por  el  canónigo  van  Helimont,  se 
cretario  del  capítulo.  Como  apéndice  a  la  biografía  transcribió  el  autor  en 
magnífica  letra  los  documentos  comprobativos  que  existen  originales  en  el 
fondo  de  Pradt.  Estos  documentos  han  sido  la  base  de  los  mejores  estudios 
que  se  han  escrito  sobre  de  Pradt,  pero  que  afectan  casi  exclusivamente  a 
su  actuación  en  Bélgica. 

8  Biographie  national*  de  Belgique,  por  l'Académie  Royale,  1905,  t. 
XVIII,  Pradt:  columnas  136-151.  Fl  autor  del  artículo  Eüg.  Duchesne  re- 
coge al  final  una  excelente  bibliografía,  muy  útil  para  estudiar  a  de  Pradt 
en  el  fondo  histórico  contemporáneo  de  Bélgica. 
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Síntesis  más  o  menos  exactas  de  la  íntegra  vida  las  han  dado 
muchas  Enciclopedias  y  Diccionarios  Biográficos.  Debo  llamar  en 
concreto  la  atención  sobre  la  Biographie  universeüe  de  Michaud. 
especialmente  en  los  apéndices  de  la  primera  edición.  Michaud, 
conoció  personalmente,  como  editor,  al  prolífero  de  Pradt. 

Las  biografías  más  extensas  que  poseemos  son  las  del  Marqués 
de  hastie  Rochegonde  en  la  Revista  Heráldica  de  Francia,  tomo 
décimo0,  y  a  la  que  recientemente  publicó  en  la  Revue  des  Études 
Historiques,  de  París,  su  pariente  el  Coronel  Daupeyroux' .  En 
el  primero  son  singularmente  apreciables  los  detalles  genealógicos; 
en  el  segundo  las  noticias  sobre  las  relaciones  del  Abate  con  su 
tierra  natal  de  la  Auvernia.  Cuando  ya  habíamos  dado  cabo  a 
esta  monografía  llegó  a  nuestras  manos  un  discurso  académico  del 
Sr.  Carlos  A.  Pueyrredón  con  interesantes  novedades  sobre  las 
relaciones  del  Abate  en  la  Argentina.  Debemos  al  P.  Furlong,  S.  J., 
la  atención  de  habérnoslo  proporcionado  oportunamente  pues  el 
opúsculo  nos  ha  servido  para  aquilatar  detalles  de  nuestro  capí- 
tulo IX.  En  1938  apareció  en  La  Habana  un  interesante  folleto 
de  Conangla  Fontanilles,  que  ha  utilizado  nuestios  datos  mono- 
gráficos sobre  Bolívar  y  de  Pradt  publicados  en  el  Boletín  de  la 
Academia  de  la  Historia  de  Caracas,  en  diciembre  de  1936  \ 

Aunque  nuestro  estudio  ha  de  recoger  por  su  extensión  más 
datos  biográficos  que  cuantos  han  hablado  de  de  Pradt,  tampoco 
intentamos  realizar  su  completa  biografía.  Hemos  examinado  toda 
la  litei atura  precedentemente  indicada;  hemos  revisado  perso- 
nalmente, además  de  los  impresos  y  manuscritos  del  Vaticano,  los 
archivos  del  Cháteau  de  Védrines,  único  considerable  resto,  según 
creo,  de  los  papeles  de  de  Pradt ;  los  de  Clermont,  París  y  Malinas. 
Debemos  además  a  la  amabilidad  del  Sacerdote  A.  Adam,  párroco 


0  Nosotros  lo  hemos  utilizado  en  un  separado,  conservado  y  clasificado 
como  folleto  en  la  Biblioteca  Nac.  de  París.  Marquis  de  Lastic-Rochegonde. 
Dominique  de  Pradt,  archevéque  de  Malines.   Saint  Amand  (Cher)  1897. 

7  Coronel  Daupeyroux.  —  La  curieuse  vie  de  l'Abbé  de  Pradt.  Revue 
des  études  historiques.   95  (1929)  278-312. 

8  Carlos  A.  Pueyrredón.  —  Dominique  de  Pradt.  Boletín  de  la  Junta  de 
Hist.  y  Numismática  americana.    Buenos  Aires  IX   (1936)  219-249. 

Conangla  Fontanilles,  J.  -  El  abate  de  Pradt  y  su  americanismo  pa- 
radójico.   Habana  1938. 
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de  Jozé,  unas  nota3  minuciosísimas,  recogidas  por  I03  archivo* 
municipales  y  departamentales  de  la  Auvernia.  De  todo  ello  nos 
vemos  precisados  a  dar  una  síntesis  muy  comprimida;  pues  la 
biografía,  en  nuestro  estudio,  sólo  constituye  un  marco  donde 
emplazar  la  actividad  americanista  del  Abate  de  Pradt* 

3.  —  Oeigex  nobiliario.  —  El  verano  de  1938  visitamos  la 
brava  tierra  natal  del  Arzobispo:  la  Auvernia.  En  la  añeja  Ger- 
mont-Ferrand  cuna  de  las  cruzadas,  de  Vecingétorix  y  de  Pascal, 
y  en  las  verdes  campiñas  que  !a  circundan,  f.ota  aún,  un  tanto 
confundido  con  la  leyenda,  el  recuerdo  del  pequeño  y  malicioso 
ex-arzobispo,  muerto  hace  precisamente  un  siglo  Í1837).  Su3  di- 
chos agudos,  sus  anécdotas  picantes,  salpicadas  de  heterodoxia  y 
fino  humor,  han  quedado  en  proverbio. 

Cada  rincón  de  aquella  tierra  ondulada  y  verde  conserva  al- 
gún recuerdo  del  Abate. 

Domingo  Jorge  Federico  de  Riom  de  Prolhac  de  Pradt  nació 
el  23  de  Abril  de  1759  en  e!  Cháteau  de  Pradt.  El  Abate  Ponghol. 
páiroco  de  AUanche,  lo  bautizó  al  día  siguiente  juntamente  coa 
su  hermano  gemelo,  Domingo  Antonio  Héctor.  De  la  cédula  bau- 
tismal resulta  que  nuestro  héroe  fué  apadrinado  por  su  tío,  el 
clérigo  Domingo  de  Lastic,  más  tarde  Obispo  de  Couserans;  y  so 
hermano,  por  el  Marqués  de  la  Garde  de  Chambres,  padre  de  su 
tía  política  !a  Condesa  de  Lastic  Fou.nel. 

Los  adversarios  dtl  Abate  de  Pradt,  por  negarle  todo  mérito, 
dieron  también  desatinadamente  en  afirmar  que  no  era  cierto  su 
origen  nobiliario,  pues  su  padre,  decían,  llevaba  un  apellido  bien 
burgués :  Dufour  \  El  Ma:  qués  de  Lastic  Rochegonde  ha  probado 
incontestablemente  la  nobleza  de  la  familia  de  Pradt  con  la  cédula 
matrimonia!  de  los  padres  del  Arzobispo. 

El  25  de  Enero  de  1750,  Bartolomé  Luis  Isaac  de  Riom.  Bar 
rón  de  Pradt,  casó  con  María  Magdalena  de  Lastic,  hija  del  Conde 
de  Lastic  y  María  Simona  de  Larochefoucauld ;  asistiendo  al  acto 
su  tío  Domingo  de  Larochefoucauld.  Arzobispo  de  Albi.  y  su  primo 
Antonio  de  Lastic,  Obispo  de  Comminges. 

•  De  Pradt  se  apellidó  oficialmente,  al  menos  en  varios  documentos  tfe 
la  época  napoleónica.  De  Fovkt.  Pero  los  documentos  primitivos  de  Puy-de 
Déme  dan  constantemente  Lhtfonr. 
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Estaba  pues  vinculado  el  Abate  de  Pradt  a  los  apellidos  de 
Riom,  antigua  familia  de  la  Auvernia,  conocida  desde  el  s.  XIII; 
de  Pradt,  alias  Prades,  elevado  a  la  nobleza  en  la  persona  de  su 
tío  abuelo  Luis  Bartolomé  Isaac  Dufour  de  Pradt,  señor  de  Pra- 
des; Lastic,  familia  condal;  Larochefoucauld,  que  relacionaba  ai 
Arzobispo  con  la  primera  nobleza. 

Su  padre  falleció  en  1780.  Su  madre  sobrevivió  hasta  1803. 
Los  consortes  de  Pradt-Lastic  tuvieron  una  hermosa  familia  de 
tres  hijos  y  cinco  hijas.  De  éstas  una  entró  religiosa,  y  las  cuatro 
restantes  casaron  con  miembros  de  la  nobleza:  el  Conde  de  Douhet; 
el  Barón  de  Chalier;  el  Conde  de  la  Fare;  y  el  Maiqués  de  Ro- 
quefeuil,  padre,  como  hemos  de  ver,  del  futuro  heredero  del  nom- 
bre de  Pradt. 

Domingo  Antonio  Héctor,  hermano  gemelo  del  Abate,  log:ó 
el  17  de  Mayo  de  1768  un  puesto  entre  los  gentileshombres  que 
el  rey  hacía  educar  en  la  escuela  militar  de  la  Fleche.  Murió  cé- 
libe en  1829. 

El  primogénito  de  la  familia,  Domingo  María  Ana,  nacido  el 
2  de  Diciembre  de  1756,  se  educó  asimismo  en  la  Fléche.  Fué 
ahijado  del  Arzobispo  de  Albi,  Domingo  de  Larochefoucauld.  El 
22  de  Agosto  de  1787,  siendo  Oficial  de  Caballería  casó  con  Mag- 
dalena de  Retz.  Al  tornar  de  la  emigración  se  fijó  en  el  castillo 
de  Védrines,  en  la  Auvernia.  Su  hija  única  Amenaide  casó  con  el 
Conde  de  Grignan,  y  en  segundas  nupcias  con  el  Conde  Augusto 
de  Boisseuilh.  Murió  sin  posteridad  el  17  de  Junio  de  1879,  le- 
gando sus  bienes  y  el  nombre  de  Piadt  al  Marqués  de  Roquefeuil 
Pradt,  su  sobrino,  cuyos  hijos  han  heredado  el  castillo  de  Védri- 
nes. Entre  los  parientes  más  gloriosos  del  Abate  de  Pradt  merecen 
la  primacía  sus  tíos-abuelos,  Francisco  José  de  Larochefoucauld, 
Obispo  de  Beauvais  y  Pedro  Luis  de  Larochefoucauld,  Obispo  de 
Saintes,  mártires  en  la  Abadía  del  Carmen  el  3  de  Septiembre 
de  1792,  beatificados  el  17  de  Octubre  de  1926. 

Estas  breves  indicaciones  genealógicas  bastan  para  probar  el 
origen  y  los  enlaces  nobiliarios  del  Abate  de  Pradt.  Gracias  a  las 
uniones  matrimoniales  de  cinco  de  sus  hermanos,  su  familia  ha 
quedado  vinculada  a  buena  parte  de  la  nobleza  de  la  Auvernia. 

4.  —  Deficiente  formación  eclesiástica.  —  Muy  joven, 


DEFICIENTE   FORMACIÓN  ECLESIÁSTICA 


7 


nuestro  Domingo  Jorge  fué  predestinado  para  el  sacerdocio,  se- 
gún una  costumbre  muy  generalizada  antes  de  la  revolución  fran- 
cesa, entre  los  segundones  de  las  grandes  casas.  A  los  doce  años 
estudiaba  en  el  Seminario  de  Saint  Flour. 

De  su  tonsura  se  encuentian  letras  testimoniales  en  los  ar- 
chivos departamentales  de  Puy-de-Dóme  ™.  La  recibió  en  la  Igle- 
sia parroquial  de  Issoire  de  manos  del  Obispo  y  señor  de  Condom, 
Alejandro  Cesar  d'Anterroches.  El  documento  no  determina  la 
fecha.  La  circunstancia  de  haber  sido  tonsurado  en  la  parroquia 
de  Issoke  nos  inclina  a  creer  que  por  entonces  moraba  su  familia 
en  el  vecino  Cháteau  de  la  Tierra  de  Breuil,  que  pertenecía  a  los 
Lastic,  y  que  fué,  según  veremos,  su  mansión  veraniega  en  los 
últimos  años  de  la  vida. 

Tampoco  es  posible  definir  absolutamente  la  fecha  de  su  or- 
denación sacerdotal.  Juzgamos  más  probable  la  de  Junio  de  1784, 
según  lo  testifica  un  documento  algo  confuso,  examinado  por  el 
Pbro.  Adrián  Adam  u.  En  todo  caso  este  mismo  año  de  1784  per- 
feccionaba de  Pradt  en  París  sus  estudios  de  teología.  En  1785 
presentó  en  la  Soibona  su  tesis  doctoral. 

El  abate  de  Pradt  acabó  sus  estudios  eclesiásticos  con  fama 
de  excelente  dialéctico:  tal  afirman  sus  biógrafos.  Por  sus  poste- 
riores manifestaciones  es  indudable  que  poseía  un  ingenio  rápido, 
fácil  y  múltiple,  una  retentiva  extraordinaria  y  una  gran  facilidad 
de  dicción.  Que  sus  estudios  eclesiásticos  fueran  serios,  no  pode- 
mos menos  de  ponerlo  en  duda.  Sus  extravíos  doctrinales  poste- 
riores parecen  probar  lo  contrario.  Pero  sin  duda  no  fué  suya  toda 
la  culpa.  Le  tocaron  días  de  un  absoluto  desprestigio  de  la  Esco- 


10  Archives  departamentales  du  Puy-de-Dóme.  Clermont-Ferand.  Insi- 
nuations  eccléxiastiques.  Registro  179,  Folio  91.  La  parroquia  de  Issoire  don- 
de fué  tonsurado  de  Pradt,  es  la  desaparecida  Iglesia  de  San  Pablo,  ka 
actual  parroquia,  que  en  Issoire  sigue  llamándose  San  Pablo,  no  es  sino  la 
antigua  Iglesia  abacial  benedictina  de  Saint  Austemoine. 

u  Un  Domingo  Antonio  de  Pradt  fué  ordenado  en  la  Iglesia  del  Se- 
minario de  Clermont  el  5  de  Junio  de  1784.  Nuestro  de  Pradt  se  llamaba 
Domingo  Jorge.  Como  en  los  catálogos  de  Insinuations  ecclésiastiques  no  apa- 
rece ningún  de  Pradt,  de  creer  es  que  en  el  nombre  hay  una  equivocación 
entre  los  dos  gemelos  de  Pradt:  Domingo  Jorge,  Domingo  Antonio.  Llamá- 
banse los  dos  Domingo  y  el  párroco  de  Allanche  o  el  Secretario  de  Clermont 
pudo  cometer  facilísimamente  el  error. 
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lástica;  de  una  enorme  decadencia  de  los  seminarios,  después  de 
la  extinción  de  la  Compañía  de  Jesús;  campaban  libremente  el 
galicanismo  y  los  residuos  del  jansenismo;  y  estaba  en  su  período 
álgido  de  boga  la  vacua  piesunción  de  filósofos  y  enciclopedistas. 
Estamos  en  vísperas  de  la  Revolución  francesa. 

No  hemos  alcanzado  sino  datos  dispersos  e  incompletos  sobre 
los  libros  de  texto  usados  en  los  seminarios  inmediatamente  antes 
de  la  Revolución.  Si  hemos  de  atenernos  a  los  que  se  usaban  en 
Nancy,  hay  que  aceptar  que  en  Filosofía  se  concedía  atención  pri- 
maria a  los  temas  de  las  ciencias  naturales  **. 

5.  —  Vicario  de  Rouen  y  Diputado  de  la  Constituyente.  — 
La  carrera  de  las  prebendas  fué  fácil  para  el  joven  doctor  en  Teo- 
logía. El  mismo  año  de  1785,  su  tío  abue'o  el  Ca.denal  de  Laro- 
chefoucauld  lo  llama  a  Rouen  y  lo  nombra  sucesivamente  canó- 
nigo y  vicario  de  la  diócesis.  Este  puesto  lo  había  ocupado  cin- 
co años  antes  su  tío  y  padrino,  Domingo  de  Lastic,  ahora  Obispo 
de  Causerans. 

El  activo  Vicario  se  distinguió  en  la  Asamblea  del  clero  de 
Caudebec,  y  el  3  de  Marzo  de  1789  íesultó  elegido  por  Rouen 
a  los  Estados  Generales. 

Cuando  de  Piadt  partió  para  la  Constituyente  era  un  joven 
de  treinta  años,  que  podía  mirar  el  porvenir  con  ilusión  y  opti- 
mismo. Gozaba  de  la  absoluta  estima  de  su  tío,  que  le  asignó  la 
rica  prebenda  del  Arcedianato  del  gran  Caux  y  el  Priorato  de 
Danmarie.  Agil  y  robusto,  aunque  exiguo  de  estatura,  amaba  la 
caza  y  la  equitación,  creyéndose  con  especial  aptitud  para  ésta, 
aptitud  que  no  siempre  se  le  reconoció;  despuntaba  una  gracia 
singular  para  la  popularidad  de  salón;  y  sonaba,  quién  lo  duda, 
en  la  probabilidad,  no  lejana,  de  una  mitra.  Pronto,  en  la  tor- 

12  No  encontramos  obra  expresa  sobre  la  situación  de  los  seminarios  en 
los  días  inmediatos  a  la  revolución  francesa.  Porque  la  obra  de  Degert,  A.  - 
Hiatoire  dea  Séminaires  francaia  avant  la  Révolutiov,  Paria  1912,  2  vol. 
estudia  principalmente  la  formación  de  los  Seminarios  en  el  s.  XVII  y  son 
pocos  los  datos  concretos  que  sobre  la  época  inmediata  a  la  revolución  ha 
recogido.  Sobre  los  estudios  filosóficos  hay  rasgos  interesantes  en  Sicard. 
Agustín.  -  Lea  étudea  claaaiquea  avant  la  révolution.  Paris  1887.  Sobre  Nancy 
debemos  informes  más  concretos  a  nuestro  colega  Remy  de  Ravinel  S.  J. 
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menta  revolucionaria,  había  de  marchitarse  la  flor  de  estas  ilu- 
siones bien  fundadas. 

En  la  Asamblea  figura  junto  a  sus  tíos  el  Cardenal  y  el 
Obispo  de  Causerans,  siempre  en  las  filas  de  la  extiema  derecha, 
partidario  de  la  Corte,  intransigente  y  hostil  a  las  ideas  revolu- 
cionarias. Trabó  amistad  con  Cázales,  Maury,  Montant  y  otros 
campeones  de  la  derecha  y  se  hizo  notar  por  el  ingenio  y  causti- 
cidad de  sus  interrupciones.  No  se  sabe  que  pionunciara  discur- 
sos. Años  más  tarde,  cuando  alcanzó  a  figurar  en  las  avanzadas 
del  partido  libera),  comentaba  sobre  sus  días  de  d:'putado  cons- 
tituyente refiriéndose  a  las  ideas  de  la  nueva  Filosofía:  «.Quince 
años  de  educación  eclesiástica  nada  me  habían  enseñado  de  cuan- 
to se  trataba  en  la  Asamblea.  A  los  treinta  años  era  necesario  re- 
comenzar la  educación» 

6.  —  Emigrado  realista.  —  Como  sus  dos  parientes,  de  P.adt 
se  opuso  a  la  Constitwión  civil  del  clero.  Pronto  hubieron  de 
tomar,  los  tres,  el  camino  de!  destierro.  El  primero  en  emigrar 
a  Westfalia  fué  Domingo  de  Lastic.  El  viejo  Cardenal,  por  un 
tiempo,  se  creyó  seguro  en  París.  Pe:  o  el  20  de  Septiembre  de 
1792  hubo  por  fin  de  embarcarse  en  Boulogne  para  Inglaterra. 
De  Pradt  partió  poco  después  camino  de  los  Países  Bajos. 

El  Cárdena!  de  Larrochefoucauld  volvió  pronto  al  continen- 
te, estableciéndose  primero  en  Maastiicht  y  luego  en  Bruse'as, 
con  la  esperanza  de  una  próxima  restauración.  Pero  la  Revo- 
lución triunfaba,  y  el  anciano  hubo  de  retirarse  definitivamente 
a  Münster,  donde  el  Príncipe  Obispo  ofrecía  cristiana  hospitali- 
dad al  perseguido  clero  fiancés. 

Más  difícil  es  determinar  el  itinerario  del  abate  de  Pradt. 
Probablemente  siguió  en  mucho  los  pasos  de  su  tío  abuelo,  e!  Car- 
denal. Ciertamente  vivió  algunos  meses  en  Bruselas,  después  de 
la  batalla  de  Nerwinge.  Allí  fué  familiar  al  Conde  Mercy-Argen- 
tau,  Embajador  de  Austria  en  Versalles  y  en  aquel'os  meses  en- 
cargado de  Viena  para  las  negociaciones  con  el  Comité  de  Salud 
Pública.  Es  fácil  que  tales  negociaciones  fueran,  al  menos  en  su 
totalidad,  desconocidas  a  de  Pradt;  aunque  no  es  injusto  suponer 


DE  Pradt,  D.       bes  Quatre  Concórdate,  1818,  3  vol.  t.  II,  p.  52. 
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que  algo  sospecharía  de  ellas  el  perspicaz  autor  del  «Antídoto  al 
Congreso  de  Rastadt».  Varios  años  debió  convivir  con  su  tío  en 
la  ciudad  de  Münster.  Probablemente  asistió  allí  el  tres  de  marzo 
de  1795  a  la  muerte  del  Obispo  de  Couserans,  tío  suyo  también, 
y  ciertamente  en  marzo  de  1800  a  la  del  venerable  Cardenal.  El 
epitafio  latino  que  luce  sobre  su  tumba,  en  la  catedral  de  la  ciu- 
dad, es  redacción  de  de  Pradt. 

7.  —  El  «Antídoto  al  Congreso  de  Rastadt».  —  Durante 
la  emigración  hizo  sus  primeras  armas,  y  muy  felizmente,  el  fu- 
turo empedernido  publicista.  En  Hamburgo,  fragua  de  las  in- 
trigas restaurado:  as,  colaboró  con  Rivarol  y  otros  realistas.  Se  le 
considera  entre  los  autores  de  la  Biografía  de  los  hombres  de  la 
Revolución  (1800),  obra  que  ha  servido  de  modelo  a  tantas  de  su 
género.  En  el  Spectateur  du  Nord  estampó  artículos  anónimos  so- 
bre estiategia  y  táctica  militar,  que,  para  satisfacción  de  su  va- 
nidad, se  creyeron  redactados  por  algún  viejo  general. 

Pero  su  renombre  literario  tiene  como  brillante  punto  de 
partida  la  publicación  de  un  libro  que  llegó  a  ser  histórica  y 
bibliográficamente  famoso:  El  Antídoto  al  Congreso  de  Rastadt, 
aparecido  anónimo  en  Hamburgo  en  1798.  Proponía  en  él  el 
autor  el  plan  de  una  confederación  europea  contra  la  Revolución 
Francesa.  El  éxito  editorial  fué  asombroso.  Hoy  es  imposible  ha- 
cer el  cómputo  exacto  de  sus  reediciones  y  traducciones,  muchas 
de  ellas  clandestinas  e  ilegales,  según  requería  la  propaganda  íes- 
tauradora11.  En  1800  editó  de  Pradt  un  nuevo  y  más  corto  volu- 


14  Bibliográficamente  es  también  el  Antídoto  un  libro  famoso.  Hemos 
anticipado  que  se  editó  anónimo.  Pero  en  grandes  círculos  nunca  fué  un  se- 
creto el  nombre  del  autor.  Según  el  Conde  de  Douet,  sobrino  de  de  Pradt, 
un  editor  de  Londres,  ignorando  el  autor,  editó  el  libro  con  este  título: 
Antidote  au  Congres  de  Rasdat,  par  l'auteur  des  Considérations  sur  la 
France. 

Ahora  bien,  el  autor  de  Considérations  sur  la  France,  otro  de  los  libros 
famosos  de  la  contrarrevolución,  era  ciertamente  de  Maistre.  Los  que  coi  ocian 
al  verdadero  autor  del  Antídoto  creyeron  ahora  que  de  Pradt  lo  era  también 
de  las  Consideraciones  sobre  Francia.  La  Bibliographie  de  la  France  salió 
el  1*  de  Dic.  de  1815  contra  esta  suposición  lanzando  a  su  vez  la  suposición 
contraria  e  igualmente  errónea,  que  de  Maistre  fuera  el  autor  del  Antidoto. 
La  insinuación  no  parece  que  tuviera  por  entonces  mayor  éxito.   En  1817  — 
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men:  Prusia  y  su  neutralidad,  que  es,  en  su  fin  y  en  su  contenido, 
una  continuación  del  Antídoto. 

De  Pradt  considera  el  Congreso  de  Rastadt  (1797-99),  abierto  como  se 
sabe,  por  su  propio  general  Bonaparte,  como  un  peligro  para  Europa,  pues 
concede  la  paz  a  la  Francia  revolucionaria,  y  aun  tiende  a  señalarla  como 
fronteras  el  Rhin  y  los  Alpes.  Antes  de  la  revolución,  nos  dice,  el  mundo  era 
feliz,  y  el  hombre,  como  individuo  y  como  gobierno,  desenvolvía  desde  algún 
tiempo,  con  grande  suceso,  uno  de  sus  más  nobles  atributos:  la  perfectibilidad. 
Los  Estados  de  Europa  formaban  una  verdadera  sociedad.  El  contacto  na- 
tural entre  los  diferentes  pueblos,  más  general  y  más  fácil,  había  aproximado 
costumbres  y  corazones,  extendido  la  comunicación  de  la  palabra  y  de  las 
ideas,  y  fundido,  por  decirlo  así,  todos  los  habitantes  de  Europa  en  una 
sola  comunidad. 

La  revolución  es  enemiga  de  Europa. 

No  hay  neutralidad  posible  ante  la  Revolución,  como  ni  ante  la  peste 
o  el  incendio.  Abarca  los  individuos  y  los  imperios.  Se  ha  oído  a  la  Revo- 
lución proclamar  por  el  órgano  de  sus  escritores,  que  la  más  brillante  de 


viviendo  aún  el  Conde  de  Maistre —  de  Pradt  rédito  el  Antídoto  y  la  Neu- 
tralidad de  Prusia:  «El  au.or  de  estos  dos  escritos,  decía  en  el  prólogo,  no 
se  había  dado  a  conocer;  largo  tiempo  el  primero  fué  atribuido  al  Sr.  Conde 
de  Mestre  (sic),  magistrado  de  una  corte  superior  de  Cerdeña,  autor  de  una 
obra  que  tuvo  cierto  éxito  sobre  la  revolución.  El  tiempo  ha  devuelto  a  cada 
uno  ¡o  suyo». 

De  Maistre  no  protestó  contra  esta  afirmación.  Este  hecho  parece  de- 
cisivo en  la  polémica. 

En  la  vida  de  de  Pradt  no  volvió  a  discutirsele  el  Antídoto.  Pero  el  año 
1859,  el  Sr.  Régis  de  Chautelance  editó  en  París  la  obra  con  el  siguiente 
título  -.Plan  d'un  nouvel  équüibre  politique  de  l'Europe,  par  Joseph  de 
Maistre.  En  el  prólogo  pretendió  probar  que  de  Pradt  se  había  apropiado 
el  Antídoto.  Se  fundaba  en  que  las  ideas  del  Antídoto  estaban  en  contra- 
dicción con  las  del  prelado  liberal  y  concordaban  con  las  del  autor  de  las 
Consideraciones  sobre  Francia.  No  repugnaba  que  el  despreocupado  de  Pradt 
se  apropiara  una  obra  ajena...  y  por  fin  la  obra  venía  siempre  atribuida 
en  la  misma  portada  al  autor  de  las  Consideraciones. 

La  edición  de  Chautelance  levantó  una  tempestad  de  protestas.  El  prin- 
cipal defensor  de  de  Pradt  fué  el  célebre  bibliógrafo  Quérard.  El  hijo  de 
José  de  Maistre  escribió  también  una  carta  pública  negando  rotundamente 
que  el  Antídoto  fuese  de  su  padre.  El  Conde  de  Douet,  sobrino  del  Arzo- 
bispo, escribió  una  obra  en  defensa  de  los  derechos  de  su  tío. 

Insistió  Chautelance  en  una  nueva  obrita  de  92  páginas  titulada:  Le 
Conde  Joseph  de  Maistre  auteur  de  ¡'Antidote  au  Congré  de  Rastadt.  Pa- 
rís 1859.  Pero  no  logró  convencer  a  los  bibliófilos.  Fl  libro  ha  seguido  atri- 
buyéndose a  de  Pradt. 
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las  acciones  es  cambiar  la  faz  del  mundo,  lo  que  constituye  su  cometido. 
Religión,  moral,  gobierno:  todo  lo  toca,  todo  lo  renueva... 

Contra  esta  peste  no  hay  más  recursos  que  la  alianza  de  todas  las  nacio- 
nes, porque  la  paz  no  es  posible;  pues  si  acepta  la  paz  militar  no  es  sino 
para  iniciar  la  guerra  moral  y  subversiva. 

De  Pradt  propone  en  consecuencia  un  nuevo  plan  de  equilibrio  europeo 
y  consideraciones  estratágicas  de  una  campaña.  Estas  reflexiones  han  sido 
consideradas  de  gran  valor  y  Michaud  nos  agrega  que  16  años  más  tarde 
los  reconstructores  de  Europa  en  el  Congreso  de  Viena  estaban  llenos  de 
las  ideas  popularizadas  por  de  Pradt  en  el  Antidoto. 

El  capítulo  XIII  de  la  obra  tiene  para  nosotros  un  interés  particular. 
En  ól  insinúa  ya  su  teoría  de  la  mayoría  de  edad  de  las  colonias.  Pero  estas 
observaciones  serán  objeto  de  un  capítulo  especial. 

Se  ha  dicho  que  nunca  volvió  a  escribir  de  Pradt  con  la  co- 
rrección, la  elegancia,  la  animación  juvenil  y  la  lógica  que  esplende 
en  el  Antídoto.  Ciertamente  como  éxito  editorial  esta  obra  de  de 
Piadt,  reflejo  de  la  crisis  de  la  Revolución,  sólo  tiene  en  su  lite- 
ratura otra  que  la  alcanzó  y  hasta  superó  en  popularidad:  La  His- 
toria de  la  Embajada  en  el  Gran  Ducado  de  Varsovia  (1812-13), 
escrita  contra  Napoleón  y  su  Corte  en  la  fulmínea  crisis  del  Im- 
perio. En  profundidad  corresponde  una  indudable  primacía  aJ 
Antidoto  ,B. 

La  impresión  producida  en  los  hombres  de  la  Revo'.ución  la 
refleja  elocuentemente,  por  citar  uno  entre  muchos,  un  violento 
anónimo,  publicado  en  París  al  saberse  la  defección  de  Périgord: 
Essai  sur  la  nature  et  les  divers  agens  de  la  compiration  presen 
te19.  Hablando  del  Antídoto  dice  así  en  la  página  57:  «En  vano 
buscaréis  en  todos  los  otros  escritos  realistas  un  plan  tan  com- 
pleto, tan  profundo  de  contrarrevolución  exterior.  Nada  en  ese  gé- 
nero ha  aparecido  hasta  ahora,  al  menos  a  mi  entender,  que  val- 
ga lo  que  ese  libro,  obra  maestra  del  genio  del  despotismo,  tiro 
acertado  de  una  concepción  profunda,  de  una  política  audazmen- 
te reflexiva  y  en  la  que  la  composición  fácil  pone  de  relieve  natu- 

,B  de  Pradt,  D.  —  Histoire  de  l'ambassade  dans  le  Grand  Duché  de 
Varsovie.  París  1815,  1817 8,  1826°. 

16  El  autor  anónimo  era  el  Conde  Chaumont-Quitry.  —  Essai  sur  la 
nature  et  les  divers  agens  de  la  conspiration  présente,  ou  lettres  d'un  re- 
présentant  du  peuple  sur  la  Réponse  de  Carnot  á  J.  C.  Bailleul  et  l'Antidote 
au  Congrés  de  Rastadt  et  sur  le  rapport  de  ees  ouvrages  avec  notre  situa- 
tion.  s.  1.,  s.  f. 
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raímente  y  sin  aparato  un  rico  conocimiento  de  todo  género,  un 
estudio  profundo  de  la  revolución,  así  como  una  maravillosa  des- 
treza en  hacer  valer  sus  ventajas,  digamos  mejor,  en  abusar  de 
ellas  aplicándolas  a  la  defensa  de  la  tiranía,  a  la  causa  de  la  pura 
arbitrariedad.  El  plan  es  tan  simple  como  elevado  el  pensamiento». 

El  plan  consistía,  en  efecto,  en  formar  un  cordón  inmuniza- 
dor  a  la  revolución  francesa. 

8.  —  Evolución  ideológica.  —  El  lector  reflexivo  descubrirá 
sin  embargo  en  la  breve  síntesis  presentada  de  esta  «obra  maestra 
del  despotismo»  muchas  concesiones  a  las  nuevas  ideas.  Del  di- 
putado intransigente  de  los  Estados  Generales  al  autor  del  Antí- 
doto hay  un  gran  salto.  De  Pradt  había  leído  ya  a  Montesquieu. 
Había  estudiado  así  mismo  la  Historia  filosófica  de  Raynal,  las 
ingenuas  utopías  de  Rousseau;  y  aun  la  grácil  y  venenosa  lite- 
ratura de  Voltaire.  Conocía  un  poco  de  aquella  filosofía  inglesa, 
que  creó  la  era  de  la  Ilusti  ación,  al  menos  a  Hume,  Hobbes  y 
Locke;  y  nacía  en  su  alma  aquella  idolatría  que  le  fué  caracte- 
rística por  el  pensamiento  y  la  política  inglesa,  que  él  personifi- 
caba en  Burke:  pragmática,  serena  y  previsora.  En  otro  orden, 
estaba  lleno  de  las  ideas  del  naciente  liberalismo  económico. 

En  la  época  de  la  Restauración  los  panfletistas  se  cebaron 
san;?;  ientamente  en  lo  que  se  llamó  la  volubilidad  ideológica  y  la 
versatilidad  política  del  veleta  de  Pradt.  Algo  había  de  verdad 
— como  sucede  generalmente —  en  la  acusación :  se  enfrentaba  el 
diputado  «ultra»  de  la  Constituyente,  con  el  diputado  liberal 
de  1828. 

Pero  la  evolución  no  fué  violenta,  sino  gradual,  y  muy  se- 
mejante a  la  que  sufrieron  muchos  homtbres  de  la  «Emigración» 
que  volvían  de  ella  «liberales».  Es  caso  ejemplar  y  conocidísimo 
el  del  propio  Rey  letrado,  Luis  XVIII. 

9.  —  Repatriación;  capellán  del  Dios  Marte.  —  Sirva 
esta  reflexión  accidental  para  explicar  el  primer  desconcertante 
viraje  político  del  abate:  su  incorporación  a  la  corte  del  nuevo 
César,  Bonaparte. 

En  el  círculo  íntimo  del  árbitro  de  Francia  contaba  de  Pradt 
con  un  podeioso  valedor:  el  General  Du  Roe,  para  quien  Bona- 
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parte  sintió  siempre  una  afección  sincera.  El  General  Gueraud 
Christophe  de  Michel  Du  Roe  era  pariente  de  otro  Du  Roe  de  idén- 
tico nombre,  casado  con  una  prima  he: mana  del  Abate:  Luisa 
Amelia  de  Lastic.  De  Pradt  volvió  de  la  emigración  con  el  per- 
miso obtenido  por  su  contrapariente.  Ello  suponía  salir  de  la 
miseria.  A  pesar  de  su  renombre  literario,  de  Pradt  — como  Cha- 
teaubriand en  Londres,  como  tantos  otros  emigrados  ilustres — 
no  logró  nunca  superar  la  angustia  económica. 

Debió  establecerse  al  piincipio  en  su  tierra  natal  de  la  Auver- 
nia,  donde  por  algún  tiempo  monopolizó  su  actividad  la  agricul- 
tura. También  en  este  campo  había  sido  fecunda  en  enseñanzas 
la  emigración.  Hijo  de  una  familia  de  la  nobleza  rural  había  fijado 
su  atención  curiosa  en  el  cultivo  agrícola,  sumamente  adelantado 
en  los  Países  Bajos  e  Inglaterra.  Para  complemento  había  leído 
las  obras  del  economista  y  agricultor  inglés  Artuio  Jung,  y  poco 
más.  Para  componer  un  volumen  le  bastaban  a  de  Pradt  muy  po- 
cas ideas  básicas.  Dos  fueron  los  que  redactó  en  poco  tiempo  so- 
bre agricultura  al  tornar  de  la  emigración.  En  1802:  Del  estado 
del  cultivo  en  Francia  y  las  mejoras  de  que  es  susceptible.  Y  en 
180.°.:  Viaje  agronómico  por  la  Auvernia.  Que  sus  observaciones 
no  eran  despreciables  lo  vino  a  confirmar  el  mismo  abate  15  años 
más  tarde,  formando  en  sus  tierras  de  Pradt  una  hacienda  modelo. 

De  sus  méritos  de  agricultor  haremos  mención  en  capítulos 
posteriores. 

Tampoco  es  éste  el  lugar  de  detallar  las  ideas  interesantísi- 
mas que  sobre  las  colonias  emitió  en  esta  misma  época,  en  Las 
tres  edades  de  las  colonias,  o  su  estado  pasado,  presente  y  futuro, 
(1802).  Esta  obra  no  suscitó  atención  especial  en  Francia,  ocu- 
pada entonces  en  un  épico  batallar  con  toda  Europa.  Pe: o  la 
llegaron  a  conocer  muchos  americanos;  entre  otros,  según  tendre- 
mos ocasión  de  probarlo,  el  Libertador  Simón  Bolívar. 

Es  muy  desigual  el  mérito  de  la  obra.  La  p.imera  parte  es 
un  mediano  resumen  de  Raynal;  la  segunda,  que  contiene  sus 
reflexiones  personales,  es  de  gran  valor  intrínseco.  De  su  trascen- 
dencia histórica  hemos  de  hablar  largamente,  pues  contiene  las 
más  felices  profecías  del  abate  sobre  la  Emancipación  Hispano- 
americana. 

¿Cómo  entró  de  Pradt  en  la  corte  del  César»  Para  Bona- 
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parte,  que  tuvo  interés  particular  en  atraer  los  miembros  de  la 
maltratada  nobleza,  el  ingenioso  autor  del  Antídoto,  era  una  con- 
quista estimable. 

Se  ha  contado  que  el  General  Du  Roe,  en  ocasión  de  dal- 
las gracias  por  el  permiso  de  repatriación,  introdujo  a  de  Pradt 
en  la  presencia  del  Primer  Cónsul.  Napoleón  quedó  prendado  de 
la  viveza  del  abate,  y  decidió  nombrarlo  su  capellán  mayor.  Sus 
relaciones  no  fueion  siempre  igualmente  cordiales,  pero  es  cier- 
to que  Napoleón  profesó  por  algún  tiempo  un  particular  cariño 
a  su  petit  aumónier.  De  Pradt  le  correspondió  arrogándose  el  tí- 
tulo de  Aumónier  du  Dieu  Mars,  con  el  que  le  apodaron  poste- 
riormente los  panfletistas.  Uno  de  los  más  cáusticos  esciibió: 
«Bonaparte  veía  una  adquisición  preciosa  en  un  cura  gentilhom- 
bre, cuya  conversación  ofrecía  la  flexibilidad  del  viejo  cortesa- 
no y  un  ligero  barniz  de  escepticismo  moral  y  religioso.  Estoy 
cierto  también  de  que  aquel  soldado,  que  desbai-ataba  los  tronos 
de  Europa,  encontiaba  picante  ver  en  sus  antecámaras  al  escri- 
tor de  la  coalición  europea,  al  autor  del  Antídoto  al  Congreso  de 
RastadU  ». 

De  Pradt,  al  retornar  de  la  emigración,  había  escrito  al  Con- 
de de  Provenza  «que  lo  hacía  por  mejor  servir  a  sus  intereses»  ,8. 
¿C:eyó  tal  vez  que  no  traicionaba  sus  convicciones  monárquicas 
adhiriéndose  al  hombre  que  comenzaba  por  cortar  la  persecución 
rel'giosa,  firmaba  un  concordato  con  el  Papa  y  se  ceñía  una  co- 
rona imperial?  En  todo  caso  certísimo  era  que  Napoleón  supo- 
nía el  fin  de  la  anaiquía  revo'ucionaria. 

En  la  solemne  cex-emonia  de  la  coronación,  1804,  el  petit 
aumónier  actuaba  de  maestro  de  ceremonias.  En  esta  ocasión  hubo 
de  verle  por  fuerza  el  exaltado  joven  Simón  Bolívar,  que  asistía 
malhumorado  al  solemne  acto  de  Notre  Dame.  Tal  vez  lo  conoció 
también  personalmente  en  las  tertulias  elegantes  que  tanto  fre- 
cuentó y  en  las  que  alternaba  ciertamente  el  abate  cortesano. 

Con  ocasión  de  su  coronación,  el  Empeiador  le  concedió  el 

11  Oú  allez  vou8,  Monsieur  le  Curé?  Vous  allez  vous  casser  le  nez.  Ou 
lettres  d'un  électeur  royaliste  á  M.  de  Pradt.    Paris  1820. 

**  Detalle  recogido  por  Michaud,  artículo  citado,  de  quien  lo  han  trans- 
crito otros  biógrafos.  Michaud  se  muestra  especialmente  informado  de  cuanto 
se  refiere  a  la  reacción  realista,  en  la  que  tomó  parte  directa. 
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título  de  Barón  del  Imperio  con  una  pensión  de  50.000  francos, 
y  el  cargo  de  capellán  ordinario.  Dos  meses  más  tarde  lo  hacía 
nombrar  Obispo  de  Poitiers.  El  primero  de  febrero  de  1805,  de 
Pradt,  y  los  Obispos  de  La  Róchele  y  Lieja  tuvieron  la  foituna 
de  recibir  la  consagración  episcopal  en  la  Iglesia  de  San  Sulpicio 
de  manos  del  propio  Pontífice  Pío  VIL 

En  el  anecdotario  malicioso  de  los  panfletistas  se  recoge  el 
detalle  de  que  entonces  su  amigo  Talleyrand  escribió  a  de  Pradt: 
«'Ahora  que  eres  Obispo  creerás  en  Dios».  Pero  sin  duda  la  anéc- 
dota tiene  más  de  malicia  que  de  autenticidad. 

De  su  actuación  pastoral  en  Poitiers  poseemos  algunas  noti- 
cias inmediatas,  tomadas  del  proceso  que  se  le  siguió  en  Burdeos 
cuando  en  1808  se  le  designó  Arzobispo  de  Malinas. 

Por  falta  de  Nuncio  en  Francia,  de  Pradt  suplicó  al  Papa 
que  su  causa  se  tramitara  en  el  Arzobispado  de  Burdeos.  Así  se 
hizo.  Testifican  los  canónigos  de  Poitiers  Carlos  José  Gloriot  y 
Luis  Lambert.  Gloriot  depone:  «que  conoce  a  Domingo  de  Pradt 
desde  hace  ti  es  años,  sabe  que  ha  sido  consagrado  por  el  mismo 
Papa  en  París,  ha  hecho  la  visita  de  la  diócesis,  se  aplica  a  cunv 
plir  los  deberes  de  su  cargo,  ha  predicado  algunas  veces  y  ha  pro- 
movido las  misiones  y  los  misioneros  en  su  diócesis».  Y  el  canó- 
nigo Larflbert:  «que  el  prelado  ha  residido  regularmente  en  su 
diócesis,  donde  ha  hecho  la  visita  y  ha  tomado  las  medidas  nece- 
sarias; ha  cumplido  los  deberes  de  su  cargo  episcopal.  Se  ha  ocu- 
pado sobre  todo  de  su  seminario  diocesano  y  ha  ti  abajado  mucho 
por  erigirlo  y  sostenerlo.  Domingo  de  Pradt  se  ha  concillado  el 
favor  del  Emperador,  y  será  útil  a  la  Provincia  y  Arzobispado 
de  Malinas»  "\ 

El  valor  de  estos  testimonios  oficiales  es  algo  relativo.  Poca 
simpatía  mostró  posterioi  mente  de  Pradt  a  las  misiones  y  misio- 
neros. Su  residencia  en  Poitiers  ha  de  entenderse  así  mismo  más 
bien  holgada  que  estrictamente.  En  1805,  época  de  su  máxima 
familiaridad  con  Napoleón,  el  Obispo  de  Poitiers  lo  acompañó 
en  su  viaje  por  Italia.  Celebró  en  Milán  la  Misa  Pontifical  en  la 
que  el  Cardenal  Caprara  coronó  al  Emperador  con  la  coiona  de 


10  Publicado  en  el  Bulletin  de  l'Institut  historique  belge,  de  Roma,  XI 
(1931)  415-417. 
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hierro  de  los  reyes  lombardos.  Y  en  la  época  inmediatamente  ante- 
rior al  proceso,  sabemos  que  el  Emperador  había  ocupado  al  dúctil 
prelado  en  las  tristes  negociaciones  de  Bayona.  Nuestra  impresión 
general  es,  con  todo,  que  en  Poitiers  actuó  de  Pradt  más  afortu- 
nadamente que  en  Malinas  * 

10.  —  Participación  en  el  secuestro  de  Bayona.  —  Una 
de  las  máculas  que  más  escocieron  al  Prelado  liberal  fué  su  par- 
ticipación en  el  tratado  de  Bayona.  Nada  más  en  contradicción 
con  sus  doctrinas  que  aquella  claudicación  vergonzosa  ante  el  ca- 
pricho tiránico  del  usurjpador  afortunado.  Escribió  en  defensa 
de  su  actuación  un  considerable  volumen,  que  se  considera  entre 
los  menos  felices  de  su  repertorio.  Pero  de  Pradt  ha  logrado  em- 
brollar el  asunto  tan  hábilmente  que  hoy  es  difícil  la  reconstruc- 
ción definitiva  de  los  hechos  a. 

El  Marqués  de  Lastic  Rochegonde  escribió  que  el  Obispo  de 
Poitiers  al  comenzar  el  año  1808,  fué  enviado  por  el  Emperador 
ante  el  Rey  de  España  y  sus  hijos,  a  quienes  convenció  de  ir  a 
Bayona  y  firmar  el  tratado  de  5  de  mayo.  La  primera  de  estas 
afirmaciones  no  es  exacta.  No  fué  de  Pradt,  sino  el  General  Sa- 
vary22  quien  convenció  y  condujo  a  Bayona  los  reyes  de  España. 

Nos  relata  de  Pradt  que  fué  sorprendido  por  el  Emperador  en  Poitiers, 
recibiendo  la  orden  de  seguirle  a  Bayona.   Llegados  allí  se  le  empleó  como 


20  Entre  los  papeles  del  Coronel  Daupeyroux,  que  su  Sra.  Viuda  nos 
prestó  amablemente  en  Clermont-Ferrand  el  verano  de  1936,  se  encuentra  un 
catálogo  bastante  largo  de  decretos  firmados  en  Poiters  por  el  Obispo  de 
Pradt,  que  prueban  una  considerable  actividad  episcopal.  Otro  testimonio 
irrecusable  es  el  Mgr.  Pie,  Obispo  de  Poitiers,  que  en  sus  Oeuvres,  t.  III, 
p.  542  escribió:  «L'onction  sainte  recue  des  mains  mémes  du  Vicaire  de 
Jésus-Christ  pouvaint  faire  espérer,  dans  Dominique  de  Pradt,  un  pontife 
selon  le  coeur  de  Dieu.  II  n'en  fut  rien.  Tiroris  un  voile  sur  cette  phase 
douloureuse.  Si  l'aumónier  de  l'empereur  sut  á  peu  prés  se  contenir  durant 
les  années  de  son  ministére  pastoral,  s'il  ne  se  montra  pas  tel  que  sa  triste 
carriére  dliomme  public  le  róvéla  plus  tard,  le  siége  de  Poitiers  ne  se  glo- 
rifiera  pourtant  jamáis  de  cet  épiscopat»!  Citado  por  Claessens.  La  Belgi- 
que  Chrétienne  2  vol.  Bruxelles  1883,  t.  II,  pg.  31. 

n  Mémoires  historiques  sur  la  Révolution  d'Espagne.    Paris  1816. 

a  El  General  Savary,  Duque  de  Rovigo,  fué  uno  de  los  servidores  más 
incondicionales  de  Napoleón.   En  1814  era  Ministro  de  Policía. 
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intermediario  entre  los  Reyes  de  España,  sus  consejeros,  y  el  Emperador, 
a  quien  sirvió  además  de  consejero  particular. 

Afirma  que  su  cometido  principal  fué  convencer  al  Príncipe  Fernando 
que  renunciara  en  su  padre.  Pero  las  intenciones  de  Napoleón  eran  desco- 
nocidas a  cuantos  le  rodeaban,  de  modo  que  resulta  el  único  responsable 
del  i-esultado  final  del  tratado.  Aun  se  atribuye  el  Abate  una  misión  de  mi- 
tigador de  los  descabellados  proyectos  del  usurpador.  Así  por  ejemplo  — y 
es  un  detalle  que  nos  interesa  particularmente —  aconseja  en  una  ocasión  a 
Bonaparte  que  nombre  al  Príncipe  Fernando  Emperador  de  Nueva  España. 

La  tesis  central  de  la  obra  es  que  la  disención  interna,  el  caos  de  la 
familia  real  española,  fué  el  factor  central  y  circunstancia  mitigadora  del 
atropello  de  Napoleón,  a  quien  los  Reyes  le  hicieron  árbitro  de  sus  discordias. 

La  segunda  parte  del  libro  está  consagrada  a  la  narración  de  su  viaje 
a  España  durante  la  campaña  del  propio  Napoleón,  y  contiene  algunos  de 
los  párrafos  más  hispanófobos  que  salieron  de  su  pluma. 

Nadie  ha  creído  a  de  Pradt  que  sobresaliera  en  Bayona  por 
su  oposición  a  los  planes  del  Emperador;  entre  otras  razones, 
porque  no  acostumbraba  el  autócrata  premiar  tales  resistencias. 
Y  de  Pradt  recibió  entonces,  en  recompensa  de  sus  servicios, 
50.000  francos  y  el  encumbramiento  al  Arzobispado  de  Malinas. 

11.  —  Es  nombrado  Arzobispo  de  Malinas.  —  El  nuevo  car- 
go  le  resultó,  por  complicadas  circunstancias,  un  rosario  de  dis- 
gustos y  sinsabores.  Por  fuerza  hemos  de  dar  de  ellos  una  sín- 
tesis comprimidísima. 

Fué  el  primero  la  retención  de  las  bulas  de  nombramiento. 

Agriábanse  por  días  las  relaciones  del  Papa  con  el  Empe- 
rador. El  2  de  febrero  el  General  Miollis  ocupaba  militarmente 
Roma.  Se  comprende  que  el  Papa  tardara  un  año  en  ratificar  el 
traslado  del  Obispo  de  Poitieis  a  Malinas.  Por  fin  lo  hizo  en  el 
consistorio  del  27  de  marzo  de  1809.  Pero  las  bulas,  en  vez  de 
indicar  que  se  accedía  a  una  demanda  del  Emperador,  aparecían 
expresamente  expeditas  motu  propio 23 '.  Este  detalle  sulfuró  a 
Napoleón,  que  hizo  retenerlas  y  mandó  que  de  Pradt  partiera  in- 
mediatamente para  Malinas. 

El  nuevo  aizobispo  llegó  a  la  ciudad  metropolitana  el  15  de 
Mayo  de  1809  sin  las  bulas  de  su  nominación. 


-3  Este  sistema  lo  había  adoptado  el  Papa  en  la  provisión  de  varios 
obispados  de  Italia. 
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Al  día  siguiente  recibió  en  el  Palacio  arzobispal  al  Cabildo 
Catedral,  y  manifestó  a  los  canónigos  su  deseo  de  tomar  pose- 
sión de  la  Sede  el  próximo  28  de  Mayo.  Las  bulas,  añadió,  esta- 
ban en  poder  del  Ministro  de  Cultos.  No  se  olvide  que  vivía  aún 
en  Bélgica  un  rescoldo  de  aquella  gloriosa  intransigencia  que  pro- 
vocó la  revolución  contra  José  II "'.  Los  canónigos,  escudados  en 
una  decretal  de  Bonifacio  VIII,  le  manifestaron  que  mientras 
no  presentara  al  cabildo  las  bulas  de  su  nombramiento,  era  ilegal 
la  toma  de  posesión.  Después  de  una  larga  discusión  — que  nos 
ha  conservado  íntegra  su  gran  adversario  el  canónigo  van 
Hellmont  *■ —  se  decidió  esperar  a  la  llegada  de  las  bulas.  Mientras 
tanto  gobernarían  la  diócesis  los  dos  Vicarios  gentrales  Hulleu 
y  Forgeur,  de  cuyo  consentimiento  el  nombrado  Arzobispo  ejer- 
citaría sus  funciones  episcopales:  confirmaciones,  órdenes,  etc... 
En  esta  frágil  y  desairada  posición  jurídica  hubo  de  administrar 
de  Pradt  su  arzobispado  durante  cinco  años.  La  dura  humillación 
que  le  produjo  esta  violencia  — debida  en  este  caso  al  puio  ca- 
pricho de  Napoleón —  explica  la  obsesionante  firmeza  con  que 
defendió  después,  durante  toda  su  vida,  dos  principios  de  polí- 
tica religiosa:  la  absoluta  independencia  de  los  poderes  civil  y 
eclesiástico  y  el  derecho  de  las  Iglesias  particulares  de  nombrar 
y  hacer  consagrar  sus  Pastores,  independientemente  de  Roma. 

Pero  el  hábil  pielado  pronto  supo  imponerse,  en  la  práctica, 
a  Hulleu  y  Forgeur.  En  vez  de  ejercitar  sus  funciones  por  poder 
y  en  confirmación  del  mandato  de  los  Vicarios,  monopolizó  la  ad- 
ministración y  los  empleó  en  firmar  simplemente  los  decretos  por 
él  preparados. 

Otra  fuente  de  sinsabores  fué  la  ingerencia  imperial  en  los 
asuntos  eclesiásticos.  Napoleón,  acogido  en  un  principio  como  el 
salvador  de  la  Iglesia,  iba  transformándose  gradualmente  en  per- 
seguidor. El  10  de  junio  de  1809  se  realizaba  el  secuestro  del  do- 
minio temporal  del  Papa.  El  Pontífice  respondió  con  una  Bula, 
de  excomunión  de  los  autores  del  atropello,  pero  sin  nombrar  al 
Empeiador.  En  Bélgica  se  falsificó  una  Bula  en  que  aparecía  ex- 

2*  De  ella  dió  más  tarde  de  Pradt  una  infeliz  descripción  en  su  obra: 
La  Belgique  depiiis  1789  jusqu'en  179 i.   París  1820. 

25  Archivo  arz.  Je  Malinas.  Fond  de  Pradt.  Van  Hellmon.  —  Bio- 
grafía mamiscrita  del  Arz.  de  Pradt. 
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preso  el  nombre  de  Napoleón;  los  viejos  luchadores  antejosefinis- 
tas  rompían  ya  en  guerra  abierta  contra  él. 

De  Pradt  recibió  orden  de  obrar  con  mano  dura  contra  los  faí^ 
sificadores,  y  la  ejecutó  con  solicitud  servil.  Localizó  a  los  cul- 
pables en  los  religiosos  de  las  abadías  de  Tongerloo  y  San  Ber- 
nardo, que  «habían  figurado  ya  — dice  en  su  Oficio —  como  mi- 
litares en  la  revolución  belga  contra  el  Emperador  José»;  y  los 
hizo  deportar  al  otro  extremo  de  la  diócesis  M. 

No  menos  servil  y  violento  fué  su  celo  en  imponer  al  semi- 
nario el  decreto  de  1810  relativo  a  Les  Cuatro  Proposiciones  de 
1682  y  la  Declaración  de  la  Iglesia  Galicana. 

El  25  de  marzo  de  1810  de  Pradt  firma  entre  los  19  obispos 
que  piden  al  Papa  las  dispensas  que  Napoleón  solicitaba  para  su 
matrimonio  con  María  Luisa;  el  dos  de  abril  actúa  en  Louvre 
de  maestro  de  ceremonias  en  el  matrimonio  religioso. 

Poco  después  los  consortes  imperiales  visitaron  los  Países 
Bajos.  En  Laeken  y  Amberes,  de  Pradt  los  presentó  a  la  Asam- 
blea de  su  clero;  ocasión  que  Napoleón  aprovechó  para  una  cé- 
lebre algarada  contra  el  Papa,  y  sus  pretensiones  ultramontanas 

Conocemos  así  mismo  un  sermón  predicado  por  el  nombrado 
Arzobispo  de  Malinas  en  la  Iglesia  de  Santa  Gúdula,  Bruselas, 
en  1811,  en  el  aniversario  de  la  coronación  del  Emperador.  Fué 
largamente  explotado  por  sus  adversarios  durante  la  Restauración. 
De  Pradt  comparó  a  Napoleón  con  David  y  Judas  Macabeo,  y  lo 
proclamó  Protector  y  Restaurador  de  la  Iglesia58. 

Pero  el  Arzobispo  (violento  ya  por  su  equívoca  posición  jurí- 
dica, y  obligado  a  ceder  constantemente  a  la  persecución  impe- 
rial contra  su  propio  clero)  sentíase  extraño  en  la  metrópoli  fla- 
menca; y  añoraba  París.  Su  oficio  de  «grand  aumónier»  y  ex- 
cusas de  salud  le  dieron  motivo  para  frecuentes  ausencias.  En 
1810  presentó  su  candidatura  de  senador  con  la  esperanza  de 
verse  vinculado  definitivamente  a  la  capital;  pero  su  candidatura 
fracasó  míseramente.  Las  más  largas  ausencias  se  las  proporcio- 


»  Ibid. 

27  Claessens.  —  La  Belgique  chrétienne,  t.  II,  pgs.  39-42. 
M  de  Pradt,  D.  —  Discours  prononeé  pour  l'anniversaire  du  couronne- 
ment  de  l'Empereur  Napoleón,  Dijory,  1811. 
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naron  el  Concilio  Nacional  de  París,  las  negociaciones  de  Savona, 

y  la  Embajada  en  el  Gran  Ducado  de  Varsovia. 

» 

12.  —  El  Concilio  de  París  y  las  conversaciones  de  Sa- 
vona. —  Es  un  enigma  el  verdadero  estado  de  las  relaciones  de 
Napoleón  y  de  Pradt  de  1809-1811.  El  Emperador  comenzaba  a 
desconfiar  profundamente  de  su  petit  aumónier.  En  algunos  mo- 
mentos —  ¿crisis  de  suspicacia?  —  parece  absolutamente  desen- 
gañado de  su  adhesión;  y  a  pesar  de  todo  sigue  utilizándolo  en 
todos  los  instantes  delicados  de  política  religiosa. 

El  5  de  septiembre  de  1809  escribía  desde  el  palacio  de 
Schoenbrunn  (Viena)  al  Conde  de  Fouché,  Ministro  de  Policía: 
«Señor  Fouché:  Ud.  tiene  una  gran  confianza  en  el  abate  de 
Pradt.  No  sé  si  le  he  dicho  que  desconfíe  de  ese  hombre  como  del 
peor  enemigo  que  se  puede  tener;  como  no  estoy  cierto  de  habér- 
selo dicho,  aprovecho  la  oportunidad  para  escribírselo  para  su  go- 
bierno. Ese  hombre  es  de  una  profunda  hipocresía,  sin  las  cos- 
tumbres ni  el  espíritu  de  su  estado,  y  está  entregado  a  un  gé- 
nero de  intrigas,  que  un  día  u  otro  lo  conducirá  al  fracaso.  Mi  in- 
tención es  que  lo  trate  Ud.  como  siempre  y  que  esto  quede  secreto. 
Sólo  se  lo  he  participado  como  cosa  necesaria  para  su  gobierno. 
Yo  tenía  más  que  presunciones  antes  de  mi  viaje  a  España;  y 
ello  no  me  ha  impedido  hacerle  venir  allí  y  volverlo  a  ver  en  Pa- 
rís i  mi  vuelta.  Quiero  ignorar  — tengo  interés  en  ignorar —  lo 
que  sé  del  carácter  y  vinculaciones  de  ese  hombre»  M. 

No  podemos  menos  de  calificar  esta  carta  de  desconcertante. 
¿Es  un  desahogo  por  las  molestias  provocadas  con  ocasión  de  las 
Bulas  de  nominación  para  Malinas?  ¿Tenía  noticias  de  los  anti- 
guos y  tal  vez  de  los  actuales  vínculos  del  abate  con  algunos  emi- 
grados? ¿Surgían  algunas  reediciones  y  traducciones  furtivas  del 
Antídoto?  ¿O  se  trataba  simplemente  de  alguna  zancadilla  cor- 
tesana contra  el  arzobispo  de  parte  de  sus  émulos?  No  contamos 
con  datos  para  decidirlo. 

En  todo  caso  Napoleón  siguió  largo  tiempo  su  política  de  ha- 
cerse el  desentendido.  El  15  de  marzo  de  1810  de  Pradt  se  decla- 
raba por  el  matrimonio  del  Emperador  con  María  Luisa:  el  2  de 


"  Correspondance  de  Napoléon  I,  publiée  par  ordre  de  FErrupereur  Na- 
poleón III,  32  vols.  París  1859-69.  t.  XIX,  pg.  501. 
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abril  oficiaba  de  maestro  de  ceremonias.  El  11  de  abril  de  1811 
se  le  incluía  en  el  Comité  de  prelados,  encargado  de  negociar  una 
avenencia  con  el  Pontífice  preso.  Desarrollaba  una  actividad  de- 
cisiva — aunque  sin  duda  menos  de  lo  que  él  se  atribuye —  en  las 
dos  partes  del  Concilio  nacional  de  París  (17  junio-5  agosto  de 
1811).  Finalmente  tomaba  parte  en  la  comisión  de  los  diez  en- 
viados a  Savona,  para  arrancar  de  Pío  VII  la  aprobación  de  los 
decretos  de  la  segunda  parte  del  Concilio. 

Estos  hechos  pertenecen  a  la  Historia  Universal  y  no  tene- 
rlos por  qué  detallarlos.  De  Pradt  en  su  obra  de  los  Cuatro  Con- 
cordatos los  ha  historiado  detenidamente,  subrayando  con  la  só- 
lita despreocupación,  su  influjo  personal  en  ellos.  En  cuanto  su- 
ponen una  definición  de  sus  ideas  religiosas  los  estudiaremos  en 
la  tercera  parte  de  esta  obra. 

En  su  destierro  de  Santa  Elena,  Napoleón  alabó  la  obra  de 
los  Cuatro  Concordatos  y  dictó  un  largo  comentario  y  adverten- 
cias a  diveisos  pasajes30.  Napoleón  y  de  Pradt  coincidían  en  la 
mayor  parte  de  las  ideas  político-religiosas.  Por  de  pronto  en  un 
vago  y  teórico  reconocimiento  del  inmenso  poder  moral  del  Pon- 
tificado; en  la  persuasión  de  que  el  defecto  primordial  de  la  cu- 
ria romana  es  la  mezcla  de  lo  temporal  con  lo  espiritual;  y  en 
la  convicción  (nada  concorde,  es  verdad,  con  el  Derecho  Canóni- 
co y  la  Historia)  de  que  el  monopolio  romano  en  el  nombramiento 
de  los  Obispos  era  una  usurpación  de  los  derechos  del  metropo- 
litano. 

En  Savona  (septiembre  de  1811)  de  Pradt  había  obtenido  del 
Papa  la  renovación  de  sus  Bulas  de  nominación  para  Malinas,  esta 
vez  con  la  mención  expresa  del  nombre  del  Emperador.  Pero  Na- 
poleón, descontento  del  giro  de  las  negociaciones  con  el  Pontí- 
fice, retuvo  de  nuevo  las  Bulas,  y  mandó  a  de  Pradt  y  a  sus  co- 
legas volver  a  su  diócesis,  pues  los  Obispos  tienen  obligación  de 
residencia.  Este  nuevo  capricho  de  Napoleón  era  aún  más  irritante. 

13.  —  Embajador  en  el  Gran  Ducado  de  Varsovia.  —  La 
oportuna  intervención  del  General  Du  Roe,  siempre  bienamado 
de  Napoleón,  obtuvo  de  nuevo  al  Arzobispo  la  gracia  imperial 


m  Ibid.  XXX,  637  675.  Six  notes  sur  l'ouvrage  intitulé:  Les  Quatre  Con- 
cordáis. 
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(1812).  Ahora  pensaba  en  él  para  una  misión  delicada:  la  emba- 
jada en  el  Gian  Ducado  de  Varsovia,  detalle  vital  en  la  prepa- 
ración de  su  campaña  contra  Rusia. 

De  Pradt  alcanzó  en  Dresde  a  Napoleón,  que  en  el  apogeo 
de  su  gloria  conferenciaba  mano  a  mano  con  el  Emperador  de 
Austria  y  el  Rey  de  Prusia.  Nunca  fué  mejor  acogido  el  prelado 
diplomático.  El  Emperador  oyó  su  misa,  lo  incorporó  a  la  Legión 
de  Honor  y  lo  instiuyó  personalmente  para  su  nueva  legación. 

Sobre  este  interesante  momento  de  su  vida  y  en  explicación 
del  más  ruidoso  de  sus  fracasos,  escribió  de  Pradt  la  Historia  de 
la  Embajada  en  el  Gran  Ducado  de  Varsovia,  literariamente  la 
más  brillante  de  sus  producciones.  En  historia  no  puede  utili- 
zarse esta  obra  de  despechado  sino  con  extiemada  reserva,  y  nun- 
ca sin  tener  en  cuenta  las  réplicas  violentísimas  que  provocó:  de 
parte  de  !os  polacos,  de  parte  de  Napoleón  y  su  corte,  y  de  mu- 
chos críticos  franceses  contemporáneos  m. 

Aun  así  la  historia  de  la  Embajada  en  Polonia  es  un  tema 
sumamente  complicado,  y  que  rebasa  en  absoluto  nuestros  actua- 
les propósitos.  Nos  hemos  de  contentar  con  una  rápida  ojeada  de 
la  obra  y  breves  notas  sobre  sus  impugnadores.  Pero  alguna  me- 
moria, más  o  menos  sintética,  de  estos  hechos  es  imprescindible 
en  toda  biografía  de  de  Pradt. 

Derrotado  Kosciuszko  en  Maciejowice  (10  oct.  1794)  Polonia 
desaparece  con  la  tercera  repartición  entre  Rusia,  Prusia  y  Aus- 
tria. Los  restos  dispersos  de  los  patriotas  heroicos  se  agruparon 
en  torno  al  General  Dabrowski  y  lucharon  en  los  ejércitos  fran- 
ceses. Napoleón,  en  premio,  creó  en  el  tratado  de  Tilsit  (1807) 
un  pequeño  condado  polaco.  El  condado  se  transformó  en  Gran 
Ducado  de  Varsovia  de  resultas  de  la  tercera  guerra  contra  Aus- 
tria (1809),  en  la  que  las  tropas  del  príncipe  Poniatowski  cola- 
boraron eficazmente  a  la  victoria.  Esta  medida  era  políticamente 
certerísima,  pues  se  creaba  una  cuña  peligrosa  hacia  el  Imperio 
Ru30.  Pero  no  satisfizo  a  los  polacos,  que  esperaban  su  perfecta 
independencia. 

Durante  la  campaña  rusa  los  Estados  generales  declararon 
restablecidos  los  antiguos  confines  de  Polonia.  Cooperaron  así  mis- 


E1  Hütoire  de  l'ambassade  dans  le  Grand  Duché  de  Varsovie.  Paris  1815. 
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mo  en  la  campaña  junto  a  Napoleón;  pero  éste  se  quejó  de  que 
lo  habían  hecho  con  tibieza.  Había  esperado  que  Polonia  entera 
salvaguardiara  su  retirada,  y  culpó  del  desengaño  a  su  embajador 
de  Pradt.  Caulaincourt  en  un  interesante  relato :  En  trineo  con  el 
Emperador,  aparecido  en  Le  Revue  des  Deux  Mondes,  reproduce 
como  sigue  el  pensamiento  de  Napoleón  a  su  regreso  de  Rusia32. 

— Mi  equivocación  ha  estado  en  no  haber  permanecido  en  Witepsk  para 
organizar  el  país,  o  en  no  haber  partido  de  Moscou  a  la  semana  de  haber 
entrado.  Creí  que  haría  la  paz,  pues  los  rusos  la  deseaban,  la  querían. 

Me  he  engañado,  me  han  engañado.  Después  Maret  y  el  Abate  de  Pradt 
no  han  sabido  sacar  partido  de  Polonia.  Yo  la  suponía  sobre  las  armas  y 
estaba  dormida.  Maret  ha  lisonjeado  a  los  polacos,  y  el  Arzobispo  los  ha  des- 
animado. No  he  podido  hacer  elección  más  desgraciada  ni  confiar  mis  negocios 
a  hombre  más  incapaz.  Sabe  razonar  y  halagar,  pero  es  incapaz  de  hacer. 
El  último  de  sus  secretarios  lo  hubiera  hecho  mejor. 

La  formulación  de  estas  quejas  coincide  en  absoluto  con  la 
obra  de  de  Pradt,  la  correspondencia  de  Napoleón  y  el  Memorial 
de  Santa  Helena33. 

De  Pradt  pretende  en  su  obra  que  al  recibir  del  Emperador  la  noticia 
de  su  misión  un  frío  glacial  corrió  por  su  cuerpo  y  vió  venirse  el  cielo  a 
sus  pies.  Quiso  obtener  del  Ministro  de  Reí.  ext.,  Maret,  duque  de  Bassano, 
instrucciones  detalladas;  pero  el  Ministro  no  se  las  daba  porque  lo  tenía 
monopolizado  el  Emperador,  llamándolo  siete  veces  por  día,  y  porque  acostum- 
braba hacer  de  la  noche  día  y  del  día  noche,  perdiendo  un  tiempo  precioso 
con  las  mujeres.  Por  fin  Maret,  en  vez  de  instrucciones  y  medios  económicos, 
le  envió  una  carta  en  que  le  decía:  ...que  había  que  exaltar  a  los  polacos 
hasta  el  transporte...  poner  a  toda  Polonia  a  caballo,  como  quería  el  Em- 
perador. 

Seguidamente  hace  una  tétrica  descripción  del  estado  de  Polonia,  mitad 
asiática,  mitad  europea,  inculta,  pobre  y  desolada  por  la  guerra.  En  Var- 
sovia  no  encuentra  alojamiento,  y  el  primer  día  tiene  que  dormir  en  el  suelo. 
Cuando,  ya  instalado,  comienza  a  participar  en  las  deliberaciones  del  Consejo 
de  Ministros,  se  persuade  de  la  razón  que  los  asiste  al  afirmar  que  tienen 
soldados,  pero  les  faltari  medios  con  que  sostenerlos.  Sin  ayuda  económica 
era  una  quimera  pensar  en  poner  a  caballo  toda  Polonia. 


32  Caulaincourt,  Duc  de  Vincence.  Mémoires.  Revue  des  Deux  Mon- 
des 56  (1928)  34-35:  En   trainau  avec  l'empereur,  Dic.  1812. 

M  Damos  la  síntesis  de  la  obra  procurando  redactarla  con  la  mayor 
acomodación  al  texto  y  guardando  en  lo  posible  su  propias  palabras.  El 
mismo  método  emplearemos  al  sintetizar  las  demás  obras. 
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La  acusación,  hecha  por  Napoleón,  de  que  desalentó  a  los  polacos,  no 
la  rechaza  de  Pradt,  sino  que  se  gloría  de  ella.  Alardea,  con  ingenua  vanidad, 
de  que  la  última  causa  del  fracaso  napoleónico  fué  él;  y  atribuye  al  Empe- 
rador una  frase  que  se  ha  hecho  célebre:  Un  hombre  menos  y  yo  serla  el 
señor  del  mundo;  «et  cet  homme,  s'était  mot...». 

De  Pradt  reconocía  que  Francia  abusaba  de  Polonia.  Un  ejército  de 
85.000  hombres,  como  el  que  se  le  obligaba  a  sostener,  era  absolutamente 
desproporcionado  a  sus  medios  económicos.  Los  polacos  hacían  demasiado  y 
él  no  trató  de  exigirles  más. 

La  tibieza  de  los  polacos  tenía  además  otro  fundamento.  La  posición 
poco  decidida  de  Napoleón  respecto  de  su  independencia.  Al  entusiasmo  de 
1807  había  sucedido  el  torpor.  De  Pradt  asistía  a  este  espectáculo  y  confiesa 
que  al  saber  el  fracaso  de  la  expedición  a  Rusia  — que  siempre  juzgó  un 
disparate —  se  manifestó  derrotista  ante  sus  secretarios  y  ante  los  ministros. 

En  conclusión  que  de  Pradt  tenía  razón  en  sus  quejas  contra 
Niapoleón.  Pero  Napoleón  estaba  en  lo  justo  al  acusarle  de  tibieza. 
Y  como  al  cabo  de  Pradt  era  un  embajador  de  Napoleón  y  apo- 
derado de  sus  intereses,  su  misión  debe  considerarse  como  un  ro- 
tundo fracaso.  Bonaparte  acertaba  más  tarde  al  decir:  «Cometí 
dos  faltas  en  Polonia :  enviarles  un  cura  y  no  haberme  proclamado 
yo  mismo  su  rey». 

Describe  de  Pradt  que  cuando  el  Emperador  regresaba  de  in- 
cógnito adelantándose  a  su  tropa,  hablaron  largo  y  confidencial- 
mente en  Varsovia,  y  le  explicó  la  causa  del  fracaso  de  la  expedi- 
ción. En  realidad  sabemos  que  aquella  entrevista  fué  para  Na- 
poleón un  tormento.  En  carta,  fechada  en  Varsovia  el  11  de  di- 
ciembre de  1812,  escribe  a  Maret:  «El  abate  de  Pradt  me  ha  de- 
jado pasmado  con  todas  sus  ridiculas  proposiciones  que  me  ha 
estado  haciendo  por  espacio  de  una  hora:  no  he  querido  hacérselo 
sentir.  Da  la  impresión  de  que  no  alcanza  nada  de  cuanto  hace 
falta  para  el  puesto  que  ocupa.  Puede  Ud.  llamarlo  en  seguida  o 
cuando  lleguemos  a  París,  y  enviarle  a  su  diócesis  (reemplazándolo 
por  Lejard  o  Rumigny) » 

Poco  después  el  flamante  diplomático  era  llamado  a  París, 
depuesto  de  su  embajada  y  del  cargo  de  Grand  Aumónier,  reci- 


"  Correspondance  de  Napoleón.  XXIV.  394.  Véanse  en  el  mismo  volu- 
men pgs.  127,  387  s.,  429  las  manifestaciones  progresivas  de  la  ira  del  Empe- 
rador contra  su  embajador  en  Varsovia. 
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hiendo  la  orden  de  retornar  a  su  diócesis  y  no  acercarse  a  150 
kilómetros  de  París.  Estaba  en  plena  desgracia  del  Emperador. 

Los  polacos  restaron  fieles  a  Napoleón  hasta  su  definitiva 
ruina.  Su  causa  era  la  de  la  Independencia.  El  príncipe  Pania- 
towski  — cuati  o  veces  herido —  caía  muerto  en  las  aguas  del  Elster 
en  la  batalla  de  las  naciones  de  Leipzig.  La  paz  de  Viena,  1814, 
encadenaba  de  nuevo  el  reino  de  Polonia  para  todo  un  siglo  al 
Imperio  de  los  Zares. 

Mientras  tanto  el  Arzobispo  diplomático,  confinado  en  Mali- 
nas, preveía,  con  su  habitual  perspicacia  de  las  grandes  corrientes 
políticas,  el  deriumbamiento  del  coloso,  y  escribía  la  historia  de 
su  Embajada.  No  se  publicó,  sin  embargo,  hasta  1815,  cuando  Na- 
poleón era  conducido  a  Santa  Elena.  Una  vez  más  el  principal 
mérito  de  la  obra  era  su  oportunidad.  Recogía  el  ambiente  de  fu- 
ror iconoclasta  que  ante  el  ídolo  derrocado  había  invadido  a  los 
antiguos  adoradores.  Pero  la  obra  era  espada  de  dos  filos:  heiía 
a  Napoleón  y  su  corte,  no  menos  que  al  autor  del  panfleto.  De 
Pradt  ha  quedado  marcado  con  el  sello  de  desagradecido  ante  los 
franceses  de  todas  las  edades. 

Un  estilo  nervioso,  cáustico  y  cruel  sazonaba  el  libro.  El 
éxito  editorial  fué  extraordinario:  cuatro  ediciones  en  el  primer 
año  y  ocho  en  los  dos  próximos.  Francia  entera  y  buena  parte  de 
Europa  saboreó  la  maligna  caricatura  de  Napoleón  que  trazaba  el 
antiguo  petit  aumónier  du  Dieu  Mars  ss. 

«El  espíritu  de  Napoleón  era  vasto  pero  a  la  manera  de  los  orientales. 
Por  tendencia  natural  se  tornaba  al  Oriente,  por  poco  que  se  le  inclinara 
hacia  aquella  dirección;  pero  por  una  disposición  contradictoria  recaía  como 
por  su  propio  pié  en  los  detalles  que  pudieran  llamarse  más  innobles.  Fl 
primer  golpe  era  grandioso,  el  segundo  pequeño  y  vil.  De  su  espíritu  puede 
decirse  lo  que  de  su  bolsa:  que  en  el  uno  y  en  la  otra  tenían  su  cordón 
propio  la  magnificencia  y  la  tacañería.  Su  genio  hecho  a  la  vez  para  la  escena 
del  mundo  y  de  los  tinglados  representaba  un  manto  real  sobre  un  hábito 
de  arlequín.  Era  el  hombre  de  los  extremos:  hombre  que  habiendo  mandado 
a  los  Alpes  abatirse,  allanarse  al  Simplón,  acercarse  o  alejarse  de  sus  ri- 
beras al  mar,  ha  terminado  por  acogerse  él  mismo  a  un  navio  inglés. 

Dotado  de  una  sagacidad  prodigiosa,  infinita;  fulgurante  de  ingenio; 
sorprendente;  creador  en  toda  cuestión  de  aspectos  inapercibidos  y  nuevos; 


95  Histoire  de  l'ambassade  dans  le  Grand  Duché  de  Varsovie.  Paris 
1815,  Introd.  pgs.  IX-XIV. 
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profuso  en  imágenes,  vivas,  pintorescas;  en  expresiones  animadas  y  por  así 
decirlo  trasverberantes,  más  penetrantes  por  extranjerismos;  sofista  y  sutil; 
móvil  hasta  el  exceso,  aunque  matemático  distinguido,  no  argumentaba  jamás 
sino  sobre  el  terreno  en  que  él  se  emplazaba,  y  allí  defendía,  fuera  error  o 
verdad,  con  la  rectilineidad  del  geómetra.  Así  sus  errores  hubieron  de  llegar 
al  infinito,  y  aunque  engañaba  mucho,  era  más  engañado  que  engañador.  De 
ahí  su  aversión  característica  a  la  verdad...  La  ilusión  en  él  sobrepasaba 
aún  ;i  la  mentira. 

Unid  a  estas  disposiciones  la  corrupción,  hija  del  orgullo,  la  borrachera 
del  .ixito,  el  hábito  de  libra  en  una  copa  encantada,  de  embriagarse  con  el 
incienso  de  todo  el  mundo,  y  podréis  explicaros  el  espíritu  de  aquel  hombre 
que  uniendo  en  sus  contrastes  todo  lo  que  hay  de  más  elevado  y  de  más  vil 
entre  los  mortales,  de  más  majestuoso  en  el  esplendor  de  la  soberanía,  de  más 
perentorio  en  el  mando,  con  lo  que  hay  de  más  innoble  y  más  débil  hasta 
en  sus  más  grandes  empresas,  uniendo  cepos  a  destronamientos,  representa 
una  especie  de  Júpiter  Scapín,  que  faltaba  por  aparecer  en  la  escena  del 
mundo». 

¡El  Dios  Marte  se  había  trocado  en  Júpiter  Scapín! 

El  desterrado  de  Santa  Elena  leyó  con  dolor  este  retrato,  con 
que  una  pluma  hábil  lo  quería  presentar  a  la  posteridad.  «Es  una 
obra  bien  maligna  contra  mí  en  que  se  me  abruma  de  engaños,  in- 
jurias y  calumnias».  Y  quiso  hacer  creer  que  le  había  divertido 
más  que  irritado  *. 

De  Pradt  había  ofendido  también  a  los  polacos.  El  Conde  de 
Morski,  uno  de  los  aludidos,  dirigió  al  ex-aizobispo  en  1815  una 
carta  abierta  violentísima,  declarándose,  al  fin  de  ella,  dispuesto 
a  presentarse  en  París  para  lavar  la  mancha  con  que  el  abate 
le  ofendía  a  él,  a  su  patria  y  aún  a  las  damas  polacas  3T. 

Más  daño  causó  a  de  Pradt  una  obrita  de  su  compatriota 
G.  Gley:  Voyage  en  Allemagne  et  en  Pologne.  París,  1816.  En 
los  apéndices  del  primer  volumen  dedica  cincuenta  páginas  a  la 
embajada  del  abate  de  Pradt.  Gley  esgrime  las  mismas  armas 
del  ridículo  y  de  la  sátira,  de  que  abusaba  de  Pradt.  Recoge,  con 
maligna  gracia  de  estilo,  un  anecdotario  cómico  del  embajador: 

30  Más  parece  que  le  hubiera  irritado  que  divertido.  Al  comentar  estos 
párrafos  dictó  en  sus  memorias  que  había  destituido  a  de  Pradt  en  Varso- 
via  en  su  misma  presencia.  Esta  afirmación  no  es  la  única  de  sus  Memorias 
que  contradice  a  su  correspondencia.  Cfr.  Les  Cases,  Comte  de.  —  Mémorial 
de  Ste.  Héléne.  Paris  1823.  t.  3,  pgs.  58  s.  117  ss. 

57  Conde  de  Morski.  Letire  a  M.  l'Abbé  de  Pradt.   Paris  1815. 
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su  fausto,  sus  pretensiones,  su  asiduidad  ridicula  con  las  damas. 
En  la  posterior  literatura  panfletista  se  conservó  como  narración 
clásica  la  que  hizo  Gley  de  los  últimos  días  de  de  Pradt  en  Var- 
sovia,  cuando  él  mismo,  sentado  en  el  salón  de  su  palacio,  dirige 
la  subasta  de  todos  sus  enseres,  hasta  los  culinarios38.  El  valor 
histórico  de  las  memorias  de  Gley  es  muy  relativo.  Toda  su  na- 
rración tiene  un  sello  de  novela  histórica. 

14.  —  Participación  en  la  Restauración  Borbónica.  —  A 
la  primera  aparición  de  los  cosacos  en  Bélgica,  de  Pradt!  huyó 
precipitadamente  a  Gante  y  el  15  de  diciembre  de  1813  a  París. 
La  caída  de  Napoleón  era  inminente. 

En  los  primeros  días  de  1814  el  abate  colaboraba  secreta- 
mente en  las  intrigas  de  su  amigo  Talleyrand.  En  su  despecho 
contra  Napoleón  por  la  que  él  creía  injusta  desgracia,  renacían 
sus  viejos  entusiasmos  borbónicos  de  la  emigración. 

Según  su  costumbre  de  apropiarse  una  parte  primaria  en 
todos  los  grandes  acontecimientos  de  su  época,  de  Pradt  nos  ha 
historiado  su  influjo  decisivo  en  la  Restauración  de  los  Borbones 
en  la  obra:  Narración  histórica  sobre  la  Restauración  del  Reino 
de  Francia  el  31  de  marzo  de  181 U  39.  Pero  su  inmodestia  autopa- 
negirista  encontró  siempre  apasionados  impugnadores.  Se  ha  dis- 
cutido largamente  sobre  sus  méritos  en  la  hora  de  la  restauración. 

Que  jugó  en  ella  un  importante  papel,  no  parece  discutible. 
EJ  Ministro  de  Policía,  iSavary,  refiere  en  sus  Memorias  un  epi- 
sodio muy  significativo.  La  escena  tiene  lugar  a  principios  de 
1814,  cuando  aun  no  había  partido  Napoleón  de  París.  Escribe 
Savary : 

«Estaba  yo  en  esta  inquietud  de  las  intrigas  de  Talleyrand,  príncipe 
de  Benevento,  cuando,  paseándome  a  caballo,  quise  pasar  cerca  de  la  casa 
de  este  Príncipe.  Vi  el  coche  del  Arzobispo  de  Malinas  a  la  puerta;  lo  había 
advertido  desde  lejos;  pensé  que  estarían  en  conferencia.  Resuelto  a  averi- 
guarlo, en  vez  de  hacerme  abrir  la  puerta  cochera,  bajé  en  la  calle  y  entré 
rápidamente  a  pie.  El  portero,  que  me  reconoció,  no  se  atrevió  a  detenerme. 
Subí  Irritamente  la  escalera    y  llegué  al  gabinete   de  M.  de  Talleyrand  sin 


88  G.  Gley.  —   Voyage   en  Allemagne    et   en  Pologne.    2  vols.  Paris 
1816.   Sobre  de  Pradt  habla  en  un  largo  apéndice  v.  I,  pgs.  115-175. 
30  Un  volumen  en  octavo,  publicado  en  París  1816. 
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haber  encontrado  alma  viviente  en  la  antecámara;  estaba  mano  a  mano  con 
el  Arzobispo.  Entré  tan  bruscamente,  que  produje  sobre  ellos  el  mismo 
efecto  que  si  hubiera  entrado  por  la  ventana. 

La  conversación,  que  era  animada,  se  detuvo;  uno  y  otro  parecían  haber 
perdido  súbitamente  la  palabra.  La  figura  del  Arzobispo  era,  con  todo,  la 
más  descompuesta  de  las  dos.  Yo  adiviné  por  esta  turbación  el  objeto  de  la 
conversación  y  no  pude  contenerme  sin  decirles:  «Esta  vez  no  se  defenderán 
Vds.;  los  cojo  conspirando».  Había  adivinado.  Se  pusieron  a  reír;  trataron 
de  ganarme  la  partida;  pero  rogándoles  que  continuaran  la  conversación  no 
lo  lograron  hacer.  Yo  me  retiré  con  la  persuasión  de  que  se  tramaba  un 
complot,  pero  sin  saber  a  punto  fijo  de  qué  se  tratabas 10. 

El  abate  se  atribuye  el  mérito  de  haber  determinado  al  Em- 
perador Alejandro  a  dar  la  célebre  declaración  en  que  los  aliados 
decidían  no  negociar  con  Napoleón.  Otros  pretenden  que  todo  el 
negocio  de  la  declaración  es  mérito  de  Talleyrand.  Es  un  minu- 
cioso e  interesante  detalle  de  la  Historia  interna  de  Francia,  que 
nos  interesa  sólo  muy  secundariamente.  No  hemos  creído  necesa- 
rio consagrarle  un  esfuerzo  de  investigación  personal  inmediata 
para  decidirlo.  Preferimos  acogernos  a  la  teoría  conciliadora,  in- 
dicada por  Nettement  en  la  Histoire  de  la  Restauration,  aceptada 
también  por  el  Coronel  Daupeyroux  u. 

Dudaba  Talleyrand  entre  defender  la  regencia  de  María 
Luisa  o  inclinarse  por  la  restauración  de  los  Borbones.  Los  aliados 
opinaron  que  una  Regencia  de  María  Luisa  prepararía  infalible- 
mente el  retorno  de  Napoleón.  Entonces  Talleyrand  redactó  e  im- 
primió la  célebre  declaración,  en  cuya  composición  parece  haber 
colaborado  de  Pradt.  Pero  no  quiso  hacerla  pública  sin  la  apro- 
bación de  los  aliados.  Por  fin  celebróse  una  conferencia  definitiva 
en  casa  de  Talleyrand.  Este  hizo  venir  a  de  Pradt  a  un  cuarto  ve- 
cino a  la  sala.  Cuando  en  el  curso  de  la  conversación  se  comenzó 
a  dudar  si  el  retorno  de  los  Borbones  sería  bien  aceptado,  Talley- 
rand hizo  entrar  como  testigos  irrecusables  al  Arzobispo  de  Ma- 
linas y  al  Barón  Louis.  El  Arzobispo  dijo  «Aquí  todos  somos  mo- 
nárquicos; Francia  entera  es  realista».  Y  el  Barón  asintió.  Fué 
la  gota  de  agua  decisiva  en  la  discusión. 

Talleyrand  aparece  como  director  de  toda  la  intriga.  Cha- 

40  Mémoire»  du  Duc  de  Rovigo    (Gen.  Savary)   pour  servir  á  l'histoire 
de  l'empereur  Napoléon,  8  vol.    Paris  18292,  t.  6.  pags  359  s. 
°  Coronel  Daupeyroux,  o.  c.  pgs.  293-94. 
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teaubriand  con  su  obra  Napoleón  y  los  Bonapartes  había  prepa- 
rado un  movimiento  favorable  de  opinión;  otros  podían  alegar 
otros  méritos.  El  abate  de  Pradt  se  gloriaba,  no  sin  su  poco  de 
razón,  de  haber  jugado  un  papel  psicológicamente  decisivo  en  el 
gran  evento  de  la  Restauración. 

Más  tarde  sirvió  de  enlace  entre  el  gobierno  provisorio  y  el 
Emperador  Alejandro  y  aun  se  dice  que  el  31  de  maizo  tomó 
parte  en  la  manifestación  en  hábitos  episcopales  y  agitando  un 
pañuelo. 

15.  —  Canciller  de  la  Legión  de  Honor.  —  Luis  XVIII 
premió  el  fervor  bonapartista  del  Arzobispo:  pero  de  manera 
desconceitante.  De  Pradt  — según  afirmaban  malas  lenguas—  es- 
peraba la  participación  en  el  Ministerio.  En  cambio  fué  nom- 
brado Gran  Canciller  de  la  Orden  de  la  Legión  de  Honor.  ¿Ironía 
sutil  del  Rey  letrado?  El  puesto  parecía  más  propio  de  un  Ma- 
riscal. La  sotana  o  los  capisayos  debían  ser  poco  simpáticos  a  los 
miembros  de  la  Orden. 

De  Pradt  se  vió  enredado  en  pleitos  por  las  casas  y  posesio- 
nes de  la  Legión  de  Honor.  Una  brusca  decisión  a  pi  opósito  del 
establecimiento  de  Saint  Denis  provocó  la  crítica  de  sus  émulos 
Por  fin  el  13  de  febrero  de  1815,  el  Rey  lo  hizo  sustituir  por  el 
Mariscal  Macdonald,  asignándole  en  compensación  una  pensión 
anual  de  8.000  francos. 

Durante  los  Cien  Días  se  ignora  la  actitud  adoptada  por  de 
Pradt.  Felizmente  no  había  aún  dado  a  la  prensa  su  Historia  de 
la  Embajada  en  el  Gran  Ducado  de  Varsovia.  Pero  es  improbable 
la  anécdota  de  que  el  abate  se  presentó  a  Napoleón  en  las  Tulle- 
rías,  fué  fríamente  recibido  por  éste,  que  dijo  a  sus  familiares: 
«¡de  Pradt  merece  que  se  le  llame  mujer  de  placer,  que  a  todo  el 
mundo  vende  su  cuerpo  por  el  dinero».  Más  probablemente  el 
Arzobispo,  culpable  de  recientes  intrigas,  se  conservó  oculto  en 
su  tierra  de  la  Auvernia,  donde  le  alcanzó  el  retorno  de  Napoleón. 

Pero  a  Luis  XVIII  debió  parecer  tibia  su  actitud  en  aquella 


,2  Tal  es  la  explicación  de  Daupeyroux.  Michaud  indica  que  la  di- 
misión fué  provocada  por  el  descubrimiento  de  ciertas  irregularidades  en 
la  administración  de  la  casa  de  Saint  Cyr. 
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coyuntura  pues  se  negó  a  emplearle  en  el  momento  de  la  segunda 
Restauración. 

16.  —  Fracasa  de  Pradt  en  su  intento  de  posesionarse  del 
Arzobispado  de  Malinas.  —  Fué  éste  su  último  intento  de  figu- 
rar en  la  escena  política  europea.  Recogeremos  en  breves  síntesis 
los  hechos  ya  conocidos  y  añadiiemos  las  nuevas  noticias  que  nos 
suministran  algunos  papeles,  hasta  el  presente  inéditos,  de  los 
Archivos  Vaticanos. 

De  Pradt  obtuvo  en  los  primeros  días  de  la  Restauración  co- 
pias de  sus  Bulas  de  preconización  de  1809  y  de  1811 43.  Armado 
con  ellas,  escribió  el  15  de  marzo  de  1814  al  Cabildo  de  Malinas, 
anunciando  su  próxima  presencia  para  tomar  posesión  de  la  sede 
y  poder  luego  participar  en  !os  Estados  Generales  que  legislarían 
sobre  el  nuevo  Reino  del  Príncipe  de  Orange  (Bélgica  y  Holanda). 

El  Cabildo  deliberó  sobre  esta  propuesta  y  decidió  que,  aun- 
que de  Pradt  presentase  las  bulas  de  1809,  éstas  necesitaban  el 
placet  regio  de  Guillermo  I.  Además,  según  la  decretal  Iniunctae 
de  Bonifacio  VIII,  de  Pradt  había  perdido  todo  derecho  a  una 
diócesis  en  cuya  administración  se  había  inmiscuido  ilegalmente. 
En  fin,  su  instalación  piovocaría  la  división  dentro  de  la  diócesis. 
Por  lo  tanto,  se  debía  escribir  una  carta  a  Su  Santidad  detallando 
la  administración  anterior  de  Mons.  de  Pradt. 

La  noticia  de  estas  determinaciones  no  arredró  al  Arzobispo. 
Volvió  a  escribir  que  se  le  esperara  en  fecha  pióxima;  la  cues- 
tión del  placet  se  proponía  arreglarla  personalmente  con  el  So- 
berano; rogaba  en  fin  que  desistieran  de  escribir  a  Su  Santidad. 

Se  comprende  la  intención  de  esta  última  frase:  quería  ade- 
lantádseles en  escribir  al  Papa.  El  Cabildo,  con  todo,  no  siguió  el 
deseo  del  antiguo  limosnero  del  César,  y  envió  su  carta  a  Pío  VII, 
aunque  firmada  por  sólo  la  mitad  de  los  capitulares. 

Que  de  Pradt  se  dirigió  entonces  al  Pontífice  lo  sabemos  por 
una  minuta  de  carta  de  Consalvi  al  cardenal  Pacca  que  hemos 
hallado  en  los  fondos  de  la  Nunciatura  de  Francia  del  Archivo 
Vaticano.  Ella  nos  muestra  — y  es  lo  más  importante —  el  pensa- 


<3  Se  las  entregó  en  1814  el  conde  de  Beugnot,  cfr.  Les  Quatre  Con- 
cordata II,  150. 
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miento  del  célebre  cardenal.  La  minuta,  escrita  por  uno  de  sus 
secretarios  (tal  vez  Mons.  Mazio),  es  del  25  de  julio  de  aquel  año 
1814,  y  lleva  tachaduras  y  advertencias  del  mismo  Consalvi  **. 

Dice  el  cardenal  que  manda  a  S.  S.  una  carta  de  Mons.  de  Pradt,  el  cual 
pretende  tomar  posesión  de  su  diócesis  de  Malinas.  Recuerda  que  las  Bulas 
le  fueron  expedidas  en  el  último  Consistorio  que  se  celebró  en  Roma  (1809) 
antes  de  la  prisión  del  Papa.  Que  Napoleón  se  las  retuvo  porque  en  ellas 
no  se  le  nombraba  Carissimus  filius  noster  y  volvió  a  retenerlas  de  nuevo 
— a  pesar  de  contener  ese  requisito —  cuando  el  propio  Papa  se  las  renovó 
a  de  Pradt,  en  Savona.  Los  otros  cuatro  Prelados  que  en  Savona  obtuvieron 
la  renovación  de  sus  Bulas  tal  vez  hallen  ahora  dificultad  en  su  aceptación 
de  parte  del  nuevo  soberano  de  Francia,  pero  «cuanto  a  de  Pradt,  cuya 
Iglesia  está  puesta  en  un  país  que  parece  designado  a  Holanda,  no  se  en- 
contraría tal  dificultad...». 

Lo  más  interesante  de  este  documento  es  una  nota  marginal  de  mano  del 
Secretario  que  dice:  «Sería  de  pensar  si  conviene  decir  algo  de  las  tachas 
que  tiene  el  Prelado,  no  bien  visto  en  Malinas;  especialmente  de  cuanto  pasó 
entre  él  y  Napoleón». 

Estas  líneas  marginales  están  manifiestamente  tachadas  de  mano  de 
Consalvi  como  puede  comprobarse  por  el  color  de  la  tinta.  No  se  olvide 
que  en  julio  del  14  aun  gozaba  de  Pradt  de  la  primera  privanza  de  los 
restituidos  Borbones.  El  avisado  Consalvi  había  de  tenerlo  muy  en  cuenta. 

No  obstante  esta  precaución  del  cardenal,  Pío  VII  se  declaró 
contrario;  8  de  septiembre  del  mismo  año,  a  toda  ingerencia  del 
exarzobispo  en  la  Iglesia  de  Malinas.  De  Pradt  no  cedió.  Sabemos 
que  dirigió  entonces  dos  nuevas  y  apremiantes  cartas  a  la  Curia 
Romana.  Los  investigadores  belgas  las  ignoran  y  nosotros  hemos 
dado  con  ellas  sólo  por  una  nota  del  Archivo  de  la  Congregación 
de  Negocios  Extraordinarios,  que  debemos  al  P.  Leturia46. 

La  primera  carta  fué  dirigida  al  Cardenal  Pacca  con  fecha 
de  22  de  noviembre  de  1814.  La  segunda  al  Cardenal  Brancadaro 
el  6  de  diciembre  del  mismo  año. 

Estas  cartas  produjeron  la  peor  impresión  en  el  Vaticano, 
sobre  todo  la  segunda,  redactada  en  tono  amenazador  en  que  afir- 
maba que  «cuanto  había  sido  moderado  en  su  conducta,  estaba 


'*  Archivo  secreto  Vaticano.  Secretaría  de  Estado  248  (1814),  hija 
sin  numerar  del  25  de  julio  de  1814.  8 

45  Archivo  reservado  de  la  «Sacra  Congr.  per  gli  Affari  Eccles.  straor- 
din.»   Buste  verdi  B  II  (Belgio)  n.  35  (antes  41). 
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dispuesto  a  ser  firme  en  la  defensa  de  sus  derechos;  que  si  éstos 
eran  despreciados,  su  causa  se  convertiría  en  la  del  Episcopado 
entero,  pues  nada  ahorraría  para  hacérselo  conocer  a  todo  Euro- 
pa». 

La  causa  del  nombrado  Arzobispo  de  Malinas  se  trató  en  la 
Sagrada  Congregación  de  Negocios  Extraordinarios  en  la  sesión 
del  16  de  marzo  1815.  Habíanáe  recogido  entre  tanto  noticias  di- 
rectas del  clero  y  fieles  de  Malinas.  Aunque  el  Consultor  opinó 
en  su  voto  escrito  a  favor  de  la  expedición  de  las  Bulas,  la  Sa- 
grada Congregación  fué  de  parecer  «que  por  entonces  debía  sus- 
penderse toda  respuesta  a  Monseñor  de  Pradt,  sobre  todo  en  vista 
de  las  amenazas  con  que  cierra  su  última  carta». 

El  drama  tuvo  un  largo  entreacto  — el  de  los  Cien  Días —  y 
no  se  solucionó  definitivamente  hasta  julio  de  1815.  Entonces 
de  Pradt  se  dirigió  a  Bruselas,  obtuvo  audiencia  de  Guillermo  I 
y  habló  con  varios  altos  funcionarios.  Pero  no  pudo  alcanzar  el 
placet  regio.  Por  la  renuncia  del  Aizobispado  se  le  ofreció  una 
pensión  anual  de  6.000  florines.  Así  se  le  arrancaba  una  nueva 
dimisión  con  el  débil  lenitivo  de  una  pensión  vitalicia. 

El  fracaso  de  los  conatos  por  afianzarse  en  la  sede  de  Ma- 
linas, abrió  en  su  alma  una  herida  que  no  había  de  cicatrizarse 
hasta  su  muerte.  Su  pluma  deramaba  hiél  — tendremos  ocasión 
de  probarlo —  cuantas  veces  rozaba  el  tema  de  la  intromisión  de 
los  Reyes  y  los  Papas  en  la  nominación  de  Obispos.  La  propia  Bél- 
gica y  más  aun  el  clero  belga  fueron  víctim¡as  de  su  resenti- 
miento 

El  abate  diplomático,  el  desilusionado  candidato  a  ministro 
del  Exterior,  rechazado  por  el  Rey  y  por  el  Papa,  volvía  a  reti- 
rarse, despechado,  a  sus  tierras  de  Auvernia  a  olvidar,  nuevo  Cinci- 
nato,  en  ocios  agrícolas  el  largo  rosario  de  sus  desengaños  políticos. 


<e  Cf.  De  la  Belgique  depuis  1709  jusqu'en  179U-  Paris  1820.  Caricatu- 
ra de  la  revolución  bravanzona  contra  José  II. 


CAPITULO  II. 


El  publicista  liberal.  Frente  a  la  Restauración  y  la 
Santa  Alianza 

Sumario:  1.  La  nueva  fase  de  la  actividad  del  Abate:  publicista  po- 
lítico. Estilo  y  carácter  de  sus  obras.  —  2.  Historiador  y  crítico  de  los 
congresos  internacionales.  El  Congreso  de  Viena.  —  3.  Crítica  de  los 
Congresos  de  Aquisgrán,  Karlsbad  y  Verona.  — ■  4.  Actitud  de  las  poten- 
cias aliadas  ante  la  propaganda  liberal  del  Abate:  Metternich,  Gentz.  — 
5.  Historiador  de  las  revoluciones.  —  6.  Política  interna:  de  Pradt  en  el 
Areópago  liberal  de  París.  —  7.  La  obra  Sobre  La  ley  de  elecciones.  — 
8.  El  Gobierno  procesa  imprudentemente  a  de  Pradt.  —  9.  Contra  el  jesui- 
tismo de  la  corte  de  Carlos  X. 

1.  —  Publicista  político.  —  Desde  1815  hasta  su  muerte, 
en  1837,  Monseñor  de  Pradt  pasa,  casi  en  absoluto,  del  escenario 
político  al  palco  de  los  espectadores.  Pero  resulta  un  espectador 
apasionado  y  estrepitoso. 

Relegado  a  la  inercia  cuando,  a  su  entender,  llegaba  a  la  ma- 
durez política,  boicoteado  en  su  conato  de  creaise  una  posición 
entre  los  dirigentes  de  la  Restauración...,  sentó  cátedra  libre  de 
doctor  en  ciencias  políticas:  la  cátedra  de  sus  libros  en  octavo 
y  las  columnas  de  los  periódicos  liberales. 

En  la  época  más  activa  de  su  producción  literaria,  1815-1827, 
publicó  dos,  cuatro  y  hasta  siete  volúmenes  por  año.  El  ciítico 
literario  de  la  revista  Annuaire  historique  escribió  en  1819:  «En- 
tre todos  los  autores  de  un  siglo  fértil  en  escritores  ingeniosos  no 
existe  un  nombre  que  haya  herido  más  veces  nuestros  oídos  que 
el  del  Sr.  de  Pradt.  El  temple  de  su  espíiitu,  la  naturaleza  de 
su  talento,  el  orden  mismo  de  sus  ideas  explica  el  secreto  de  su 
reputación:...  el  espíritu  del  siglo  está  en  su  estilo»1. 

Fórmula  justísima.  De  Pradt  es  un  eco  del  espíritu  de  su 
era.  Escribe  de  política,  de  temas  actualísimos  y  palpitantes,  en 
el  tono  de  nuestros  periodistas  en  sus  artículos  de  fondo  o  edi- 
toriales. Mejor  aún;  en  el  tono  de  un  ilustrado  conversador  de 


1  Annuaire  historique,  1819,  Histoire  politique  et  littéraire  de  l'année* 
1818,  pg.  626.  París. 
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salón.  Sus  obras  tienen  toda  la  viveza,  la  inconexión  y  el  desorden 
de  una  charla. 

El  éxito  de  esas  producciones  fué  más  de  una  vez  clamoroso, 
y  los  editores  se  disputaron  sus  borradores,  escritos,  como  hemos 
tenido  que  comprobar  con  gran  molestia,  en  una  letia  casi  inin- 
teligible y  llenos  de  correcciones  rápidas.  Se  le  tradujo  en  todas 
las  principales  lenguas  europeas:  español,  inglés,  alemán,  italiano 
y  hasta  sueco.  Amigos  y  enemigos  leían  a  de  Pradt  con  satis- 
facción o  escándalo.  Contaba  con  incondicionales  panegiristas,  so- 
bre todo  en  las  filas  liberales,  y  con  acérrimos  impugnadores.  Im- 
primíanse refutaciones  y  folletos  a  su  costa,  a  los  que  no  contesta- 
ba, y  cuyo  último  resultado  era  hacerlo  tanto  más  popular  cuan- 
to más  discutido.  Era  por  esencia  un  periodista  y  por  lo  tanto 
efímero.  Su  fama  y  sus  escritos  fueron  flor  de  un  día.  Las  reedi- 
ciones de  sus  libros  se  paralizan  matemáticamente  el  año  de  su 
muerte.  Su  estela  se  desvanece  aún  en  la  histoiia  inmediata:  el 
silencio  que  circunda  su  nombre  contrasta  extrañamente  con  el 
estrépito  que  armó  en  vida  2. 

Hoy  nos  resultan  sus  escritos  de  una  pesadez  plúmbea;  el 
hombre  moderno  encuentra  intolerable  la  hinchazón,  la  desigual- 
dad y  la  difusión  de  su  estilo  en  temas  que  para  nosotros  perdie- 
ron el  inteiés  de  comentarios  de  actualidad. 

Ya  en  sus  mismos  días  lo  caracterizaba  así,  ingeniosamente, 
el  citado  articulista  del  Annuaire  historique:  «Superficial  y  pro- 
fundo, elegante  y  trivial,  alguna  vez  sublime  y  siempre  de  vuelo 
deslumbrador,  siempre  original  y  flexible,  (de  Pradt)  se  abaja, 
se  eleva,  se  püega  y  se  despliega:  es  como  la  Fama:  mobüitate 
gaudet;  y  no  es  éste  el  único  rasgo  que  paia  caracterizar  al  inge- 
nioso Prelado  se  podría  arrancar  del  retrato  trazado  por  Virgilio 
de  la  inconstante  y  caprichosa  Diosa.  (Alude  a  sus  inconsecuencias 
políticas).  No  debe  hacer  ni  notas,  ni  plan;  su  imaginación  ar- 
diente y  móvil  le  hace  ver  el  tema  bajo  las  formas  más  variadas 
y  picantes.  De  ahí  viene  el  desoí  den  aparente  de  sus  obras,  el 

2  Lascano,  Víctor.  —  Carta  al  Abate  de  Pradt.  Artículo  recentísimo, 
publicado  en  La  Nación,  de  Buenos  Aires  14  marzo  1937.  En  este  bello 
artículo,  prueba  de  que  aún  vive  el  recuerdo  del  Abate  de  Pradt  entre  los 
hispanoamericanos,  el  Sr.  Lascano  llega  a  la  misma  conclusión:  el  Abate 
de  Pradt  era  por  carácter  y  disposición  natural  un  periodista. 
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El  Congreso  de  Viena  se  considera  como  complemento  de  la  paz  de 
París.  Los  principios  políticos  que  han  de  presidir  las  negociaciones  pare- 
cen >er: 

Poner  a  Alemania  al  abrigo  de  Francia;  impedir  que  ésta  utilice  a 
Alemania  contra  sí  misma. 

Tener  en  reserva  territorios  vacantes  como  fondo  común  de  indemni- 
zaciones. 

Estipular  el  establecimiento  de  constituciones  en  los  Estados. 

Restablecer  en  lo  posible  la  legitimidad,  considerada  como  principio 
regenerador  del  orden. 

Examina  inmediatamente  los  resultados  del  Congreso. 

Tiene  palabras  de  admiración  por  el  papel  que  Francia  ha  representado 
en  Viena;  vencida,  no  podía  alegar  títulos  ni  presentar  exigencias.  Pero  ha 
sabido  conservar  lo  suyo  y  se  ha  constituido  en  mediadora  y  equilibradora 
de  fuerzas.  Esta  feliz  postura  ha  sido  posible  por  la  generosidad  de  los 
vencedores  y  por  la  habilidad  del  Ministro  francés  (su  amigo  Talleyrand). 

De  Pradt  considera  como  idea  central  de  sus  disquisiciones  esta  ver- 
dad: dos  colosos,  Inglaterra  y  Rusia,  amenazan  a  Europa. 

Cree  feliz  la  creación  del  Reino  Unido  de  los  Países  Bajos;  justas  las 
concesiones  a  Inglaterra  y  Austria,  las  dos  Potencias  más  beneméritas  en 
las  guerras  contra  Napoleón.  Acertado  el  que  España,  el  Papa  y,  en  su 
grado,  Francia  hayan  quedado  intactas  en  sus  antiguas  posisiones. 

Pero  señla  igualmente  numerosos  defectos  que  serán  semilla  de  futuras 
disensiones. 

De  Pradt  hubiera  deseado  que  Sajonia  quedara  incorporada  a  Prusia: 
que  el  Rhin,  independiente,  separara  a  Prusia  de  Francia.  Menos  multipli- 
cados los  principados  alemanes.  Italia  dividida  en  tres  pequeñas  potencias  inde- 
pendientes: septentrional,  Papal  y  las  dos  Sicilias.  Malta  independiente.  Cerde- 
ña  y  Córcega  bajo  el  Rey  de  Cerdeña,  sin  Génova.  En  Portugal,  desamparado 
de  su  rey,  que  ha  partido  al  Brasil,  debería  entronizarse  uno  de  los  Borbo- 
nes.  Polonia,  que  necesariamente  había  de  desaparecer,  no  había  de  quedar 
absorbida  por  Rusia.  Esta  no  debía  pasar  del  Vístula.  Finalmente  las  colonias 
españolas  de  América  se  debían  emancipar  bajo  soberanos  españoles. 

Cada  una  de  estas  afirmaciones,  que  vienen  diluidas  y  repetidas  a 
lo  largo  de  los  dos  volúmenes  de  la  obra,  está  magistralmente  defendida  por 
de  Pradt. 

Rusia  es  la  gran  amenaza  de  Europa,  pues  cuenta  con  «una  barbarie 
robusta  y  obediente  a  las  órdenes  de  la  civilización  más  exquisita».  Frente 
a  Rusia  se  necesita  una  Prusia  fuerte  y  aliada  de  Francia  y  Holanda.  Pri- 
vándose a  Prusia  de  Sajonia  se  le  ha  indemnizado  con  el  Rhin;  con  lo 
cual  — como  vecindad  entre  Potencias  dice  enemistad —  se  ha  creado  una 
Prusia  enemiga  de  Francia,  y  demasiado  débil  contra  Rusia  pues  sus  posesio- 
nes del  Rhin  están  descentradas.  Frente  a  Rusia  el  primer  baluarte  debe  ser 
Prosia,  después  Holanda  y  después  Francia;  y  todas  tres  deben  de  ir  unidas. 

Austria  se  ha  librado  de  la  vecindad  de  Prusia  con  la  cuña  de  Sajonia, 
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pero  ha  permitido  que  Rusia  se  le  colocara  a  las  puertas  Je  Viena  por  la 
Polonia  y  ha  cometido  el  error  de  apropiarse  el  Norte  de  Italia.  Esta  do- 
minación austríaca  en  Italia  será  un  criadero  de  disgustos  y  guerras.  En  vez 
de  Italia  (que  debió  de  dividirse  en  tres  pequeñas  Potencias)  se  le  debió  dar  a 
Austria  la  Servia,  oprimida  por  los  turcos; 

La  Europa  continental  debe  defenderse  contra  la  prepotencia  de  Ingla- 
terra con  una  unión  entre  Holanda,  Francia,  España  y  Portugal;  unión  que 
en  la  práctica  se  prevé  muy  difícil. 

Las  colonias  hispanoamericanas  deben  emanciparse,  o  mejor  el  Congreso 
debió  decidir  esta  emancipación.  España  no  las  puede  ya  sujetar  y  se  desan- 
graría inútilmente  si  lo  intentase.  Con  esto  se  agriarían  inútilmente  las  re- 
laciones con  sus  hermanos  de  América,  que  en  su  despecho,  en  vez  de  consti- 
tuirse en  monarquías  con  miembros  de  la  Familia  real  española,  preferirán 
organizarse  en  repúblicas,  como  los  Estados  Unidos.  En  la  Independencia  de 
Hispanoamérica  tiene  Europa  un  interés  vital.  América  es  su  riqueza  y  su 
mercado.  Y  Europa  ya  se  ha  tornado  mercantil.  Las  futuras  guerras  serán 
por  razón  del  comercio. 

Junto  a  esas  ideas  centrales  hay  en  la  obra  otras,  indicadas  incidental- 
mente,  que  merecen  una  particular  atención.  De  Pradt  desarrolla  una  defensa 
de  las  ideas  liberales  — «harto  mal  entendidas  y  calumniadas» —  nos  dice. 
Atribuye  a  Napoleón  la  frase:  «Pequé  contra  las  ideas  liberales,  y  muero». 
Se  muestra  partidario  acérrimo  de  las  Constituciones:  la  española  de  Cádiz, 
algo  mitigada,  se  debió  respetar.  Tiene  una  dura  condenación  de  las  vio- 
lencias absolutistas  a  la  vuelta  del  Rey  Fernando.  Reprueba  en  el  Papa  la 
restauración  de  los  jesuítas  y  de  la  Inquisición.  Achaca  de  ilógicos  a  los 
directores  del  Congreso  en  la  aplicación  del  principio  de  legitimidad  y  del 
argumento  varias  veces  alegado  del  derecho  de  los  pueblos  (nacionalismo).  Pe- 
ro frente  a  esta  teoría  del  nacionalismo  no  toma  posición  fija.  Cree  peli- 
grosa la  actitud  del  clero  en  Italia,  España,  Bélgica  e  Irlanda;  el  influjo  po- 
lítico [En  la  edición  original  está  inconclusa]. 

Del  Papa:  defiende  su  estado  temporal,  como  medio  necesario  para  la 
independencia  de  sus  funciones  espirituales.  Pero  nace  una  nueva  era  política 
para  el  Vaticano.  Muchos  países  católicos  quedan  subordinados  a  príncipes 
acatólicos.  Roma  no  debe  pensar  más  en  dominar  sino  en  gobernar  por  la 
suavidad  la  cristiandad.  Y  añade,  desorbitado,  que  debe  desaparecer  el  mo- 
nopolio de  Roma  en  el  nombramiento  de  los  Obispos. 

No  nos  toca  decidir  del  mérito  real  de  esta  obra  del  abate  de 
Pradt.  Es  evidente  que  muchas  de  sus  reflexiones  son  acertadas. 
Pero  de  ellas  dijo  muy  bien  el  Mariscal  Schwarzenberg,  uno  de 
los  vencedoies  de  Napoleón,  contestando  desde  Milán,  30  de  enero 
de  1816,  a  una  entusiasta  carta  de  su  esposa:  «Mi  buena  Nani: 
has  tomado  demasiado  en  serio  la  obra  de  de  Pradt.  Estoy  lejos 
de  suponernos  en  la  edad  de  oro:  pero  no  es  tan  negro  el  diablo 
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como  lo  pintan.  Cierto  que  los  hombres  son  imperfectos  y  no  menos 
lo  son  los  ministros  sin  exceptuar  los  soberanos.  Pero  los  asuntos 
hay  que  resolverlos  contando  con  los  valores  que  poseemos,  no  con 
ideales.  ¿Qué  maravilla  que  el  edificio  [la  paz  de  Viena]  no  resulte 
con  aquella  perfección  con  que  lo  ve  surgir  en  su  cerebro  un  hom- 
bre de  talento,  solo,  tranquilo,  indisturbado,  lejos  de  extraños  in- 
flujos y  obstinado  en  ver  las  cosas  desde  un  solo  punto  de  vista?»  \ 
En  resumen:  No  es  lo  mismo  filosofar  sob:e  un  tratado  de  paz, 
que  realizarlo. 

Más  duro  y  radical  fué  el  juicio  de  Federico  von  Gentz  en 
caita  familiar  a  Metternich.  Sabido  es  que  ambos  representaron 
a  Austria  en  el  Congreso  de  Viena.  «No  le  he  enviado  a  S.  E.  el 
libro  de  de  Pradt  por  suponer  que  lo  posee  desde  hace  tiempo.  El 
autor  ha  echado  a  volar  esos  dos  volúmenes  en  dos  meses. . .  Está 
pensado  a  la  ligera  y  escrito  líricamente.  De  la  historia  secreta  del 
Congreso  no  sabe  palabra. . .  Las  críticas  son  pues  en  los  más  de 
los  casos  íáfagas  vacías.  Sus  reflexiones  propias  revelan  un  escritor 
experto  en  esas  lides.  Aun  así  lo  mucho  que  hay  de  trivial  y  decla- 
matorio desvirtúa  una  buena  parte  de  lo  que  es  nuevo.  Que  Austria 
se  haya  asentado  en  Italia  lo  considera  como  la  gran  piedra  de 
escándalo.  Esos  son,  según  é1,  los  profundos  y  eternos  dolores  de 
Europa.  En  cambio  la  confiscación  de  media  Sajonia  le  parece 
mal  secundario.  Lo  único  bien  fundamentado  es  lo  que  escribe  sobre 
el  avance  del  poder  ruso.  Sólo  que  esa  protesta  estaba  ya  expresa- 
da con  más  fuerza  y  exquisitez  en  la  obra  de  Bignon  8  a  fines  de 
1814.  El  libro  de  Bignon,  que  he  visto  de  nuevo  en  esta  oportuni- 
dad, lo  aprecio  cien  veces  más  que  el  de  de  Pradt» ". 

No  se  olvide  que  von  Gentz  habla  un  poco  pro  domo  sua™; 
es  interesante  su  juicio,  pero  no  debemos  ocultar  que  esta  obra  del 
abate  de  Pradt  sobre  el  Congreso  de  Viena  mereció  más  general- 
mente calurosas  alabanzas  de  todos  los  sectores  de  la  opinión. 

1  Novack,  Johann  F.  —  Briefe  des  Feldmarsehals  Fxsrsten  Schwarzen- 
berg  an  seine  Frau,  1799-1816.  Leipzig  1913  p.  433. 

s  Bignon  Luise.  Exposé  comparatif  de  l'état  financiar,  militaier,  po- 
litique  et  moral  de  la  France  et  des  principales  puissances  de  V  Europe.  Pa- 
rís 1314. 

»  Wittichen,  F.  C.  -  Salzer  E.  —  Briefe  von  und  an  Friedrích  von 
Gentz.  Mtinchen  1913,  t.  III  1,  pg.  321  ss. 

10  Gentz  representó  con  Metternich  a  Austria  en  el  Congreso. 
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3.  —  Crítica  de  los  Congresos  de  Aquisgrán,  Karlsbad.  . . 
VERONA.  —  Las  críticas  que  de  Pradt  compuso  en  años  sucesivos 
sobre  las  nuevas  asambleas  internacionales  no  alcanzan  en  mé- 
rito a  la  de  El  Congreso  de  Viena.  Su  estilo  decae  por  años  y  la 
confianza  con  su  público  llega  a  la  familiaridad  excesiva.  Todavía 
sorprenden  algunas  reflexiones  oiiginales  en  la  que  dedicó  al  Con- 
greso de  Aquisgrán  (1818),  en  el  que  los  soberanos  vencedores 
de  Napoleón  decidieron  la  evacuación  de  Francia. 

El  Congreso  de  Viena,  nos  dice,  dió  a  Europa  un  nuevo  mapa  político. 
En  Aquisgrán  Europa  ha  hecho  acto  de  fe  sobre  la  tranquilidad  interior  de 
Francia  y  le  ha  concedido  una  especie  de  certificado  de  su  idoneidad  para 
gobernarse  a  sí  misma  y  marchar  sola. 

Algunos  creyeron  que  el  Congreso  de  Aquisgrán  sería  una  continuación 
del  de  Viena.  Nada  más  inexacto.  Ha  sido  un  epílogo  de  la  paz  de  París. 
Otros  esperaron  que  en  Aquisgrán  se  iba  a  llamar  a  juicio  a  España  y  Amé- 
rica rebelada.  Fs  indudable  que  España  había  de  pedir  la  condenación  de 
América  por  contumacia.  Tampoco  se  ha  resuelto  esta  cuestión.  El  Congreso 
no  ha  tenido  más  que  un  objetivo:  la  evacuación  de  Francia;  y  una  sesión: 
aquélla  en  que  se  decretó  la  evacuación. 

De  Pradt  ha  redactado  la  obra  bajo  la  impresión  psicológica  de  «ver 
a  Francia  relegada  a  un  rincón  de  Europa,  como  desterrada,  como  excluida, 
aceptando  lo  que  se  decide  de  ella...;  la  Potencia  que  durante  quince  años 
ha  dado  la  voz  de  mando  a  toda  Europa.  «¡Napoleón,  qué  has  hecho  de  nos- 
otros! . .  .  Nos  has  condenado  a  la  reacción  del  mundo,  y  ya  se  sabe  lo  que 
toda  reacción  arrastra  consigo». 

[Bajo  esta  impresión  psicológica  juzga  la  conducta  de  los  aliados  que 
han  ocupado  Francia;  y  es  injusto  al  juzgarlos  como  atropelladores,  pues  su 
comportamiento  fué  modelo  de  moderación  si  se  le  compara  con  la  invasión 
napoleónica  en  España  y  otros  países,  que  se  convirtió  frecuentemente  en  un 
inmenso   latrocinio  de  tesoros  artísticos  y  culturales.] 

Sigue  un  examen  del  estado  político  de  Europa.  La  divide  en  tres  zonas: 
los  países  del  norte:  Francia;  y  los  países  meridionales:  España,  Italia  y 
Portugal.  Europa  está  regida  por  los  países  del  norte.  El  mediodía  no  su- 
pone nada  en  el  concierto  político  europeo.  Francia  ha  padecido  un  pupilaje. 

Recuerda  algunos  de  sus  comentarios  al  Congreso  de  Viena.  Dos  colosos 
atenazan  a  Europa:  Inglaterra  y  Rusia.  Inglaterra  es  invulnerable  por  su 
posición  insular.  Rusia  lo  es  igualmente.  Carlos  XII  y  Napoleón  se  han  en- 
cargado con  su  fracaso  de  grabar  sobre  las  fronteras  de  esa  tierra  de  per- 
dición, lo  que  Dante  escribió  sobre  la  puerta  del  Infierno:  «Dejad  los  que 
ingresáis  toda  esperanza».  El  crecimiento  inmoderado  del  poder  ruso  es  el 
defecto  capital  de  la  política  europea.  Es  impresionante  en  primer  lugar  su 
capacidad  de  crecimiento  demográfico.  Si  Fstados  Unidos  que  en  1778  tenían 
dos  millones  setecientos  mil  habitantes,  tienen  ahora  (1818)  nueve  millones  y 
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puede  calcularse  que  en  1918  tendrán  cien  millones  pasados,  hay  que  reflexionar 
lo  que  podrá  ser  Rusia,  nacida  para  Furopa  en  el  siglo  XVIII  y  que  cuenta 
hoy  45  millones  de  habitantes,  para  comenzar. 

Prusia  y  Austria  tienen  vicio  de  raíz  desde  el  Congreso  de  Viena. 
Prusia  es  la  aliada  natural  de  Francia,  como  primer  baluarte  contra  Rusia. 
Pero  no  lo  puede  ser  ahora  por  la  vecindad  en  el  Rhin.  Austria  no  debió 
acapararse  el  norte  de  Italia,  que  no  le  acarreará  sino  disgustos,  y  debió  en 
cambio  arrancar  Servia  a  los  turcos. 

Italia,  España  y  Portugal  están  al  margen  de  la  política  europea.  España 
y  Portugal  ya  lo  estaban  de  antemano,  ocupados  sólo  con  América.  España 
es  casi  una  potencia  insular.  Es  menester  dejarla  en  paz,  pues  su  despertar 
es  terrible.  «Napoleón  ha  probado  que  nada  hay  tan  fácil  como  entrar  en 
España,  nada  más  difícil  que  sostenerse  en  ella  y  nada  más  imposible  que 
salir  de  ella».  Rusia  y  España  son  igualmente  inatacables.  Francia  nada 
tiene  que  hacer  por  tierra  con  España,  pero  debe  buscar  su  alianza  en  el  mar. 

La  triste  posición  de  Francia  cambiará  presto.  Es  rica  económicamente 
y  muy  habitada  (30  millones).  Su  máximo  interés  está  ahora  en  conquistarse 
espiritual  y  comercialmente  la  emancipada  América.  Hay  que  lograr  que  no 
la  acapare  Inglaterra,  que  extra-oficialmente  la  ayuda  con  miras  al  mono- 
polio de  su  comercio. 

De  Pradt  muestra  en  toda  la  obra  una  preocupación  primaria  por  la  rea- 
lización de  la  Emancipación  de  Hispano-América.  Europa  se  transformará 
con  ella.  Los  más  gananciosos  serán  los  navegantes  suecos  y  los  agricultores 
holandeses,  flamencos  y  auverñeses  y  sobre  todo  Inglaterra  que  está  en  medio 
del  camino  del  nuevo  movimiento  comercial. 

La  emancipación  supone  un  golpe  fatal  para  España  a  la  que  se  puede 
augurar  un  porvenir  inmediato  muy  triste,  dados  los  gérmenes  de  discordia 
que  aparecen  en  ella  y  el  dominio  despótico  de  la  superstición. 

La  política  internacional  que  concibió  y  defendió  de  Pradt 
está  sintetizada  en  las  dos  obras  que  acabamos  de  examinar.  Sus 
producciones  posteriores  se  i  educen  a  difusas  repeticiones  del 
mismo  ciclo  de  ideas,  con  una  gradual  acentuación  de  sus  preocu- 
paciones liberales.  Así  en  el  Congreso  de  Karlsbad  no  ve  sino  un 
apoyo  de  la  Santa  Alianza  al  despotismo  aristocrático  de  los  Prín- 
cipes de  la  Confederación  alemana.  De  Pradt  se  coloca  cada  día 
más  en  las  filas  de  los  constitucionales  y  dedica  hinchadas  pero- 
raciones sobre  las  oprimidas  libertades,  sobre  todo  la  de  la  prensa. 
La  portada  de  todos  sus  libros  lleva  por  lema :  «El  género  humano 
está  en  marcha  y  no  hay  fuerza  que  lo  pueda  contener». 

En  1823  alcanzó  especial  resonancia  europea  una  de  sus 
creaciones  más  serias  sobre  política  internacional:  Paralelo  entre 


JUICIOS   DE   METTERNICH    Y  GENTZ 


43 


las  potencias  inglesa  y  rusa  con  relación  a  Europa.  Fué  inmedia- 
tamente traducida  al  alemán,  inglés  y  sueco. 

Para  nosotros  sus  ideas  son  ya  conocidas.  Describe  enfática- 
mente los  dos  colosos  que  atenazan  a  Europa,  con  particular  ani- 
mosidad contra  Rusia,  cuyo  Emperador  sostenía  con  tanto  ardor 
e  idealismo  la  Santa  Alianza  y  manifiesta  simpatía  por  Inglaterra, 
la  gran  nación  comercial  y  pa:  lamentaría,  que  se  inclinaba  prácti- 
camente en  favor  de  la  Emancipación  hispanoamericana.  La  obra 
contiene  un  buen  epílogo  sobre  la  revolución  griega. 

4.  —  Actitud  de  las  potencias  aliadas  ante  la  propaganda 
liberal  del  Abate.  Metternich,  Gentz.  —  Fuera  grande  o  esca- 
so e!  acieito  de  las  críticas  que  el  abate  de  Pradt  consagró  ,?.  los 
congresos  internacionales,  un  hecho  resulta  evidente:  que  causa- 
ron impresión  y  fueron  apasionadamente  discutidas.  Lo  prueban 
los  comentarios  de  la  prensaparisiense,  las  reediciones  y  traduccio- 
nes de  sus  obras  y  sobre  todo  la  actitud  adoptada  por  los  ¡cam- 
peones de  la  Legitimidad  y  la  Restauración. 

Recordamos  en  este  sentido  la  impresión  que  nos  causó,  al 
examinar  en  el  Archivo  vaticano  los  papeles  de  la  Nunciatura  de 
París,  el  interés  extraoidinario  que  mostró  Consalvi  por  conocer 
todas  y  cada  una  de  las  obras  del  abate  de  Pradt.  Contestando  a 
una  carta  del  Nuncio  Macchi,  escrita  el  25  de  Marzo  de  1820. 
dice:  «Ha  llegado  así  mismo  el  nuevo  libro  del  Abate  de  Pradt, 
que  en  nada  difiere  de  sus  anteriores  producciones»  u.  Y  el  6  de 
Mayo  del  mismo  año:  «Como  poseo  las  otras  obras  del  Abate  de 
Pradt  agiadecería  que  en  la  primera  oportunidad  me  remitiera  el 
Catecismo  Político  de  Francia  y  la  obra  Sobre  la  revolución  actual 
de  España»  B. 

Sospechamos  que  la  entrada  de  los  libros  del  abate  de  Pradt 
estaba  prohibida  en  los  Estados  Pontificios,  aunque  sin  expreso 
decreto.  El  3  de  Mayo  de  1817  el  Delegado  Apostólico  de  Ancona 
hizo  detener  en  la  aduana  el  libro  Memorias  Históricas  sobre  la 
Revolución  de  España;  y  preguntó  a  Consalvi  si  podía  pasáiselo 
al  destinatario.  El  Secretario  de  S.  S.  respondió  que  el  examen  de 

11  Archivo  secreto  Vatio.  Secret.  de  Estado  248  (1820)  despacho  27  re- 
gistr.  67391. 

12  Ibid.  desp.  33,  reg.  68431. 
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las  obras  del  abate  de  Pradt  probaba  que  no  eran  justas  ni  opor- 
tunas muchas  de  las  ideas  que  exponía;  pero  que  podía  entregar 
al  destinatario  el  libio,  advirtiéndole  personalmente  su  carácter; 
y  prohibiéndole  terminantemente  el  que  lo  hiciera  correr  de  mano 
en  mano  1 . 

Tal  era  la  posición  de  la  Corte  Pontificia  con  las  obras  mera- 
mente políticas  del  abate  de  Pradt. 

De  Rusia  no  poseemos  noticias.  Sabemos  que  en  Prusia  se 
perseguía  al  librero  Brockhaus,  de  Leipzig,  porque  traducía,  im- 
primía y  de  fundía  las  obras  del  Abate  u. 

En  Austria  se  prohibió  ciertamente  la  circulación  de  las  obras 
del  exarzobispo  de  Malinas lc. 

La  correspondencia  del  Príncipe  de  Metternich  con  su  máx'mo 
auxiliar  literario,  Friedrich  von  Gentz,  contiene  numerosas  alusio- 
nes a  las  obras  del  abate,  y  podemos  deducir  de  ellas  perfecta- 
mente el  juicio  que  merecieron  de  estos  dos  representantes  del 
Legitimismo  y  de  la  Santa  Alianza.  Hemos  citado  ya  el  comen- 
tario epistolar  de  Gentz  a  los  dos  volúmenes  sobre  El  Congreso 
de  Viena.  El  nuevo  libio  Europa  después  del  Congreso  de  Aquis- 
grán  lo  decidió  definitivamente  a  redactar  una  expresa  refutación. 

El  30  de  Marzo  de  1819,  escribe  a  Metternich:  «Ahora  estoy 
metido  con  nuestro  desvergonzado  Pradt.  Voy  a  dedicarle  el  pri- 
mer trozo  del  Jahrbücher  con  algunas  advertencias  sobre  sus  rap- 
sodias políticas.  La  cosa  tiene  sus  dificultades,  porque  se  rozan 
algunas  cuestiones  importantes  que  hay  que  tratar  con  cuidado  y 
delicadeza»"1. 

Gentz  escribió  su  comentario  con  extrema  atención.  Una  se- 
mana más  tarde,  el  6  de  abril,  aun  trabajaba  en  la  redacción  ". 

Por  fin,  el  20  del  mismo  mes,  envía  un  ejemplar  separado  a 
Metternich,  con  una  carta  expresa  sobre  la  intención  del  artículo. 
Dice  que  ha  tratado  de  castigar,  según  su  merecido,  la  desver- 

18  Ibid.  n.  42  (1817)  dtesp.  1395;  reg.  6389. 

11  Iso  Brante  Schweide.  —  La  diplomacia  de  la  Santa  Alianza  y  la 
Independencia  hispanoamericana.   Tierra  firme  2  (1936)  n.  1. 

15  Schneller,  J.  F.  —  Oesterreichs  Einfluss  auf  Deutschland  und  Euro- 
pa.  Stuttgart,  1828.  t.  I.  pg.  383. 

;e    Wittichen-Salzer.  —  o.  c.  III/l,  pgs.  375  s. 

"  Ib.  380. 
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güenza  del  abate  y  defender  al  mismo  tiempo  las  Desdar  aciones 
de  Aquisgrán  y  el  actual  sistema  federativo  de  Europa.  Insiste 
en  que  le  ha  merecido  especial  cuidado  el  punto  de  las  colonias 
españolas,  tema  predilecto  del  abate u. 

Hemos  tenido  la  fortuna  de  encontrar  el  célebre  artículo  de 
Gentz  en  un  viejo  libro  de  1838,  titulado:  Escritos  Selectos  de 
Friedrich  von  Gentz.  Constituye  un  denso  folleto  de  50  págmas 
en  octavo,  titulado :  Von  Pradt's  Gemdlde  von  Europa  ".  Es  cier- 
tamente una  de  las  más  sólidas  críticas  hechas  sobre  el  exarzobispo, 
aunque  apasionada,  a  las  veces,  por  el  calor  polémico  • 

Dice  que  a  sus  ojos  las  obras  del  abate  de  Pradt  no  pasan  de  ser  co- 
lecciones periódicas  de  dispersas  y  superficiales  charlas  de  sobremesa  o  de 
salón.  A  veces  acertadas,  ingeniosas  y  chistosas;  muchas  veces  secas,  pobres 
y  vulgares.  Su  desorden  impide  una  refutación  orgánica.  Son  pensamientos  rá- 
pidos, caprichos  instantáneos,  a  los  que  se  acomoda,  como  vestido  propio, 
una  forma  literaria  igualmente  precipitada,  descuidada  e  incorrecta.  Sólo 
así  se  comprende  que  de  Pradt  eche  volumen  t*as  volumen  con  rapidez  émula 
de  los  novelistas,  y  que  mientras  se  imprime  una  de  sus  obras  tenga  otra 
o  varias  en  preparación.  Eso  de  — preparar  el  trabajo  —  determinar  el  plan  — 
ordenar  los  materiales  —  mirar  el  conjunto  —  y  otras  pedanterías .  .  .  no 
cuenta  con  de  Pradt;  mucho  menos  el  revisar  el  trabajo.  Así  sucede  que  a 
veces  se  tropieza  con  las  más  enfadosas  repeticiones  no  sólo  a  lo  largo  de  la 
obra  o  de  un  capítulo,  sino  de  una  misma  página  y  aun  en  el  estrecho  límite 
de  unas  líneas. 

De  todos  modos  de  Pradt  es  un  autor  leído  y  un  publicista  apreciado. 
Esta  popularidad  depende  de  la  propaganda  y  el  carácter  del  partido  al  que 
de  Pradt  —fracasado  en  la  política  activa—  se  ha  acogido.  Ese  partido 
no  mira  el  valor  de  las  ideas  y  de  los  libros,  sino  a  su  color.  Así,  nada  ex- 
traño que  los  editores  de  la  revista  Minerva,  mucho  más  serios  que  de  Pradt, 
no  sientan  escrúpulo  en  proclamarlo  embajador  de  la  verdad  ante  los  prín- 
cipes y  los  pueblos  a. 

Por  eso  extraña  más  que  un  hombre  que  trabaja  así,  y  que  trata  de  ese 
modo  a  sus  lectores,  se  tome  el  tono  de  un  profundo  estudioso  y  pensador. 
Porque  resulta  que  de  Pradt  se  presenta  como  el  más  respetable  y  profundo 
de  los  escritores  diplomáticos.  Más:  alardea  de  una  comprensión  de  las  teo- 


,s  Ib.  402  s. 

M  Weick,  Ausgewahlte  Schriften  von  F.  von  Gentz  pgs.  263-314. 

•f  Resumimos  el  artículo  con  el  mismo  criterio  que  las  obras  de  de  Pradt. 

-l  Alude  sin  duda  Gentz  al  juicio  que  este  mismo  año  dió  la  Minerve 
francaise,  cuyo  redactor  más  conspicuo  era  Benjamín  Constant,  de  la  obra 
De  VEurope  aprés  le  Congrés  d'Aix-le-Chapelle:  5   (1819)   106-111,  465-479. 
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rías  de  la  más  alta  ciencia  del  Estado,  de  la  economía  política,  de  la  direc- 
ción de  los  negocios,  comprensión  superior  a  la  grey  vulgar  de  los  ministros 
y  hombres  de  Estado,  para  la  mayor  parte  de  los  cuales  no  tiene  sino  una 
mirada  de  compasión.  Pero  además  se  permite  dictaminar  asimismo  sobre  los 
asuntos  de  orden  práctico  y  positivo. 

Gentz  examina  después  directamente  la  obra  Europa  después  del  Con- 
greso de  Aquisgrán.  Defiende  el  sistema  de  la  coalición  de  las  potencias  y 
sus  ventajas  para  la  paz.  Rechaza  airadamente  la  insinuación  sobre  el  com- 
portamiento de  los  aliados  que  han  ocupado  Francia  y  lo  contrapone  con  el 
observado  por  los  soldados  de  Napoleón  en  sus  irrupciones  por  toda  Europa. 
Justifica  el  dominio  austríaco  en  Italia  y  toca  el  delicado  punto  de  la  pre- 
potencia rusa.  Dedica  largos  párrafos  a  ridiculizar  el  idealismo  del  abate 
al  soñar  en  las  enormes  ventajas  que  de  la  Emancipación  Hispanoamericana 
han  de  reportar  los  pueblos  del  norte  de  Europa. 

Más  tarde  tendremos  ocasión  de  exponer  el  juicio  de  Gentz 
sobre  las  teoiías  coloniales  del  abate22. 

Metternich  encontió  perfecta  la  obra  de  su  secretario  literario. 
El  7  de  mayo  de  1819  le  escribe  desde  Nápo^s  este  elogio  hala- 
gador: «Comienzo  estas  líneas  agradeciéndole  sinceramente  su 
exquisita  pieza  sobre  de  Pradt.  No  contiene  palabra  que  yo  no 
estuviera  dispuesto  a  suscribir,  y  la  habilidad  con  que  se  tocan 
o  se  aluden  las  cuestiones  más  escabrosas,  sin  dejar  resquisio  de 
ningún  géneio,  es  admirable».  Y  le  ruego  envíe  diversos  ejempla- 
res a  determinadas  personalidades:  Esterhazy  etc.23. 

El  propio  Gentz,  por  consejo  de  Metternich,  hizo  traducir  su 
trabajo  en  francés  y  le  dió  una  publicidad  europea,  que  explica 
el  eco  que  de  sus  reflexiones  se  advierte  en  varios  críticos  franceses 
de  la  época  u.  E:a  dura  la  crítica  y  profundo,  al  parecer,  el  des- 
precio de  Gentz  de  la  ligereza  del  abate  de  Pradt26.  Pero  tanto 

23  En  el  capítulo  sexto. 

:s  Wittichen-Salzer,  o.  c.  III/l,  425. 

54  Ibid.  pgs.  432,  477. 

"s  El  propio  Gentz  confiesa  a  su  amigo  que  en  la  crítica  le  movían  tam- 
bién motivos  personales,  lo  que  explica  cierta  acritud  y  extremosidad  de 
algunas  expresiones.  Ibid.  403:  «Von  den  ebenso  hohnischen  ais  ungeschickten 
Angriffen  gegen  die  Aachner  Deklarationen  habe  ich  besonders  Notitz  nehmen 
zu  müssen  geglaubt,  da  ich  hiebei,  ausser  der  Pflicht,  die  hohe  Versammlung, 
von  welcher  diese  Deklarationen  ausgingen,  zu  verteidigen,  auch  noch  ein 
kleines  persónliches  Interesse  hatte;  denn  es  ist  klar,  dass  der  sinnreiche 
Spruch:  «Tout  ce  qui  n'est  pas  clair  est  allemand»,  zunachst  gegen  mich 
gerichtet  war». 
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él  como  Metternich  siguieron  interesándose  por  las  nuevas  publi- 
caciones del  parlero  abate. 

El  10  de  agosto  de  1820  habla  Metternich  a  su  amigo  de  la 
obra:  Sobre  el  Negocio  de  la  Ley  de  Elecciones,  que  juzga  ejem- 
plar modelo  de  la  literatura  libera!  fiancesa  de  la  época2".  El  27 
de  julio  de  1825  comenta  una  crítica  francesa  de  Grecia  en  sus 
relaciones  con  Europa".  El  5  de  nov.  del  mismo  año  glosaba  por 
su  parte  Gentz  un  artículo  de  Chateaubriand  y  añadía:  «En  al- 
gunos pasajes  se  creería  oír  al  mismísimo  de  Pradt  en  p'ena  lo- 
cu:a:  El  mundo  Republicano  tiene  su  Congreso  en  Panamá.  EJl 
Género  Humano  marcha ...  ¿  No  es  esto  el  mismísimo  exarche- 
véque  tout  craché? . .  La  cuestión  debatida  era  de  sumo  interés 
para  Metternich  y  Gentz  y  subraya  muy  acertadamente  este 
último  que  el  peligro  inmediato  de  Europa  no  está  en  la  creación 
de  repúblicas,  sino  en  que  las  monarquías  vayan  cediendo  a  la 
democracia  * 

De  Pradt  tenía  conciencia  de  que  era  escuchado  con  interés 
y  animosidad  en  la  corte  de  Viena.  En  la  obra  de:  Europa  y 
América  en  1822  y  23,  recuerda  un  comentario  de  Metternich  a 
propósito  del  epígrafe  de  sus  obcas:  La  Humanidad  está  en  marcha 
y  no  hay  fuerza  que  la  pueda  contener.  Metternich  volviendo  del 
Congreso  de  Verona  había  efectivamente  dictado  en  Innsb'ruck 
una  carta:  «El  abate  de  Piadt  escribe  que  la  humanidad  está 
en  marcha,  y  por  eso  nosotros  tratamos  de  detenerla».  Por  un 
pliego  conservado  en  el  archivo  de  Védrines  deducimos  que  de 
Pradt  tuvo  noticia  de  esta  carta  por  complicidad  de  un  amigo 
introducido  en  la  corte  vienesa "  Muy  característico  de  su  des- 
pieocupación  histórica  es  que  en  su  obra  para  el  público,  afirmara 
tranquilamente  que  el  comentario  de  Metternich  era  un  discurso 
pronunciado  en  Innsbruck  al  regreso  de!  Congreso  de  Verona; 
cuando  su  amigo  hablaba  clara  y  terminantemente  de  una  carta. 

La  lectura  de  la  correspondencia  Gentz-Metternich  nos  deja 
la  impresión  de  que  el  abate  de  Pradt  representaba  para  ellos 

20  Ibid.  III/2,  pg.  32. 

Ibid.  III/2.  pg.215. 
*>  Ibid.  pg.  262. 

29  Poseemos  copia  fotografiada  de  la  carta,  pero  la  firma  resulta  in- 
descifrable.   Parece  decir:  Delbec. 
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Pero  no  duró  largo  tiempo  ni  fué  absoluto  su  alejamiento  de 
la  política;  la  soledad  campestre  no  era  para  el  inquieto  abate. 
Pronto  se  puso  en  contacto  con  la  actualidad  política  por  medio 
de  sus  libros  y  aun  supo  introducirse  lentamente  en  la  política 
interna  de  la  nación. 

Pasaba  por  lo  general  los  veranos  en  sus  tierras  de  Allance, 
y  más  tarde  en  el  Cháteau  de  Breuil.  El  invierno  se  trasladaba  a 
París  y  alternaba  en  los  círculos  políticos  y  en  las  tertulias  ele- 
gantes. Poco  a  poco  su  posición  política  fué  definiéndose.  Los  li- 
berales, cuya  prensa  se  encargó  de  la  propaganda  de  su  obras, 
fueron  formándole  coito,  y  no  tardó  en  clasificarse  entre  sus  co- 
rifeos. 

7.  —  La  obra  «Sobre  la  Ley  de  Elecciones».  —  El  año 
1817  tuvo  lugar  un  acontecimiento  que  sembró  ilusiones  y  bañó 
en  las  más  risueñas  esperanzas  los  círculos  liberales  de  París.  El 
5  de  febrero  se  aprobaba  una  ley  de  elecciones  que  equiparaba 
prácticamente  a  la  aristocracia  con  el  resto  del  cuerpo  electoral. 
Para  comprender  toda  la  transcendencia  de  esta  ley,  hay  que  re- 
cordar que  la  mayor  parte  de  la  aristocracia  emigrada  consideró 
siempre  paite  esencial  de  la  Restauración,  la  propia  rehabilita- 
ción en  los  antiguos  privilegios  de  clase.  Su  primera  desilusión 
fué  que  Luis  XVIII,  el  Rey  Letrado,  concediera  a  Francia  la 
Charte,  una  Constitución.  No  rompía  sin  embargo  absolutamente 
con  los  privilegios  de  la  nobleza  y  el  clero.  Y  los  aristócratas  en- 
traron en  la  Charte,  dijo  entonces  Madame  Staél,  como  los  g:ie- 
gos  en  el  caballo  de  madera  para  introducirse  en  Troya.  Pero  he 
aquí  que  el  5  de  febrero  de  1817  se  aprueba  la  nueva  Ley  de 
elecciones  que  venía  a  podar  casi  de  raíz  su  ilusiones31. 

Los  liberales  cantaron  victoria  y  bajo  la  imp:esión  jubilosa 
de  la  nueva  ley  escribió  de  Pradt  en  1817  tres  obras:  Carta  a 
un  elector  de  París;  Preliminares  de  la  sesión  de  1817;  y  Del 
progreso  del  Gobierno  representativo  en  Francia.  Eran  propa- 
ganda popular  para  hacer  efectiva  la  sincera  representación  de 


B  Sobre  la  Ley  de  Elecciones  de  1817  y  sus  efectos  puede  consultarse 
Seignobos.  Histoire  politique  de  l'Europe  contemporaine.  París  7  1929,  I  p. 
125  ss. 
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la  nación.  A  más  de  un  siglo  de  distancia  provoca  una  sonrisa 
benévola,  la  ingenua  fe  del  abate  — como  la  de  todos  los  libe- 
rales de  su  era —  en  la  sinceridad  del  sufragio  popular. 

Pero  la  política  era  caprichosa  y  mudable.  El  3  de  junio  de 
1820  tuvo  su  contrapartida  la  Ley  de  elecciones  de  1817.  Vencía 
en  el  Parlamento  mismo  la  aristocracia  y  una  nueva  ley  la  re- 
ponía en  sus  posiciones  de  excepción  y  segregación  del  cuerpo 
social.  De  esta  fecha  datan  dos  interesantes  obras  del  abate:  Ca- 
tecismo político  para  uso  de  los  franceses;  De  la  cuestión  de  la 
ley  de  elecciones.  Eran  la  quintaesencia  del  liberalismo  en  boga". 

Catecismo,  en  preguntas  y  respuestas,  ágil,  agudo  y  mordaz, 
constituía  una  crítica  sangrienta  del  gobierno.  Especialmente  in- 
teiesante  es  la  onomatopeya  del  ministro  Decazes,  recientemente 
desgraciado.  Decazes,  cuyas  extraordinarias  dotes  naturales  re- 
conoce el  abate,  sucumbía,  según  él,  por  haber  preferido  e!  sable 
a  la  roca  inquebrantable  de  la  opinión  nacional33.  Hay  en  la  obra 
continuas  alusiones  al  ejemplo  del  liberalismo  español,  ahora  objeto 
de  su  fervoroso  entusiasmo;  y  tiene  una  puntada  para  Chateau- 
briand refiriéndose  a  la  posible  intervención  de  Francia  en  favor 
del  absolutismo  peninsular.  Escribe  en  la  última  página  del  cate- 
cismo político:  «Que  Chateaubriand,  la  espada  de  Rodrigo  en 
la  mano  y  su  Jimena  del  brazo,  vaya  a  salvar  al  Rey  de  España. 
El  caballero  es  digno  del  héroe»  **. 

El  autor  del  Genio  del  Cristianismo  nunca  fué  santo  de  la 
devoción  del  abate;  entre  otras  razones,  porque  lo  emulaba  victo- 
riosamente en  la  popularidad  de  publicista  político.  Aunque  más 
tarde  Metternkh  y  Gentz  los  habían  de  confundir  en  una  misma 
clasificación:  monárquicos  demócratas". 

En  la  segunda  obra  de  1820  sobre  La  cuestión  de  la  Ley  de 
Elecciones,  una  de  las  más  famosas  de  su  largo  catálogo  biblio- 
gráfico y  conocidísima  en  América  en  años  posteriores,  la  violen- 
cia del  ataque  sobrepasó  todos  los  límites  a  que  alcanzaba  la  pa- 

32  Tal  fué  la  opinión  de  Metternieh  en  carta  a  Gentz.  Cfr.  Wittichen- 
Salzer  III/2,  pg.  32. 

™  DE  Pradt.  —  Petite  catéckisme  a  l'usage  des  Francais  sur  les  affaires 
de  leur  Pays.  Paris  1820,  pg.  57  s. 

*  Ibid.  pg.  190. 

M  WnricHEN-SALZER  o.  c.  III/2,  pgs.  261  ss. 
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ciencia  del  Ministerio.  Había  incluso  frases  que  podían  ofender 
al  Monarca.  Un  alboroto  popular  reprimido  con  harta  suavidad 
por  la  guardia  de  S.  M.  se  presentaba  como  carnicería  del  pueblo 
por  los  pretorianos  reales.  Se  insinuaba  que  podía  hacer  crisis 
la  Monarquía  si  el  Rey  faltaba  a  la  fe  de  la  conciencia  del  pueblo, 
el  cual  llegaría  a  convencerse  de  que  sólo  en  la  República  era 
posible  el  régimen  constitucional.  De  Pradt  hablaba  en  revolucio- 
nario, en  nombre  del  pueblo;  y  recordaba  que  el  pueblo  había 
hecho  prevalecer  a  las  Cortes  españolas  contra  Femado,  y,  más 
lejos,  el  pueblo  americano  destrozaba  los  cetros  de  Inglaterra  y 
Eja(paña. 

8.  —  El  gobierno  procesa  imprudentemente  a  de  Pradt.  — 
El  Ministerio  cayó  en  la  imprudencia  de  procesar  al  Prelado  y  a  su 
editor  Bechet.  acusándolos  de  «provocar  a  la  desobediencia  a  las 
leyes,  atacar  formalmente  la  autoridad  constitucional  del  Rey  y 
de  las  Cámaras,  y  de  excitar  a  la  guerra  civil».  Se  insistía  en 
la  coincidencia,  probablemente  casual,  del  complot  militar  del  20 
de  agosto  en  París,  con  la  publicación  del  libro.  Todo  ello  era 
más  bien  un  eco  de  la  rebelión  de  Riego  y  del  golpe  de  estado  de 
los  liberales  españoles. 

En  París,  liberales  y  revolucionarios  encontraron  en  el  pro- 
ceso del  abate  de  Pradt  admirable  oportunidad  de  escándalo.  El 
prelado  se  presentó  al  tribunal  decorado  de  la  cruz  arzobispal  y 
la  Gran  Cruz  de  la  Legión  de  Honor;  pronunció,  por  concesión 
del  presidente,  un  discurso  en  propia  defensa;  y  al  flojo  alegato 
del  fiscal  Vatimesnil,  lleno  de  miramientos  por  la  persona  del 
exarzobispo,  respondió  chispeante  el  defensor  Dupin  probando 
ilusoria  y  ridicula  la  acusación  con  textos  del  propio  libro  Sobre 
la  ley  de  elecciones.  Ayudaba  a  esto  aquel  contradictorio  y  desor- 
denado estilo  charlatán  del  abate,  a  quien  hemos  aludido  repetidas 
veces.  En  una  misma  obra  se  podían  recoger  peroraciones  jacobi- 
nas junto  a  panegíricos  de  las  leyes  y  la  legitimidad,  entendidas 
a  su  talante. 

El  Jurado  le  declaró  por  unanimidad  absolutamente  incul- 
pable, y  el  público  halló  oportunidad  para  manifestarse  clamoro- 
samente a  la  salidad  del  Tribunal.  Al  escuchar  el  clamor  Viva 
el  Arzobispo,  se  conmovió  el  improvisado  revolucionario,  y  dijo 


CONTRA    EL   JESUITISMO    DE     LA     CORTE   DE   CARLOS  X 

dirigiéndose  a  su  abogado:  Es  el  día  más  bello  de  mi  vida. 
Cayó  en  la  debilidad  de  presentarse  inmediatamente  para  dipu- 
tado, pero  los  electores,  menos  exaltados  que  el  público  parisiense, 
tuvieron  el  buen  acuerdo  de  negarle  sus  votos38. 

De  Pradt,  que  arrancaba  un  libro  del  incidente  más  trivial, 
publicó  uno  en  octavo  con  los  detales  de  su  proceso,  creyéndolo  in- 
genuamente, una  lección  ejemplar  para  Francia  y  toda  Europa. 
Ciertamente  el  proceso  le  sirvió  para  emplazarse  en  el  p(rimer 
rango  del  areqpago  liberal. 

En  el  Archivo  de  Védrines  hemos  encontrado  una  carta  autó- 
grafa de  Luis  Felipe  de  Orleans  al  abate  comentando  laudatoria- 
mente una  de  su  obras  sobre  Grecia.  Lo  que  prueba  que  el  pre- 
tendiente lo  consideraba  entre  sus  adeptos  ilustres 

9.  —  Contra  el  jesuitismo  de  la  Corte  de  Carlos  X.  — 
La  victoria  del  Duque  de  Angulema  en  España,  el  advenimiento 
de  Carlos  X;  y  la  magistratura  de  Villéle  exasperaron  su  acritud 
contra  el  Gobierno;  de  lo  que  han  quedado,  dispersas,  innumera- 
bles pruebas  en  su  vasta  lite:  atura  política  de  los  años  siguientes. 
Una  obra  singularmente  curiosa  'escribió  en  1826  con  el  título: 
Del  Jesuitismo  Antiguo  y  Actual.  El  resumen  del  libro  se  halla 
ya  en  sus  anteriores  producciones.  En  el  Congreso  de  Viena  es- 
cribía en  una  nota 39  : 

«Dijo  Montesquieu  hablando  de  los  Jesuítas:  La  sociedad  que  consi- 
dera el  placer  de  mandar  como  el  tínico  bien  de  la  vida .  .  .  Espíritu  de  las 
leyes,  tomo  I,  libra  4,  capítulo  6. 

38  Carlos  A.  Pueyrredón  en  su  citado  discurso  ha  desarrollado  ana 
bella  narración  del  proceso  del  Abate  de  Pradt.  Tenemos  con  todo  la  sensa- 
ción de  que  ha  utilizado  solamente  los  datos  recopilados  por  el  propio  Abate 
en  su  obra  apologética  Procés  complet  de  M.  de  Pradt.  En  la  literatura 
de  sus  émulos  el  proceso  aparece  a  una  luz  muy  distinta. 

37  No  lo  agregamos  a  nuestros  apéndices  por  ser  de  interés  exclusiva- 
mente europeo,  y  a  pesar  de  su  longitud  de  tres  páginas  no  contiene  nada 
verdaderamente  significativo. 

"  Bu  Congres  de  Vienne.  t.  1,  pg.  27  s.  En  la  Biblioteca  de  Avignon 
existe  una  nota  manuscrita  de  Martín  de  Boulancy  a  la  obra  Du  Jésuitis- 
me  anden  et  moderne  del  Abate  de  Pradt  que  en  realidad  no  contiene  nada 
verdaderamente  interesante.  Es  simple  comentario  de  la  obra  y  más  bien  una 
síntesis  de  ella  y  de  la  obra  contemporánea  de  De  Montlosier  sobre  los  jesuítas. 
Aviñón.  Sala  de  Manuscritos  de  la  Biblioteca  depart.  n.  1592. 
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Es  este  un  placer  de  que  la  Compañía  ha  gozado  durante  un  siglo.  En 
ese  mismo  tiempo  turbó  la  paz  de  Francia.  Se  le  deben  ensayos  felices,  bien 
que  muy  singulares,  para  civilizar  los  pueblos  de  América.  Su  verdadero 
título  de  gloria  son  sus  misioneros,  sus  predicadores  y  sus  profesores.  No 
ha  podido  ser  reemplazada  en  esta  triple  carrera. 

Se  dice  que  la  revolución  no  hubiera  tenido  lugar  si  los  jesuítas  hu- 
bieran subsistido.  ¿Se  ha  considerado  bien  esta  aserción?  Los  hombres  a 
quienes  se  acusa  de  haber  iniciado  el  movimiento  o  preparado  las  ideas  de 
la  revolución  ¿no  habían  sido  en  los  más  de  los  casos  educados  en  los  co- 
legios dirigidos  por  los  jesuítas?  No  por  eso  se  afirma  que  fuera  allí  donde 
tomaron  el  gusto  (a  la  revolución).  Esto  sería  injusto;  está  lejos  también 
de  nuestro  pensamiento.  Pero  la  educación  de  esos  centros,  con  todas  las 
ventajas  que  no  se  les  puede  negar,  no  bastó  para  armarlos  de  suficiente 
fortaleza  contra  el  torrente  de  las  innovaciones,  de  donde  se  puede  concluir 
que  hubiera  sido  ineficaz  en  la  época  de  que  salimos». 

La  obra  contiene  mezcladas,  según  el  gusto  del  autor,  las  ala- 
banzas y  los  vituperios  más  hiperbólicos  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Pero  la  intención  central  de  la  obra  no  se  endereza  contra  la 
Orden,  sino  contra  el  llamado  espíritu  de  Jesuitismo,  que,  según 
él,  minaba  la  corte  de  Carlos  X  y  parte  del  cleio  francés.  Hacíase 
disimuladamente  de  Pradt  eco  de  la  conseja  popular  que  suponía 
al  Rey  esclavizado  por  los  jesuítas.  Entre  los  panfletos  de  la  época 
que  hemos  tenido  ocasión  de  revisar  hemos  tropezado  con  uno 
que  hace  al  Rey  Carlos  X,  lego  de  la  Orden  y  vinculado  al  mágico 
y  oculto  poder  jesuítico  por  voto  de  obediencia  *. 


80  Le  gouvernement  de  Louis  Philipe  <et  le  clergé  depuis  1880;  ext- 
ffences  des  jesuites;  leurs  triomphes;  conduite  lache  et  timide  du  gouverne- 
ment. .  .  en  réponse  a  la  derniére  brochure  de  M.  l'Abbé  de  Pradt  sur  le  clergé, 
par  tin  prétre  républicain.  Paria  1833.  Importa  recordar  que  la  obra  del 
Abate  de  Pradt  sobre  el  Jesuitismo  precedió  y  coincide  con  las  ideas  que 
expuso  poco  más  tarde  (1826)  con  éxito  clamoroso  otro  emigrante  renegado: 
de  Montlosier.  No  parece  que  los  historiadores  hayan  advertido  esta  coin- 
cidencia. La  obra  del  Abate  fué  dos  veces  reeditada  de  1825  a  1826. 


PARTE  SEGUNDA 


EL  ABATE  DE  PRADT  PALADIN  EUROPEO  DE  LA 
EMANCIPACION  HISPANOAMERICANA 

CAPITULO  III 

Profeta  y  mentor  de  la  independencia 
Hispanoamericana 

Sumario:  1.  Literatura  colonial  del  Abate  de  Pradt.  —  2.  Sus  primera* 
reflexiones  sobre  las  colonias:  el  capítulo  XIII  del  Antídoto  (1798).  —  3.  Au- 
tores literarios  y  políticos  en  que  apoya  sus  primeras  producciones  coloniales. 
La  Enciclopedia  y  el  concepto  legendario'de  España  y  su  Imperio  colonial.  — 
4.  Los  tres  edades  de  las  colonias.  —  5.  Hipótesis  y  consejos  sobre  la  forma 
cómo  debe  realizarse  la  emancipación.  —  6.  Grado  de  originalidad  de  sus 
profecías  y  reflexiones  coloniales.  —  7.  Bolívar  acepta  la  teoría  de  que  His- 
panoamérica debe  dividirse  en  quince  a  diecisiete  naciones. 

1.  —  LITERATURA  COLONIAL  DEL  ABATE  DE  PRADT.  —  Cuanto 

llevamos  expuesto  de  la  actuación  política  europea  de  Monseñor 
de  Pradt  puede  servir  de  marco  a  su  labor  literaria  como  ameri- 
canista. Actividad  que  por  ser  objeto  central  de  nuestra  investi- 
gación nos  proponemos  analizar  detalladamente. 

Paia  una  primera  impresión  del  ampMo  proselitismo  literario 
realizado  por  el  abate  en  favor  de  la  emancipación  americana,  bas- 
ta una  mirada  al  catálogo  de  sus  publicaciones: 

1817.  —  Antidoto  al  Congreso  de  Rastadt.  Cap.  13:  De  las  colonias. 
1802.  —  Las  tres  Edades  de  las  colonias.  3  vol. 

1817.  —  De  las  colonias  y  de  la  Revolución  Actual  de  América.  2  vol. 
1816.  —  Congreso  de  Viena.  Lib.  II,  cap.  S7.  Olvidos  del  Congreso.  Re- 
ligión, colonias,  comercio. 
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1S17.  —  Los  tres  últimos  meses  de  América  y  el  Brasil. 
1818.  —  Los  seis  últimos  meses  de  América  y  el  Brasil. 
»  — •  Piezas  relativas  a  Santo  Domingo  y  América. 

1821.  —  Europa  y  América  después  del  Congreso  de  Aquisgrán.  2  vol. 

1822.  —  Europa  y  América   en  1821,  2  vol. 

»  —  Examen  del  Plan  Presentado  a  las  Cortes  sobre  el  reconocimien- 
to de  la  Independencia  de  América. 

1824.  —  Europa  y  América  en  1822  y  23. 

»      —  Francia,  la  Emigración  y  las  colonias. 

1825.  —  Verdadero  Sistema  de  Europa  respecto  de  América  y  Grecia, 
»  ■ — ■  Congreso  de  Panamá. 

1827.  —  Concordato  de  América  con  Roma. 

Para  que  el  catálogo  fuera  perfecto  habríamos  de  nombrar 
varias  obras  más,  citadas  anteriormente,  en  que  dedica  largos  in- 
cisos a  su  tema  piedüecto  de  la  emancipación  americana,  y  un 
sinnúmero  de  artículos  periodísticos. 

Nada  extraño  que  en  Europa,  por  los  años  de  1817  a  1830, 
amigos  y  enemigos  reconocieron  al  abate,»  con  muy  diferente  in- 
tención, una  primacía  indiscutible  en  la  propaganda  realizada  en 
favor  de  la  revolución  emancipadora. 

2.  —  SUS  PRIMERAS  REFLEXIONES  SOBRE  LAS  COLONIAS:  EL  CA- 
PÍTULO XIII  del  «Antídoto».  —  ¿Dónde  y  cómo  nació  en  el  aba- 
te de  Pradt  el  inteiés  por  el  problema  de  las  colonias,  en  concre- 
to de  las  colonias  españolas?. 

Adelantemos  un  hecho  significativo.  Ya  en  1798  en  su  pri- 
mera gran  obra:  Antídoto  al  Congreso  de  Rastadt,  cuando  Euro- 
pa estaba  absorta  por  el  problema  de  la  Revolución  francesa  y 
olvidada  de  los  asuntos  de  Ultramar,  de  Pradt  consagró  al  tema 
colonial  un  íntegro  capítulo. 

El  problema  colonial  se  aborda  allí  como  un  aspecto  impor- 
tante del  momento  político  mundial;  y  por  lo  mismo  con  relativa 
indiferencia. 

El  capítulo  XIII  del  Antídoto  es  el  esquema  de  su  famosa 
obra  «de  las  colonias»  (1802),  hasta  en  el  detalle  de  la  triple  di- 
visión: Del  estado  colonial  en  general.  Del  estado  actual  de  las 
colonias.  De  la  suerte  futura  de  las  colonias '. 

1  Es  el  capítulo  XIII  de  la  edición  de  Londres,  en  1798.  En  la  edición  de 
París,  1828,  es  el  capítulo  12,  pfrs.  196-222. 


EL  CAP.   XIII    DEL  ANTÍDOTO 
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Las  colonias,  dice  en  el  capítulo  XTII  del  Antídoto,  son  respecto  de  las 
metrópolis,  hijas.  Van  emancipándose-  según  crecen.  Tienen  las  metrópolis 
el  peligro  de  considerarlas  sólo  bajo  el  aspecto  explotable.  Al  llegar  a  mayor 
edad,  hay  que  dejarlas  emanciparse,  como  a  los  hijos. 

Hay  colonias  con  predominio  indígena:  América  del  Sur,  Bengala,  Tur- 
quía europea;  y  colonias  con  predominio  de  los  colonos  conquistadores:  Amé- 
rica c'el  Norte,  Brasil.  Fstos  son  los  primeros  en  independizarse,  como 
lo  probará  pronto  el  Brasil  que  es  ya  más  poderoso  que  Portugal.  Inglaterra 
erró  al  negar  a  los  EE.  UU.  el  derecho  a  la  autonomía.  Hoy,  aleccionada 
por  la  experiencia,  procederá  de  otro  modo,  con  las  colonias  que  le  restan, 
por  ejemplo  el  Canaca.  La  libertad  de  la  colonia  no  es  un  mal  para  una 
nación  comercial,  como  Inglaterra;  pero  sí  en  el  caso  contrario,  que  es  el  de 
España. 

Florecimiento  de  las  colonias.  Santo  Domingo  daba  a  Francia  ciento  diez 
millones  de  francos  al  año.  El  Abate  Raynal  con  sus  declaraciones  contra  la 
trata,  y  sus  continuadores,  los  revolucionarios,  han  sublevado  a  los  negros. 
Francia  pierde  sus  colonias  y  quiere  echar  a  perder  las  de  otras  naciones. 
El  espíritu  de  libertad  contagiará  a  la  América  del  Sur  y  a  todas  las  co- 
lonias2. Estas  no  pueden  subsistir  sin  esclavos.  También  se  equivoca  Ingla- 
terra al  revolucionar  las  colonias  de  sus  rivales,  pues  los  negros,  ahora  sol- 
dados, arrojarán  no  menos  a  los  ingleses  que  a  los  franceses. 

Se  dice  que  la  revolución  dará  la  vuelta  al  mundo.  Esto  sería  el  fin  de 
las  colonias.  El  ejemplo  de  la  Metrópoli  sería  decisivo.  España  revolucionada, 
y  ya  de  suyo  débil,  perdería  toda  America.  Otro  tanto  sucedería,  en  caso 
de  revolución,  con  la  misma  poderosa  Inglaterra.  Es  de  temer  que  las  Anti- 
llas revolucionadas  sean  presa  de  los  negros  y  se  conviertan  en  centro  de 
piratas  como  Túnez  y  Argel.  Dos  serían  las  consecuencias  de  la  revolu- 
ción en  las  colonias:  su  independencia  y  la  expulsión  de  los  blancos. 

Es  muy  de  notar  en  esta  síntesis  la  ausencia  absoluta  de  de- 
clamaciones filantrópicas,  y  aun  la  supeditación  de  las  leyes  de 
derecho  natural  a  la  concepción  esconomista.  De  Pradt  se  revela 
admirador  del  liberalismo  económico  inglés,  antirrevolucionario  y 
no  muy  amigo  de  los  movimiento  emancipadores. 

3.  —  Autores  literarios  y  políticos  en  que  apoya  sus  pri- 
meras PRODUCCIONES  COLONIALES.  La  ENCICLOPEDIA  Y  EL  CONCEPTO 

legenlario  sobre  España  y  su  Imperio  colonial.  —  Para  men- 
surar todo  el  valor  de  las  doctrinas  coloniales  del  abate  en  el  An- 

3  Aunque  de  Pradt  no  conoció  tal  vez  los  hechos  concretos,  pero  estas 
frases  suyas  concuerdan  con  la  traducción  de  Los  Derechos  del  hombre 
por  Nariño,  y  con  la  revolución  de  Gual  y  España,  en  quienes  influyeron  pri- 
sioneros franceses  de  La  Guayra. 
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tídoto  y  justipreciar  sus  aciertos  y  desaciertos  en  la  magna  obra 
de  Las  tres  edades  de  las  colonias,  nos  permitká  el  lector  una  am- 
plia digresión  sobre  el  momento  lite;  ario  y  político  en  que  el 
abate  de  Pradt  escribió  sus  obras  coloniales. 

El  momento  literario.  Las  pocas  citas  con  que  ilustra  de  Pradt 
su  obra  fundamental  de  Las  tres  edades  de  las  colonias  nos  reve- 
lan que  en  1800  conocía  ya  las  reflexiones  dispeisas  en  las  obras 
de  Montesquieu,  Turgot,  Burke,  Arturo  Joung  y  el  abate  Raynal. 

Del  autor  del  Espíritu  de  las  leyes  recogió  el  adagio :  la  Inde- 
pendencia de  las  colonias  españolas  está  en  el  curso  de  las  cosas 
inevitables  3. 

De  Turgot,  la  persuasión  de  la  inminencia  de  esa  misma 
ema  icipación  *. 

De  Burke,  otro  de  su  escritores  preferidos,  las  directivas  de 
la  política  colonial  inglesa  a  que  hemos  de  aludir  inmediatamente  5. 

En  las  Tres  Edades  de  las  Colonias  se  cita  con  extraordinaria 
frecuencia  y  estima  al  agrario  inglés  Arturo  Joung.  Hemos  dicho 
ya  que  fué  el  inspirador  y  base  de  las  obras  agrícolas  del 
abate.  Joung  esparció  también  en  su  obras  reflexiones  juiciosas 
sobre  la  esencia  de  las  colonias  y  sus  influjos  en  la  economía  euro- 
pea; y  en  ellas  se  apoyó  de  Pradt  para  transformar  en  muchos 
aspectos  la  ideología  filantrópica  del  abate  Raynal6. 

Porque  Raynal  fué  en  definitiva  su  principal  maestro  en  cues- 
tiones coloniales. 

3  A  Montesquieu  pertenece  también  la  idea  de  que  América  y  España  for- 
man dos  potencias  bajo  un  mismo  señor,  superando  en  importancia  América 
a  España.  Esta  idea  de  la  dependencia  de  las  metrópolis  de  sus  colonias 
la  aplicó  constantemente  de  Pradt  a  Portugal  y  España. 

4  Turgot  es  conocido  como  economista,  sobre  todo  por  su  ensayo  mi- 
nisterial poco  antes  de  la  Revolución  francesa.  Dada  la  despreocupación  de 
las  citas,  que  caracterizan  a  de  Pradt,  no  sabemos  a  cuál  de  las  obras  de  Tur- 
got se  refiere  al  decir  que  tomó  de  él  la  persuasión  de  la  inminencia  de 
la  Emancipación  hispanoamericana. 

0  A  Fdmundo  Burke,  célebre  por  sus  Reflexiones  sobre  la  Revolución 
francesa,  lo  explotó  largamente  de  Pradt  en  la  composición  del  Antídoto. 
Aun  más  tarde  en  los  días  de  sus  entusiasmos  liberales,  en  los  Cuatro  Con- 
cordatos, lo  consideró  como  uno  de  los  primeros  escritores  de  su  época. 

'  Arturo  Joung,  fué  nombrado  por  Pitt  secretario  del  Ministerio  de 
Agricultura.  Coleccionó  en  sus  obras  numerosas  experiencias  agrícolas  de 
toda  Europa.  Sus  obras  traducidas  al  francés  fueron  popularísimas. 


AUTORES   EN    QUE   SE  INSPIRA 
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Sabido  es  que  el  abate  Raynal.  representante  de  la  extrema 
izquierda  del  Enciclopedismo,  escribió  con  la  colaboración  del 
Conde  de  Aranda  y  otros  de  su  escuela,  una  célebre  obra  sobre 
las  colonias,  de  escaso  valor  científico,  pero  de  enorme  inteiés 
histórico  y  bibliográfico,  pues  formó  la  mentalidad  de  varias  ge- 
neraciones sobre  el  problema  colonial.  Su  título:  Historia  filosó- 
fica y  política  de  los  establecimientos  y  el  comercio  de  los  europeos 
en  las  dos  Indias,  1770,  cuatro  vol.  en  octavo '. 

Dos  notas  caracterizan  la  Historia  filosófica:  el  espíritu  fi- 
lantrópico y  la  hispanofobia.  Raynal  escribió  en  la  era  ridicula  de 
las  lágrimas  en  moda;  y  dió  con  la  rica  mina  lagrimógena  de  la 
leyenda  negra  española.  Su  fuente  para  la  conquista  española  de 
América  es  el  asendereado  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  a  quien 
ha  cabido  a  lo  largo  de  los  siglos,  la  desgracia  de  contar  con  los 
panegiristas  más  indeseables. 

En  Raynal  extraña  sobre  todo  su  insistencia  en  atribuir  pre- 
cisamente a  los  colonizadores  españoles  una  especial  ferocidad  con 
los  esclavos  negros.  Las  primeras  páginas  de  varios  de  sus  volú- 
menes van  ilustradas  con  láminas  espeluznantes  en  que  los  colonos 
españoles  apalean,  azotan  o  torturan  a  los  esclavos  negios. 

Ignoraba  Raynal  o  no  quería  recordar  algo  que,  después  de 
haber  leído  su  libro,  extrañó  gratamente  a  los  viajeros  franceses 
que  visitaban  las  colonias  españolas:  que  la  esclavitud  era  en  ellas 
escasa,  y  en  general  se  entendía  en  sentido  patriarcal s.  Olvidaba 
así  mismo  que  la  trata  de  negros  nunsa  fué  negosio  exclusivo  ni 
principalmente  español,  y  sí  francés,  inglés,  holandés,  o  portu- 
gués    Maravilla  así  mismo  que  en  vez  de  los  colonos  españoles  no 

7  El  Abate  Raynal  recibió  del  Conde  de  Aranda  y  del  Conde  de  Souza 
los  datos  relativos  a  las  colonias  españolas  y  portuguesas.  Otros  informes,  del 
hacendado  Paulze;  del  armador  de  Burdeos,  Dutasta;  y  de  sus  correligio- 
narios D'Holbach,  Diderot  y  Pechméja. 

8  Véase  per  ejemplo:  Depons  (Francisco).  —  Viaje  a  la  parte  oriental 
de  Tierra  Firme.   Trad.  esp.   Caracas,  1930. 

0  Inglaterra  hizo  cuestión  diplomática  al  comercio  negrero  en  el  Tratado 
de  Utrecht.  Fué  después  la  más  fervorosa  propagandista  del  antiesclavismo. 
Pero  no  se  olvide  que  en  aquella  propaganda  además  del  espíritu  filantró- 
pico de  la  época  entraba  una  conveniencia  comercial,  pues  el  Brasil  y  otros 
países,  gracias  al  trabajo  de  ios  negros,  comenzaban  a  hacer  un  seria  com- 
petencia a  su  explotación  azucarera. 
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escogiera  para  modelos  de  sus  láminas  a  los  azucareros  franceses 
de  Haití.  En  1788,  en  vida  de  Raynal,  en  la  parte  francesa  de 
Santo  Domingo  [Haití]  había,  según  la  Grande  Enciclopedie  F;an- 
gaise,  27.717  blancos,  21.808  colorados  y  405.564  esclavos  negros. 
En  la  parte  española  de  Santo  Domingo  había  125.000  habitantes 
blancos  y  15.000  esclavos 10. 

A  Raynal  le  corresponde,  con  todo,  la  gloria  de  haber  popu- 
larizado en  Europa  la  geografía  y  la  historia  de  las  colonias,  en 
sus  grandes  líneas.  Pues  en  los  detalles  sus  errores  son  numerosos. 

Tal  es  el  ambiente  literario;  o  las  fuentes,  si  tal  nombre  me- 
recen tan  turbios  y  canalizados  arroyos,  que  forman  la  base  de  la 
ciencia  colonial  del  abate  de  Piadt. 

Dos  palabras  sobre  el  momento  político.  La  cuestión  de  las 
colonias  españolas,  y  la  posibilidad  de  su  próxima  independencia 
era  tema  político  de  suma  actualidad,  y  por  lo  tanto  objeto  obli- 
gado de  meditación  más  o  menos  profunda,  del  abate  de  Pradt. 

La  inminencia  de  la  emancipación  se  hizo  especia'mente  pal- 
pable cuando  las  colonias  inglesas  de  Norteamérica  lograron  por 
las  armas  su  independencia.  La  colaboración  española  en  la  eman- 
cipación norteamericana  fué  políticamente  desatentada.  Inmedia- 
tamente contaba  el  Imperio  colonial  español  con  ti  es  adversarios 
decididos.  Inglaterra,  en  venganza  y  en  compensación  comercial 
por  la  libertad  de  los  Estados  Unidos;  Francia,  con  la  esperanza 
de  su  propia  expansión  espiritual  y  comercial  en  Hispanoamé- 
rica; y  los  propios  norteamericanos  por  fraternidad  y  miras  im- 
perialistas en  el  íntegro  continente u. 

La  más  interesada  y  la  más  eficaz  era  Inglaterra.  Lo  palpaba 
y  sentía  de  Pradt,  que  alude  insistentemente  al  hecho  en  sus 
obras,  exhortando  a  Francia  a  no  perder  la  batalla  por  el  co- 
mercio de  las  colonias  españolas,  próximas  a  emanciparse.  Las  cir- 
cunstancias políticas  de  la  Restauración  hicieron  que  los  políticos 


10  Estadísticas  de  la  Gran  Ecyclopedie  Francaise  Haití.  Son  las  mismas 
que  dió  de  Pradt  er.i  el  cap.  XIII  de  su  obra:  Antídoto  al  Congreso  de  Rastadt. 

n  El  temor  de  que  los  Estados  Unidos,  olvidados  del  favor  recibido  de 
España,  y  deseosos  de  apoderarse  de  La  Florida,  provocasen  la  revolución  de 
los  virreinatos,  se  dice  que  impulsó  al  Conde  de  Aranda  a  proponer  su 
proyecto  de  transformar  los  virreinatos  en  mororquías.  Cf.  abajo  p.  71,  80. 
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franceses  no  pudieran  hacerse  eco  de  sus  consejos.  La  batalla  la 
ganó  definitivamente  Canning. 

En  los  mismos  días  en  que  se  realizaba  la  independencia  nor- 
teamericana, Inglaterra  expresaba  su  sentir  con  la  cruda  objeti- 
vidad de  su  reflexivos  políticos:  «Si  España  y  Francia,  en  tiempo 
de  paz  con  Inglaterra,  decidieron  colaborar  a  la  independencia  de 
los  Estados  Unidos,  ¡cuánto  más  debemos  nosotros  apoyar  — en 
guerra  ya  con  España —  la  de  Sudaméiica¡»  **. 

Pero  antes  de  empeñar  sus  fuerzas  en  tamaña  empresa,  que  el 
pragmatismo  inglés  preveía  difícil,  dada  la  probada  lealtad  de  las 
colonias  españolas,  trató  de  recuperarse  económicamente.  Buscó  la 
paz  de  España  y  Francia  y  celebró  un  tratado  comercial  con  los 
Estados  Unidos.  Era  el  primer  paso  de  una  nueva  política  comer- 
cial, propuesta  ya  en  1774  y  75  por  Burke.  De  las  colonias,  sujetas  o 
libres,  no  le  interesaba  a  Inglaterra  sino  el  comercio,  que  nadie  po- 
día discutirle  dada  la  superioridad  de  su  marina  y  de  su  industria. 

Fué  también  el  perspicaz  Burke  el  que  formuló  en  1792  la 
política  que  Inglaterra  debía  seguir  respecto  de  las  colonias  espa- 
ñolas. Si  España  se  aliaba  con  Inglaterra  contra  la  Francia  re- 
volucionaria, los  ingleses  gozarían  de  todas  las  ventajas  del  co- 
mercio del  Nuevo  Mundo.  De  España"misma  nada  había  que  temer. 
Pero  sí  era  de  temer  su  alianza  con  Francia,  pues  ésta  tenía  vo- 
luntad y  poder  de  adquirir  el  comercio  ameiicano.  En  tal  caso 
Ingjaterra  debía  adelantarse  desmembrando  la  monarquía  española 
con  la  independencia  de  sus  colonias,  y  apoderarse  de  los  despojos 
del  Nuevo  Mundo13. 

La  alianza,  prevista  por  Burke,  entre  España  y  Francia  se 
realizó  en  1796.  Impoitaba,  pues,  a  Inglaterra  desconectarlas  con 
el  Imperio  colonial  español.  El  primer  paso  eficaz  de  esta  política 
fué  aniquilar  la  flota  hispanofrancesa  en  Trafalgar. 

Otro  nuevo  hecho  histórico,  consecuencia,  según  de  Pradt,  de 
las  doctrinas  disolventes  de  la  Historia  Filosófica  de  Raynal,  vino 
a  poner  el  complemento  a  la  ideología  colonial  que  iba  creándose 
el  abate  con  la  lectura  de  libros  y  la  meditación  de  los  sucesos 
políticos:  la  Revolución  de  los  Negros  de  Haití. 

"  Jules  Mancini.  —  Bolívar  et  l'emancipation  des  colonies  espagnoles 
des  origines  a  1815.   Paris  1912,  pg.  184. 

"  Burke,  E.  —  Mémoires  sur  les  Affaires  de  France,  1792.  t.  III,  p.  12. 
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En  1791  los  esclavos  negros  del  Santo  Domingo  francés  se 
alzaron  airadamente  en  armas  contra  los  colonos  franceses.  El 
desarrollo  épico-trágico  de  aquella  guerra  está  salpicado  de  las 
escenas  más  espeluznantes  de  barbarie  y  crueldad  de  ambas  partes 
contendientes;  de  los  negros  en  el  campo  y  de  los  blancos  en  las 
ciudades  y  villas.  La  guerra  a  muerte  de  una  parte  de  la  Inde- 
pendencia hispanoamericana  es  un  juego  en  su  comparación.  La 
independencia  de  los  negros  se  consumó  con  el  desastre  definitivo 
de  las  tropas  francesas,  enviadas  por  Napoleón  de  1801  a  1803, 
precisamente  cuando  aparecía  la  mejor  obra  colonial  del  abate 
de  Pradt:  Las  tres  Edades  de  las  Colonias.  De  34.000  soldados 
desembarcados,  sólo  8.000  pudieron  regresar  a  Francia. 

El  recuerdo  sangrante  de  la  rebelión  de  Santo  Domingo,  que 
era  un  golpe  mortal  para  la  economía  francesa,  es  uno  de  los 
factores  decisivos  en  la  elaboración  de  las  teoiías  coloniales  del 
abate  de  Pradt.  De  ella  dependen  en  primer  término  sus  divergen- 
cias con  el  pensamiento  de  Eaynal 

De  la  Historia  Filosófica  recoge  de  Pradt  sin  escrúpulo  los 
datos  geográficos  e  históricos.  En  cambio  la  llorona  filantropía 
de  Raynal  queda  ahogada  casi  siempre  por  el  fiío  espíritu  econó- 
mico, heredado  de  Burke,  Turgot  y  Arturo  Joung. 

Pero  si  de  Pradt  supo  desligarse  de  las  preocupaciones  huma- 
nitarias del  abate  Raynal,  en  cambio  no  pudo,  o  no  quiso,  despren- 
derse de  su  furiosa  hispano fobia. 

El  conocer  los  orígenes  de  la  concepción  pradtiana  del  Im- 
perio colonial  español  es  fundamental  para  estudiar  sus  teorías 
coloniales  y  aun  para  determinar  el  carácter  de  su  influjo  en  Amé- 
rica. Hemos  asentado  ya  — y  lo  confirman  los  muchos  indicios  re- 
cogidos en  la  primera  parte  de  esta  monog:afía —  que  el  abate 
de  Pradt  depende  ideo'ógicamente  de  la  Enciclopedia  francesa. 
Era  precisamente  un  producto  ejemplar  y  postumo  de  la  Enci- 
clopedia: escritor  fácil,  ligero,  dogmático,  admirador  de  las  cien- 
cias útiles.  Su  formación  intelectual  era  del  siglo  XVIII  y  por  eso 
hablaba,  sincei  amenté  transportado  de  entusiasmo,  de  las  luces 


11  Cuando  de  Pradt  en  su  época  realista  compuso  el  Antídoto  habló  con 
transporte  y  orgullo  de  la  prosperidad  de  la  colonia  de  Sto.  Domingo,  preo- 
cupación y  envidia  de  Inglaterra.  Antídoto  c.  13. 
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del  siglo,  aún  bien  entrado  el  siglo  XIX  cuya  voz-fetiche  era  ya 
«e¿  progreso» 

Sabido  es  que  España,  y  con  ella  su  Imperio  colonial  fué  la 
cenicienta  de  los  filósofos  enciclopedistas. 

Montesquieu  fué  el  primero  que  dejó  caer,  en  El  Espíritu  de 
las  Leyes,  dos  acusaciones  que  habían  de  hacerse  clásicas  contra 
España :  haber  destruido  los  habitantes  de  América w,  y  abando- 
nado por  pereza  el  comercio. 

La  pluma  giáeil  y  burlona  de  Voltaire  vulgarizó  rasgos  de 
caricatura  que  quedaron  asimismo  impresos  en  muchas  genera- 
ciones: — «En  España  se  canta,  se  dice  la  Misa,  y  se  mata  a  los 
hombres».  —  «Ha  dejado  el  comercio  por  orgullo».  —  «La  mise- 
ria aumenta,  pero  las  serenatas  no  disminuyen .  .  .  todo  el  mun- 
do toca  la  guitarra». 

Raynal,  el  extremista  de  la  Enciclopedia,  recamó  el  manto  de 
ignominia  con  el  cuadro  espeluznante,  a  que  acabamos  de  aludir, 
sobre  la  colonización  española. 

Todos  estos  tópicos,  reducidos  a  cinco  capítulos:  comercio  co- 
lonial, debilidad  y  orgullo  del  Gobierno,  inquisición  y  monjes,  pe- 
reza de  la  población,  y  Escolástica,  pasaron  y  quedaron  consagra- 
dos en  la  Enciclopedia  de  Diderot  y  D'Alembert. 

A  esta  puja  de  dicterios  se  asociaron,  más  de  una  vez,  algu- 
nos españoles  afrancesados  de  la  era  boi  bonica. 

Rivarol,  futuro  colega  del  abate  de  Pradt  en  Hamburgo,  ven- 
cesor  del  concurso  de  la  Academia  de  Berlín  sobre  la  Universalidad 
de  la  lengua  francesa,  mientras  hablaba  modestamente  de  la  Fran- 
cia eterna  y  del  francés  como  lengua  humana,  se  atievía  a  escribir 
del  orgullo  español:  «Grave,  poco  comunicativa,  subyugada  por 
los  curas,  España  fué  para  Europa  lo  que  en  otro  tiempo  la  mis- 

16  Para  cuanto  resumimos  en  los  párrafos  siguientes  sobre  el  pensa- 
miento de  la  Enciclopedia  respecto  de  España,  nos  inspiramos  en  la  bella 
obrita  de  Sorrento  (Luis)  —  Francia  e  Spagna  nel  Settecento.  Battaglie 
e  sorgenti  di  idee.  Milán  1928.  Las  citas  cuya  expresa  nota  no  demos  están 
tomadas  de  esta  obra,  a  cuyo  espíritu  y  conclusiones  nos  atenemos. 

La  acusación  era  falsa,  como  tantas  otras  de  los  pensadores  de  aque- 
lla edad  presuntuosa  y  ligera.  Precisamente  una  de  las  glorias  de  la  colo- 
nización española,  en  contraposición,  por  ejemplo,  de  la  inglesa,  es  la  fusión 
de  los  conquistadores  con  aborígenes  americanos.  Cf.  C.  Bayle  S.  I.  España 
en  Indias,  Vitoria  1934  p.  140  ss. 
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teriosa  Egipto,  desdeñosa  de  los  vecinos  que  enriquecía,  y  envuel- 
ta en  ese  orgullo  político  que  ha  hecho  todos  sus  males». 

Pero  el  colmo  de  la  medida  vino  a  ponerlo  el  autor  (Nicolás 
Masson  de  Morislliers)  del  artículo  España  en  la  Enciclopedie  Me- 
thodique.  Era  el  compendio  de  todas  las  ligerezas  y  de  todas  las 
ingenuidades  simplistas  que  había  creado  el  Enciclopedismo  fran- 
cés en  torno  a  España. 

«España,  dice  Masson.  debería  ser  de  los  más  poderosos  reinos  de 
Europa,  pero  la  debilidad  de  su  Gobierno,  la  Inquisición,  los  monjes,  el  or- 
gullo perezoso  de  sus  habitantes  han  hecho  pasar  a  otras  naciones  las  ri- 
quezas del  Nuevo  Mundo... 

«Dinamarca,  Suecia,  Rusia,  Polonia  misma,  Alemania,  Italia,  Inglaterra 
y  Francia  arden  en  generosa  emulación  por  el  progreso  de  las  ciencias  y  de 
las  artes...  medita  (cada  una  de  ellas)  las  conquistas  que  debe  repartirse 
con  otras  naciones  y  cada  una  de  ellas,  hasta  ahora,  ha  hecho  algún  descu- 
brimiento útil  a  la  humanidad. 

«...Mientras  tanto  ¿qué  decir  de  España?  Durante  dos...,  cuatro.... 
ocho...,  diez  siglos  ¿qué  ha  hecho  por  Europa?». 

Esta  interrogante ...  no  quedó  suspensa.  Provocó,  además  de 
una  nota  diplomática  del  Gobierno  de  Floridablanca,  una  serie  de 
respuestas;  como  la  del  abate  Cabanillas,  Sampere,  Forner  y  la 
más  famosa  del  publicista  piamontés,  abate  Denina,  que  en  un 
discuiso  leído  en  la  cosmopolita  Academia  de  Berlín  pasó  de  la 
defensa  de  las  letras  españolas  al  ataque  de  las  francesas,  tribu- 
tarias del  siglo  de  oro  español. 

La  polémica  suscitada  por  la  imprudente  pregunta  de  Masson 
dió  impulso  al  hispanofilismo  germánico,  iniciado  ya  en  litera- 
tura por  Lessing,  y  provocó  la  idolatría  de  los  románticos  por  la 
tiena  del  sol,  de  la  leyenda  caballeresca  y  el  arte;  por  la  patria 
del  Cid,  de  Cervantes  y  Calderón. 

La  pregunta  ¿qué  se  debe  a  España?  costó  a  Francia  el  que  el 
mundo  reaccionara  violentamente  contra  la  adoración  excesiva 
de  la  literatura  de  sus  clásicos;  y  que  los  publicistas  extranjeros 
se  permitiesen  generalizar  — también  con  exceso —  la  idea  de  la 
ligereza  fiancesa,  y  la  frivolidad  de  su  cultura:  «Modas,  dijes  y 
chucherías  ha  proporcionado  siempre  Francia,  pero  no  ciertamen- 
te para  la  mejora  efectiva  de  la  felicidad  humana»  escribía,  tam- 
bién ligeramente,  un  comentador  del  abate  Denina. 
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El  Liberalismo  francés,  en  parte  el  español  y  en  su  medida  el 
hispanoamei  icano,  hijo  de  ambos,  heredaron  la  tradición  anties- 
pañola de  la  Enciclopedia.  Con  ella  la  fobia  contra  Felipe  II,  la 
Inquisición,  las  expulsiones  de  judíos  y  moriscos  y  la  coloniza- 
ción de  América. 

De  Pradt  fué  uno  de  los  que  contribuyeron  más  seriamente 
a  consolidar  la  leyenda.  Sus  obras,  popularísimas  un  tiempo,  están 
llenas  de  la  hispanofobia  enciclopedista.  Muchas  de  sus  frases  re- 
cuerdan el  Discurso  de  Ravirol  sobre  la  Universalidad  de  la  len- 
gua francesa.  Ravirol  fué  su  amigo  y  juntos  redactaron  en  Ham- 
burgo  el  Spectateur  du  Nord  durante  la  Emigración. 

En  sus  Memorias  sobre  la  Revolución  de  España,  confiesa  de 
Pradt  que  no  conocía  la  península  sino  por  las  relaciones  de  los 
viajeros  y  por  los  dichos  de  la  gente.  Nada  extraño  que  con  fre- 
cuencia su  pluma  indisciplinada  se  excediera  en  expresiones  que 
provocaron  la  protesta  de  los  mismos  liberales  españoles,  deste- 
rrados en  Londres,  que  no  le  mostraron  simpatía  de  ningún  gé- 
neio  en  su  famosa  revista  Ocios  de  emigrados  españoles,  de  la  que 
hemos  de  hacer  repetida  mención  en  la  tercei'a  parte  de  esta  mo- 
nografía. •» 

Vivía  el  abate  algo  retrasado  en  sus  ideas  respecto  de  Espa- 
ña, pues  en  vida  suya  se  había  iniciado  ya  la  conocida  reacción 
del  Romanticismo  en  favor  de  la  patria  de  Calderón. 

4.  —  «Las  tres  edades  de  las  colonias».  —  Sirvan  estas 
reflexiones  de  norma  oiientadora  en  el  rápido  examen  de  las  obras 
coloniales  de  de  Pradt,  que  vamos  a  iniciar  con  el  análisis  de 
Las  tres  edades  de  las  colonias,  editada  en  1802  poco  después  de 
retornar  de  la  Emigración. 

A  nuestro  entender  es  la  producción  más  feüz  de  su  inmensa 
literatura;  superior  al  Antídoto,  Los  Cuatro  Concordatos  y  El 
Congreso  de  Viena,  considerados  por  los  críticos  contemporáneos 
como  sus  mejores  libros.  Tenía  la  obra  en  1802,  una  razón  de 
actualidad:  la  guerra  de  Santo  Domingo.  Pero  no  halló  resonan- 
cia en  Francia,  donde  brillaba  el  astro  de  Napoleón,  y  se  pensa- 
ba más  en  hacer  que  en  filosofar. 

Las  tres  Edades  de  las  Colonias  es  un  desarrollo  de  la  sinop- 
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teriosa  Egipto,  desdeñosa  de  los  vecinos  que  enriquecía,  y  envuel- 
ta en  ese  orgullo  político  que  ha  hecho  todos  sus  males». 

Pero  el  colmo  de  la  medida  vino  a  ponerlo  el  autor  (Nicolás 
Masson  de  Morislliers)  del  artículo  España  en  la  Enciclopedie  Me- 
thodique.  Era  el  compendio  de  todas  las  ligerezas  y  de  todas  las 
ingenuidades  simplistas  que  había  creado  el  Enciclopedismo  fran- 
cés en  torno  a  España. 

«España,  dice  Masson,  debería  ser  de  los  más  poderosos  reinos  de 
Europa,  pero  la  debilidad  de  su  Gobierno,  la  Inquisición,  los  monjes,  el  or- 
gullo perezoso  de  sus  habitantes  han  hecho  pasar  a  otras  naciones  las  ri- 
quezas del  Nuevo  Mundo... 

«Dinamarca,  Suecia,  Rusia,  Polonia  misma,  Alemania,  Italia,  Inglaterra 
y  Francia  arden  en  generosa  emulación  por  el  progreso  de  las  ciencias  y  de 
las  artes...  medita  (cada  una  de  ellas)  las  conquistas  que  debe  repartirse 
con  otras  naciones  y  cada  una  de  ellas,  hasta  ahora,  ha  hecho  algún  descu- 
brimiento útil  a  la  humanidad. 

«...Mientras  tanto  ¿qué  decir  de  España?  Durante  dos...,  cuatro.... 
ocho...,  diez  siglos  ¿qué  ha  hecho  por  Europa?». 

Esta  interrogante...  no  quedó  suspensa.  Provocó,  además  de 
una  nota  diplomática  del  Gobierno  de  Floridablanca,  una  serie  de 
respuestas;  como  la  del  abate  Cabanillas,  Sampere,  Forner  y  la 
más  famosa  del  publicista  piamontés,  abate  Denina,  que  en  un 
discuiso  leído  en  la  cosmopolita  Academia  de  Berlín  pasó  de  la 
defensa  de  las  letras  españolas  al  ataque  de  las  francesas,  tribu- 
tarias del  siglo  de  oro  español. 

La  polémica  suscitada  por  la  imprudente  pregunta  de  Masson 
dió  impulso  al  hispanofilismo  germánico,  iniciado  ya  en  litera- 
tura por  Lessing,  y  provocó  la  idolatría  de  los  románticos  por  la 
tierra  del  sol,  de  la  leyenda  caballeresca  y  el  arte;  por  la  patria 
del  Cid,  de  Cervantes  y  Calderón. 

La  pregunta  ¿qué  se  debe  a  España?  costó  a  Francia  el  que  el 
mundo  reaccionara  violentamente  contra  la  adoración  excesiva 
de  la  literatura  de  sus  clásicos;  y  que  los  publicistas  extranjeros 
se  permitiesen  generalizar  — también  con  exceso —  la  idea  de  la 
ligereza  fiancesa,  y  la  frivolidad  de  su  cultura:  «Modas,  dijes  y 
chucherías  ha  proporcionado  siempre  Francia,  pero  no  ciertamen- 
te para  la  mejora  efectiva  de  la  felicidad  humana»  escribía,  tam- 
bién ligeramente,  un  comentador  del  abate  Denina. 
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E]  Liberalismo  francés,  en  parte  el  español  y  en  su  medida  el 
hispanoameiicano,  hijo  de  ambos,  heredaron  la  tradición  anties- 
pañola de  la  Enciclopedia.  Con  ella  la  fobia  contra  Felipe  II,  la 
Inquisición,  las  expulsiones  de  judíos  y  moriscos  y  la  coloniza- 
ción de  América. 

De  Pradt  fué  uno  de  los  que  contribuyeron  más  seriamente 
a  consolidar  la  leyenda.  Sus  obras,  popularísimas  un  tiempo,  están 
llenas  de  la  hispanofobia  enciclopedista.  Muchas  de  sus  frases  re- 
cuerdan el  Discurso  de  Ravirol  sobre  la  Universalidad  de  la  len- 
gua francesa.  Ravirol  fué  su  amigo  y  juntos  redactaron  en  Ham- 
burgo  el  Spectateur  du  Nord  durante  la  Emigración. 

En  sus  Memorias  sobre  la  Revolución  de  España,  confiesa  de 
Pradt  que  no  conocía  la  península  sino  por  las  relaciones  de  los 
viajeros  y  por  los  dichos  de  la  gente.  Nada  extraño  que  con  fre- 
cuencia su  pluma  indisciplinada  se  excediera  en  expresiones  que 
provocaron  la  protesta  de  los  mismos  liberales  españoles,  deste- 
rrados en  Londres,  que  no  le  mostraron  simpatía  de  ningún  gé- 
neio  en  su  famosa  revista  Ocios  de  emigrados  españoles,  de  la  que 
hemos  de  hacer  repetida  mención  en  la  tercera  parte  de  esta  mo- 
nografía. * 

Vivía  el  abate  algo  retrasado  en  sus  ideas  respecto  de  Espa- 
ña, pues  en  vida  suya  se  había  iniciado  ya  la  conocida  reacción 
del  Romanticismo  en  favor  de  la  patria  de  Calderón. 

4.  —  «Las  tres  edades  de  las  colonias».  —  Sii-van  estas 
reflexiones  de  norma  oiientadora  en  el  rápido  examen  de  las  obras 
coloniales  de  de  Pradt,  que  vamos  a  iniciar  con  el  análisis  de 
Las  tres  edades  de  las  colonias,  editada  en  1802  poco  después  de 
retornar  de  la  Emigración. 

A  nuestro  entender  es  la  producción  más  feliz  de  su  inmensa 
literatura;  superior  al  Antídoto,  Los  Cuatro  Concordatos  y  El 
Congreso  de  Viena,  considerados  por  los  críticos  contemporáneos 
como  sus  mejores  libros.  Tenía  la  obra  en  1802,  una  razón  de 
actualidad:  la  guerra  de  Santo  Domingo.  Pero  no  halló  resonan- 
cia en  Francia,  donde  brillaba  el  astro  de  Napoleón,  y  se  pensa- 
ba más  en  hacer  que  en  filosofar. 

Las  tres  Edades  de  las  Colonias  es  un  desarrollo  de  la  sinop- 
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sis  presentada  en  el  cap.  XIII  del  Antídoto,  pero  mitigada  la  ten- 
dencia reaccionaria,  pues  el  abate  viraba  ya  hacia  Napoleón. 

Se  propone  de  Piadt,  según  reza  el  prólogo,  manualizar  la 
gran  obra  del  abate  Raynal,  purgándola  de  exageraciones  ideo- 
lógicas e  incorporando  a  ella  las  sabias  reflexiones  del  pensador 
ing^s  Arturo  Joung.  Refutó  en  efecto  a  Raynal  en  lo  que  afectaba, 
o  podía  afectar,  a  Santo  Domingo.  Respecto  a  la  colonización  espa- 
ñola mitigó  también  algunas  de  sus  afirmaciones,  reconociendo, 
por  ejemplo,  la  suavidad  y  escasez  de  la  esclavitud  en  Hispano- 
américa; pero  heiedó  la  mayor  parte  de  los  tópicos  enciclopedistas 
de  la  leyenda  negra.  Heredó  también  de  Raynal  la  enemiga  con- 
tra el  monopolio  de  las  compañías  ex:lusivas;  y  en  otro  orden  de 
cosas,  el  extraño  entusiasmo  del  enciclopedista  por  la  coloniza- 
ción de  los  jesuítas  en  el  Paiaguay. 

Donde  de  Pradt  ha  corregido  largamente  a  Raynal  es  en  la 
tercera  parte  de  su  ob:a.  Las  dos  primeras  oartes  son  un  extracto 
de  los  datos  geográficos  e  históricos  de  la  Historia  filosófica.  En  la 
tercera  las  reflexiones  filantrópicas  ceden  su  puesto  de  honor  a  las 
concepciones  económicas,  que  vienen  resumidas  en  forma  de  con- 
cisas proposiciones  en  el  capítulo  diez  y  siete  del  libro  tercero. 

Bastará  recordar  acunas  de  las  más  importantes  para  carac- 
terizar su  ideario  colonial: 


Las  colonias  son  haciendas  de  Europa. 

...Las  colonias  son  productores  sin  fábricas;  las  metrópolis  son  fábricas 
y  productores. 

Es  interés  de  la  metrópoli  hacer  consumir  a  las  colonias  mucho  del  pro- 
ducto cíe  su  industria,  y  balancear  la  adquisición  de  los  productos  coloniales 
por  la  venta  de  sus  fábricas. 

Las  metrópolis  son  a  veces  más  dependientes  de  las  colonias,  que  las 
colonias  de  las  metrópolis.  (España,  Portugal). 

La  superioridad  marítima,  primer  principio  del  poderío  colonial,  es  más 
fuerte  por  su  naturaleza  que  la  superioridad  puramente  continental  (Ing!a- 
terra,  Francia). 

Las  colonias  no  se  guardan  con  fortalezas,  sino  con  barcos  y  por  l»i 
comunicación  habitual  con  las  metrópolis. 

La  interrupción  de  comunicaciones  ocn  la  metrópoli  pierde  las  colonias, 
equivale  a  una  separación  de  hecho  e  induce  la  de  derecho  (España). 

El  pueblo  superior  en  navegación  y  comercio  no  tiene  necesidad  de  la 
posesión  de  las  colonias,  sino  de  su  comercio   (Inglaterra,  Estados  Unidos). 

Las  compañías  exclusivas  son  fatales  para  las  colonias. 
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La  esclavitud  debe  ser  común,  o  abolirse  a  la  vez,  en  todas  las  colonias. 
Estas  cuestiones  no  pueden  ser  decididas  por  una  sola  potencia,  y  menos 
por  la  débil  entre  las  potencias  coloniales. 


Las  colonias  han  llegado  al  punto  de  separación  de  sus  metrópolis. 
La  separación  de  las  metrópolis  debe  ser  preparada. 

La  separación  no  preparada  pierde  a  un  tiempo  a  los  colonos,  a  las 
colonias  y  a  las  metrópolis. 

La  separación  de  las  colonias  deja  prever  la  formación  de  un  gran 
números  de  estados  (sólo  en  Hispanoamérica  podrán  formarse  die-z  y  siete). 

La  forma  de  Gobierno  les  es  indiferente  para  la  separación  y  durante  ella. 

Estos  estados  (dada  su  posición  marítima)  son  por  naturaleza  pacíficos. 

Las  metrópolis  que  pierden  sus  colonias  pueden  ser  indemnizadas, 

Europa  debe  poner  establecimiento  en  los  nuevos  estados  coloríales. 

No  pierde  los  habitantes  que  les  cede. 

No  tiene  interés  sino  en  la  formación  de  poblaciones  de  gustos  europeos. 
Debe  esforzarse  en  sus  descubrimientos  en  multiplicar  la  población  eu- 
ropea IT. 

5.  —  Hipótesis  y  consejos  sobre  la  forma  como  debe  rea- 
lizarse la  Emancipación.  —  Pero  el  capítulo  más  interesante  de 
la  oora  es  el  titulado:  Hipótesis  diversas  sobre  el  modo  de  sepa- 
ración de  las  Colonias  de  sus  Metrópolis  13. 

Supuesta  indiscutible  la  inminencia  de  la  emancipación  de 
algunas  colonias,  particularmente  del  Brasil  e  Hispanoamérica, 
filosofa  sobre  el  modo  cómo  debiera  prepararse  este  grande  acon- 
tecimiento histórico. 

La  emancipación  es  inevitable,  nos  dice,  y  debe  prepararse. 
Si  no  se  prepara  se  impondrá  violentamente. 

Pueden  concebirse  cuatro  formas  de  emancipación  preparada 
y  cuatro  de  emancipatzión  violenta  o  impreparada. 

La  preparación  pudiera  realizarse,  en  primer  término,  por  medio  de  un 
Congreso  Internacional,  en  que  los  príncipes  de  las  potencias  definieran  un 
código  colonial,  e  interponiéndose  entre  las  colonias,  ya  maduras  para  la  inde- 
pendencia, y  sus  metrópolis  impusieron  la  separación  gradual  y  sabiamente 
preparada,  con  una  indemnización  para  la  metrópoli. 

El  segundo  modo  de  emancipación  preparada  podría  darse  en  caso  de 
desprerdimiento  espontáneo  de  la  metrópoli,  poniendo  al  mismo  tiempo  todos 


11  Lss  trois  age»  des  colonies,  ou  leur  état  pissé,  présent  et  á  venir. 
París  1802,  cap.  17,  tomo  III. 
18  Ibid.  cap.  16  del  tomo  III. 


ni.  rsorETA  oe  la  ixr*r.  hxspanoamkujcan a 


^  :-  :-  ..<  revesar :o>  rsr¿  su  trinqa-.-.aaa.  para  sa  admir.istraeion  y  para 

aa  cweRit.  Tal  seria  el  casa  de  España,  si  ¡lastrada  de  la  desproporción 
•¿  í-í  :-'=iar3  ei  sa::.-  7¿r::¿>-  ie  sotarlas:  per.-  er  tal  debe 

añadir  a  este  acto  de  sabiduría  el  no  meaos  indispensable  de  no  abando- 
narlas a  si  mismas:  ao  las  debe  llevar  el  biea  de  la  libertad,  siao  rodeado 
da  todas  las  pimiauu  ose  debea  impedir  qaa  se  trasf onae  aa  veaeno. 
H  caso  es  átenos  quimérico  de  lo  que  pudiera  figurarse. 

C  Recuerda  inmediatamente  el  caso  de  Felipe  V,  qae  perseguida  de  sus 
soñó  ea  irse  a  Méjico.  Según  ce  Pradt.  esta  separación  preparada 
tableríeado  es  América  príncipes  de  la  casa  de  España,  a 
el  jefe  de  esa  casa  debe  asignares  en  patrimonio  las  diferentes  di- 
i  de  esa  comarca,  qae  él  ao  paada  gobernar  ya.  y  están  a  panto  de 


a  la 

hay  »»  minuto  de  separación  ea  la  marcea  de  la 
de  los  negocios,  ea  la  tranquilidad  de  la  colonia). 

Z:  tero-er  -.v: i;  ie  r.ier  .-r:«=er  el  ~:>z:o  resaltado  seria  qae  la 
aea  determinación  de  España  fuera  reemplazada  por  la  inspiración  y  las  aa- 
¿es-::-rs  ie  rraz;  a.  sz  a  ...:..  y  surfr.:r  ir.  ...í;  y  er.  :.irrza.  Zsza  medida 
seria  sumamente  beneficiosa  para  Francia  que  ea  las  colonias  españolas  eman- 
ripedes  encontraría  una  indeauizacion  por  la  pérdida  de  Santo  Domingo. 
Zz  este  -íí:  la  ?i-.¿:a;::z  rue-ie  ser  rre-araia  c:z  t:ia  la  eirtanspec- 
ie::ia  a  i-  ,.  y::  taz  srar.ie  :es:;z.  a  las  c:lezias  ::r  taz  srrar.ie 
cambio,  y  a  las  dos  partes  por  las  ventajas  que  mutuamente  se  proporcionan, 
pees  si  el  rambin  ea  dirigido  a  la  utilidad  conexa  da  Francia  y  Kspaaa.  es 
■araeiUi  que  tomen  en  común  las  medidas  para  llegar  a  ese  fin. 

FI  cuarto  modo  seria  que  Inglaterra  se  apoderara  de  las  colonias  áspa- 
selas y  ea  ees  de  retenerlas  las  concediera,  no  sin  previa  preparación,  la  in- 
ier^-.isz;  i.  reser-razi :  se  las  veztajas  c:~ erciales  q-e  -revezarla::  de  la 
l:":ertai  ?:zzí¿:zi  a  los  his- az : ar\ e r::¿:;; 

(De  Pradt  supone  que  Inglaterra  es  -suficientemente  fuerte  para  eou- 
iel    * :z::r.er.:e  americaso.  qae  quiera  svscsr.  rere 

A  estos  tres  modos  de  pesibie  emancipación  preparada,  añade 
de  Pradt  otras  hipótesis  de  posible  emancipación  impreparada: 

El  primer  modo  seria  aa  caso  de  abandono  voluntario  e  inmediato  de  la 
colonia  de  parte  de  la  metrópoli. 

E\  sí«-=r.io  el  a:azi:z:  :zt;1  uztario :  caso  r.o  imposible  respecto  de 
España,  aislada  del  Nuevo  Mundo  por  el  bloqueo  inglés  y  privada  de  barcos. 

El  tercero  seria  qae  Inglaterra  conquistara  las  colonias  españolas  y  las 
¿rir.  l.-zara  :r.-ei:¿:¿=er.:e  a  5;  l::ertai  sz  -ir.gr--  control  r:  preparación. 

Per  ejemplo  fes  inglese*  estén  a  pauto  de  atacar  a  Meada;  atacar  y 
CMtfmtcter  es  la  misma  cosa  entre  loa  eeaeaeiss  de  aomsffat  tierras. . . 
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la  esperanza  de  la  expansión  comercial  de  Francia  hacia  las  colo- 
nias emancipadas. 

Pero  es  igua'mente  evidente  el  acierto  general  de  sus  reflexio- 
nes; la  segura  previsión  del  inminente  gran  acontecimiento  de  la 
independencia  hispanoamericana;  la  sabiduría  de  los  consejos  so- 
bre una  gradual  y  bien  preparada  emancipación,  que  evitara  la 
brusca  interrupción  de  la  administración  y  la  anarquía  consi- 
guiente a  las  i  evoluciones. 

Entre  las  proposiciones  era  sin  duda  !a  más  asequible  el  en- 
vío de  príncipes  de  la  casa  real  española  a  los  virreinatos  y  la 
creación  de  monarquías,  que  hubieran  guardado  los  primeros  años 
— pero  no  largo  tiempo —  una  vinculación  estrecha,  cultural  y 
económica,  con  la  Madie  Patria. 

6.  —  Grado  de  originalidad  de  sus  profecías  y  reflexiones 
coloniales.  —  Desde  1798,  en  que  se  redactó  el  capítulo  XIII  del 
Antídoto,  a  1802,  en  que  aparecen  Las  tres  Edades  de  las  Colonias 
hay  un  salto  decisivo  en  su  posición  espiritual  respecto  a  la  Eman- 
cipación de  Hispanoamérica. 

En  el  Antídoto  la  preveía  y  la  lamentaba,  culpando  de  la 
desgracia  a  la  Revolución. 

En  1802  la  prevé  y  la  desea,  aunque  realizada  gradualmente 
y  en  sentido  monárquico. 

Más  difícil  es  dar  un  juicio  preciso  del  valor  de  originalidad 
que  pudieran  tener  muchas  de  sus  reflexiones.  Insinuaremos  algu- 
nas impresiones  personales. 

No  puede  clasifi&arse  de  novedad  genial,  ni  siquiera  simple- 
mente de  novedad,  la  previsión  de  la  inminente  independencia  de 
las  colonias  españolas. 

Era  más  bien  una  persuasión  común  de  todos  los  pensadores 
políticos  por  la  propaganda  vastísima  del  Precursor  Miranda  que 
familiarizó  con  la  idea  a  las  Cancillerías  eu:  opeas.  Hemos  indicado 
ya  que,  desde  1783,  Francia,  Inglaterra  y  Estados  Unidos  atisba- 
ban  el  momento  de  su  alumbramiento  para  adelantarse  a  acapa- 
rar el  comercio  hispanoamericano. 

La  preveían  asimismo  los  políticos  españoles.  Tendremos  oca- 
sión de  detallar  el  sentir  de  Escoiquiz,  consejero  de  Femando  VII 
y  el  de  Godoy,  que  lo  fué  de  Carlos  IV. 
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Ya  en  1783,  el  Conde  de  Aranda.  al  día  siguiente  de  haber 
firmado  en  París  la  declaración  de  la  independencia  norteameri- 
cana dirigió  a  Carlos  III  (si  se  ha  de  admitir  la  autenticidad  de 
su  famoso  Memorial)  un  proyecto  de  Enajenación  de  todo  e!  Con- 
tinente Americano  en  favor  de  tres  Infantes  de  la  casa  real  espa- 
ñola; entronizado  uno  como  Rey  de  Méjico,  otro  del  Perú  y  el 
tercero  de  Costa  Firme.  «V.  M.  tomará  el  nombre  de  Empera- 
dor...; conservando  solamente  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico 
en  la  parte  septentiional  y  alguna  otra  que  puede  convenir  en 
la  meridional,  con  el  objeto  de  que  nos  sirvan  como  de  escalas,  o 
factorías  para  el  comercio  español"  " 

El  propio  de  Pradt  recuerda  que  la  idea  cruzó  también  por 
el  pensamiento  de  Felipe  V.  Y  puestos  a  lanzar  una  mirada  re- 
trospectiva debemos  añadir  que  la  pievisión  de  la  Independencia 
existió  ya  en  el  Gran  Virrey  del  Perú,  don  Francisco  de  Toledo, 
y  se  manifestó  violentamente  en  Gonzalo  Pizarro,  en  el  hijo  re- 
belde de  Cortés  y  en  el  tirano  Lope  de  Aguirre. 

El  sentimiento  de  la  proximidad  de  la  Emancipación  sentía- 
se más  vivamente  que  en  Europa,  en  las  propias  colonias  españo- 
las 

Se  ha  dicho  que  el  Virrey  de  Méjico,  Gálvez,  que  tanto  co- 
laboró económica  y  militarmente  a  la  Independencia  norteame- 
ricana, pensó  en  declararse  é!  mismo  Emperador  de  Méjico  =. 

En  otro  extremo  del  Continente,  en  Chile,  otro  noble  espa- 
ñol, por  nombre  Don  Juan,  sin  más  detalles,  personaje  misterio- 
so y  ext.  año,  alimentó  muy  parecidas  ideas  y  aun  se  adelantó  a 
la  realización  inmediata  organizando  a  los  araucanos  para  !a  gue 
rra  y  presentándose  personalmente  en  Inglaterra  (1783)  en  busca 
de  apoyo  militar.  Pero  encontró  a  los  ingleses  en  el  compás  de 

13  Sobre  el  texto  y  la  bibliografía  respecto  del  Memorial  véase  la  eru- 
ditísima nota  de  Navarro  Lamakca,  C.  Historia  general  de  América  t.  II» 
543.  La  autenticidad  o  existencia  del  documento  no  está,  sin  embargo,  pro- 
bada. R.  Konetzke.  Politik  des  Grafen  Aranda.  Berlín  1929,  la  ha  negado 
con  fuertes  razones.  Cf.  también  Hispanic  American  Ilist.  Review  17  (1937^ 
287-313. 

M  Carlos  Pereyra.  —  Historia  de  la  América  española.  Tom.  2:  El 
Imperio  español,  pg.  385. 

21  Carlos  A.  VlLLANUEVA.  —  Napoleón  y  la  Independencia  de  América. 
Proyectos  emancipadores,  pg.  35  ss. 


eír-ec^  ¿e..a:i.  re<  cnstctuirse  económicamente  del  desastre 


Mas  MKiiM  son  ¡as  revoluciones  de  Tupae  Amara  ¡17801 

y  h  de  los  comuneras  de  El  Socorro  (1781).  Los  náufragos  de 
aquellos  das  con  tos  — trágiramarte  fracasados —  se  refugiara* 
e-      -sla  ¿í  ruraca:  7  u.uclce. :u  tambcén  u  Inrlacerru  en  busca 

de  apoyo. 

Al  ee-rl.  le  hi  Imanc-c poción  norteamericana,  se  añadió 
muy  pronto  d  de  la  Reroíació*  f  romees*.  A  pesar  de  la  censura 
ir  la  I--:.:.-;;.:-,  harte  tcleruntc  =-  esta  época  ie  su  .--;asc\  co- 
trce:  :u  per  tc-ia  H.¿rancamér:ua  las  pr;.;  lamas  ¿e  *.:s  tribunos 
franceses,  la  Decimrmción  de  loo  derechos  doi  hombre  y  la  Comsti- 
tweiím.  ciwQ  doi  den.  A  esta  naeva  propaganda  corresponden  la 
proyectada  rebeüón  de  Gwel  y  España  en  Caracas,  iniciados  en 
.a  ::ea  ie  la  I-.-.  ...  .  r.  per  les  preses  :rance~es  ie  La  Guaira: 
la  célebre  traducción  y  propaganda  de  la  Dedoraeióu  de  los  de- 
rechos doi  hombre,  por  Sorimo;  la  misión  del  propio  S'ariño  — 
escu; ate  ¿e  las  cameles  estáñelas —  :  /  :'.z--:—z  7  la  mucho 
más  vasta  propaganda  de  Miranda  por  Washington,  Rusia.  Pru- 
sca.  A-srrea    "ranea  e  luplarerra. 

be  —  ene  ruscstcerci:  a::'::-  en  el  influj:  cue  pnce»  tener  para 
el  descrédito  del  absolutismo  regio  en  el  Nuevo  Mundo  la  expul- 
sión de  los  jesuítas  americanos  por  Carlos  III.  En  efecto;  aquel 
absurdo  y  desatentado  atrópelo  tuvo  una  doble  consecuencia,  fa- 
tal tara  litáis  .  desacreditar  al  Rev  en  America  en  l;s  circulo* 
te  mas  fieles  se  — .eres  7  crear  en  Europa  ur.  eruto  selecto 
de  propagandistas  de  la  Emancipación 


~  SiKt  .Vtrat  pmtot  «ene  Josa  M.  Pñax  SunoriD:  Pr+ce**  ém 
4»  XwrSm.  Coma.  1914. 

-  WM  up  liilwiHll  BMirili  la  Cmrtm  m  fe*  erprnÁmln  «mtotm*  del 
r.  tmm  Turna  Toum  j  Cwíí.  Cfr.  YaaajrcsT*.  o.  c.  pgs.  2¿fZ  ss. 

«r--¿-   xiz¿mi:i  s-  1-jL.í.  a^:-r:  e-r:-:r¿ir  rrtr=  los  ?ap*l=s  ii  Mi- 
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rioridad,  América  del  Norte  se  independizó.  ¡Qué  lección  para 

España!»""'. 

Esta  breve  cita  piueba  a  nuestro  entender  varias  cosas.  En 
primer  término  que  pudo  citarse  el  argumento  de  la  mayoría  de 
edad  al  tratarse  de  la  emancipación  norteamericana;  que  en  tienv 
po  de  Sérurier,  1818,  pasaba  como  teoría  elaborada  por  de  Piadt; 
y  que  Sérurier,  según  tendremos  ocasión  de  probado  más  adelan- 
te, estaba  compenetrado  con  las  ideas  del  exarzobispo.  Detalle 
éste  sumamente  interesante  para  nuestra  monogiafía. 

7.  —  BOLÍVAR  ACOGE  INSINUACIONES  DE  LA  OBRA  DE  LAS  CO- 
LONIAS. —  Pero  queremos  llamar  ante  todo  la  atención  sobre  una 
de  sus  proposiciones  incidentales.  Supone  de  Pradt  que  Hispano- 
américa se  dividirá  en  15,  17  ó  18  Estados.  Nosotros  no  hemos 
encontrado  aún  precursores  suyos  en  esta  idea,  que  — nótese  bien 
—  viene  afirmada  en  1802.  Los  va:  ios  proyectos  de  regencias  bor- 
bónicas, partían  del  supuesto  de  transformar  los  virreinatos  en 
monarquías.  Miranda  en  su  famoso  proyecto  de  Constitución  ha- 
blaba del  Continente  Colombiano  transformado  en  Imperio  bajo 
un  inca  o  emperador,  con  dos  cámaras  a  la  inglesa,  dos  censores 
a  la  lomana,  etc.  M.  En  los  papeles  de  la  Conspiración  de  Gual  y 
España  se  hablaba  siempre  del  Pueblo  Americano. 

Es  sumamente  interesante  el  influjo  de  todos  estos  proyectos 
en  el  pensamiento  de  Bolívar.  En  su  justamente  célebre  Contes- 
tación de  un  americano  meridional  a  un  caballero  de  esta  Isla 
(Jamaica).  Kingston,  6  de  Set.  1815,  juzga  así  el  Libertador27. 

«Yo  deseo  más  que  otro  ninguno  ver  formar  en  América  la  más  grande  na- 
ción del  mundo,  menos  por  su  extensión  y  riquezas  que  por  su  libertad  y 
gloria.  Aunque  aspire  a  la  perfección  del  Gobierno  en  mi  patria  no  puedo 
persuadirme  que  el  Nuevo  Mundo  sea  por  el  momento  regido  por  una  Re- 
pública; como  es  imposible,  no  me  atrevo  a  desearlo,  menos  deseo  una  mo- 
narquía universal  de  América,  porque  este  proyecto,  sin  ser  útil,  es  también 

**  Paris  Minist.  de  Relaciones  Exteriores.  Amérique.  Mémoires  et  do- 
cuments  n.  Si.  Sérurier  al  Duque  de  Richelieu.  Informe  del  20  de  abril 
de  1818. 

31  José  Gil  Fourtul.  —  Historia  constitucional  de  Venezuela,  tí.  II¡„ 
pgs.  315  ss. 

27  Lecuna,  Vicente.  —  Cartas  del  Libertador,  10  tomos,  Caracas  1929, 
t.  I,  pg.  196  ss. 
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imposible.  Los  abusos  que  actualmente  existen  no  se  reformarían  y  nuestra 
generación  sería  infructuosa...  La  metrópoli,  por  ejemplo,  sería  Méjico,  que 
es  la  única  que  puede  serlo  por  su  poder  intrínseco,  sin  el  cual  no  hay  metró- 
poli. Supongamos  que  fuese  el  Istmo  de  Panamá,  punto  céntrico  para  todos 
los  extremos  de  este  vasto  continente,  ¿no  continuarían  éstos  en  su  languidez 
y  aun  en  el  desorden  actual?  Para  que  un  solo  gobierno  dé  vicia,  anime, 
ponga  en  acción  todos  los  resortes  de  la  prosperidad  pública,  corrija,  ilustre 
y  perfeccione  el  Nuevo  Mundo,  sería  necesario  que  tuviese  las  facultades  de 
un  Dios,  y  cuando  menos  las  luces  y  las  virtudes  de  todos  los  hombres. 

El  espíritu  de  partido,  que,  al  presente,  agita  a  nuestros  Estados,  se 
encendería  entonces  con  mayor  encono. 

M.  de  Pradt  ha  dividido  sabiamente  a  la  América  en  15  a  17  estados 
independientes  entre  sí,  gobernados  por  otros  tantos  monarcas.  Estoy  de 
acuerdo  en  cuanto  a  lo  primero,  pues  la  América  comporta  la  creación  de 
diez  y  siete  naciones;  en  cuanto  a  lo  segundo,  aunque  es  más  fácil  conse- 
guirlo, es  menos  útil,  y  así  no  soy  de  la  opinión  de  las  monarquías  ameri- 
canas». 

Así  venía  a  concordar  el  Libertador  en  uno  de  sus  momen- 
tos más  inspirados,  con  una  feliz  predicción  de  su  futuio  amigo  el 
abate  de  Pradt. 

Ignoramos  si  la  profecía  de  las  quince,  diez  y  siete,  o  diez 
y  ocho  nuevas  naciones  hispanoamericanas  le  fué  inspirada  a  éste 
por  algún  gran  conocedor  de  las  colonias  españolas.  Si  fué  real- 
mente previsión  suya  es  de  las  más  afortunadas  de  que  podía  g1©- 
riarse,  pues  correspondía  a  la  íealidad  de  la  constitución  admi- 
nistrativa de  los  virreinatos  y  capitanías,  sumamente  desvincu- 
ladas entre  sí  y  unidas  estrechamente  con  la  Metrópoli.  Hoy  mis- 
mo se  palpan  las  consecuencias  de  aquella  desvinculación. 


CAPITULO  IV. 


El  Abate  de  Pradt,  los  proyectos  de  Godoy  y  las 
ilusiones  de  Napoleón  sobre  Hispanoamérica 

Sumario:  1.  La  puja  anglo-francesa  por  el  comercio  hispanoamericano: 
Miranua,  Pitt,  Castlereagh,  Napoleón.  —  2.  Las  Memorias  de  Godoy  y  su 
proyecto  de  Regencias  americanas.  —  3.  De  Pradt  y  los  sueños  de  Napoleón 
en  Bayona  sobre  la  dominación  en  Hispanoamérica.  —  4.  El  diálogo  de 
Escoiquiz  y  Napoleón  sobre  el  porvenir  de  las  colonias  españolas.  —  5.  Na- 
poleón se  transforma  en  defensor  de  los  patriotas  hispanoamericanos. 

1.  —  LA  PUJA  ANGLO-FRANCESA  POR  EL  COMERCIO  HISPANOAME- 
RICANO: Miranda,  Pitt,  Castlereagh,  Napoleón.  —  Hemos  an- 
dido más  arriba  al  fracaso  relativo  de  Las  tres  Edades  de  las  Co- 
lonias en  su  primera  apaiición.  La  voz  del  profeta  de  la  indepen- 
dencia americana  se  ahogó  en  el  estruendo  de  la  epopeya  napo- 
leónica. El  propio  de  Pradt,  uncido  al  carro  del  nuevo  Dios  Mar- 
te, parecía  olvidado  de  sus  meditaciones  co'oniales,  cuando  ines- 
peradamente sus  ideas  hallaron  un  eco  singular  en  las  negocia- 
ciones de  Bayona,  1808. 

En  sus  Memorias  sobre  la  Revolución  española,  en  que  histo- 
rió el  tratado,  encontramos  repetidas  alusiones  al  proyecto  de  las 
monarquías  borbónicas  en  América. 

Recordemos,  antes  de  entrar  en  su  examen,  la  transformación 
operada  en  el  panorama  político  y  los  fracasados  proyectos  de 
Godoy  íntimamente  relacionados  con  las  Memorias  de  de  Pradt. 

Desde  1796  España  precipitábase  en  su  ruina,  aliada  impo- 
pular y  violentamente  al  Directorio,  al  Consulado  y  al  Imperio 
francés.  Alianza  desgraciada,  que  había  de  coronarse  con  la  trai- 
dora invasión  de  la  Península  por  las  tropas  de  Napoleón.  Alian- 
za moital  para  su  Imperio  colonial,  no  sólo  porque  llevó  a  la  ruina, 
en  Trafalgar,  a  sus  mejores  barcos  — restos  de  la  inteligente  admi- 
nistración del  marqués  de  la  Ensenada — ;  sino  principalmente 
porque  la  poderosa  marina  inglesa  la  desconectó  casi  en  absoluto 
de  sus  posesiones  de  Ultramar. 
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Son  los  días  de  las  negociaciones  de  Miranda  con  Pitt;  nego- 
ciaciones laboriosas  y  pacientes,  prueba  incontestable  de  la  indo- 
mable constancia  y  el  espíritu  de  sacrificio  del  Precursor;  porque 
el  felino  Ministro  inglés,  impreciso  y  oportunista,  jugaba  a  un 
tira  y  afloja,  irritante  para  un  alma  idealista  de  tropical1. 

Por  fin  Miranda  (ayudado  económicamente  por  Inglaterra 
(1806)  y  los  EE.  UU.)  y  Sir  Home  Riggs  Popham,  con  las  ti  opas 
y  la  marina  inglesa  conquistadora  de  El  Cabo,  intentaron  un 
golpe  de  mano  en  dos  puntos  neurálgicos  'del  Continente  Ameri- 
cano: el  joven  Virreynato  del  Plata  y  la  Capitanía  geneial  de 
Venezuela.  Son  los  dos  puntos  en  que  había  de  iniciarse  muy 
pronto,  y  de  los  que  había  de  expandirse  hasta  encontrarse  en  el 
Perú,  la  Emancipación  suramericana. 

Los  ingleses  fracasaron  definitivamente  en  Buenos  Aires, 
cuyos  heroicos  defensores  salvaban  en  los  famosos  Sitios  no  me- 
nos que  su  propia  independencia,  la  cultura  latina  y  católica 
del  hemisfeiio  sur.  Miranda  se  encontró  solo  en  las  costas  de 
Ocumare  y  Coro,  sin  reconocer  ni  ser  reconocido  de  su  adorada 
patria,  tan  idealizada  en  sus  sueños  de  cuarenta  años  de  ausencia. 

Fué  la  respuesta  de  la  historia  a  aquellas  ligeras  reflexiones 
del  abate  de  Pradt,  tan  denigrantes  del  español  de  ambos  conti- 
nentes: que  era  lo  mismo  atacar  y  conquistar  cualquier  punto  del 
imperio  colonial  español. 

De  aquella  experiencia  dedujo  sabiamente  el  Precursor  que 
la  batalla  había  que  ganarla,  conquistando  en  primer  término  la 
aristrocracia  criolla  que  era  ya,  por  la  autonomía  municipal,  lec- 
tora de  los  destinos  del  Continente;  y  lo  hizo  multiplicando  sus 
secretas  agencias  en  toda  América,  formando  los  cabezas  de  la 
próxima  revolución  y  aprovechando  certeramente,  en  1808,  la  opor- 
tunidad sin  par  de  los  sucesos  de  Bayona. 

No  debe  olvidarse  que  son  discípulos  de  Miranda:  O'Higgins 
y  Carrera  (Chile)  ;  Montúfar  y  Rocafuerte  (Quito)  ;  Valle  (Gua- 
temala) ;  Servando  Teresa  Mier  (Méjico)  ;  Nariño  (Colombia)  ; 
Bolívar,  Tobar.  . .  (Venezuela)  ;  Moreno,  Alvear,  Zapiola,  San 
Martín  (Argentina). 


1  Cf.  la  última  objetiva  exposición  de  esas  relaciones  en  C.  Parra-Pérez. 
Historia  de  la  Primera  República  de  Venezuela  I  (Caracas  1939)  pgs.  13-34. 
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También  Inglaterra  había  aprendido  la  lección;  y  expresó  su 
sentir  por  boca  de  Lord  Castlereagh.  En  un  Memorial  de  1807 
preveía  el  político  inglés  que,  «Napoleón  querría  enviar  a  Amé- 
rica a'gunos  de  sus  hábiles  corsarios  y  preparar  allí  una  clientela 
y  hacer  entiar  en  Francia  la  cosecha  que  se  podía  recoger  allb  s. 

Era  el  eco  de  la  puja  franco-inglesa  por  el  comercio  ameri- 
cano. 

Añadía  que  el  fracaso  de  Buenos  Aires  venía  a  probar  que 
era  imposible  conquistar  Sudamérica  sin  el  apoyo  y  la  simpatía 
de  sus  habitantes.  Por  lo  tanto,  Inglaterra  debía  fomentar  la 
Emancipación,  pero  sin  aspiiar  a  nuevas  conquistas;  y  cuidando 
atentamente  de  que  los  nuevos  estados  americanos  no  se  convirtie- 
ran en  focos  de  jacobinismo. 

Lord  Castlereagh  aconsejaba  así  en  1807,  un  proyecto,  for- 
mulado como  hipótesis  en  1802  por  el  abate  de  Pradt.  No  que- 
remos afirmar  con  ello  que  Castlereagh  dependiera  de  la  lectura 
de  Las  Tres  Edades  de  las  Colonias.  Ambos  a  dos  reflejaban  una 
misma  realidad,  adelantándose  en  la  previsión  el  abate. 

El  temor  de  que  Hispanoamérica  se  disgregara  en  peligrosas 
democracias  fué  sin  duda  la  razón  de  que  la  Inglaterra  autina- 
poleónica  de  Pitt  alimentara  las  ilusiones  del  duque  de  Oileans, 
Luis  Felipe,  futuro  Rey  de  Francia. 

Jules  Mancini  ha  recogido  interesantes  inéditos,  por  los  que 
prueba  que  el  buen  duque  llegó  a  firmar  un  documento  en  que 
«se  declaraba  dispuesto  a  dar  esplendor  al  nombre  ilustre  here- 
dado de  su  padre,  aceptando  una  corona  en  Méjico  o  en  el  Plata». 
En  el  memoiandum  se  hacía  un  recuerdo  de  las  ventajas  comer- 
ciales de  que  este  hecho  podía  reportar  Inglaterra 

La  guerra  de  la  independencia  española  contra  Bonaparte 
(1808)  entibió  repentinamente  los  entusiasmos  ingleses  por  la 
emancipación,  aunque  Ing'aterra,  la  sinuosa,  siguió  siendo  la  ocul- 
ta sostenedora  de  los  criollos  rebeldes.  Se  comprende,  dado  el 
duelo  f:  anco-inglés  ya  aludido,  que  Napoleón  asumiera  ahora  la 
protección  oficial  de  la  independencia.    A  su  vera  estaba  de 

2  Memoria  del  Lord  Castlereagh  del  1  de  Mayo  de  1807.  Cfr.  Mancini 

o.  c.  pgs.  231  s.,  obra  en  esta  materia  superada  por  la  ya  citada  de  Parra 
Pérez,  I  p.  166  ss. 

■  Mancini,  pg.  232. 
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Pradt.  Pero  antes  de  entrar  a  historiar  las  ilusiones  napoleónicas 
sobre  América,  de  que  hallamos  expresivos  testimonios  en  las  Me- 
morias de!  abate  so': re  el  Tratado  de  Bayona,  vamos  a  recordar 
b.evemente  uno  de  loa  principales  actores  de  aquel  episodio:  Don 
Manuel  Godoy. 

2.  —  Las  Memorias  de  Godoy  y  su  proyecto  de  Regencias 
americanas.  —  Era  viejo  Don  Manuel  cuando  escribió  sus  Memo- 
rias Críticas  y  Apologéticas  para  la  Historia  del  Señor  Carlos  IV 
de  Borbón.  Este  género  de  Memorias  públicas  fué  siempre  fuentt 
de  dudosa  objetividad,  pues  el  autor  trata  expresamente  de  justi- 
ficarse ante  la  Historia.  Godoy  tuvo  la  ingenuidad  de  Tama: las 
críticas  y  apologéticas.  Tienen  naturalmente  más  de  apologéticas 
que  de  críticas.  Era  muy  difícil  separar  la  historia  de  '.as  desven- 
tar» españolas  de  la  novela  vergonzosa  de  sus  bellaquerías  cor- 
tesanas '. 

Uno  de  !os  adversarios  principales  que  trata  de  refutar  el 
Príncipe  de  la  Paz  es  precisamente  el  exarzobispo  de  Malinas. 
tTodo  el  mundo,  nos  dice,  conoce  a  M.  de  Pradt,  a  lo  menos  por 
sus  diluvios  de  memorias  y  folletos  en  materia  de  política  y  de 
historia  contemporánea.  Una  de  sus  obras  que  obtuvieron  más 
boga  fueron  sus  Memorias  Históricas  sobre  la  Revolución  de  Es- 
paña, publicada  en  1816.  De  los  que  han  escrito  en  odio  mío  casi 
nadie  ha  igualado  !a  enemistad  encarnizada  y  voluntaria  con  que 
me  trata  este  eclesiástico,  ni  jamás  se  han  estampado  contra  nadie 
injurias  más  atroces  que  las  que  me  prodiga  este  ex-pre'.ado  en 
dicha  ob:  a>  s. 

Godoy  acusa  justamente  al  abate  de  haber  aceptado  como 
autoridad  incontrovertible  a  su  mayor  enemigo,  Don  Juan  de 
Escoiquez.  a  quien  apellida  suavemente  «aquel  hombre  de  ini- 
quidad y  mentira*.  Con  menos  justicia  y  acierto  se  defiende  del 
apelativo  de  favorito,  que  le  aplica  de  Pradt  «por  el  cua!,  dice 
don  Manuel,  mis  adversarios  quieren  traducir  el  honroso  títaio 

*  Las  Memorias  de  Godov  fueron  publicadas  en  francés  y  en  español. 
La  edición  española  es  de  1S36-3S.  Madrid  6  tomos.  Sobre  los  sucesos  que 
signen  se  consultarán  con  fruto  las  conocidas  obras  de  Fug-ier,  y  de  G:offro-j 
de  Grvndmaiaon. 

*  Memoria  de  Godoy  t.  I.  pgs.  100  ss. 
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de  amigo  de  mi  Rey.  que  aspiré  a  merecer  y  debí  a  Carlos  IV  todo 

e]  tiempo  de  su  vida»  ' 

H  malicioso  abate  no  aludía  naturalmente  a  su  amistad  con 
e]  Rey.  sino  a  su  familiaridad  con  la  Reina. 

Dedica  varios  capítulos  — sumamente  interesantes  para  la 
Historia  de  España —  a  refutar  la  acusación  que  le  hace  de  Pradt 
de  haber  sido  causa  del  fracaso  de  la  gueria  española  contra  la 
Rcv:.u:::r.  íran;-ésa  en  1794-5.  y  la  c;nsig-.aente  vergonzosa  alianza 
con  Francia,  en  1796. 

De  los  largos  párrafos  apologéticos  de  Don  Manuel,  nos  inte- 
resa sobremanera  para  el  objeto  de  nuestia  monografía  el  capítulo 
decimoséptimo  del  volumen  tercero,  dedicado  a  su  política  colonial. 
Si  no  quitamos  toda  autoridad  a  las  Memorias  de  Godoy.  ese 
•.a; ::r.í:r:na   ,;.:e  er.tre  '.-:s  :-c-s  españoles   reinaba  el 

convencimiento  de  la  inminencia  de  la  emancipación  de  las  co- 
lonias '. 

«Mi  pensamiento  fué.  dice  Godoy.  que  en  lugar  de  Virreyes  fuesen 
t-ístr:?  a       Anier.;a.  ;=*  el  tit-l:    :e  Pr;*e¡ptt  Rigenits. 

qae  se  hiriesen  anai  allí,  que  llenasen  coa  so  presencia  la  ambición  y  el 
orgullo  de  aquellas  naturales,  que  les  acompañase  un  buen  Consejo  con  Mi- 
nistros responsables,  que  gobernase  allí  con  ellos  un  Senado,  mitad  de  ame- 
z.-.ít.:-.  -.ta:  :-.  estafóles,  a-e  a  ~e;:raser  y  acomodaran  a  los  tiempos 
las  leyes  de  Indias,  y  que  los  negocios  del  país  se  terminasen  y  fuesen  fene- 
cidos en  tribunales  propios  de  cada  cual  de  estas  regencias,  salvo  sólo  aqme- 
llos  casos  en  que  el  interés  común  de  la  metrópoli  y  de  los  pueblos  de  América 
r.-.-s*  :er~  -arlas  er.  Z  =  :¿:".¿  Y:  j re  r  -se  al  Rey  mi  idea  y  la  eneor.tro 
excelente;  mas  llegó  a  dudar,  por  desgracia,  si  alcanzaban  sus  facultades 
para  tanto  y  quiso  consultarlo.  El  primero  con  quien  consultó  ( ;  mayor  des- 
gracia! »  fué  el  ministro  Caballero;  fácil  es  adivinar  que  su  dictamen  fué 
contrario.  Ordenóle  no  obstante  el  Bey  que  como  caso  grave  pidiese  parecer 
sobre  el  proyecto  a  los  obispes  más  acreditados  del  reino.  Consultáronse  ocho 
prelados,  y  ¿cosa  singular  1  sus  respuestas  unánimes  aprobaron  mi  idea. 
I  ^;.rí  La:;.:  el  ?.*}  ; :  r.  la  - : ..  .  :  reserva,  y  sin  ¿r::r  su  origen,  a  varios 
consejeros,  y  encontró  en  los  más  de  ellos  dictamen  favorable.  Pero  en 
r.cpañ»  todo  es  lento. . .  Tino  el  tiempo  que  yo  me  temía,  la  Inglaterra  rom- 
pió la  paz  traidoramente  con  nosotros,  y  en  tales  circunstancias  no  osó  el 
Bey  exponer  sus  hijos  y  parientes  a  ser  cogidos  en  los  mares. . . 

Dirá  tal  ver  alguno  que  este  proyecto  no  fué  nuevo  y  que  el  Conde  de 
Ara- ti  .:    .-..•*::    ::•;;;=::    ya  veinte  años  antes  i  a;  o  el  anterior  reinado. 


«  Ibid.  t.  I,  pg.  101;  110  ss. 
*  Ibid.  t.  III.  pgs.  286  ss. 


Goeor  I  se» 


■i: 


Xaáa  por  cierto  teñiría  qse  aTerg»Exar=tí  :¿   :-.   .-_  ■.-.z..-.-.- 

■itntii  ajeno  q--:-  t¿:««  ¿i:  i  i.-:?*:'.-,  z  .z  0:n=a  7  a.  ^_  ;.a-.r_¿-  * 
isío  distaba  cáelo  y  tierra  4eí  «leí  C«=.áe.  Sa  sr«7ee=»  íaé  fnjfr  *:  a» 
írsecte  ester:  i*  .1  Anér.ia  ei.-il-.  i  i  íi-'-.r  :*  -.r-í-s  r-ii-v-    :>    '.  -.-.".-i 
«¡•Kac.teer  i.:  :.-r:  :  *r  li  í  £*;-=--_  1  *-.   *    tr-.r:  ;. 

t=   la   C-.íta    F:.~=r.   ha-.-ír    .-    ------    zz:z.    z+   :a=_._4.    :.t    -rit  :  =  --.^-i 

reyes,  establecer  a*  grae  11  iMéii  de  umutit  tmm  loprlínr  rirgioarr.  exteasw 
a  t~n.--.-i.  exilin.-   ertíri   z-i  li    :í:.::    .  r  :ai_  :í     ;  _-         .  — . 

«pe  aebíaa  pign  los  tres  lafaates  como  ■iliifii  fraaifiriai  de  -a  aa>- 
.-iarc—la  -r-fpai  .lí.  Z=-<e  yz.-vr.:  izí  inz-M  -z.z±zz~-.-Z'.  ;  1-.  *- 
roa  e*  i  airárselo,  ya  <!■*  d  haberlo  fiipniH  faé  ■aiiiie  aiíaójm"  ée  sa 
eaááa  J  sa  desgracia  todo  el  til  ipi  ope  reía*  Liipora  Carlos  III. 

£1  Ministro  Cabañero,  al  rechazar  el  proyecto  de  las  Regen- 
cías  Aierlianá-.  parecía  -..meter  de=a-.:er::  r'aral  para  la  a^-~ 
de  España  el  Nuer:  Jíurri:.  Per:  hay  -ie  .  .rdesa-  .ue  =». 
determinación  traducía  coa  fidelidad  el  espirita  de  ia  gran  masa 
española,  amiga  del  si  o  del  no  absolutos.  Una  preparación  gradual 
y  orgánica  de  la  Emaru:-:p-a:l-:-:-  hubiera  íid:  ve-pa;-: ia  a  la  ILetri- 
poii  y  a  las  colonias  independizadas.  Hubiera  sobrevivido  la  cap— 
tánea  j  natural  simpatía  de  raza  y  de  sangre  hada  la  Madre  Pa- 
tria. !•:  íua.  hubiera  hech:  p«:  sible  la  prepon  drrai.::a  cultural  y 
auz  uia  situac-ió-  ::r_.er::al  privilegiáis,  zara  España  er.  las 
suevas  nacionalidades.  £3  consejo,  «sfM  unir?  ra  del  adate  de 
Predi  y  de  Godoy,  era  acertado. 

El  pr-.yéc-tc-  de  G-:d:y  Herí  p.;r  fecha  el  1.  .i.  y  1:-  prr-er:- 
eseritos  coloniales  del  abate  de  Pradt,  el  de  1798  y  1802.  Mo  «me- 
renxs  urgir  demasiad:  esta  c::z::iezc:a.  Hier.  pud:  el  fav:ri:. 
conocer  las  ebras  del  abate  francés  y  auu  padecer  —  per: 
nc  1:  necesitaba  para  eiaberar  su  pr:ye-_t;  :e  la-  :■:  A  •> - 
roana*,  conociendo,  como  «moría,  el  de  las  Mcmmrqmías 
de  Ararda.  Una  frase  que  precede  ¡■mfdiitiawti  al 
— que  él  estaba  persuadid-:-  ie  ;ue  las  lincas 
alcanzad:  1c  i  ice  c-:  Ir  rb:l_-?:e  .rlr —  pu  ibera 
caracterist:;ar_:et:te  pradtiano.  Pero  adviértase  qae  fes  u> 
absolutar-tercte  separad:  de  la  exp-:s:c::rr  del  inyecte,  y.  a 
entender,  una  reflexión  del  escritor,  ja  anciano  1 1835-36 )  de  bs 
Mente  rías,  y  lector  indudable  de  machas  r-bras  piT5ter::rfes  ce  ce 
Prad:. 


ase  a  dudar 
le  narración 
por  su  pos- 
q  pretensio- 


:z.  Pe:  o  ante.' 
ca  de  Ñapóle 


el  f  ugitivo  rey 
•  fe  Carlos  IV, 
de  que  pudiera 


Napoleón  en  Bayona  sobee 

sernos  ya  a  recordar  ios  ensue- 
riea.  Napoleón  conocía,  antes 
apelan.  Recuérdese  su  juicio 
ia:  «Ese  abate  no  tiene  sino 
=  de  de  Pcadt  era-  hasta  la 
Tongrisc  i-:  Rasiadt;  Prusia 
k  las  Colonias;  y  dos  más  de 
je  Napoleón  se  refiera  a  estas 
las  tres  primera;  y  raía  de 
rio  algunos  rasgos  recogidos 
resionaran  justamente  las  re- 


dentro  de  las  negociaciones 
o.  Actúan  de  intermediarios 
uiz.  preceptor  del  Piíncipe. 
Príncipe  renunciara  al  trono 
a.  Resistíase  con  razón  don 
;  y  ya  Napoleón  y  de  Pradt 
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«El  Duque  de  San  Carlos  y  yo  nos  informamos  que  se  había  sugerido  a 
Xapoieón  la  idea  de  enviar  el  Rey  a  Méjico  o  a  otro  punto  de  sus  colonias, 
si  le  acomodaba  más,  a  condición  de  que  antes  de  su  partida  renovase  su 
acto  de  renuncia  a  la  corona  de  España,  y  que  llevase  consigo  no  sólo  a  los 
Infantes,  sino  también  a  los  viejos  soberanos.  Napoleón  había  concebido  en 
efecto  este  proyecto.  Si  le  hubiera  dado  curso,  el  Rey  hubiera  recobrado  su 
libertad,  y  por  eso  nosotros  nos  apresuramos  a  dirigirnos  a  París,  aprove- 
chando el  momento  de  locura  de  Napoleón  para  hacerle  caer  en  el  lazo. 
Pero  por  desgracia  Napoleón  había  pesado  todas  las  consecuencias  del  pro- 
yecto y  nos  pidió  tiempo  para  pensar». 

El  segundo  episodio  que  vamos  a  relatar  inmediatamente  tiene 
lugar  a  poco  de  llegados  a  Bayona  los  reyes  padres,  y  está  rela- 
cionado con  los  proyectos  del  Príncipe  de  la  Paz.  Napoleón  narra, 
en  diálogo  con  de  Pradt  y  otros  cortesanos,  su  entrevista  agua- 
dísima con  los  reyes.  Tiene  frases  durísimas  sobre  la  apasionada 
Reina,  que  le  ha  pedido  el  castigo  de  su  hijo  rebelde  y  añade: 
«No  hay  entre  esa  gente  sino  un  hombre  de  talento:  el  Príncipe 
de  la  Paz;  quiso  llevarlos  a  América  y  a  lo  menos  esta  idea  era 
grande  y  hermosa.  Con  esta  ocasión  ha»bló,  o  mejor  dicho,  osia- 
nizó  largo  rato  sobre  la  inmensidad  de  los  tronos  de  Méjico  y  del 
Perú,  sobre  la  grandeza  de  esta  soberanía  y  los  resultados  impor- 
tantes que  hubiera  podido  tener  para  todo  el  mundo  aquellos  esta- 
blecimientos» v\ 

Así  se  juntaban  en  Napoleón  los  influjos  de  dos  proyectos  ds 
emancipación  hispanoamericana  entre  los  que  bien  pudo  haber 
aún  anteriormente  alguna  sutil  vinculación:  el  de  su  consejero 
de  Pradt  y  el  de  Godoy. 

Con  singular  curiosidad  hemos  buscado  en  las  Memorias  del 
abate  alguna  alusión  concreta  a  su  personal  contacto  con  los  i*e- 
presentantes  americanos  de  las  llamadas  Cortes  de  Bayona.  Ten- 
dría este  detalle  una  significación  excepcional,  pues  contábanse  en- 
tre ellos  nada  menos  que  don  Francisco  Antonio  Zea,  y  el  futuro 
representante  de  Colombia  ante  la  Santa  Sede,  Don  Ignacio  de 
Tejada.  Poco  faltó  también  para  que  se  viera  forzado  a  colaborar 
en  ^llas  el  procer  argentino  Pueyrredón,  que  tomó  a  tiempo  el 
feliz  acuerdo  de  zafarse  del  Rey  intruso  de  Madrid,  pasándose,  no 
sin  una  peligrosa  odisea,  a  la  Junta  de  Sevilla. 


,=  Ibid.  pgs.  231  ss. 
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Pero  esta  vez  son  escasos,  genéricos  e  imprecisos  los  datos 
que  nos  proporciona  de  Pradt. 

Cuenta  cómo  Napoleón,  obtenida  la  renuncia  de  don  Carlos 
y  forzado  con  amenaza  de  muerte  el  consentimiento  de  don  Fer- 
dando,  quiso  dar  a  España  con  la  nueva  dinastía  de  José  Bona- 
parte  nuevas  leyes  y  organización,  e  imprimir  a  su  decisión  un 
fingido  barniz  de  nacionalismo  haciéndolo  aprobar  por  una  junta 
de  150  diputados.  Algunos  fueron  nombrados  por  las  provincias, 
otros  por  las  villas  y  corporaciones  "\ 

«En  todo  ello,  añade  de  Pradt,  nada  había  de  completamente  legal  y 
todo  se  resentía  del  desorden  y  precipitación  del  momento. 

Por  ejemplo:  ¿quién  podía  tener  el  derecho  de  nombrar  los  diputado* 
de  América?.,  se  tomó,  pues,  cuanto  había  de  más  sobresaliente  entre  los 
americanos  residentes  en  Madrid;  entre  los  escogidos  los  había  excelente.-. 
Estos  españoles  de  América  en  nada  cedían  a  los  españoles  de  Europa  y 
constituían  una  prueba  ventajosísima  de  cuanto  el  Hr.  Humboldt  ha  recogido 
del  estado  de  las  luces  en  su  patria. 

Se  tuvo,  pue-s,  una  Junta;  pero  ¿e  ciento  cincuenta  miembros  de  que  se 
debía  componer  no  contó  más  que  75,  y  más  tarde  90,  abriéndose  las  sesiones 
el  15  de  Junio. 

Precedió  a  la  Asamblea  la  publicación  de  un  decreto  de  Napoleón  decla- 
rando que-  por  representación  de  las  principales  autoridades  españolas,  él 
había  decidido  poner  un  término  al  interregno,  proclamando  a  su  hermano 
José  Rey  de  España  y  de  las  Indias,  garantizando  la  independencia  de  la 
monarquía  y  su  integridad  en  las  cuatro  partes  del  Mundo». 

Y  añade  en  una  nota:  «Durante  mi  estancia  en  Madrid  tuve  conocimiento 
en  un  gran  número  de  publicaciones,  hechas  en  América,  sobre  la  revolución 
de  España.  Las  de  Veracruz  y  Puerto  Rico  me  sorprendieron  sobremanera: 
los  hombres  más  ilustrados  de  Europa  no  las  hubieran  desaprobado> ''. 

En  el  curso  de  la  narración  de  las  Cortes  de  Bayona  hay  un 
nuevo  inciso  relativo  a  América: 

«Napoleón  aceptó  sin  discutir  un   momento  la  parte  de  la  Constitución 
|  [de  Bayona]  referente  a  América.  Era  tal  que  hubiera  podido  contener  algún 
tiempo  el  vuelo  que  ha  tomado  después  allá  la  independencia,  vuelo  que  han 
acelerado  las  resoluciones  intempestivas  adoptadas  respecto  de  ella  por  las 
Cortes. 

Esta  parte  de  la  Constitución   fué   redactada  per  un  joven  canónigo 


■  76 id.  pgs.  146  s. 
14  Ibid.  pgs.  152  s. 


~  —  El  ::ojv  :•!  Escoi^nz  y  Napoleón  se 
mi  i€  las  ?:o:kias  espaSola*.  —  Entre       vario?  interesantes 
de  ba  M{m*ri4Lt  Eistéñt»*  del  abate  de  Pradt,  es  el 

t  el  canónigo  Eseoi- 
.5  de  este  último.  Sin 
¿e  Es; ;  :no  las  de  Pradt  las  de  Godoy 
7  'íí¿  ¿r  tienen  fus  peligros  apologéticas,  r 
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Hemos  llamado  ilusiones  las  esperanzas  de  Napoleón  sobre 
la  dominación  de  la  América  española.  Lector  indudable  del  abate 
de  Pradt,  y  muy  probable  de  la  Historia  filosófica  de  Raynal, 
Bonaparte  tenía  al  parecer  la  ingenua  convicción  de  que  América 
gemía  bajo  una  yugo  tiránico  y  abominado.  Dos  fragatas  y  dos 
palabras  mágicas  — libertad  de  comercio  y  Gobierno  Constitucio- 
nal—  habían  de  lanzarlas  en  sus  brazos. 

La  historia  ridicula  de  las  dos  fragatas  es  ya  conocida  1?.  De 
su  enviado,  Sassenay,  después  de  equívoca,  negociaciones  con 
el  Virrey  Liniers.  fué  apresado  por  Elío  en  Montevideo;  y  la 
presencia  de  Lamanon  provocó  en  Caracas  un  tumulto  de  diez  mil 
personas,  jamás  conocido,  teniendo  que  huir,  no  sin  peligro  de  la 
vida,  a  la  Guayra  donde  se  reembarcó  en  su  navio  Serpent  para 
caer  a  poco  en  manos  de  la  fragata  inglesa  Acasta  el  16  de  julio 
de  1308  poco  después  de  terminadas  las  negociaciones  de  Bayona. 
Era  dudoso  que  América  siguiera  mucho  tiempo  bajo  la  domina- 
ción española,  pero  era  una  quimera  pensar  en  sujetarla  a  Fran- 
cia. Bien  preveía  Escoiquiz  que  un  cambio  de  dinastía  suponía 
infalible  la  independencia  de  las  colonias  españolas. 

El  fracaso  inglés  en  el  Plata,  el  de  Miranda  en  las  costas  de 
Venezuela,  y  el  miserable  fin  de  las  fragatas  de  Napoleón  prueban 
evidentemente  que  Europa  vivía  ilusionada  sobre  la  verdadera 
situación  de  las  colonias  españolas.  Habían  contribuido  a  fomen- 
tarla Raynal,  la  Enciclopedia  y  en  su  grado  nuestro  de  Pradt. 

5.  —  Napoleón  se  transforma  en  defensor  de  los  «pa- 
triotas». —  Napoleón  reaccionó  inmediatamente  ante  el  fracaso. 
Carlos  A.  Villanueva  ha  recogido  interesantes  datos  sobre  su  vi- 
laje  radical,  interesado  y  egoísta,  pero  sumamente  interesante  pa- 
ra la  Historia  de  la  Emancipación  Hispanoamericana. 

*E1  12  de  Diciembre  de  1809  declaró  ante  el  Cuerpo  Legislativo  que  él 
no  se  opondría  nunca  a  la  emancipación  de  las  colonias  españolas  de  Amé- 
rica, porque  esta  independencia  estaba  en  el  ordin  necesario  de  los  sucesos, 
en  la  justicia  y  en  el  bien  entendido  interés  de  todas  las  potencias,  y  que 
ayudaría  a  proclamarla  con  tal  que  las  dichas  colonias  cerraran  sus  merca- 
dos a  los  ingleses. 


°  Víllanleva,  C.  —  Napoleón  y  la  Independencia  de  América,  pgs.  181- 
214;  y  los  nuevos  documentos  publicados  por  Parra-Pérez  ya  citados. 


SAI-OLEÓ*   tAVOSXCZ  ES  I*»  LA  DMETOfEtSCti  ¿ 

Comprendiendo  que  José  mo  podía  sejwagarla».  irpii  lili  omo  eitafcw 
la  ---eT¿  ¿:-ir:ia.  i:  -:í  : .  :  .  •        -    .•  :  •    -   -   •  -     •  .  r 

Elfüi  y  de  Iaelat-srrg.  •>;:   ;¿  ;r::.K-.::-.:   ir"  i.:-. -  i--.: 

dará  a  Fraaáa  la  iJMpatía  de  las  1 1 kila i.  ¡wwo  q¡Be  se  les  daba  So  q=# 
qaería-.  asegaraedo  a!  aiat  tiesa  po  aaia  el  easaerae  f naces  aojadlos  de 
antaño  codiciados  riqoísñnos  aMreadas». 

Así  resume  ViHaiiue»j  la  declaración  imperial  \  Al  redac- 
tarla o»  pensó  probablemente  Napoleón  en  el  abate  de  Pradt,  de 
quien  en  esta  época  comenzaba  a  tener  graves  sospechas  de  infi- 
delidad. Pero  nuestros  lectores  no  podrán  menos  de  advertir,  euan- 
do  menos,  una  singular  coincidencia  con  el  pensamiento  de  Las 
Tres  Edades  de  las  Colonias. 

Miranda,  aislado  y  atento  en  Londres  después  de  su  fra- 
caso en  Venezuela,  no  podía  menos  de  proveer  la  importancia  de 
la  declaración  del  César  en  favor  de  la  emancipación.  El  gobierno 
inglés,  aliado  ahora  con  España,  habíale  mitificado  el  27  de  mayo 
de  1809  que  de  continuar  trabajando  por  la  independencia  se  or- 
denaría su  inmediata  expulsión  de  los  territorios  de  S.  M.  Bri- 
tánico.  Pensó  entonces  en  dirigirse  al  Emperador.  Pero  desistió 
de!  plan,  ignoramos  por  qué  motivos.  Hubo  de  contentarse  con 
duplicar  una  hoja  volante  con  la  declaración  imperial  y  algunas 
consideraciones  invitando  a  las  cotonías  a  emanciparse.  Villanoeva 
no  ha  logrado  dar  con  dicho  impreso,  y  se  conservan  de  él  sola- 
mente datos  indirectos 

Otra  consecuencia  de  la  declaración  imperial  fué  la  propa- 
ganda emancipadora  realizada  en  América  por  el  agente  napo- 
leónico DesmoJand,  con  la  fingida  firma  del  Bey  José.  que.  adviér- 
tase de  paso  no  quería  saber  de  emancipación  sino  de  sujecciót 
de  las  colonias  a  su  dinastía. 

De  los  archivos  del  Gobierno  inglés  ha  recogido  ViDanueva 
una  lista  de  los  agentes  y  colaboradores  con  que  contaba  Desmo- 
tará e~  :cca  Anér::¿  y  unas  ::;::::::::tf  :r.:-rr-r?¿r-.:?:=:if  r¿r¿ 
la  propaganda  *. 

Decíase  en  eDas  que  S.  M.  I.  no  deseaba  otra  cosa  sino  «dar 


VxLLajnrcra  pgs.  212  s. 
"  /*■*.  pgs.  255  ss.  y  ef .  Pa«*a-PÍ*bz.  Acetaría  dr  le  primer*  Repmkikm 
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la  libertad  a  un  pueblo  esclavo  de  tantos  años».  Se  prometía  la 
ayuda  para  la  campaña  independizadora,  la  libertad  de  comercio, 
el  fin  de  los  monopolios. 

Muy  en  consonancia  con  la  política  napoleónica  en  Europa 
resultan  los  rasgos  siguientes 21. 

«...  no  excusarán  gastos  ni  medio  alguno  para  lograr  sus  amistades,  en 
particular  con  los  eclesiásticos,  procurando  que  éstos  en  las  confesiones 
persuadan  y  aconsejen  a  los  penitentes  que  les  conviene  un  Gobierno  inde- 
pendiente, y  que  no  deben  perder  una  ocasión  tan  oportuna  como  la  que  se 
les  presenta  y  facilita  el  Emperador  Napoleón,  haciéndoles  creer  que  es 
enviado  de  Dios  para  castigar  el  orgullo  y  tiranía  de  los  monarcas,  que  es 
un  pecado  mortal,  y  que  no  admite  perdón  el  resistirse  a  la  voluntad  divina. 

..Se  abstendrán  mis  comisionados  de  hablar  contra  la  Inquisición,  ni 
estado  eclesiástico,  antes  bien  deberán  en  sus  conversaciones  apoyar  la  nece- 
sidad de  aquel  Santo  Tribunal,  y  el  provecho  del  segundo. 

En  los  estandartes  o  banderas  de  la  sublevación  irá  escrito  el  mote  de 
Vira  la  religión  Católica,  Apostólica,  Romana  y  Muera  el  mal  gobierno». 

Consecuencia  fué  también  de  la  nueva  posición  imperial  la 
acogida  benévola  y  protectora  que  encontraron  los  diplomáticos 
hispanoamericanos  en  el  inteligente  Ministro  napoleónico  en 
Wáshington,  Sérurier,  de  quien  tendremos  ocasión  de  hablar  en 
el  próximo  capítulo. 


**  Ibid.  pgs.  244. 


CAPITULO  V. 


De  Pradt,  Rivadavia  y  el  fracasado  proyecto 
del  Congreso  colonial 

Sumario:  1.  Año  de  1817.  Posición  de  las  Potencias  ante  la  revolución 
americana.  Rivadavia  en  París.  —  2.  Anuncio  y  aparición  de  la  obra:  De 
las  Colonias  <j  de  la  Revolución  actual  de  América.  —  3.  El  duelo  de  la 
prensa  liberal  y  gubernamental  en  torno  a  la  obra.  Juicio  de  Rivadavia.  — 
■J.  Nuevas  publicaciones  americanistas  en  1817  y  1818.  —  5.  Refutaciones. 
La  Corte  española  y  las  «Cartas  al  Sr.  de  Pradt,  por  un  indígena  de  Amé- 
rica». —  6.  De  Pradt,  Sérurier,  el  duque  de  Ricbelieu  y  el  proyecto  del 
Congreso  O''.oniai.  —  7.  Richelieu  ceíier.i-r  er.  Aquisgrán  \¡.  ■:reac::r-  ce  =o- 
narquías  constitucionales  en  América.  —  8.  Fracaso  de!  proyecto.  Comenta- 
rios del  abate  de  Pradt,  Richeüeu  y  Gentz. 

1.  —  AÑO  DE  1817.  POSICIÓN"  DE  LAS  POTENCLAS  ANTE  LA  RE- 
VOLUCIÓN americana.  Rivadavia  en  París.  —  Febrero  de  1817. 
Es  la  fecha  de  la  definitiva  incorporación  del  abate  de  Pradi  en  las 
filas  del  naciente  liberalismo.  Es  también  el  momento  de  una  sin- 
gular intensificación  de  su  propaganda  americanista,  que  se  avi- 
va con  su  primer  contacto  — primero  conocido —  con  un  diplo- 
mático de  la  América  libre,  Don  Bernardino  Rivadavia;  y  cul- 
mina en  el  conato  fracasado  de  un  Congreso  colonial,  en  que  las 
potencias  europeas  decidieran  de  la  suerte  de  Hispanoamérica. 

Entramos  en  una  sección  delicada  y  sutil  de  nuestro  estudio, 
pues  es  particularmente  difícil  perseguir  las  sinuosas  vías  del 
influjo  de  un  ideólogo.  Nadie  extrañará  que  en  nuestro  sincero 
esfuerzo  de  objetividad  muchas  proposiciones  las  presentemos  sólo 
como  hipótesis. 

Con  el  fracaso  definitivo  de  Napoleón  en  Waterloo  e!  mundo 
comenzaba  en  Viena  una  nueva  época  histórica.  Respecto  de  Amé- 
rica, donde  la  revolución  pasaba  por  un  momento  de  crisis  con  la 
repiesión  de  Morillo  y  el  desconcierto  económico  de  Buenos  Aires, 
se  truecan  nuevamente  los  papeles  de  Francia  e  Inglaterra.  El 
Gabinte  inglés,  guardando  con  España  formas  de  cordial  amis- 
tad, a  que  le  obligaba  su  reciente  colaboración  militar  antinapo- 
leónica, unificada  en  Wellington.  es  el  valedor  más  eficaz  de  los 


h2 


V.    DE    PKATT    Y  RIVADAVIA 


patriotas  americanos.  En  cambio  Francia,  cuyos  hombres  políti- 
cos — Richelieu.  Damas.  Villéle,  de  Polignac —  preveían  clara- 
mente las  ventajas  que  podía  reportar  a  su  patria  la  amistad  his- 
panoamericana se  siente  atenazada  entre  las  exigencias  del  legi- 
timñaao  de  la  Santa  Alianza  y  la  amistad  sincera  con  España. 

La  posición  del  abate  de  Pradt  es  muy  natura1.,  y  perfecta- 
mente definida.  Colocado  forzosamente  en  la  oposición  ministe- 
rial, acusa  a  Francia  de  su  desatentada  política  con  los  nacientes 
Estados  americanos,  y  zahiere  al  gobierno  contraponiéndole  el 
ejemplo  del  Gabinete  inglés. 

El  Autor  de  los  Congresos,  como  se  le  llamaba  en  esta  época, 
se  esforzaba  ahora  en  hacer  viable  su  viejo  proyecto  de  que  un 
congreso  internacional  se  interpusiera  entre  España  y  las  colonias 
y  decidiera  su  independencia,  con  una  indemnización  razonable 
para  la  Metrópoli.  En  su  crítica  del  Congreso  de  Viena  calificó 
de  olvido  imperdonable  el  no  haber  dado  solución  al  neurálgico 
problema  colonial. 

En  1817  esaba  ya  en  París  D.  Bernardino  Rivadavia.  Venía 
el  criollo  de  las  riberas  del  Plata  con  la  misión  de  lograr  el  re- 
conocimiento de  la  independencia  patria,  y  con  una  comisión  com- 
plementaria: ofrecer  la  corona  a  un  príncipe  europeo,  si  tal  exi- 
gían las  cancillerías  legitimistas  como  condición  previa  para  el 
recoü'X-  i  miento  l.  En  Rivadavia  tenía  la  causa  criolla  un  agente 
sagaz  e  inteligentísimo.  Suplía  lo  desmedrado  y  exiguo  de  su  fí- 
sico, con  un  espíritu  acogedor  y  generoso.  Se  comprenderá  que  a 
la  primera  aparición  del  diplomático  argentino  se  colocara  a  su 
lado  el  mentor  de  la  America  Ubre.  De  Pradt  encontraba  reuni- 
dos en  Rivadavia  dos  de  sus  pensamientos  centrales  sobre  Amé- 
rica: Emancipación  y  Régimen  Monárquico. 

2.  —  Anuncio  y  .aparición  de  la  obra:  cde  las  Colonias 
y  la  Revolución  actual  de  América».  —  En  1817  alcanzaba  el 
abate  la  cumbre  suprema  dé  su  popularidad  de  publicista.  Habían 
precedido  en  1815  y  1816  los  resonantes  triunfos  editoriales  de 
la  Historia  de  la  Embajada  en  el  Gran  Ducado  de  Varsovia,  y 
El  Congreso  de  Viena.  Y  Rivadavia  llegaba  precisamente  a  París 

1  Cabios  Coeeea  Lvxa.  Riradaria  ¡/  la  simulación  monárquica  de  1915. 
Buenos  Aires  1929. 
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vas  de  la  obra  pueden  reducirse  a  pocos  párrafos,  y  afectan  prin- 
cipalmente al  interesante  capítulo,  ya  extractado,  sobre  los  di- 
versos modos  posibles  de  una  emancipación  preparada  e  impre- 
parada. Ya  sólo  restaba  posible  una  de  sus  antiguas  hipótesis:  la 
intervención  de  un  Congreso  Internacional*. 

«Al  insistir,  dice  de  Pradt,  sobre  la  necesidad  de  un  Congreso  Colonial, 
y  sobre  la  necesidad  de  la  intervención  conciliadora  de  la  Europa  en  esta 
grande  contienda,  hemos  pensado  en  los  intereses  generales  de  aquella  (Euro- 
pa) ;  en  los  intereses  particulares  de  la  España  y  al  mismo  tiempo  en  los 
de  la  América,  que  encierran  en  sí  a  las  dos  primeras.  Es  menester  preca- 
ver la  ruina  de  los  unos  y  abreviar  los  tormentos  de  la  otra.  En  efecto  ¿para 
qué  devastar  la  América  en  menoscabo  de  todo  el  Mundo?  Nada  puede  en 
lo  sucesivo  mudar  el  fondo  de  las  cosas;  resta  únicamente  determinar  el 
modo  menos  perjudicial  a  cada  uno.  La  América  entregada  a  una  multitud 
de  jefes,  que,  desunidos  entre  sí,  la  dividen  en  mil  partes,  será  devastada 
en  todos  sus  puntos,  vendrá  a  ser  infructuosa  para  la  Europa  y  acabará 
por  caer  en  el  estado  en  que  vemos  el  Asia  Menor  y  los  Gobiernos  anár- 
quicos de  los  Baxaes  del  Imperio  Otomano,  si  no  nos  apresuramos  a  traerla 
de  nuevo  a  centros  de  autoridad,  reconocidos  por  la  generalidad  de  las  na- 
ciones, y  a  cuyo  abrigo  las  relaciones  de  la  Europa  con  la  América  podrán 
restablecerse.  La  anarquía  de  la  América  hará  la  pobreza  de  los  dos  mun- 
dos; y  el  buen  orden  de  aquélla,  la  opulencia  y  el  reposo  de  éstos. 

Nuestro  deber  y  nuestros  sentimientos  personales  nos  han  puesto  el  de- 
ber de  indicar  los  peligros  que  hacen  correr  a  la  Monarquía  y  al  Catolicismo 
la  lucha  prolongada  de  la  España  con  la  América,  y  la  facilidad  que  se 
deja  a  la  primera  en  disponer  de  la  suerte  de  la  segunda:  hemos  sido  tanto 
más  excitados  a  hacer  esta  observación  cuanto  que  en  el  número  de  las  cons- 
tituciones americanas  que  conocemos  no  hemos  encontrado  una  sola  que 
contenga  una  palabra  que  diga  la  más  pequeña  tendencia  al  Gobierno  Mo- 
nárquico: al  contrario  todas  se  resienten  de  un  gran  fondo  de  republicanis- 
mo y  han  tomado  mucho  más  de  las  instituciones  de  los  Estados  Unidos,  que 
de  las  de  Europa.  El  peligro  es  tanto  mayor,  cuanto  que  ningún  pueblo  igua- 
la en  prosperidad  al  de  los  Estados  Unidos... 

La  revolución  de  las  colonias  no  es  un  acontecimiento  fortuito,  o  ines- 
perado, sino  el  producto  necesario  de  los  elementos  que  se  desenvuelven  y 
de  que  ellas  se  componían...  Así  es  que  falsamente  se  atribuye  a  Napoleón 
la  separación  de  la  América  y  la  España;  no  ha  hecho  sino  acelerar  el  mo- 
mento que  debía  hacer  público  su  divorcio;  es  verdad  que  ha  cortado  el  ca- 
ble que  las  retenía  aún;  pero  el  tiempo  lo  había  ya  gastado  y  así,  reducido 
a  algunos  hilos,  que  por  sumergidos  en  las  aguas  nos  impedían  conocer  su 
debilidad,  se  habría  roto  al  fin  a  los  pocos  días.  Si  Napoleón,  en  lugar  de 


3  Citamos  el  texto  de  la  traducción  española  de  Burdeos,  1817,  que  es 
la  que  se  conoció  en  América.  La  versión  está  llena  de  galicismos. 
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usar  de  su  poder  para  conducir  de  frente  dos  guerras  de  independencia, 
una  por  mar  contra  Inglaterra,  otra  por  tierra  contra  Rusia,  hubiese  emplea- 
do la  fuerza  de  su  brazo  en  servicio  de  la  independencia  de  la  América, 
rompía  al  mismo  tiempo  las  que  la  superioridad  marítima  de  Inglaterra  im- 
pone a  la  Europa  y  a  la  Francia.  Despojada  esta  última  de  todas  sus  co- 
lonias, es  entre  todos  los  estados  de  la  Europa,  la  que  tiene  más  necesidad 
de  la  emancipación  de  la  América;  ninguna  consideración  de  familia  debe 
detenerla;  rio  hay  para  las  naciones  otros  intereses  que  los  del  Estado». 

Tales  son  las  reflexiones  más  originales  de  la  nueva  obra,  a 
no  ser  que  quiera  considerarse  como  novedad  la  singular  acentua- 
ción de  su  hispanofobia,  muy  en  consonancia  con  su  novísimo  fer- 
vor liberal.  España  padecía  desde  el  retorno  de  Fernando  Vil 
una  imprudente  reacción  absolutista4. 

3.  —  El  duelo  de  la  prensa  liberal  y  GUBERNAMENTAL  EN 
torno  de  la  obra.  Juicio  de  Rividavia.  —  Toda  la  prensa  parisien- 
se, tanto  la  gubernamental  como  la  liberal,  dedicó  largas  páginas 
a  la  novísima  producción  colonial  del  abate.  La  longitud  de  los 
juicios  es  tanto  más  significativa,  cuanto  más  breve  eran  los  pe- 
riódicos de  la  época,  que  contenían  generalmente,  en  contraste  con 
nuestros  inmensos  rotativos  de  hoy,  sólo  cuatro  páginas  de  tama- 
ño doble  folio. 

Rompió  la  marcha  el  órgano  liberal  Constitutionnel  el  2  de 
marzo  de  1817.  Es  un  exaltado  panegírico  de  la  obra.  En  dos  lar- 
gas columnas  el  crítico  liberal  hace  el  elogio  de  la  prodigiosa 
previsión  del  abate  en  1800,  la  sabiduría  de  sus  consejos,  la  su- 
perioridad de  sus  miras.  Termina  diciendo  que  cada  uno  de  los 
dos  volúmenes  de  la  obra  debería  cerrarse  con  este  epígrafe:  Si 
barbarorum  est  in  dierti  videre,  nostra  consüia  tempus  spectare 
debent. 

En  cambio  el  10  del  mismo  mes  el  órgano  absolutista  Quoti- 
dienne,  recogía  estas  lindezas  en  su  apartado  literario  Varietés : 

«El  espíritu  revolucionario,  que  está  reducido  a  sustentarse  de  quime- 
ras, considera  desde  hace  algunos  meses  la  América  española  como  su  último 


4  La  dureza  absolutista  del  14  contra  los  liberales  de  Cádiz  la  calificó 
Menéndez  y  Pelayo  de  inútil  e  imprudente  en  los  Heterodoxos  españoles. 
Pero  no  se  olvide  que  fué  mucho  más  tiránica,  injusta  y  cruel  la  de  los  li- 
berales en  1820. 


96 


V.    DE    PRADT    Y  RIVADAVIA 


baluarte:  las  minas  del  Perú  y  de  Méjico  son  naturalmente  grandes  atracti- 
vos para  los  revolucionarios,  adoradores  constantes  del  becerro  cíe  oro.  Por 
otra  parte  la  distancia  de  los  lugares,  y  escasez  de-  las  noticias  que  se  poseen 
sobre  las  colonias  españoles  son  circunstancias  favorables  para  acreditar  las 
nuevas  fabulosas  de  La  Hoja  de  Glasgow,  repetidas  por  los  diarios  revolu- 
cionarios del  C  ontinente.  En  vano  los  virreyes  de  Méjico,  Lima  y  Santa  Fe  se 
mantienen  en  sus  vastos  gobiernos;  en  vano  una  flota,  cargada  de  pesos, 
hace  su  entrada  "en  Cádiz;  en  vano  los  jefes  de  las  hordas  insurrectas  son 
fusilados  y  ahorcados.  Si  no  se  nos  puede  espantar  con  los  nombres  del 
invencible  Santiago  Liniers,  del  buen  cura  Morelos,  del  Inca  Miranda,  pues- 
to que  estos  héroes  han  sufrido  el  suplicio  correspondiente  a  sus  crímenes, 
se  nos  crean  otros  grandes  hombres.  El  banquero  Pueyrredón,  director  de 
la  llamada  república  de  piratas  de  Buenos  Aires,  es  transformado  en  un 
Franklin;  el  débil  Bolívar,  dos  veces  tránsfuga,  en  un  guerrero  incompa- 
rable, sobre  todo  por  la  ligereza  de  sus  pies,  que  le  ha  sustraído  a  la  muerte 
en  diez  o  doce  ocasiones;  si  a  éste  le  falla  el  pie,  si  lo  fusilan,  nuestros  re- 
volucionarios tienen  en  reserva  al  mulato  Arizmendi;  y  si  el  mulato  es 
ahorcado,  veremos  a  los  negros,  o  a  los  zambos  y  aun  a  los  caribes  y  pata- 
gonios  erigidos  en  nuevos  Wáshingtons  por  las  gacetas  llamadas  constitu- 
cionales». 

Más  sereno  y  reposado  el  Journal  des  Debats,  diario  conser- 
vador y  el  preferido  de  los  círculos  académicos,  dedicó  a  la  dis- 
cutida obra  de  las  Colonias  cuatro  largos  artículos.  En  conjunto 
el  juicio  resultaba  desfavorable.  Encuentra  el  autor  impreciso, 
difuso  e  inexacto.  Revela  numerosos  errores  históricos  y  geográ- 
ficos: como  colocar  a  Surinam  en  la  parte  occidental  de  América 
y  olvidar  en  absoluto  la  expedición  inglesa  de  Cabot  en  1498 .  .  . 
Satiriza  la  hispanofobia  del  abate  y  discute  largamente  su  teoría 
sobre  la  mayoría  de  edad  de  las  colonias.  «¿Cuándo  ha  de  decirse 
que  una  Colonia  ha  llegado  a  su  mayoría  de  edad?  He  ahí  la  di- 
ficultad de  la  cuestión».  Considera  utopías:  el  proyecto  de  Con- 
greso Colonial;  la  propuesta  de  la  indemnización  anual  de  sesen- 
ta millones  para  España;  las  ventajas  comerciales  de  Francia  y 
Europa,  con  la  independencia  de  América.  Inglaterra,  dice,  se- 
guirá explotándola  como  hasta  ahora  \ 

El  último  en  hablar  fué  el  periódico  preferido  del  abate, 
Journal  de  París,  en  dos  largos  artículos  del  2  de  abril  y  del  23 
de  mayo  de  1817. 


»  Journal  des  Debats:  nos.  del  16,  19,  23  y  25  de  Marzo  de  1817. 
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Una  nueva  obra  del  Sr.  de  Pradt,  decía,  es  con  frecuencia  una  fortuna 
para  la  crítica;  a  veces  también  lo  es  para  el  librero  y  el  lector.  Este  escri- 
tor laborioso  y  original,  debido  a  la  memoria  con  que  retiene  los  sucesos, 
y  a  la  imaginación  con  que  los  embellece,  se  ha  hecho  un  hábito  de  unir  su 
nombre  a  los  grandes  acontecimientos  de  nuestro  siglo.  Tiene  el  registro 
del  presente,  para  la  instrucción  del  porvenir;  y  siguiendo  los  asuntos  que 
trata,  el  historiador  resulta,  por  causa  de  las  circunstancias,  un  profeta  de 
desdichas. . .». 

El  juicio  es  favorable,  más  extenso  que  el  del  Constitucional, 
y  el  más  laudatorio  de  cuantos  alcanzó  la  obra. 

Un  resumen  con  sabor  americano  de  tocios  estos  juicios  es 
el  comentario  que  Rivadavia  dedica  a  la  obra  en  carta  a  Pueyrre- 
dón,  París,  22  de  marzo  1817'. 

«Sin  dañar  a  la  suma  circunspección  con  que  he  vivido  y  vivo  en  ésta, 
podría  hacer  trabajar  por  nuestra  opinión  a  plumas  de  primer  orden,  y 
animar  y  corresponder  a  las  que  se  han  declarado  a  nuestro  favor;  pero 
para  esto,  era  preciso  que  se  ms  enviasen  los  auxilios  correspondientes... 

...Acaba  de  retirarse  a  su  campaña  el  Abbé  de  Pradt.  sít;  que  haya 
podido  darle  una  comida,  como  se  me  aconsejaba.  Yo  lo  deseaba  demasiado 
y  conocía  el  interés.  A  bien  que  el  amigo  a  quien  escribo  sabe,  por  experien- 
cia propia,  lo  que  es  negociar  en  una  corte;  por  tanto,  deben  tener  ahí  pre- 
sente que  si  no  se  me  puede  mandar  ni  aun  lo  necesario,  yo  demasiado  he 
hecho  y  hago. 

A  propósito  del  Abbé  de  Pradt:  acompaño  un  ejemplar  de  la  elocuente 
obra  que  acaba  de  publicar  en  favor  de  la  América:  he  influido  en  que  se 
lleve  y  mande  a  ésa  un  número  considerable  de  dicha  obra,  no  pudiendo 
emprender  por  mí  solo  su  traducción  por  falta  de  recursos  y  de  tiempo: 
estoy  animando  a  la  empresa  a  un  sujeto  capaz  de  ella.  En  Madrid,  luego  que 
recibieron  la  noticia  de  esta  publicación,  expidieron  un  anatema  de  Estado 
y  de  Inquisición  contra  la  indicada  obra:  claro  es  que  esto  viene  a  ser 
una  ejecutoria  de  su  mérito.  De  los  diversos  escritos  que  han  salido  de  esta 
obra  sólo  hay  tres  contra  ella,  que  han  publicado  los  tres  periódicos  que  he 
nombrado,  como  los  únicos  que  se  han  vendido  sin  decencia  a  la  causa  del 
despotismo:  aun  de  estos  mismos  sólo  la  despreciable  Cuotidiana  ataca  la 
cuestión  de  América,  mas  sólo  con  sarcasmos  y  calumnias;  los  otros  dos 
la  respetan,  y  se,  ocupan  sólo  de  rebajar  el  mérito  de  la  obra:  todos  los 
demás  periódicos  le  hacen  justicia  y  llenan  de  elogios:  pero  entre  ell«s  el 
discurso  más  oportuno,  mejor  manejado,  y  que  ahí  debe  dar  luz  sobre  el 
estado  de  la  opinión  a  nuestro  favor,  es  el  que  encierra  el  número  del  Diario 
General  de  Francia,  que  va  adjunto  con  la  obra.  Una  advertencia  me  parece 


'  Ravignani  E.  —  Comisión  de  Bernardino  Rivadavia  ante  España  y  Po- 
etas europeas  U814-1820).  I.  Buenos  Aires  1933.  p.  211  ss. 
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justa  y  oportuna,  y  es  que  se  deben  disimular  las  incorrecciones  en  que  el 
autor  ha  incidido;  pues  es  de  admirar  que  no  hayan  sido  mayores,  y  que, 
principalmente,  debemos  perdonarle  una  que  otra  injusticia  que  nos  hace: 
lo  primero  porque  harto  merece  de  nosotros  por  el  saber  y  generoso  valor 
con  que  defiende  nuestra  causa,  y  que  lo  que  a  ella  más  importa  es  animarle 
a  que  prosiga,  y  a  los  que  están  dispuestos  a  seguir  su  ejemplo:  lo  segundo 
porque  él  ha  procedido  con  buena  intención,  e  indudablemente  muy  contra 
la  intención  de  ofendernos.  Si  se  reflexiona  imparcialmente  se  conocerá  que, 
con  el  fin  de  forzar  el  convencimiento  de  la  independencia  de  América,  no 
ha  omitido  hasta  los  argumentos  mismos  que  nos  rebajan.  He  tratado  y 
estoy  en  comunicación  con  este  sabio,  elevado  y  generoso. 

Eivadavia  comprendía  bien  con  su  habitual  perspicacia  que 
los  injustos  denuestos  del  abate  contra  la  colonización  española 
recaían  en  los  hijos  de  los  conquistadores.  Pero  había  que  perdo- 
nárselo por  razones  de  propaganda. 

Ninguna  obra  del  antiguo  Arzobispo  de  Malinas  había  obte- 
nido una  resonancia  tan  unánime  y  contradictoria  en  la  prensa 
diaria.  Recibía  todos  los  honores  que  en  realidad  correspondían 
al  ensayo  colonial  del  año  1802. 

4.  —  Nuevas  publicaciones  americanistas  en  1817  y  1818. 
A  la  crítica  periodística  siguieron  pronto  otras  refutaciones  más 
serias  y  reposadas  en  forma  de  folletos  polémicos.  Algunos  de  ellos 
superan  por  su  extensión  la  categoría  de  folletos.  Pero  de  Pradt 
se  adelantó  a  todos  ellos  con  una  nueva  publicación  colonial  titu- 
lada: De  los  tres  últimos  meses  de  la  América  Meridional  y  del 
Brasil,  París  1817;  en  que  corrige  algunas  de  sus  ideas  según  los 
informes  de  Rivadavia,  y  concede  una  importancia  primaria  al 
hecho  de  la  realizada  emancipación  de  Buenos  Aires  y  el  Plata. 
En  el  prólogo  daba  una  breve  respuesta  desdeñosa  a  los  críticos 
de  la  prensa: 

«En  el  transcurso  de  veinte  años  hemos  publicado  diferentes  escritos 
acerca  de  cuestiones  coloniales.  Una  vez  empeñados  en  esta  carrera  a  que  nos 
condujo  o  la  casualidad  o  no  sé  qué  instinto,  no  nos  ha  sido  posible  aban- 
donarla después. 

Cualquiera  que  se  ocupe  de  esta  materia  con  el  interés  que  ella  exige, 
se  sentirá  arrastrado  por  el  mismo  atractivo.  Sucede  con  ciertas  cuestiones 
lo  que  con  algunos  hombres:  que  si  una  vez  nos  acercamos  a  ellos,  nos  fuer- 
zan a  recibir  su  yugo. 

El  mes  de  febrero  último  es  la  fecha  de  la  Obra  de  las  Colonias.  Du- 
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rante  su  composición  en  París  se  realizaban  en  América  cuantos  principios 
se  encierran  y  cuantas  conjeturas  se  insinúan  en  ella.  Aun  estaban  abiertos 
a  la  injuria  los  labios  de  ciertos  hombres,  cuya  capacidad  exceden  aquellos 
principios,  y  a  quienes  estos  anuncios  trastorna  en  sus  cálculos,  cuando 
unos  y  otros  recibían  ya  su  aplicación  completa  en  el  hemisferio,  cuya  con- 
dición elemental  analizábamos  en  aquel  escrito.  Los  diarios  de  los  Debates 
y  la  Cuotidiana  cantaban  sus  victorias  en  el  mismo  momento  en  que  catástro- 
fes inmensas  testificaban  la  vanidad  de  sus  triunfos,  de  modo  que  sus  autores 
resultaban  no  menos  derrotados  en  París  que  los  españoles  en  América. 

La  victoria  ha  pronunciado  su  triunfo  sobre  los  detractores,  ahorrán- 
donos así  el  trabajo  de  ocuparnos  más  de  este  litigio.  Quien  tiene  tal  venga- 
dor no  necesita  gastar  de  lo  suyo;  puede  tranquilamente  abandonarse  a  la 
generosidad  de  tan  noble  protectora». 

El  5  de  agosto  Rivadavia  enviaba  la  obra  al  Director  Puey- 
rredón  con  una  expresa  dedicatorio  del  autor '. 

Exmo.  Sor. 

El  limo.  Sor.  de  Prate  (sic)  Arzobispo  de  Malinas  me  ha  interesado  para 
que  dirija  a  V.  E.  en  su  nombre  el  adjunto  ejemplar  de  su  última  obra; 
Sobre  los  tres  meses  últimos  de  la  América  meridional  y  del  Brasil:  Él  me 
asigna  como  causal  en  la  carta  con  que  me  ha  favorecido:  que  estima  en  mu- 
cho el  que  V.  E.  sepa,  que  hay  en  Europa  un  hombre  que  aprecia  los  es- 
fuerzos de  la  nueva  Roma  de  la  América». 

A  esta  obra  sucedieron  en  1818  dos  publicaciones  del  mismo 
estilo:  Los  seis  últimos  meses  de  América  y  el  Brasil  y  Documen- 
tos relativos  a  Sto.  Domingo  y  América. 

En  Los  seis  últimos  meses  de  América  y  el  Brasil  el  influjo 
de  la  información  recibida  de  Rivadavia  es  aún  más  patente. 
Buenos  Aires  aparece  como  la  cabeza  de  la  emancipación  y  la 
campaña  de  San  Martín,  Libertador  de  Chile,  como  gloria  riopla- 
tense.  También  el  astro  de  Bolívar  se  eleva.  De  Pradt  lo  espera 
todo  de  la  mitigación  de  su  método  de  guerra.  A  Morillo  lo  consi- 
dera como  extraordinario  general,  por  su  técnica  y  tenacidad,  pero 
en  todo  caso  — dada  su  impolítica  represión —  lo  cree  destinado 
al  fracaso  final. 

Insiste  nuevamente  en  la  necesidad  de  la  intervención  de  las 
cinco  Potencias  por  medio  de  un  Congreso  Colonial.  Pueden  y 
deben  intervenir,  con  el  mismo  derecho  que  se  interpusieron  entre 


7  Ibid.  i,  233. 
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España  y  Portugal  en  la  cuestión  de  Montevideo,  y  se  impusieron 
en  Francia  contra  la  Revolución.  El  error  de  Europa  es  considerar 
a  las  colonias  españolas,  como  niñas.  Han  crecido  y  ha  llegado  la 
hora  de  su  libertad.  De  darse  la  intervención,  no  debe  limitarse 
a  pequeñas  composturas  en  casos  concretos,  sino  a  definir  de  una 
vez  el  estado  de  las  colonias. 

Documentos  relati  vos  a  Sto.  Domingo  y  América,  es  una  co- 
lección de  interesantísimas  piezas  contemporáneas.  Entre  las  más 
importantes :  La  Declaración  de  Independencia  del  Congreso  de 
los  Estados  que  forman  la  República  del  Plata:  25  oct.  1817.  Fir- 
man: Dom  (sic)  Pedro  Ignacio  de  Castro  Barros  y  Dom  (sic) 
José  Eugenio  de  Elias. 

El  Acta  de  Instalación  del  Consejo  de  Estado  de  la  República 
de  Venezuela,  Angostura,  10  nov.  1817.  Discurso  de  Bolivard  (sic) 
a  todos  los  miembros  del  Consejo  de  Estado,  reunidos  en  el  Palacio 
de  Gobierno. 

Y  sobre  todo:  El  informe  de  Brackenridge  [secretario  de  la 
comisión  que  el  Gobierno  americano  ha  enviado  a  América  meri- 
dional] a  James  Monroe,  presidente  de  los  Estados  Unidos.  Este 
informe,  que  es  una  manifiesta  preparación  de  la  doctrina  de 
Monroe,  contiene  detalles  de  sumo  interés.  En  su  primera  parte, 
sumamente  injuriosa  para  la  colonización  española,  se  hace  eco 
de  la  ya  decadente  moda  filantrópica.  Tiene  de  los  Estados  Unidos 
una  idea  superlativa,  hasta  la  afirmación  — hoy  en  parte  realiza- 
da—  de  que  serán  el  centro  comercial  y  cabeza  del  Mundo.  Pero 
la  preocupación  central  del  informador  es  la  conquista  comercial 
de  Hispanoamérica.  Termina  recogiendo  en  tres  frases,  como  un 
grito  de  alarma,  sus  conclusiones. 

Los  Est.  Unidos  deben  ser  los  primeros  en  reconocer  la  In- 
dependencia de  la  América  Meridional. 

Nuestro  enemigo  es  el  influjo  inglés  en  el  Continente  Sur. 

Hay  que  establecer  inmediatamente  relaciones  oficiales  con 
El  Plata  y  Chile. 

Así  se  turnaban  en  el  apoyo  y  defensa  de  los  insurrectos  de 
América  las  tres  Potencias  interesadas  scomercialmente  en  la  eman- 
cipación. Sólo  intereses  políticos  del  momento  impidieron  el  apoyo 
militar  que  en  parte  se  realizó  con  levas  de  voluntarios.  Los  diplo- 
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máticos  hispanoamericanos  padecieron  este  flujo  y  reflujo  de  la 
marea  política  internacional. 

En  1793-5  fracasaron  los  enviados:  Don  Juan  y  los  comuneros 
de  El  Socorro,  porque  Inglaterra  necesitaba  de  España  contra  la 
Revolución  francesa. 

En  1796  se  aliaba  España  con  Francia,  y  Miranda  hubo  de 
tomar  el  camino  de  Inglaterra. 

En  1809  el  Gabinete  inglés  amenazó  al  mismo  Miranda  con 
la  expulsión,  porque  España  acababa  de  alzarse  en  armas  contra 
Napoleón. 

En  1812  fracasa  en  los  Estados  Unidos  Don  Manuel  Palacio 
Fajardo,  enviado  de  Cartagena,  porque  los  norteamericanos  espe- 
raban la  conquista  diplomática  de  La  Florida. 

Desde  1814  el  Mundo  estaba  en  paz  con  España,  a  la  que 
coriespondía  buena  parte  del  mérito  del  fracaso  de  Napoleón.  Y 
es,  sin  embargo,  el  momento  en  que  — guardando  formas  diplo- 
máticas de  suma  cortesía —  Estados  Unidos,  Inglaterra  y  Francia 
pujan  por  conquistarse  la  simpatía  hispanoamericana.  Vence  la 
más  despreocupada  y  la  que  menos  tenía  que  temer  la  Santa  Alian- 
za. Norteamérica  es  la  primera  en  reconocer  la  emancipación  de 
las  colonias  españolas,  seguida  de  cerca  por  Canning,  y  más  de 
lejos  por  Luis  Felipe  de  Orleans. 

5.  —  Refutaciones.  La  Corte  española  y  las  «Cartas  al 
Sr.  ,->e  Pradt  por  un  indígena  de  América.  —  Las  nuevas  obras 
del  abate  tienen  el  carácter  de  crónica  de  la  emancipación,  con 
verbosos  comentarios  de  sus  relaciones  con  la  política  nacional  o 
internacional.  En  general  domina  en  ellas  un  tono  de  polémica  y 
autodefensa.  De  Pradt,  enfrentado  con  el  Gobierno  francés  en 
política  interna,  con  la  Santa  Alianza  en  política  internacional, 
debatíase  también  denodadamente  contra  un  escuadrón  cerrado 
de  polemistas  que  ridiculizaban  su  proyecto  utópico  del  Congreso 
Colonial  y  discutían  en  general  sus  teorías  americanistas. 

Esto  le  ganaba  en  América  las  simpatías  de  perseguido  de- 
fensor de  la  causa. 

No  cabe  en  la  rapidez  de  este  examen  de  conjunto,  el  estudio 
particular  de  cada  una  de  esas  refutaciones.  Baste  señalar  entre 
las  más  importantes: 
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M.  Fauchat:  Observaciones  sobre  las  obras  del  Señor  de 
Pradt  tituladas:  De  las  Colonias  y  de  la  Revolución  actual  de 
América,  y  De  los  Tres  últimos  meses  de  la  América  Meridional. 
París  1817. 

Noel  de  la  Moriniére:  La  América  Española,  o  cartas  cívicas 
al  Sr.  de  Pradt.  Paiís  1817. 

Antipradt,  o  consideraciones  generales  sobre  las  Colonias  y 
sobre  América  para  servir  de  Antídoto  a  las  Doctrinas  Metropoli- 
cidas  del  Sr.  Arzobispo  de  Malinas.  París,  1822. 

Respuesta  al  Sr.  Vizconde  de  Chauteaubriand  sobre  su  último 
escrito  concerniente  a  la  Emancipación  de  las  Américas,  con  una 
palabrita  para  los  Srs.  De  Pradt  y  La  Fayette.  París  1825. 

Pero  entre  todas  estas  impugnaciones  del  abate  publicista  hay- 
una  cuya  edición  y  propaganda  movilizó  todo  el  cuerpo  diplomá- 
tico español,  y  no  resistimos  a  la  tentación  de  esclarecer  su  histo- 
ria, que  servirá  en  primer  término  para  iluminar  las  múltiples 
resonancias  de  la  campaña  proemancipadora  del  abate. 

Como  advertencia  preliminar  recuérdese  que  Fernando  VII 
le  conocía  personalmente  desde  los  tristes  días  del  Tratado  de 
Bayona. 

Su  Majestad  conservaba  sin  duda  desde  aquellos  días  un  vivo 
recuerdo  del  peligroso  talento  del  Prelado.  Rivadavia  afirmaba 
que  la  Inquisición  y  el  Gobierno  español  habían  anatematizado 
la  obra. 

A  principios  de  1818  el  Rey  se  encontró  con  un  largo  Me- 
morial del  Cónsul  español  en  Amsterdam,  Don  Santiago  Jonama, 
cuyos  párrafos  más  significativos  pasamos  a  extractar*. 

Señor: 

La  gloria  de  V.  M.,  de  que  dependen  el  bien  y  la  felicidad  de  sus  Pueblos, 
ha  sido  siempre  el  único  Norte  de  mi  conducta... 

Varias  veces  me  he  indignado  de  ver  que  en  todas  partes  ha  sido  impu- 
nemente calumniada  la  España  por  falta  de  apologistas  que  salieran  en  su 
defensa:  fiados  tal  vez  demasiado  en  la  justicia  de  su  causa,  desdeñaron 
siempre  los  españoles  el  responder  a  las  calumnias  que  los  extranjeros  estam- 
paban y  acumulaban  a  su  placer. 

...  En  pocas  materias  se  verificará  esto  más  a  la  letra  que  en  el  asunto 


8  Roma.  Archivo  dé  la  Embajada  española  ante  la  Santa  Sede.  Negocios 
1818.  Cuader.  4,  ii«  295. 
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de  la  América...  La  conquista  más  gloriosa,  más  grande,  más  generosa,  más 
humana  y  más  filantrópica  que  han  visto  los  siglos...  esa  misma  se  pinta 
como  una  empresa  fácil  y  sin  gloria,  como  una  especulación  de  la  codicia 
y  del  fanatismo,  como  una  serie,  en  fin,  de  torpezas  y  crueldades.  Y  estas 
aserciones  hallan  crédito  aún  entre  los  españoles. 

...Entre  los  atletas  de  la  sedición,  entre  los  atizadores  del  incendio  ge- 
neral de  la  sociedad,  y  entre  los  enemigos  de  los  derechos  de  V.  M.  y  de  las 
glorias  de  la  España,  ocupa  uno  de  los  primeros  puestos  el  exarzobispo  de 
Malinas,  conocido  bajo  el  nombre  de  Mr.  de  Pradt;  sus  obras  incendiarias 
andan  en  manos  de  todo  el  mundo,  validas  ya  del  espíritu  de  partido,  ya  de 
las  gracias  de  un  estilo  florido  y  elegante  en  que  seguramente  tiene  pocos 
competidores  el  Sr.  de  Pradt.  Cuatro  obras  distintas  lleva  ya  publicadas  en 
favor  de  los  rebeldes  de  América,  y  aunque  dos  franceses  y  un  americano  han 
tratado  al  parecer  de  refutarlo  no  han  sido  en  ello  muy  felices,  pues  no  ha- 
biendo hecho  más  que  cogerle  alguna  que  otra  proposición  aislada,  no  ha- 
biéndose propuesto  atacarle  de  frente  y  deshacer  metódicamente  y  uno  a  uno 
sus  argumentos,  le  han  dado  margen  a  escribir  de  nuevo  y  dejándolo  más 
triunfante  que  nunca  entre  los  de  su  partido,  y  aun  entre  la  mayor 
parte  de  sus  lectores.  Érame  singularmente  doloroso  ver  que  ningún  espa- 
ñol tomase  la  defensa  de  los  augustos  e  imprescriptibles  derechos  de  V.  M. 
desengañando  a  la  Europa  y  vengando  a  la  España.  La  empresa  era  ardua 
y  superior  a  mis  fuerzas;  mil  veces  vacilé,  pero  mi  celo  de  V.  M.  venció  al 
fin  todas  las  dificultades  y  he  logrado  dar  cabo  a  la  adjunta  obra,  que 
tengo  el  honor  de  elevar  a  manos  de  V.  M.... 

Santiago  Jonama. 

La  obrita  del  Sr.  Jonama,  escrita  en  forma  epistolar  y  en 
francés,  lleva  por  título:  Cartas  al  Sr.  de  Pradt,  por  un  indígena 
de  América.  Lo  de  indígena  de  América  se  lo  permitió  el  Sr.  Jo- 
nama, que  era  catalán  de  Gerona,  para  dar  más  autoridad  a  su 
refutación  °. 

Fernando  VII  se  interesó  efectivamente  de  la  propaganda  del 
librito.  El  Secretario  de  Estado,  Sr.  Pizarro,  hubo  de  redactar  una 
Real  Orden  circular  para  todas  las  legaciones  españolas.  Copiamos 
el  ejemplar  remitido  a  Vargas  Laguna  a  Roma10. 

Fxcmo.  Sr.: 

Las  naciones  de  Europa  por  un  espíritu  de  envidia  y  errores  de  con- 
cepto siempre  han  hecho  una  guerra  declarada  a  la  España,  favoreciendo  la 
independencia  de  sus  colonias  por  medio  de  escritos  inexactos  y  de  los  mal 


0  Lettres  á  M.  l'Abbé  de  Pradt,  par  un  indigéne  de  l'Amérique  du  Sud. 
París  1818. 

10  Arck.  de  la  Embaj.  de  España  ante  la  S.  S.  Ibid. 
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intencionados  periodistas,  bajo  capa  de  ideas  filantrópicas  y  principios  filosó- 
ficos mal  entendidos,  pero  que  por  desgracia  en  el  día  están  de  moda.  Todo 
nuestro  conato  debe  pues  dirigirse  a  rebatir  estos  principios,  mucho  más 
por  el  estado  presente  de  insurrección  en  que  se  hallan  algunas  posesiones 
del  Rey  nuestro  Señor  en  Ultramar.  Por  lo  tanto  de  Real  Orden  debo  re- 
cordar a  V.  todo  su  celo  en  este  punto,  excitándole  al  mismc  tiempo  a  que 
tenga,  lea  y  recomiende  en  su  localidad  las  obras  de  Fauchat.  Xoél,  las  dos 
de  Valdés™,  no  menos  que  la  que  se  ha  publicado  últimamente  con  el  título 
de  Lettres  á  M.  VAbbé  de  Pradt,  atacando  las  ideas  favorables  a  la  insu- 
rrección de  América  esparcidas  por  aquél  y  a  las  cuales  conviene  hacer  la 
más  viva  guerra.  Dios  guarde  a  V.  E. 
Madrid.  4  de  Marzo  de  1818. 

José  Pizarro. 

Nuevas  insistencias  del  Rey  provocaron  una  nueva  circular 
de  Pizarro,  fechada  el  18  de  abril  del  mismo  año,  pero  ya  sólo  se 
insistía  en  la  propaganda  de  la  obra  de  Jonama. 

Que  proviniera  del  Rey  esta  insistencia,  nos  resulta  aún  más 
evidente  por  el  detalle  de  que  Pizarro  se  viera  precisado  a  escribir 
una  tercera  Real  Orden  sobre  la  misma  materia  el  28  de  junio  del 
mismo  año.  La  insistencia  era  absolutamente  innecesaria  en  la 
Embajada  ante  el  Vaticano,  donde  hemos  hallado  los  documentos; 
pues  el  Embajador  se  había  apresurado  a  contestar  ya  el  30  de 
marzo  prometiendo  una  eficaz  propaganda  del  libro,  y  de  suponer 
es  que  la  haría,  dado  el  carácter  y  convicciones  de  Vargas  Laguna. 

Las  Cartas  al  Sr.  de  Pradt  tuvieron  una  difusión  correspon- 
diente a  los  deseos  manifestados  por  el  Rey.  El  General  en  Jefe 
del  Ejército  expedicionario  de  Costa  Firme,  Don  Pablo  Morillo, 
las  hizo  traducir  en  Caracas  por  el  implacable  y  virulento  impug- 
nador y  condiscípulo  de  Bolívar,  Don  José  Domingo  Díaz.  Apa- 


11  Xo  es  fácil  identificar  a  este  Valdés.  Parece  se  trata  de  Antonio 
José  Valdés,  peruano  de  origen,  redactor  de  El  Censor  en  Buenos  Aires,  y 
enviado  por  el  Gobierno  de  esta  ciudad  con  una  legación  para  los  Empera- 
dores de  Austria  y  Rusia.  Su  conducta  en  España  fué  equívoca  y  al  cabo 
parece  haberse  tornado  contra  los  patriotas.  Rivadavia  lo  acusó  de  ser  autor 
de  unos  panfletos  que  la  Embajada  española  en  París  hacía  repartir  a  do- 
micilio. Estas  suposiciones  y  la  coincidencia  de  fechas  hacen  casi  indudable 
que  es  el  mismo  a  quien  Pizarro  alude  en  su  carta.  Cfr.  Ravignani  o.  e. 
t.'  I,  Int.  p.  XXXI  s.;  XXXIX,  103.  131.  280  ss.  298;  t.  II.  pgs.  323,  333.  — 
La  bibliografía  de  Sánchez  Alonso  n.  3926  señala  con  ese  nombre  una 
Historia  de  Cuba  1813. 
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recio  la  traducción  en  Caracas  en  1819,  y  fué  reimpresa  en  Ma- 
drid en  1829.  Pero  antes  de  1829  corría  ya  por  España  una  nueva 
traducción  de  Don  Antonio  Frutas  Teje: o.  1820.  lujosamente  edi- 
tada en  la  Corte,  sin  duda  a  expensas  regias  "_. 

Tales  honores  superaban  e!  mérito  de  la  obra,  que  era  dis- 
creta y  moderada  en  el  estilo,  pero  añadía  muy  poco  a  las  impug- 
naciones de  Fauchat  y  Noel,  que  habían  señalado  ya  todos  los 
puntos  flacos  de  las  teorías  coloniales  del  abate  de  Pradt. 

Jo  ñama  insiste  en  los  mismos  capítnlos  señalados  por  el  crítico  <M 
Jucrntc:   des  Debats. 

Concediendo  el  principio  de  que  las  roinir—  deben  fuiinai  n  al  alcan- 
zar la  mayoría  de  edad,  trata  de  probar  que  tiuMi'u  h  no  ha  llegado  a 
esa  madurez.  Las  colonias  emancipadas  de  España  se  arruinarán,  con  perjuicio 
del  comercio  europeo,  que  con  el  dominio  español  reporta  inmensas  ventajas. 
América  no  es  tan  fértil  como  supone  de  Pradt;  y  si  lo  fuera  caerían  por 
tierra  las  ilusiones  del  Abare,  pues  los  pueblos  emancipados  crearían  su  propia, 
industria  y  r.o  aceptarían  la  europea,  mucho  más  cara  por  las  dificultades 
cel  transporte. 

Refuta  los  errores  del  escritor  liberal  sobre  la  colonización  española, 
que  ni  fué  violenta,  ni  cruel,  ni  detestada,  sino  recibida  con  agradecimiento 
por  los  indígenas,  libertados  de  un»  tiránica  servidumbre.  Tampoco  era* 
disparatados  el  monopolio  de  la  explotación  y  las  compañías  exclusivas.  Fue- 
ion  una  necesidad  del  tiempo;  y  pues  han  cambiado  las  circunstancias,  con- 
vendría ahora  adaptarla;  y  ad:ptar  ur.  termine  -e:.:  entrr  la  a'-íiluta  li- 
bertad y  el  absoluto  monopolio. 

La  esclavitud  de  las  colonias  españolas  no  hay  que  confín  di  ría  con  la  de 
la  antigüedad,  pues  el  negro  es  considerado  más  bien  como  criado  que  como 
siervo.  La  trata  de  negros  no  es  española  y  no  puede  culpar-ír  a  España 
de  su  inhumanidad.  Además  el  propio  de  Pradt  confiesa  que  la  esclavitud* 
de  los  negros  debe  ser  abolida  por  todos  los  estados  coloniales  a  un  misno 
tiempo. 

F1  Congreso  Colonia!,  concebido  por  de  Pradt.  es  irrealizable  y  además 
injusto.  España  no  tiene  por  qué  tolerar  que  se  metan  a  arreglar  su  casa. 


B  Cartas  a¡  Sr.  de  Pradt.  Trad-  del  francés  mi  castellano  da  orden  del 
General  en  Jefe  de  la  Expedición  de  Costa  Firme  por  D.  José  Domingo  Dimz. 
Cararas  Madrid  1«29.  El  Correo  del  Orinoco  desde  1319  a  1S21  cita  con- 

tinuamente esta  traducción. 

Reflexiones  sobre  el  estado  actual  de  la  América,  o  cartas  al  AMte  me 
Pradt.  escritas  en  francés  por  un  natural  de  la  América  del  Sur  y  traducida* 
al  castellano  por  Antonio  de  Frutas  Tejero,  presbítero,  doctor  en  Sagrada 
Teología  u  medico  penitenciario  de  los  reales  hospitales  General  y  Pasión  de 
esta  corte.  Madrid  1820. 
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América  le  pertenece  por  derecho  de  primer   ocupante,   de   conquista   y  de 

prescripción.  ' , 

Tal  es  la  historia  y  el  contenido  de  la  refutación  más  divul- 
gada de  la  Obra  de  las  Colonias. 

6.  —  De  Pradt,  Sérurier,  el  duque  de  Richelieu  y  el  pro- 
yecto de  Congreso  colonial.  —  Habiá  advertido  el  lector  que 
impugnadores  y  defensores  del  átate  de  Pradt  concuerdan  en  atri- 
buirle la  paternidad  de  tres  ideas  que  iban  incorporándose  cada 
día  más  al  pensamiento  europeo:  la  teoría  de  la  mayoría  de  edad 
de  las  colonias,  que  hemos  visto  aceptada  por  su  propio  impugnador 
Sr.  Jonama;  la  persuasión  de  que  la  libertad  hispanoamericana 
era  la  salvación  económica  de  Europa  y  particularmente  de  Fran- 
cia; y  el  proyecto  de  un  Congreso  Colonial. 

Tenía  indudable  actualidad  la  propuesta  de  que  una  Asam- 
blea internacional  de  las  cinco  grandes  Potencias  (Rusia,  Prusia, 
Austria,  Inglaterra  y  Francia)  se  interpusiera  entre  España  y 
las  colonias  sublevadas  en  los  días  en  que  aún  perduraba  el  espíritu 
intervencionista  de  la  Santa  Alianza.  Fauchat,  el  más  sagaz  de 
los  impugnadores  del  Prelado  publicista,  expresó  admirablemente 
la  reacción  de  los  absolutistas  ante  aquel  proyecto:  — Tiene  razón 
el  abate  de  Pradt  (dice)  ;  debe  celebiarse  un  Congreso,  en  que 
las  cinco  Potencias  decidan  la  querella  de  España  con  sus  colonias, 
y  si  es  menester  preste  su  apoyo  a  la  realización  de  sus  determi- 
naciones. Pero  la  decisión  no  es  discutible:  se  trata  simplemente 
de  sujetar  a  la  metrópoli  unas  colonias  rebeldes,  desorientadas  por 
la  propaganda  revolucionaria13. 

El  proyecto  del  Congreso  Colonial  tuvo  su  parte  de  realiza- 
ción en  la  Asamblea  de  los  Príncipes  (Aquisgrán,  1819). 

Intervino  inmediatamente  en  ella  el  enviado  argentino  Riva- 
davia,  si  bien  extraoficialmente.  Sus  andanzas  diplomáticas  (1814- 
1820)  por  Madrid,  Londres  y  París  en  busca  del  reconocimiento 
de  la  independencia  patria  con  el  señuelo  de  una  monarquía  en  el 
Plata,  son  bien  conocidas.  Hoy  las  podemos  seguir  inmediatamente 


13  Fauchat  M.  Observations  sur  Ies  oeuvres  de  M.  de  Pradt.  París 
1817.  . 
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en  la  correspondencia  del  propio  Rivadavia,  publicada  por  Ravi- 
gnani.  Nosotros  hemos  de  dar  por  conocida  la  maraña  cancille- 
resca que  medió  en  aquellas  negociaciones,  en  que  desfilaron  como 
candidatos  Napoleones,  Borbones  y  OUeáns,  e  intervinieron  co- 
mo principales  actores,  Palmella,  Wellington,  Montmorency-Laval, 
Castlereagh,  el  Mai-qués  de  Casa-Irujo,  Richelieu,  Rivadavia,  y 
más  tarde  Valentín  Gómez  u. 

En  nadie  encontró  Rivadavia,  dentro  del  ambiente  diplomá- 
tico, tan  comprensiva  acogida  como  en  el  Ministro  francés,  Duque 
de  Richelieu.  Para  comprender  su  posición  espiritual,  hemos  de 
analizar  un  interesante  documento,  que  extractó  ya  parcialmente 
Villanueva,  y  que  hemos  querido  examinar  personalmente  en  el 
Quai  d'Orsay Su  lectura  nos  deja  la  convicción  del  influjo 
ideológico  del  abate  de  Pradt  en  las  supremas  esferas  de  la  po- 
lítica colonial  europea.   Influjo  naturalmente  indirecto. 

Fué  consejero  del  duque  de  Richelieu  en  cuestiones  coloniales 
un  avisado  político,  el  caballero  Sérurier,  íntimamente  vinculado 
con  los  primeros  ensayos  de  la  diplomacia  hispanoamericana.  Sé 
rurier  fué  (1811-13)  Ministro  de  Napoleón  en  Washington  y  en 
aquella  ocasión  acogió  al  representante  de  Caracas,  Don  Telésforo 
de  Oiea  y  al  de  Cartagena,  Don  Manuel  Palacio  Fajardo,  al  que 
enderezó  directamente  a  Napoleón  en  París  e  indirectamente  al 
Papa  Pío  VII  en  Fontainebleau 

En  tiempo  de  la  restauración  vegetaba  Sérurier  en  el  olvido, 
cuando  el  Duque  de  Richelieu  acudió  a  él  por  consejo  e  informes 
en  el  problema  de  las  colonias  españolas.  Con  esa  ocasión  escribió 
Sérurier  una  serie  de  informes  y  un  Memorial  que  pasamos  a  ex- 
tractar. Ignoramos  qué  relaciones  personales  mediaran  entre  Sé- 
rurier y  el  abate  de  Pradt,  en  tiempo  del  Imperio  y  en  el  de  la 
Restauración.  Probablemente  se  conocieron  muy  de  cerca.  Lo  que 
nos  interesa  es  señalar  un  influjo  singular  de  la  literatura  colonial 


14  Cfr.  además  de  la  citada  obra  de  Ravignani,  lo  que-  sobre  Aquisgrán 
escribió  en  concreto  VILLANUEVA  en  La  Monarquía  en  América  t.  I,  pg.  67  ss. 

15  París.  Arck.  del  Minist.  de  Relac.  Exter.  -  Amérique.  -  Mémoires  et 
document8  n.  34. 

16  Leturia  P.  La  acción  diplomática  de  Bolívar  ante  Pió  Vil.  Madrid 
1925  pgs.  76  ss.  —  Cf.  supra  p.  74,  90. 
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del  abate  en  el  consejero  de  Richelieu.  El  lector  juzgará  directa- 
mente por  el  siguiente  resumen  1?. 

El  primer  informe  lleva  la  fecha  de  24  de  Nov..  1817.  Entre  otros  detalles 
Sérurier  hace  —ya  al  comenzar—  la  siguiente  profesión:  «Reina  por  lo 
demás,  Señor  duque,  aun  entre  los  espíritus  mejores  de  ambos  hemisferios 
una  opinión  general,  fundada  en  la  grande  autoridad  de  Montesquieu,  por 
no  citar  otros  escritores  que  han  debido  perder  de  su  autoridad,  que  esta 
separación  está  en  el  curso  necesario  de  las  cosas  inevitables  y  que  consi- 
guientemente cada  Potencia  debe  cuidar  de  dirigirla  al  interés  de  la  propia 
política  y  comercio.  Esta  manera  de  ver  es  todavía  hoy  participada  por  el 
Gobierno  inglés  a  pesar  de  su  alianza  y  unión  con  España. 

En  el  inciso  «rotros  escritores  que  han  debido  perder  de  su 
autoridad»  creemos  nosotros  descubrir  a  de  Pradt,  el  principal 
escritor  colonial  de  aquella  época,  pero  desacreditado  ante  Riche- 
lieu y  otros  ministros  de  la  Restauración. 

Sérurier  continúa  en  el  informe  de  20  de  enero  de  1818.  «He  creído, 
señor  duque,  antes  de  entrar  en  materia,  deber  este  primer  informe  a  S.  F. 
sobre  las  impresiones  que  he  recibido  de  las  diferente  obras  y  documentos 
que  acabo  de  consultar  sobre  la  Revolución  de  las  Colonias.  .  .  »1S. 

He  leído  lo  que  españoles  y  americanos  dicen  en  favor  de  sus  derechos. 
Dejemos  la  cuestión  de  los  derechos  y  veamos  lo  que  hay  que  hacer.  Hay  que 
evitar  a  toda  costa  que  se  lleve  adelante  esa  guerra  que  va  tomando  carácter 
tan  sangriento,  que  perjudica  a  España  y  a  las  Colonias.  A  España  le  aho- 
rraremos un  esfuerzo  inútil,  y  se  evitará  que  ella  se  desangre  y  que  arruine 
a  América.  Europa,  después  de  haber  conseguido  su  paz,  debe  lograr  la  de 
América. 

Otra  consideración  que  han  hecho  los  hombres  de  Estado  y  que  me  ha 
impresionado  es:  Hay  peligro  de  que  si  la  revolución  se  hace  con  esa  vio- 
lencia, los  blancos  pierdan  la  hegemonía. 

Es  pues  necesaria  la  intervención  más  rápida  posible  de  las  potencias. 

«El  acto  reciente,  por  el  que  las  cinco  grandes  potencias  se  han  inter- 
puesto entre  España  y  Portugal  con  ocasión  de  Montevideo,  promete  a  las 
colonias  españolas  que  los  Gabinetes  extenderán  a  todo  el  Continente  su  po- 
derosa intervención  entre  ellas  y  la  Metrópoli  y  que  la  suerte  de  tan  vastos, 
ricos  y  bellos  países  podrá  ser  fijada  por  un  Congreso  Colonial  sobre  una  base 
que  estabilice  invariablemente  su  existencia  como  naciones  y    ofrezca  por 


"  Archivo  del  Min.  de  Relac.  Ext.  París.  Ibid.  Informes  del  24  de  Nov. 
1817;  20  de  enero  y  20  de  abril  1818. 

1S  Las  aludidas  obras  coloniales  en  1818  no  pueden  ser  otras,  al  menos 
para  Francia,  que  la  del  abate  de  Pradt  y  las  réplicas  que  provocó. 
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todas  ellas,  a  Europa  la  garantía  que  ésta  tiene  derecho  a  exigir  en  premio 
de  tal  favor». 

En  su  tercer  informe,  20  de  abril  de  1818,  sigue  Sérurier  resu- 
miendo ideas  de  de  Pradt  y  aun  se  atreve  una  vez  a  citarlo  expre- 
samente. 

España  presenta  coma  argumentos  en  favor  suyo  el  derecho  de  conquista 
y  tres  siglos  de  posesión.  América  responde  que  España  nunca  la  consideró 
por  suya,  sino  como  colonia.  Pero  la  colonia  ha  llegado  a  mayor  de  edad  y 
tiene  derecho  a  separars-e.  Porque  es  ya  cierto  que  son  mayores.  Pues  las 
Colonias  tienen  más  habitantes  que  la  Metrópoli  y  trescientos  millones  de 
importación  y  poco  menos  de  exportación. 

«España,  señor  duque,  responde  simplemente  que  no  admite  en  modo 
alguno  los  tiempos  de  mayoridad  y  minoridad  imaginados  tan  cómodamente 
por  M.  de  Pradt  en  favor  de  los  rebeldes;  que  no  reconocerá  jamás  que  el 
aumento  de  población  y  de  bienestar  de  sus  súbditos,  sobre  cualquier  zona 
que  ellos  vivieren,  pueda  llegar  a  ser  un  título,  o  excusa,  para  desligarles  de 
la  obediencia  que  le  deben  y  para  justificar  su  pretensión  a  una  legislación, 
o  a  una  administración  aparte». 

«Tal  decía  también  Inglaterra  en  1776  y  a  pesar  de  su  superioridad, 
América  del  Norte  se  independizó.  ¡Qué  lección  para  España! 

Oí  hablar  mucho  de  la  diferencia  grande  que  existe  entre  los  habitantes 
de  los  Estados  Unidos  y  los  de  América  del  Sur:  carácter,  cultura,  clima. 
Lo  creí  también  yo  un  tiempo,  pero  el  trato  con  ellos  me  ha  cambiado.  Son 
menos  reflexivos,  más  ardientes,  más  para  la  literatura  que  para  la  política. 
Creo  que  no  están  preparados  para  un  Gobierno  republicano,  pero  sí  para  el 
monárquico  constitucional.  Las  Colonias  españolas  tienen  más  habitantes  que 
los  Estados  Unidos,  aunque  más  dispersos,  y  son  por  naturaleza  más  soldados 
que  los  norteamericanos  y  poseen  mejores  generales». 

Habla  de  las  dificultades  encontradas  por  Morillo  en  Venezuela  y  añade: 
así  una  pequeña  provincia,  la  más  pequeña  de  las  posesiones  españolas  ha 
ocupado  casi  ella  sola  todas  las  fuerzas  de  que  España  ha  podido  disponer 
en  los  últimos  seis  años  contra  las  colonias  insurrectas  y  todavía  — cosa  ad- 
mirable — nada  está  decidido. 

Termina  Sérurier  insistiendo  nuevamente  en  el  proyecto  del  Congreso 
Colonial. 

Es  verdad  que  Sérurier  sacaba  sus  observaciones,  no  sólo  de 
libros,  sino  de  la  propia  experiencia  habida  en  Washington  con 
ambas  Américas;  pero,  por  otra  parte,  no  se  podrá  menos  de  ad- 
vertir la  coincidencia  de  varios  de  estos  informes,  con  las  ideas  co- 
loniales del  abate  de  Pradt. 
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7.  —  RICHELIEU  DEFIENDE  EN  AQUISGRÁN  LA  CREACIÓN  DE  MO- 
NARQUÍAS constitucionales  EN  América.  —  Consecuencia  inme- 
diata fué  que  Richelieu  pidió  a  su  consejero  una  Memoria  con 
un  proyecto  concreto  para  el  Congreso  de  Aquisgrán.  El  25  de 
agosto  de  1818  redactó  Sérurier  las  bases  siguientes: 

1.  —  Reconocimiento  de  la  independencia  de  Buenos  Aires  bajo  la  con- 
dición de  establecerse  allí  una  monarquía  constitucional  con  un  príncipe 
español  por  soberano. 

2.  —  Establecimiento  de  un  gobierno  local  y  de  una  libertad  razonable. 

3.  —  Se  establecería  que,  en  recuerdo  de  un  común  origen,  todo  súbdito 
de  Buenos  Aires  gozaría  en  España  de  los  derechos  de  súbdito  español,  y 
todo  súbdito  español  gozaría  en  Buenos  Aires  de  los  derechos  de  súbdito  de 
éste. 

4.  —  Se  daría  a  Buenos  Aires  la  libertad  de  comercio,  pero  se  acorda- 
rían ventajas  para  España,  como  justa  recompensa  por  los  sacrificios  que 
hacía  al  renunciar  a  su  soberanía. 

5.  —  Chile  será  agregado  a  Buenos  Aires. 

6.  —  El  nuevo  orden  de  cosas  sería  garantizado  por  las  potencias  me- 
diadoras. 

7.  —  La  Capitanía  general  de  Venezuela  y  el  Virreinato  de  Nueva  Gra- 
nada, ocupados  por  Morillo,  quedarían  sometidos  a  España;  pero  se  les  dará 
la  libertad  comercial  con  las  reservas  necesarias  a  las  exigencias  comerciales 
o  industriales  españolas. 

8.  —  Si  estas  colonias  se  opusieran  a  quedar  sometidas  a  la  metrópoli, 
se  les  constituiría  en  monarquías  constitucionales,  bajo  las  condiciones  pro- 
puestas para  Buenos  Aires. 

9.  —  Dado  que  Méjico  y  el  Perú  se  mantienen  leales  a  España,  no  habría 
razón  para  llevar  a  ellos  la  mediación,  pero  el  Congreso  Colonial  podría  pre- 
sentar representaciones  a  S.  M.  Católica  para  que  les  acordara  una  libertad 
moderada. 

Richelieu  urgió  a  su  Embajador  en  Madrid,  Montmorency-La- 
val,  para  lograr  que  España  pidiera  al  Congreso  de  Aquisgrán  la 
colaboración  de  las  potencias  en  la  pacificación  de  las  colonias; 
buscó  el  apoyo  del  representante  brasileño  Palmella,  invitó  a 
Rivadavia  a  pasar  a  Aquisgrán  y,  armado  él  mismo  con  los  infor- 
mes y  las  bases  de  Sérurier,  soñó  en  solucionar  el  problema  colo- 
nial español.  Animábanle  a  hacerlo  la  amistad  con  España,  a  la 
que  sinceramente  creía  equivocada  en  su  política  represiva  de  la 
emancipación,  y  la  esperanza  de  las  ventajas  económicas  de  Fran- 
cia con  la  libertad  americana  19. 
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En  la  polémica  en  torno  a  la  obra  sobre  las  colonias  del  abate 
de  Pradt,  se  había  dibujado  ya  de  antemano  la  posición  espiritual 
con  que  Francia  y  España  se  presentaban  al  Congreso  de  Aquis- 
grán:  España  esperaba  apoyo  militar  en  la  guerra  contra  los 
rebeldes;  Francia,  la  emancipación  gradual  de  las  colonias. 

De  los  diplomáticos  concurrentes  a  Aquisgrán  eran  muchos 
los  que  conocían  perfectamente  las  teorías  americanistas  del  an- 
tiguo Arzobispo  de  Malinas.  Nos  consta  expresamente  de  Metter- 
nich,  Gentz,  Richelieu,  y  los  representantes  de  España:  éstos, 
cuando  menos,  por  la  refutación  de  Jonama.  Rivadavia,  a  quien 
llevó  a  Aquisgrán  el  Ministro  francés  y  le  hizo  presentar  un  me- 
morial, era  íntimo  amigo  y  admirador  del  abate. 

Con  todo:  sería  ingenuo  atribuirle  a  de  Pradt  un  influjo  ex- 
cepcional en  los  diplomáticos,  que  si  bien  pueden  recibir  la  base 
de  sus  convicciones  de  un  publicista,  se  mueven  en  la  práctica  por 
motivos  sutiles,  sinuosos  e  inmediatamente  pragmáticos,  reñidos 
con  frecuencia  con  la  rectilineidad  del  pensamiento  de  un  ideólogo. 

El  Congreso  decepcionó  las  esperanzas  de  todos. 

Richelieu,  apoyado  por  el  Emperador  Alejandro,  y  de  acuer- 
do con  la  proposición  española,  invitó  al  Congreso  a  la  mediación. 

Era  el  23  de  octubre  de  1819.  Hablaron  largamente  los  di- 
ferentes representantes  de  las  potencias.  Pero  la  discusión  quedó 
decidida  con  la  intervención  de  Lord  Castlereagh.  El  ministro  in- 
glés recordó  los  convenios  anglo-españoles  de  1810-12  respecto  de 
las  colonias,  aceptó  en  principio  la  mediación;  pero  manifestó  diá- 
fanamente que  Inglaterra  no  admitiría  una  intervención  armada. 
Se  acordó  en  consecuencia  que  para  determinar  el  modo  de  media- 
ción, Madrid  invitaría  al  Duque  de  Wellington. 

Pero  el  plan  español  del  apoyo  armado  había  fracasado,  y  Fer- 
nando VII  no  quiso  saber  de  otro  género  de  intervención.  Es  muy 
difícil  determinar  si  en  el  fracaso  de  la  intervención  conciliadora 
de  las  Potencias  entre  España  y  sus  posesiones  influyó  más  el  dis- 
curso de  Castlereagh,  que  desbarataba  el  plan  español,  o  las  in- 
trigas madrileñas  del  agente  ruso  Tatistscheff,  que  obsesionaba 
ahora  a  Fernando,  y  que  culminaron  en  la  vergonzosa  estafa  de 
los  barcos  de  pino,  vendidos  por  Rusia  a  España  para  la  proyecta- 
da expedición  contra  Buenos  Aires. 
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8.  —  Fracaso  del  proyecto.  Comentario  del  abate  de  Pradt, 
Eichelieu  Y  Gentz.  —  En  el  capítulo  segundo  hemos  dado  ya 
una  síntesis  detallada  del  comentario  del  abate  de  Pradt  al  Con- 
greso de  Aquisgrán.  Una  de  sus  más  acres  críticas  se  refería  a 
que  el  Congreso  no  hubiera  dado  solución  al  problema  neurálgico 
de  la  Revolución  hispanoamericana. 

El  libro,  como  tantos  otros  suyos,  corrió  las  Cancillerías  — 
hemos  hablado  ya  de  las  de  Roma  y  Viena —  y  cayó  en  manos 
del  oien  intencionado  Duque  de  Richelieu.  Quedó  éste  justamente 
irritado  de  que  en  la  obra  no  hubiera  una  sola  palabra  de  com- 
prensión para  sus  esfuerzos,  fracasados  por  la  ley  inexorable  de 
los  compromisos  internacionales.  El  31  de  enero  de  1819  escribía 
al  Conde  Molé: 

«¿Ha  leído  usted  la  nueva  producción  del  abate  de  Pradt  intitulada 
La  Europa  después  del  Congreso  de  Aix-la-Chapelle?  Ahí  se  nos  ataca  viva- 
mente por  habernos  descuidado  de  hacer  liga  con  los  insurgentes  de  la 
América  española  y  por  los  obstáculos  que  opusimos  a  los  franceses  que  aquí 
lo  hubieran  hecho.  Es  digno  de  admirar  la  presunción  con  la  cual  el  abate 
opina  y  decide  todas  las  cuestiones  más  importantes  sin  darse  el  trabajo 
de  examinar  lo  que  se  pudiera  haber  hecho,  ni  siquiera  lo  que  se  hizo. 

«Usted  sabe  que  no  hemos  impedido  nada  y  si  los  franceses  son  menos 
aventureros  y  menos  emprendedores  que  los  ingleses,  la  culpa  no  es  nuestra. 
Le  confieso  que  el  libro  de  este  abate,  que  adquirí  por  el  camino,  me  ha  im- 
pacientado vivamente  haciéndome  perder  un  poco  la  beatitud»  w. 

Gentz,  en  el  estudio  de  la  obra,  resumido  en  parte  en  nuestro 
cap.  2,  comenta  irónicamente  el  optimismo  del  abate  de  Pradt  res- 
pecto de  las  ventajas  que  hubiera  de  reportar  Europa  de  la  Eman- 
cipación hispanoamericana.  Advierte  justamente  que  todas  sus 
teorías  americanistas  se  reducen  a  buscar  una  solución  a  la  eco- 
nomía francesa  después  de  la  pérdida  de  Haití.  La  encuentra  el 
abate  en  la  unión  con  Norteamérica  y  sobre  todo  con  Sudamérica 
(car  son  avenir  est  la!). 

Con  esta  ocasión  se  permitió  Gentz  una  expresa  crítica  de  las 
ideas  americanistas  del  publicista  francés,  que,  aunque  mereció  la 
aprobación  de  Metternich,  resulta  la  porción  más  desacertada  de 
su  excelente  artículo.   Suponía  que  España  estaba  muy  lejos  de 
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perder  su  poder  en  América  y  que  no  había  razón  alguna  para 
creer  que  en  caso  de  independizarse  Hispanoamérica,  ésta  hubie- 
ra de  enderezar  su  comercio  y  sus  simpatías  espirituales  hacia 
Francia". 


a  El  sentir  de  Gentz  puede  considerarse  como  el  oficial  en  la  corte  de 
Viena;  otra  cosa  es  que  Gentz  diga  todo  lo  que  siente  en  el  citado  escrito. 
En  todo  caso  parece  claro:  que  en  Viena  no  se  creía  que  la  obra  de  !a  emanci- 
pación iba  tan  avanzada;  que  el  celo  del  abate  de  Pradt  se  consideraba  jus- 
tamente como  una  expresión  de  la  pugna  franco-inglesa  por  el  comercio 
americano;  y  que  se  juzgaba  utópico  creer  que  Europa  iba  a  mejorar  la 
economía  por  la  independencia  de  las  colonias  españolas.  Por  supuesto  el  ar- 
ticulista creía  injusta  y  condenable  la  rebelión.  Cfr.  Wejck  W.  o.  c.  pgs.  291- 
294.  Y  Witterich-Salzer  o.  c.  t.  III/l  pgs.  403,  425. 
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Desde  la  revolución  de  Riego  (1820)  hasta  el  Te  Deum 
del  abate  de  Pradt  por  la  victoria  de  Ayacucho  (1825) 

Sumario:  1.  Consejos  del  abate  de  Pradt  a  los  Liberales  españoles  sobre 
la  Emancipación  hispanoamericana.  —  2.  Comentario  al  proyecto  emancipa- 
dor de  las  Cortes.  —  3.  El  Congreso  de  Verona  y  las  ilusiones  de  Chateau- 
briand sobre  crear  monarquías  en  América.  —  4.  Méjico  y  Perú  indepen- 
dientes. Correspondencia  con  Bolívar.  —  5.  El  Te  Deum  por  la  victoria  de 
Ayacucho. 

1.  —  Consejos  del  abate  de  Pradt  a  los  liberales  espa- 
ñoles sobre  la  Emancipación  hispanoamericana.  —  Entre  los 
momentos  felices  de  la  vida  del  abate  de  Pradt  hay  que  contar 
aquél  en  que  recibió  la  noticia  de  la  rebelión  de  Riego  y  el  triun- 
fo de  los  liberales  en  España.  Era  por  los  mismos  días  en  que  su- 
fría el  bochorno  de  verse  conducido  al  banquillo  de  reo  por  su 
crítica  desenfrenada  del  Gobierno  con  ocasión  de  la  ley  de  eleccio- 
nes. Su  pluma  se  desahogó  ahora  en  un  ditirámbico  elogio  de  Es- 
paña, de  donde  llegaba  la  luz  de  la  Charte,  la  primera  chispa  de  la 
llama  constitucional  que  había  de  incendiar  toda  Europa. 

Es  portentosa  la  rapidez  y  facilidad  con  que  olvidó  su  vieja 
ojeriza  por  los  peninsulares.  Cantó  la  libertad  de  España  con  el 
mismo  júbilo  con  que  había  de  celebrar  cinco  años  más  tarde  la 
victoria  de  Ayacucho.  La  España  «supersticiosa  y  monacal»  se 
había  convertido  como  por  ensalmo  en  «lumbrera  y  modelo  del 
Universo». . . 

A  su  entender  una  de  las  primeras  consecuencias  del  triun- 
fo liberal  en  España,  había  de  ser  la  inmediata  emancipación  de 
América.  Según  su  obsesión,  convertida  en  hábito,  de  no  dejar 
acontecimiento  político  mundial  sin  comentario,  redactó  inmedia- 
tamente a  la  carrera,  un  libro  titulado:  La  Revolución  actual  de 
España  y  sus  consecuencias.  En  la  dedicatoria  apostrofaba  así  a 
sus  colegas  de  allende  los  Pirineos  en  tono  entre  paterno  y 
doctoral  \ 


1  De  Pradt.  —  De  la  Révolution  de  l'Espagne  et  de  ees  suites.  —  París 
1820.  Introd.  V-XIV. 
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«Españoles:  Sufrid  que  os  dedique  este  escrito.  Es  más  obra  vuestra  que 
mía,  pues  vosotros  sois  los  que  habéis  suministrado  su  fondo. 

En  d  espacio  de  doce  años  habéis  asombrado  al  mundo  dos  veces:  dos 
veces  se  os  ha  visto  pasar  del  sueño  al  despertar  más  terrible;  dos  veces 
habéis  vengado  vuestros  derechos  y  vuestra  libertad  (en  1808,  contra  Na- 
poleón; ahora,  contra  el  Absolutismo). 

Sostened,  alentad  a  vuestro  Rey;...  por  segunda  vez  ha  venido  a  ser 
conquista  vuestra. 

Al  hacer  la  guerra  a  América,  él  (el  Rey)  no  hizo  sino  seguir  vuestros 
consejos  y  obedeceros  en  algún  modo.  Ya  veis  a  dónde  le  ha  conducido  esta 
deferencia  con  vuestros  deseos.  Es  la  hora  de  armaros  contra  vosotros  mismos 
para  terminar  esta  guerra  civil  inútil  y  ruinosa  a  la  vez.  Nada  es  imposible 
al  gran  corazón  de  los  españoles.  El  sacrificio  será  proporcionado  a  su  ge- 
nerosidad. Pero,  en  fin,  hay  que  intentar  volver  al  orden  natural  del  Mundo 
esa  América  que  una  sorpresa  de  la  política  (la  invasión  de  Napoleón)  ha 
desorganizado  tan  largo  tiempo.  Ahora  que  todo  torna  al  orden,  en  el  mo- 
mento en  que  dais  a  Europa  el  ejemplo,  no  es  cosa  de  desmentirlo  en  Amé- 
rica. Decid:  América  es  libre;  esperemos  todo  de  la  sangre  común  y  de  la 
amistad;  alejemos  todo  lo  que  daba  la  dominación.  Sí;  aún  es  tiempo;  se- 
guid mi  consejo  de  crear  monarquías  en  las  regiones  americanas  en  donde 
hasta  ahora  ha  flotado  el  estandarte  castellano.  La  sangre  de  los  Bortones 
en  América  os  será  más  útil  que  la  de  los  Incas,  o  las  repúblicas.  Sea  que 
alabe,  sea  que  vitupere  vuestras  instituciones,  mi  voz  no  puede  seros  sos- 
pechosa. Desde  hace  tiempo  ha  podido  herir  vuestros  oídos;  se  elevó  siem- 
pre en  defensa  vuestra;  hoy  es  la  misma;  sólo  que  hoy  lleva  hasta  vosotros 
los  votos  por  vuestro  bienestar  y  el  tributo  de  los  pensamientos  que  me  han 
parecido  que  contribuirán  a  ello...». 

Aunque  no  falten  en  estas  últimas  cláusulas  algunos  conceptos 
prudentes,  no  podrá  menos  de  admirar  que  el  antiguo  difamador 
de  todo  lo  español  se  convierta  repentinamente  en  consejero  y  de- 
fensor de  los  españoles,  y  aun  acuda  a  la  lisonja  hablándoles  de 
su  grande  y  generoso  corazón.  Pero  tales  estaban  las  cosas  de  la 
Península  y  las  cabezas  de  sus  liberales,  que  no  faltó  entre  ellos 
quien  editara  una  doble  traducción  de  la  obra  en  el  mismo  año 
de  1820,  en  Madrid  y  en  Valencia. 

De  Pradt  concreta  en  el  libro  sus  consejos  sobre  América  en  tres  puntos: 
1«  —  Reconocer  la  Independencia,  donde  ya  se  hubiera  establecido  de 
hecho. 

2'  —  Convertir  en  reinos  las  provincias  que  aun  restaban  fieles. 
3*  —  Transformar  la  antigua  dependencia  en  vínculos  de  amistad,  fede- 
ración, y  relaciones  comerciales  ventajosas. 
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Pero  no«eran  sus  amigos  de  la  península  tan  sincera  y  abso- 
lutamente liberales  como  suponía  el  Prelado  francés;  y  menos 
en  cosa  en  que  se  jugaba  definitivamente  la  suerte  de  la  economía 
nacional.  De  Pradt  se  quejaba  ya  de  ellos  apenas  un  año  más  tar- 
de, 1821.  en  la  obra:  Europa  y  América  después  del  Congreso  de 
Aquisgrán. 

Los  liberales  españoles  querían,  según  él,  que  los  americanos  olvidaran 
su  empresa  emancipadora  y  se  aunaran  a  su  revolución  constitucional.  «Es 
lo  mismo,  añadía  de  Pradt,  que  invitar  a  las  aguas  del  Amazonas  a  caminar 
río  arriba».  Buenos  Aires  ha  independizado  a  Chile;  y  Perú  será  pronto  libre. 
Méjico,  la  más  opulenta  de  las  colonias  españolas,  no  tardará  en  seguir  su 
ejemplo. 

2.  —  Comentario  al  proyecto  emancipador  de  las  Cortes. 
—  En  1322  dedicó  una  obra  expresa  a  los  proyectos  de  los  li- 
berales españoles  sobre  la  Independencia  americana:  Examen  del 
plan  presentado  a  las  Cortes  para  el  reconocimiento  de  la  Inde- 
pendeyicia  de  la  Amerita  española. 

Por  de  pronto  el  abate  sufrió  una  de  sus  frecuentes  confu- 
siones, llamando  proyecto  de  las  Cortes  lo  que  no  pasó  de  ser  un 
plan  presentado  por  el  diputado  liberal  español,  Dn.  Miguel  Ccu- 
brera  de  Xe  vares;  plan  que  ni  siquiera  fué  admitido  a  discusión 
por  el  Congreso. 

La  propuesta  de  Cabrera  contenía  catorce  artículos  de  texto, 
y  tres  adicionales.  Reconocía  la  independencia  de  las  provincias 
que  la  hubieran  establecido  de  hecho.  Las  provincias  no  emanci- 
padas se  habían  de  organizar  constitucionalmente. 

España  recibiría  de  las  provincias  emancipadas  algunos  puer- 
tos y  plazas  fuertes  que  garantizaran  las  ventajas  del  nuevo  régi- 
men de  fraternidad  y  preferencias  comerciales.  Los  españoles  y 
americanos  gozarían  de  los  derechos  de  doble  nacionalidad.  Amé- 
rica se  organizaría  en  forma  de  reinos  federados  con  España. 

En  el  primero  de  los  artículos  adicionales  se  declaraba  nulo 
el  Tratado  de  Córdoba  entre  el  virrey  O'Donojú  y  el  general 
Iturbide. 

De  Pradt  comenta  variamente  cada  uno  de  los  catorce  artículos,  pero 
¡n  general  condena  de  plano  el  proyecto.  Ya  no  es  hora,  dice,  de  pensar  en 
una  federación  hispanoamericana  bajo  la  protección  de  Fernando  VII.  Fl 
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proyecto  no  cuenta  con  la  realidad;  ésta  es,  que  América  ha  llegado  a  3er 
libre  por  su  propio  esfuerzo.  No  queda  otro  recurso  que  reconocer  sin  res- 
tricciones la  plena  independencia. 

«Que  me  sea  permitido  aquí,  añade,  señalar  que  el  proyecto  de  España 
recuerda  con  el  que  aventuré  hace  veintitrés  años  en  Las  Tres  Edades  de  las 
Colonias.  Entonces  me  pareció  tan  moderado,  como  inconveniente  me  pare- 
ce hoy,  después  de  todo  lo  que  ha  pasado  entre  España  y  América.  ;  Qué 
diferencia  entre  las  dos  épocas!  Ya  entonces  la  independencia  de  América  me 
parecía  inevitable,  pero  lo  natural  era  pensar  que  habia  de  efectuarse  sin 
lucha)  z. 

Conocemos  un  breve  comentario  del  historiador  mejicano  Lu- 
cas Alamán  a  esta  obra  del  abate  de  Pradt,  que  bien  merece  lo  re- 
cordemos aquí  por  venir  de  tan  autorizado  testigo.  Alamán  era 
uno  de  los  diputados  americanos  de  las  cortes  de  Madrid. 

«Este  plan  de  Cabrera  que  no  llegó  ni  aun  a  ser  admitido  a  discusión, 
fué  objeto  ael  examen  que  publicó  el  abate  de  Pradt,  antiguo  Arzobispo  de 
Malinas,  creyendo  haber  sido  adoptado  por  las  cortes;  ligereza  en  que  in- 
currió muchas  veces,  por  haber  tomado  empeño  en  escribir  cosas  de  América 
de  que  no  tenía  mis  que  ideas  superficiales,  habiéndose  formado  como  otros 
muchos  escritores  franceses,  un  sistema  de  perfección  ideal,  suponiendo  que 
la  América  salía  de  la  dominación  española,  como  una  candida  doncella 
adornada  de  todas  las  virtudes,  susceptible  de  todas  las  teorías  y  destinada 
a  renovar  las  ideas  del  siglo  de  oro,  y  esto  al  mismo  tiempo  que  censuraban 
acremente  al  Gobierno  español,  bajo  cuyo  régimen  se  había  formado  aquella 
sociedad  maravillosa*  J. 

Apunta  acertadamente  Alamán  uno  de  los  flacos  de  la  pro- 
ducción literaria  del  abate  de  Pradt  sobre  América:  su  idealis- 
mo apriorista.  Cuando  en  1829.  en  la  polémica  con  Benjamín 
Constant  sobre  la  dictadura  de  Bolívar,  se  permitió  deprimir  es- 
candalosamente al  pueblo  colombiano  para  defender  a  su  héroe, 
su  contrincante  le  replicó  oportunamente:  — alto  ahí:  eso  está 
absolutamente  reñido  con  las  afirmaciones  constantes  de  sus  obras. 
«¿Cómo  se  ha  trocado  en  vil  metal  el  oro  purísimo?*  \ 

El  proyecto  que  las  cortes  discutieron  largamente  fué  otro 
muy  distinto  del  de  Cabrera,  presentado  por  los  diputados  ame- 


3  Db  Pradt.  —  Examen  du  plan  presenté  aux  cortes  sur  le  recouuais- 
satice  de  rindépendence  de  TAmérique  espagnole.  París.  1S22. 
3  Lccas  Alamán.  —  Historia  de  Méjico  t.  V.  pg.  434. 
*  Cfr.  nuestro  Apéndice  VI. 
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ricanos,  y  que  es  conocido  en  la  Historia  de  América;  pero  que 
resultaba  igualmente  utópico  e  irrealizable.  Fueron  sus  más  acé- 
rrimos opositores  precisamente  los  campeones  del  Liberalismo  es- 
pañol; y  entre  los  primeros  el  propio  Conde  de  Toreno. 

La  verdadera  conquista  de  los  diputados  americanos  en  Ma- 
drid, fué  la  nominación  de  O'Donojú  para  Virrey  de  Méjico,  pues 
Ramos  Arizpe  y  las  logias  habíanlo  conquistado  a  la  idea  de  la 
emancipación. 

El  Tratado  de  Córdoba  fué  consecuencia  de  una  doble  victo- 
ria; la  militar,  realizada  fulmíneamente  por  Iturbide;  y  la  diplo- 
mática, de  los  diputados  mejicanos  de  las  Cortes  de  Madrid.  De 
Pradt  elogió  entusiásticamente  el  tratado  en  su  obra:  Europa  y 
América  en  1821. 

3.  —  El  Congreso  de  Verona  y  las  ilusiones  de  Chateau- 
briand de  crear  monarquías  en  América.  —  Que  los  liberales 
españoles  tuvieran  oídos  de  mercader  para  sus  consejos  sóbre  la 
emancipación  americana,  impresionó  menos  al  abate  de  Pradt, 
que  la  noticia  de  que  la  Santa  Alianza  decidía  en  Verona  (1822) 
acabar  con  el  avispero  liberal  de  España. 

El  canónigo  chileno  Cienfuegos,  en  su  primer  viaje  a  Eu- 
ropa, recogió  una  frase  del  abate  de  Pradt,  unlversalizada  al  pa- 
recer por  la  prensa,  sobre  ese  proyecto  de  liberación  de  Fernan- 
do VII :  Que  si  principiaba  la  guerra,  el  que  oyese  el  primer  ca- 
ñonazo no  oiría  los  últimos  Creía  sin  duda  el  abate  que  la  guerra 
provocaría  una  revolución  constitucionalista  en  toda  Europa,  según 
la  sempiterna,  ilusión  de  los  extremistas  de  contar  con  el  pueblo. 

Hemos  recordado  también  la  sátira  con  que  trató  de  ridicu- 
lizar los  entusiasmos  intervencionistas  de  Chateaubriand. 

Pero  resultó,  en  efecto,  que  Chateaubriand  logró  lanzar  a 
Francia  a  la  aventura,  y  la  vió  coronada  desde  el  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores  con  el  triunfo  decisivo  del  Trocadero. 

No  sin  razón  el  primero  de  los  grandes  congresos,  que  dejó 
de  historiar  de  Pradt,  fué  el  de  Verona  (1822). 

Pero  el  negocio  de  España  implicaba  uno  nuevo;  el  de  la  ayuda 


•  Carlos  Silva  CotapOS.  —  Don  José  Santiago  Rodríguez  Zorrilla,  Obispo 
de  Santiago  de  Chüe,  1752-1832.  Santiago  1915,  pg.  341  s. 
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militar  de  la  Santa  Alianza  al  Rey  Fernando  contra  la  Revolución 
americana.  Preocupaba  a  los  legitimistas  el  hecho  de  que  las  nue- 
vas nacionalidades  adoptaban  unánimemente  el  régimen  republi- 
cano. Chateaubriand  fué  ahora  el  defensor  de  la  vieja  proposición 
de  Richelieu  en  Aquisgrán:  influir  con  España  para  lograr  la 
creación  de  monarquías  constitucionales  en  América,  proyecto  que 
había  pasado  a  las  esferas  oficiales  por  medio  de  Sérurier. 

El  Vizconde  patrocinó  aún  más  calurosamente  el  proyecto 
desde  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  en  el  que  sucedió  a 
poco  a  Montmorency-Laval.  Interesó  en  el  asunto  al  príncipe  de 
Polignac,  embajador  en  Londres,  para  que  lograra  el  consenti- 
miento de  Canning  en  orden  a  una  intervención  armada  de  las 
potencias  en  América.  Vino  a  añadir  leña  a  la  hoguera  un  informe 
recibido  en  Quai  d'Orsay  el  mismo  año  de  1823,  cuyo  autor  era 
nada  menos  que  el  general  Mac  Gregor,  uno  de  los  héroes  de  la 
emancipación  colombiana.  Mac  Gregor  escribía  bajo  la  impresión 
de  la  anarquía  que  se  cernía  sobre  las  nacientes  repúblicas;  y  pro- 
ponía que  se  nombrara  emperador  de  las  Indias  a  Fernando  VII, 
y  las  repúblicas  americanas  se  transformaran  en  reinos,  que  du- 
rante algunos  años  podrían  pagar  una  indemnización  a  España. 
Era,  como  se  ve,  un  eco  tardío  de  los  proyectos  atribuidos  a  Aran- 
da,  Godoy  y  de  Pradt. 

La  maraña  política  se  complicó  todavía  más  por  las  intrigas 
de  Pozzo  di  Borgo,  la  indecisión  del  Monarca  español  ya  libertado, 
la  incapacidad  de  los  ministros  Sáez  y  Casa  Irujo  y  la  oposición 
decidida  de  Inglaterra.  Canning  consideraba  el  problema  de  las 
relaciones  con  Hispanoamérica  el  más  vital  de  cuantos  se  venti- 
laban internacionalmente  aquellos  años,  y  estaba  ciertamente  ce- 
loso de  que  los  Estados  Unidos  se  le  hubieran  adelantado  en  re- 
conocer la  Independencia  de  las  repúblicas  ya  organizadas.  Me- 
diaba además  en  el  asunto  el  fracasado  intento  de  la  adquisición 
de  Cuba  por  Inglaterra. 

Una  de  las  consecuencias,  históricamente  interesantísima,  de 
todo  el  negociado,  fué  la  conocida  declaración  del  presidente  de  los 
Estados  Unidos,  Monroe,  el  2  de  dic.  de  1823: 

Respecto  de  las  colonias  o  dependencias  actuales  de  las  potencias  eu- 
ropeas, no  hemos  intervenido  ni  intervendremos.  Pero  en  lo  tocante  a  los 
Gobiernos  que  han  declarado  su  independencia  y  mantenídola,  independencia 


CION  IC  KSBÜO   A  AYACrCHO 

3i:r2  zíz'.ízzzzzz.  y  de  sc-e:::  :■:  -  rr!-- 
rr-r-:  i    :■=  z:zízzzí¡    r.-:e¿i.   :•: -  i. 

ii   zh.Z-.íz  —  :::   f-  ¡nzZi    :  —  :  i 


:erzazzez:e  '.a  ::zzzl:caáa  red  di- 
jo a  la  cuestión  de  la  Indepen- 
dí:. :  :¿.  vez  zze;::.  zre-:;;azzez- 

principios  apriorísticos  y  absc- 

.ZÍiZZTZtilr;    Zcl   í±'-:   '.¡.S  c;z.S¿- 

1  octavo.  En  so  obra  de  1824: 
<t.'.¿  "za;:-  el  z^=:  de  la  zesilu- 
=  esperóles,  ia  rapiza  y  .:a:eg:- 
rza;  :z:::z:az:;  zr:  :Lezzas  :ue 


:zaia_  a_  re* 


:z  :--íz:¿.  ii  Mí;::-:  s* 
:í;  í     - : .  lí  zz.z. 


i.  .=  --í  r  :  —  z-íízí  zz:í--íz-.íí~í  ii  .i.  :"T2_  _a  :rr:- 
esta  idea  como  inejecutable  de  hecho  y  nula  de  derecho. 
.  ~L-.z-.zi  -.--i:  iiz-r-.'z.:  ii  :--*rr*-:r  íz.-.zí  Z-rzítz  y  las 
cambiado  lo*  lii  —iion.  j  cómo  de  sao  parte  se  ioIíoji 
zíz  -  -.y       zzí  la  i.z  .iz'-z  i~.::z.za  a  ~-í  iterara! 

íízz  ízí.  zízzí-z.   íz:',z.zh   z.z  i.  zz.z-.zzz   zí.z  c:-  c-e 

Despaés  de  esse  desahogo  personal,  en  que  recaeros  sos  propuestas  de 
l-v  j  z-.zz.zyi       a'-.*-.*  y.-    ¿:=   ::- :.-í::-í-í  ta-.íriri'Si. 


«  Ti  iilorríóo  por  VnmunrETA  C-  A.  Jfoaaroaís  ea  América,  t.  D, 
159-2*7;  209-223. 

T  de  Pkadt.  —  L'Ewrtpe  et  FAwiértque  ea  1822-23.  t-  II,  pgs.  22-28. 


•  wm  PUR.  —  L'Ewrmp*  «t  f  Am  írifm  i  ra  ISH-S-  1U  L         MB  S. 


122 


VI.  DE  LA  REVOLUCIÓN   DE  RIEGO  A  AYACUCHO 


Pero  de  la  pensión  anual  de  tres  mil  pesos  y  de  sus  relaciones 
con  Bolívar  tendremos  ocasión  de  hablar  más  adelante. 

5.  —  El  Te  Deum  del  abate  de  Pradt  por  la  victoria  de 
Ayacucho.  —  Por  su  correspondencia  con  el  Libertador  Bolívar  y 
sus  relaciones  amistosas  con  los  representantes  colombianos  Lean- 
dro Palacios,  José  Fernández  Madrid,  etc.,  pudo  seguir  el  abate 
más  inmediatamente  los  sucesos  de  la  guerra  del  Perú.  Cuando 
llegó  por  fin  la  noticia  de  la  victoria  de  Ayacucho,  era  sin  duda 
uno  de  los  europeos  mejor  preparados  para  comprender  la  trans- 
cendencia de  aquella  batalla. 

Rasgo  característico  de  su  carácter  y  corona  de  su  historia 
de  propagandista  de  la  emancipación  es  el  que  conocemos  por 
una  de  las  cartas  de  Santander  a  Bolívar: 

«El  abate  de  Pradt  ha  tenido  la  osadía  laudable  de  cantar  el  Te  Deum. 
en  una  Iglesia  de  París  por  la  batalla  de  Ayacucho.  Con  este  motivo  verá 
Ud.  lo  que  dice  uno  de  los  periódicos  del  Ministerio  que  le  remito  para  que 
se  divierta  y  haga  anotar  bellamente»  10. 


'"  Archivo  de  Santander  t.  XIII,  pg.  53. 
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INFLUJO  DEL  ABATE  DE  PRADT  EN  LOS  ORIGENES 
DEL  LBERALISMO  POLITICO-RELIGIOSO 
DE  HISPANOAMERICA 

CAPITULO  VIL 

El  Liberalismo  europeo 
ante  la  Emancipación  hispanoamericana 

Sumario:  1.  Razón  de  este  capítulo.  —  2.  Orígenes  del  Liberalismo 
_político-religioso  en  Europa  y  en  la  América  española.  —  3.  Las  Cortes  de 
Cádiz;  sus  coincidencias  y  resonancias  en  América.  —  4.  Filibusterismo  li- 
terario: Blanco  White.  —  5.  Llórente  y  su  Proyecto  de  Constitución  reli- 
giosa. —  6.  Las  traducciones  de  Marchena.  —  7.  Grégoire,  el  Obispo  jura- 
mentado de  Blois.  —  8.  Tamburini.  —  9.  Villanueva.  —  10.  Las  Revistas. 
Bello  y  sus  dos  revistas:  Biblioteca  americana  y  Repertorio  americano.  — ¡ 
11.  Revue  américaine,  de  París.  —  12.  El  Español  Constitucional.  —  13.  Ocios 
de  españoles  emigrados.  —  14.  Influjo  de  otros  prohombres,  periódicos  y 
tratadistas  liberales  europeos:  Bentham,  Destutt-Tracy,  Constant...  — 
15.  Conclusiones. 

1.  —  Razón  de  este  capítulo.  —  En  los  seis  capítulos  pre- 
cedentes hemos  tratado  de  esclarecer  dos  aspectos  interesantes  de 
la  vida  pública  del  abate  de  Pradt:  su  intervención  en  la  política 
europea,  y  su  labor  literaria  en  pro  de  la  Emancipación  hispano- 
americana. 

Entramos  ahora  a  desarrollar  el  tercero  y  fundamental  para 
nuestra  monografía:  su  influjo  político-religioso  en  Hispanoamé- 
rica como  consejero  liberal. 

Intencionadamente  hemos  desligado  al  propagandista  de  la 
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emancipación  del  consejero  religioso.  Los  méritos  y  deméritos 
del  abate  en  esos  dos  aspectos  son  contrapuestos  y  antitéticos. 

Como  defensor  y  propagandista  de  la  emancipación  es  cons- 
telación de  primera  magnitud  entre  sus  contemporáneos.  Creemos 
lo  demuestran  los  datos  recogidos  en  los  anteriores  capítulos.  Co- 
mo consejero  religioso,  no  sólo  es  desdichado  y  funesto,  sino  uno 
entre  miuJws. 

Lo  decimos  con  plena  convicción.  Hemos  examinado  pacien- 
temente más  de  doscientos  periódicos  y  revistas  de  Hispanoamé- 
rica de  aquella  época  y  un  sinnúmero  de  folletos,  conservados  so- 
bre todo  en  el  British  Museum  de  Londres  y  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  París.  Allí,  en  los  borrosos  folios,  que  apasionaron 
hace  un  siglo;  en  la  vida  agitada,  confusa  y  desorientada  de  los 
albores  de  la  Emancipación,  reflejada  a  retazos  incompletos  pero 
reveladores  en  el  balbuciente  periodismo  criollo,  hemos  tropezado 
con  ese  hecho  fundamental. 

Hasta  1820  de  Pradt  se  limita  a  la  propaganda  emancipa- 
dora, y  es  su  único  gran  adalid  literario  en  Europa.  Desde  1821 
su  interés  se  concentra  cada  día  más  en  los  problemas  polí- 
tico-religiosos de  América.  Pero  ahora  su  nombre  no  aparece 
solo,  sino  perdido  generalmente,  a  veces  encabezando  un  largo 
católogo  de  escritores  liberales,  principalmente  españoles,  que  des- 
de la  revolución  de  Riego,  1820,  se  constituyen  espontáneamente 
en  égida  y  consejeros  de  los  nacientes  Estados  de  Ultramar.  Fi- 
libusterismo  literario  llamó  certeramente  Menéndez  y  Pelayo  a  esa 
literatura,  que,  postergada  o  perseguida  en  la  Europa  de  la  Res- 
tauración, bogó  hacia  las  bravas  costas  americanas  en  busca  de 
fortuna. 

No  puede  entenderse  la  personalidad  literaria  del  abate  de 
Pradt,  desligada  de  esa  prosa  filibustera.  El  análisis  separado  de 
sus  obras  político-religiosas  y  el  estudio  aislado  de  las  múltiples 
resonacias  que  provocaron  en  América,  podrían  llevar  a  una  su- 
pervaioración  de  su  influjo  efectivo  como  consejero  religioso. 

Este  hecho  fundamenta!  nos  impone  un  capítulo  introducto- 
rio al  iniciar  esta  última  y  primordial  parte  de  la  exposición. 
Lo  consagraremos  a  esclarecer  la  maraña  de  esa  vasta  prosa 
filibustera.   En  el  capítulo  siguiente  expondremos  las  ideas  po- 
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litico-religiosas  del  airare  de  Pradt:  reserva-.::  ks  res-antes  tara 
escuchar  las  resonancias  que  sus  malhadados  consejos  religiosos 
obtienen  en  las  Repúblicas  del  Plata.  Chile.  la  Gran  Colombia  y 
Méjico. 

2.  —  Orígenes  del  Liberalismo  ex  Europa  y  en  la  América 
ESPAÑOLA.  —  La  América  española  nació  a  la  vida  independiente 
en  los  mismos  días  en  que  cristalizaba  en  Europa,  como  movimiento 
ideológico  v  como  partido  político,  el  Liberalismo.  El  Liberalismo 
político  se  organiza  y  manifiesta  en  los  tres  primeros  decenios  del 
siglo  XIX.  aunque  su  raíces  ideológicas  alcancen  a  edades  mucho 
más  remotas.  No  fué  culpa  ni  mérito  de  las  Repúblicas  Hispano- 
americanas el  que  nacieran  con  la  fe  ingenua  en  las  tan  vagas, 
tan  múltiples  y  tan  mal  entendidas,  pero  siempre  sonoras  e  ilu- 
sionado ras  consignas  de:  Libertad.  Igualdad  y  Fraternidad-  En 
éste  como  en  otros  aspectos  la  América  libre  vibraba  al  unísono 
con  las  corrientes  en  boga  del  mundo  culto  occidental  sencilla- 
mente porque  su  cultura  — que  era  mérito  de  La  colonización  es- 
pañola—  no  estaba  al  margen,  sino  a  compás  con  la  de  Europa  y 
Estados  Unidos. 

No  es  de  este  lugar  el  historiar  fundamentalmente  los  orí- 
genes del  Liberalismo  mundial,  político  y  religioso.  Toda  corriente 
ideológica  supone  un  largo  período  de  preparación:  y  los  conatos 
de  señalarle  una  fecha  natalicia  se  prestan  a  doctas  disertaciones, 
que  degeneran  con  frecuencia  en  discusiones  acaloradas. 

Más  fácil  es  señalar  lo  que  pudiéramos  llamar  la  fecha  de 
eclosión  de  un  movimiento.  Y  así  del  Liberalismo  podemos  afir- 
mar que  quedó  formulado  y  promulgado  en  la  Declaración  i-: 
derechos  del  hombre:  París.  19  de  agosto  de  17S9. 

Las  fuentes  ideológicas  del  Liberalismo  son.  pees,  las  mismas 
de  la  Revolución  francesa.  Remotamente:  Des.- artes  y  los  filosofes 
ingleses.  Bacon.  Hume,  Locke...:  próximamente:  el  filosofismo 
francés,  Montesquieu.  La  Enciclopedia.  V:l-a;re.  R.:.sseau  y  las 
Constituciones  inglesa  y  norteamericana.  En  el  orden  religioso: 
el  galicanismo  y  jansenismo  con  sus  múltiples  derivaciones  del 
siglo  XVIII.  como  el  Josefinismo  austríaco  y  la  «Ilustra;: :n>  bor- 
bónica española  a  partir  de  Caries  III. 

Pero  hemos  indicado  ya  que  el  Liberalismo  — como  fenómeno 
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político  y  como  partido —  se  manifiesta  sólo  en  los  primeros  de- 
cenios del  siglo  XIX;  y  en  parte  — aunque  parezca  extraño — , 
como  reacción  al  extremismo  de  la  Revolución  francesa.  Se  de- 
lata ya  en  algunas  de  sus  fases  en  la  política  religiosa  de  Napo- 
león; toma  concreción  legal  en  las  cortes  españolas  de  Cádiz  (1811- 
1813^  ;  inspira  la  fluctuante  política  del  Rey  letrado,  Luis  XVIII; 
y  se  desarrolla  y  organiza  lentamente  en  París,  como  partido  de 
oposición,  en  el  período  de  la  Restauración  (1812-1830),  para 
triunfar  políticamente  en  la  Revolución  de  julio  (París  1830),  y 
desembocar  en  la  llamada  Monarquía  liberal-burguesa  de  Luis  Fe- 
lipe de  Orleáns.  Antes  de  ella  se  había  hecho  en  España  el  infeliz 
ensayo  de.  1820-1823.  De  España  nació  la  ambigua  voz  liberal, 
liberalismo,  que  se  ha  incorporado  a  todas  las  lenguas  europeas. 

El  Liberalismo  embrionario  y  multiforme  del  tiempo  de  la 
Restauración  francesa,  tenía  un  punto  de  unión:  la  Charte,  la 
Constitución ;  y  así  pudo  un  tiempo  confundirse  Liberalismo,  cons- 
titucionalismo y  sistema  de  representación  popular.  Por  lo  demás 
abrigaba  en  su  seno  las  más  variadas  tendencias.  Hemos  tenido 
ocasión  de  aludir  en  el  capítulo  segundo  — al  estudiar  la  actua- 
ción europea  del  abate  de  Pradt —  a  los  doctrinarios:  Roger 
Collard,  Constant.  .  .  ;  a  los  liberales  ortodoxos:  Dubois...,  a  los 
protestantes  liberales:  Vinet;  y  a  los  católicos  liberales:  Lamen- 
nais.  .  .  El  sector  más  revolucionario  del  Liberalismo  francés  de- 
rivó en  el  Socialismo  y  Anarquismo;  el  más  moderado,  en  el  Con- 
servadurismo. De  los  ingenuos  y  utópicos  doctrinarios  provienen, 
principalmente,  los  que  hemos  venido  llamando,  hasta  nuestros 
propios  días,  simplemente  liberales. 

Es  evidente  que  Europa  y  América  asisten  hoy  a  la  agonía 
del  Liberalismo  económico,  político  y  religioso,  siendo  uno  de  sus 
últimos  focos  de  supervivencia  las  tierras  de  Bolívar,  Santander, 
O'Higgins,  Mariano  Moreno...  Las  de  Iturbide  caminan  y  des- 
esperadamente por  los  novísimos  derroteros  del  antiindividualis- 
mo estatal  y  socializante. 

Igualmente  complicado  resulta  señalar  los  manantiales  del 
Liberalismo  hispanoamericano.  Sería  menester  consagrar  largos 
párrafos  a  la  infiltración  en  las  colonias  de  los  filósofos  y  enciclo- 
pedistas europeos  (en  el  número  de  citas  que  hemos  comprobado, 
ocupa  el  primer  puesto  Montesquieu,  seguido  de  Raynal,  Rousseau, 
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los  liberales  franceses  — de  Pradt  el  primero —  considerasen  co- 
mo triunfo  y  derrota  propios,  la  victoria  liberal  española  en  1820 
y  su  fracaso  en  1823. 

Son  muchas  y  muy  reveladoras  las  semejanzas  de  la  Guerra 
de  la  Independencia  española  contra  Napoleón  y  la  Guerra  de  la, 
Independencia  hispano-americana;  de  las  Cortes  de  Cádiz  y  de 
las  primeras  Asambleas  Constituyentes  de  Hispanoamérica. 

Nacen  ambas  independencias  como  un  grito  de  fidelidad  ha- 
cia el  Rey  cautivo,  confundidos  en  la  protesta  prelados,  filósofos, 
liberales,  ultramontanos,  nobleza  y  pueblo.  La  primera  desemboca 
en  la  Constitución  liberal  de  Cádiz;  la  segunda  en  la  Emancipa- 
ción. Ambas  a  dos  se  inician  con  predominio  derechista  y  pro- 
fesión pública  del  más  acendrado  catolicismo,  pero  sucede  gradual- 
mente una  primera  crisis  de  radicalismo  que  elimina  en  casi  to- 
das partes  a  los  elementos  más  sanos  del  clero. 

Con  ser  la  minoría,  triunfaron  en  Cádiz  los  elementos  semi- 
jansenistas  y  regalistas,  como  en  casi  todas  las  Constituyentes 
americanas. 

En  Buenos  Aires,  Méjico,  Santiago  de  Chile,  Caracas,  Santa 
Fe  de  Bogotá  y  Lima  tienen  sorprendente  repercusión  el  nombre 
y  la  tendencia  de  los  periódicos  gaditanos:  El  Conciso,  La  Abeja, 
Diario  Mercantil,  El  Amigo  de  las  Leyes,  El  Centinela,  El  Censor, 
El  Observador,  La  Gaceta  del  Comercio,  El  Duende  de  los  Cafés, 
El  Redactor  General. 

Los  curas  políticos,  los  frailes  exclaustrados  y  aventureros, 
renegados  en  España  de  la  sotana,  o  ambiciosos  de  prelacias,  co- 
mo los  dos  Villanueva,  Blanco  White,  Gallardo,  el  abate  Marche- 
na  y  Llórente,  tienen  su  duplicado  en  los  americanos  Mier,  Valen- 
tín'Gómez,  Cortés  Madariaga,  Funes,  Azuero,  Ramos  Arizpe,  Fray 
José  M.  Marchena,  los  tres  Agüero,  Zabaleta. .  .  Los  apologetas 
que  provocan  las  Cortes  de  Cádiz:  Inguanzo  y  el  Filósofo  rancio, 
hallaron  una  perfecta  resonancia  en  Castro  Barros,  y  el  jesuíta 
mejicano,  Basilio  Arrillaga,  siendo  superados  uno  y  otro  por  el 
eruditísimo  Deán  de  Lima,  Dr.  José  Ignacio  Moreno. 

Otro  tanto  ha  de  decirse  de  los  que  pudiéramos  llamar  los 
aristócratas  del  naciente  liberalismo.  Arguelles  el  divino,  el  conde 
de  Toreno  (Don  José  María  Queipo  de  Llano),  a  un  tiempo  pa- 
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triotas  y  tocados  de  extranjeriza  filosofía,  son  en  muchos  aspectos 
modelo  de  los  Rivadavia,  Santander  y  Gómez  Farías. 

Otra  coincidencia.  Aquellas  inconsecuentes  y  desorientadas 
Cortes  de  Cádiz  declaran  — como  casi  todas  las  de  América — 
que  <da  Nación  española  profesa  la  Religión  católica,  apostó- 
lica, romana,  con  exclusión  de  cualquiera  otra»,  sin  que  esto  im- 
pidiera a  los  padres  de  la  Patria  suprimir  el  Santo  Oficio,  incau- 
tarse de  los  tienes  eclesiásticos,  prohibir  la  profesión  religiosa 
antes  de  los  veinticuatro  años  de  edad  y  legislar  con  decidida 
ojeriza,  heredada  del  jansenismo,  contra  las  órdenes  religiosas. 

Nacían  España  al  Constitucionalismo  y  América  a  la  eman- 
cipación, de  tres  siglos  de  absolutismo  regio,  brillante  un  tiem- 
po, decrépito  y  adulterado  durante  el  despotismo  ilustrado  de  los 
Borbones.  Nacían  en  violenta  reacción  contra  el  pasado;  impre- 
paradas, en  fin,  para  el  régimen  representativo:  España  por  ha- 
ber olvidado  la  gloriosa  tradición  de  las  Cortes  de  Castilla  y  Ara- 
gón; América  por  no  haberla  conocido  jamás.  Las  diatribas  de 
los  proceres  americanos  contra  España,  y  aun  las  irritantes  injus- 
ticias contra  los  españoles  de  ambos  Continentes  que  hemos  men- 
cionado en  ¡os  abates  Reynal  y  de  Pradt,  resultan  más  tolerables 
cuando  se  escucha  a  Quintana  en  las  Proclamas  de  la  Junta  Cen- 
tral decir  a  los  americanos:  «No  sois  ya  los  mismos  de  antes, 
encorvados  bajo  el  yugo,  mirados  con  indiferencia,  vejados  por 
la  'codicia,  destruidos  por  la  ignorancia»;  o  al  divino  Arguelles 
perorando  sobre  España:  oscurecida  por  la  ignorancia  y  encade- 
nada por  el  despotismo  3.  Los  liberales  españoles,  aun  los  no  afran- 
cesados, heredaron  los  tópicos  de  la  Enciclopedia. 

Para  colmo  de  coincidencias  la  represión  de  Monteverde, 
Goyeneche,  Osorio,  Morillo  y  Calleja,  fué  sin  pretenderlo  una 
copia  perfecta  de  la  odiosa  e  innecesaria  persecución  contra  los 
diputados  de  Cádiz  al  retorno  de  Don  Fernando,  1814-20.  Re- 
presión que  encontró  réplica  violentísima  en  el  período  liberal 
de  1820-23  \ 


3  Ibid.  VII,  pgs.  38,  43. 

4  Del  estado  de  violencia  y  mutua  intransigencia  de  los  espíritus  en 
esta  época  de  la  historia  de  España  es  prueba  elocuente  la  historia  de  una 
banda  brutal  de  anticlericales  de  que  hace  mención  Rivadavia  en  carta  a 
Pueyrredón.  Ravignani  o.  c,  t.  I,  p.  204. 
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Sólo  después  de  la  revolución  de  Riego  las  coincidencias  con 
América  se  truecan  en  contraposición.  El  triunfo  de  los  liberales 
españoles  fué  la  causa  decisiva  de  la  incorporación  en  masa  de 
los  elementos  conservadores  americanos  a  la  causa  de  la  Eman- 
cipación 5. 

La  elocuente  uniformidad  y  multiplicidad  de  estas  coinci- 
dencias — con  la  única  salvedad  de  que  las  reacciones  fueron  tal 
vez  más  moderadas  en  América —  suponen  un  manantial  común 
de  los  fenómenos  señalados.  Eran,  por  de  pronto,  el  eco  hispano 
intercontinental  de  la  Revolución  francesa.  La  española  fué  más 
moderada;  primero  por  ser  posterior,  y  también  porque  ni  las 
distancias  sociales  eran  tan  pronunciadas  como  en  Fiancia;  ni 
estaban  las  cabezas  tan  umversalmente  desequilibradas  por  la 
nueva  filosofía;  ni  el  regalismo  español  fué  en  el  Rey,  en  los  juris- 
tas, y  en  el  clero  lo  que  fué  el  galicanismo  en  esos  tres  sectores 
de  su  manifestación;  y  porque  apenas  nos  había  tocado  sino  en  pe- 
queñas dosis  el  rigorismo  altanero  y  esterilizador  del  Jansenismo. 

En  las  Coi  tes  de  Cádiz  de  1812,  o  en  las  madrileñas  de  1820- 
23  hicieron  sus  pi  imeras  armas  muchos  diputados  americanos, 
representantes  genuinos,  discípulos  y  aun  maestros  del  Liberalis- 
mo español.  Pero  no  es  menester  acudir  al  hecho  de  esta  partici- 
pación de  los  diputados  americanos  en  Cádiz  y  Madrid  — algu- 
nos tan  extremistas  como  Mejía,  Alcaizar,  Lairazábal,  Zabaleta  y 
Ramos  Arizpe —  para  explicar  por  una  parte  su  coincidencia  con 
las  Asambleas  Constituyentes  del  Nuevo  Mundo  y  por  otra  el 
influjo  — que  consideramos  fundamental —  del  constitucionalis- 
mo español  en  los  orígenes  del  liberalismo  hispanoamericano.  Te- 
nían que  encontrarse,  porque  provenían  de  idéntica  fuente.  En 
las  universidades  y  colegios  de  allende  y  aquende  los  mares  se 
había  perdido  la  gloriosa  tradición  de  los  pensadores  hispanos 
del  siglo  XVI  y  XVII,  se  vivía  de  precario  de  las  turbias  ideologías 
importadas  del  Extranjero,  y  se  heredaba  la  levadura  antiponti- 
ficia del  regalismo  borbónico,  la  doctrina  de  los  canonistas  gali- 
canizados,  o  infectados  de  Jansenismo  y  Febronianismo. 

D  Es  éste  uno  de  los  aspectos  más  interesantes  de  las  obras  del  P.  Le- 
turia,  El  Ocaso  del  Patronato  español  en  América,  p.  116  ss.;  La  Emanci- 
pación hispanoamericana  en  los  informes  episcopales  a  Pío  VII  (Buenos  Aires, 
1935)  cap.  5. 


BLANCO  WHITE 


4.  —  Filibusterismo  literario  :  Blanco  White.  —  El  pri- 
mer filibustero  liteiario  que  les  nació  de  la  Península  a  las  colo- 
nias sublevadas  de  Ultramar,  fué  aquel  desventurado  hispano-ir- 
landés  de  Don  José  Blanco  White,  cuya  pluma  de  renegado,  pa- 
gada por  la  sociedad  bíblica  de  Londres,  trató  de  anglicanizar 
España  e  Hispanoamérica,  valida  del  prestigio  de  su  genio  lite- 
rario. 

Nació  en  Sevilla  en  1775  de  piadosísima  familia  irlandesa, 
que  había  mezclado  ya  dos  veces  su  sangre  con  la  andaluza.  Or- 
denóse de  Sacerdote  en  1800;  arrancáronle  la  fe  los  afrancesados 
del  círculo  de  Lista  y  su  propias  sacrilegas  claudicaciones  mo- 
rales; por  legitimar  el  fruto  ilegítimo  de  sus  aventuras  amorosas 
partió  a  Londres  y  apostató  en  1810. 

Había  redactado  en  Sevilla,  con  la  colaboración  de  Lista  y 
del  grupo  de  Quintana,  el  Semanario  Político,  que  abandonó,  des- 
avenido con  sus  colegas.  En  Londres  publicó  de  1810  a  1814  diez 
tomos  de  sú  revista  El  Español,  en  que  defendió  el  parlamenta- 
rismo de  tipo  inglés,  zahiriendo  acertadamente  la  inexperiencia  y 
el  idealismo  utópico  de  sus  cofrades  de  las  Cortes  de  Cádiz. 

Ya  en  el  tercer  número  de  su  revista  historió  los  sucesos  de 
Caracas,  colocándose  en  favor  de  los  ciiollos,  para  los  que  no  pe- 
día por  entonces  la  Emancipación,  pero  sí  la  igualdad  de  dere- 
chos civiles. 

El  Español  tuvo  una  vasta  resonancia  tanto  entre  los  ameri- 
canos residentes  en  Europa  como  sobre  todo  en  los  del  Nuevo 
Mundo. 

Servando  Teresa  Mier,  fraile  desgarrado  y  aventurero,  recién 
escapado  de  las  cárceles  de  la  Inquisición  española,  pero  que  lle- 
vaba a  Blanco  la  ventaja  de  su  horror  al  apelativo  de  hereje,  le 
dirigió  en  1811  la  famosa  Carta  de  un  Americano  a  el  Español 
sobre  su  Número  XIX Mier  veía  en  lo  sucesos  de  Caracas  algo 


0  Fray  Servando  Teresa  Mier.  — ■  Carta  de  un  Americano  a  El  Español 
sobre  su  n.  XIX.  Londres  1811.  El  P.  Diego  León  Villafañe,  primer  jesuíta 
retornado  a  la  Argentina  después  de  la  Extinción  de  la  Compañía  de  Jesús, 
escribió  en  1813  una  refutación  de  esta  obrita  del  fraile  mejicano:  Abusos 
de  la  soberanía  lega  o  seglar.  Contra  la  carta  del  Americano  a  El  Español. 
Cfr.  Guillermo  Furlong,  S.  J.  El  jesuíta  Diego  León  Villafañe  antes  y  después 
de  la  revolución  de  Mayo.  Buenos  Aires,  1936.  El  buen  viejo  Villafañe  es  un 
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más  que  un  paso  hacia  la  igualdad  civil:  el  primer  rayo  de  luz 
de  la  deseada  Independencia. 

Sabemos  por  unas  notas  de  Dn.  Juan  Germán  Roscio,  que  la 
primera  Junta  de  Caracas  abrió  correspondencia  con  Blanco  Whi- 
te  y  la  siguió  hasta  el  fracaso  de  la  primera  Revolución7.  ¿Fué 
Bolívar  el  encargado  de  estrechar  estas  relaciones  durante  su  es- 
tancia en  Londres?  Posteriormente  dió  el  Libertador  muestras  de 
singular  aprecio  de  El  Es-pañol  al  citarlo  en  su  profética  Contes- 
tación de  Jamaica  en  1815:  «Sobre  la  naturaleza  de  los  Gobier- 
nos españoles,  sus  decretos  conminatorios  y  hostiles  y  el  curso 
entero  de  su  desesperada  conducta,  hay  escritos  del  mayor  mé- 
rito, en  el  periódico  El  Español,  cuyo  autor  es  el  Señor  Blanco: 
y  estando  allí  esta  parte  de  nuestra  historia  muy  bien  tratada,  me 
limito  a  indicarlo»  s. 

De  1822  a  1825  escribió  Blanco  una  nueva  revista,  expresa- 
mente dedicada  a  los  americanos :  Variedades  o  Mensajero  de  Lon- 
dres. Fué  el  más  rumboso  y  elegante  de  los  varios  papeles  espa- 
ñoles que  se  editaba  en  esta  época  en  la  metrópoli  del  Támesis; 
verdadero  alarde  editorial  con  magníficos  grabados  y  hasta  anun- 
cios en  colores  de  ajuar  doméstico,  planos  de  construcción,  trajes 
de  baile,  tertulia...,  lo  que  daba  a  la  revista  un  aire  de  actua- 
lísima modernidad. 

En  política,  Blanco  se  colocaba  ahora  decididamente  en  fa- 
vor de  la  Emancipación.  Fué  de  los  primeros  en  levantar  el  gri- 
to de  protesta  al  anuncio  del  Breve  Etsi  jam  diu  de  Leó(n  XII, 
publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid  el  10  de  febrero  de  1825  °. 

Era  White  el  instrumento  de  que  se  servía  la  Sociedad  Bíbli- 
ca de  Londres  (Ackerman  era  su  editor)  para  la  propaganda  en 
la  América  hispana,  que  provocó  en  1826  fuertes  polémicas  en 

clásico  tipo  de  los  jesuítas  desterrados,  que  ante  la  Revolución  francesa  y 
sus  diferentes  resonancias  en  Europa,  suspiraban  por  la  Independencia  his- 
panoamericana, por  salvarse  allí  del  contagio  del  ateísmo  revolucionario  im- 
perante en  Europa. 

7  Franc.  José  Urrutia.  —  Páginas  de  historia  diplomática.  Bogotá  1917, 
pg.  198. 

3  Lecuna:  o.  c.  t.  I,  p.  193. 

9  Variedades  o  Mensagero  de  Londres  II  (1825)  295  ss.  —  Sobre  dicho 
Breve,  cf.  el  art.  de  P.  Leturia  en  «Razón  y  Fe»  72  (1925)  32  ss.,  croquis  de 
un  libro  suyo  en  preparación. 
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Bogotá  y  Méjico,  y  fracasó  al  fin  merecidamente.  Veía  con  fu- 
ror el  apóstata  que  las  nuevas  nacionalidades  nacían  a  la  vida 
haciendo  unánime  profesión  de  catolicismo.  A  la  Constitución  de 
Chile  de  1823  dedicó  en  su  Revista  un  comentario  laudatario,  pe- 
ro se  desahogó  airadamente  contra  el  artículo  de  la  intolerancia 
religiosa  y  !a  defensa  que  se  hacía  de  ella  en  el  opúsculo  anejo: 
Examen  instructivo  de  la  Constitución  Política  de  Chile,  promul- 
gada en  1823.  El  autor  de  este  Examen  sospechamos  fué  el  Dr. 
Juan  de  Egaña.  pues  se  alzó  irritado  contra  las  invectivas  de 
Blanco  White  en  un  nuevo  folleto  en  que  defendía  la  intolerancia 
como  único  preservativo  de  la  disgregación  nacional.  De  este 
opúsculo  hizo  en  1827  una  reedición,  con  sabrosas  notas,  el  Deán 
de  Lima,  Moreno,  en  que  le  asentaba  algunos  bien  colocados  azo- 
tes literarios  al  Deán  cordobés.  Dr.  Gregorio  Funes,  por  su  tra- 
ducción y  notas  de  Dounau  El  opúsculo  de  Egaña  con  las  nota^ 
de  Moreno  se  reeditó  en  Bogotá  en  1828. 

Así  Blanco  White  venía  a  provocar  la  primera  literatura  apo- 
logética internacional  de  Hispanoamérica  libre.  Su  popularidad 
tardó  sin  embargo  en  extinguirse. 

El  Mercurio  de  Chile,  fundado  por  el  español  Mora  en  abril 
de  1828,  se  hacía  aún  eco  del  estilo  magistral  del  ilustre  Blanco 
White,  editor  del  fenecido  Mensajero  de  Londres. 

5.  —  LLORENTE  Y  SU  PROYECTO  DE  CONSTITUCIÓN  RELIGIOSA. 

—  Más  conocido  y  mucho  más  importante  fué  el  influjo  de  otro 
descastado  español,  manifiestamente  heterodoxo,  aunque  no  ofi- 
cialmente apóstata:  el  afrancesado  Don  Juan  Antonio  Llórente. 
a  quien  ha  valido  prestigio  mundial  su  apasionada  Historia  de  la 
Inquisición  Española. 

Es  conocida  su  vida.  Nacido  en  La  Rioja,  en  1756,  sacerdote 
por  conveniencias  económicas,  canónigo  y  vicario  de  Calahorra, 
abogado  del  Consejo  Supremo  de  Castilla,  académico  de  la  His- 
toria. ...  ya  en  1784  se  sentía  transformado  por  el  trato  con  n» 


M  [Dr.  D.  Juan  DE  Egaña].  —  Memoria  política  sobre  a-i  conviene  en. 
Chile  la  libertad  de  cultos.  .  .  ent  que  se  responde  a  los  arg-uimentos  del  Sr.  José 
María  Blanco  en  favor  de  la  tolerancia  y  libertad  de  cultos  en  sus  Consejos 
o  los  Americanos  [reimpreso  en  Lima  1S27.  con  nocas  del  Dr.  D.  José  Ignacio 
Moreno]. 
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amigo  ilustrado  y  las  luces  de  los  filósofos  y  heterodoxos  transpi- 
renaicos. En  1794  presentó  un  proyecto  de  reforma  del  Santo  Ofi- 
cio. Cuando  los  ministros  Urquijo  y  Caballero  publicaron  el  cé- 
lebre decreto  cismático  de  5  de  sept.  de  1799,  durante  la  vacante 
que  siguió  a  la  muerte  de  Pío  VI,  Llórente  escribió  su  Colección 
Diplomática  de  varios  papeles  antiguos  y  modernos  sobre  las 
Dispensas  Matrimoniales  y  otros  puntos  de  Disciplina  Eclesiástica. 

Todos  los  influjos  extranjeros:  el  Filosofismo,  la  Iglesia  na- 
cional protestante,  el  Galicanismo,  Van  Espen,  el  Concilio  de  Pis- 
toya,  el  Episcopalismo  de  Febronio  y  más  aún  el  del  canonista 
de  Pombal,  Pereyra,  confluyen  en  Llórente  para  amalgamarse  con 
la  savia  nacional  del  regalismo  español,  aglutinado  con  el  galica- 
nismo de  los  Borbones,  y  aquella  tendencia  hispanista  de  las  U- 
bertades  de  la  Iglesia  toledana,  que  pretendieron  fundamentar 
en  las  tradiciones  góticas  y  mozarábigas,  sin  pensar  en  el  febro- 
nianismo  posterior,  hombres  tan  beneméritos  como  Masdeu,  Bu- 
rriel  y  Rábago. 

En  1806-7  publicó  las  Memorias  Históricas  de  las  Cuatro  Pro- 
vincias Vascongadas,  obra  de  escuela,  con  uso,  abuso  y  mutilación 
de  fuentes,  como  la  Historia  de  la  Inquisición,  y  que  tenía  por 
objeto  preparar  la  abolición  de  los  fueros  vascos,  proyectada  por 
Godoy. 

En  1808  Llórente  formó  entre  los  afrancesados  que  corteja- 
ron al  Rey  intruso.  Intervino  en  las  Cortes  de  Bayona,  donde 
hubo  de  conocer  al  abate  de  Pradt,  y  fué  galardonado  con  pro- 
ficuos empleos  en  Madrid.  El  de  administrador  de  los  bienes  ecle- 
siásticos amortizados  fué  ocasión  de  que  quedara  malparada  su 
fama,  por  causa  de  una  acusación  de  estafa  de  once  millones  de 
reales. 

Al  Rey  José  dedicó  en  1810  una  obra,  que  fué  largamente 
utilizada  por  los  legisladores  de  la  emancipada  América  española: 
Disertación  sobre  el  Poder  que  los  Reyes  españoles  ejercieron  has- 
ta el  Siglo  XII  en  la  división  de  los  Obispados  y  otros  puntos 
conexos  de  Disciplina  Eclesiástica. 

Huyó  con  los  franceses  en  1813.  En  Francia  y  en  francés  se 
publicó  en  1817-18  su  desdichada  Historia  de  la  Inquisición. 
Cuando  el  mismo  año  editó  de  Pradt  sus  Cuatro  Concordatos, 
Lanjuinais,  hombre  de  la  más  pura  tradición  galicana,  encontró 
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demasiado  moderadas  las  afirmaciones  del  exarzobispo  de  Ma- 
linas y  le  exhortó,  con  el  ejemplo  de  Llórente,  a  reconocer  más 
explícitamente  los  derechos  de  la  Iglesia  galicana11. 

Con  el  pseudónimo  Un  Americano  publicó  Llórente  en  1819 
su  primera  obra,  explícitamente  dedicada  a  los  legisladores  his- 
panoamericanos: Discursos  sobre  una  Constitución  Religiosa,  con- 
siderada como  parte  de  la  Civil  Nacional.  En  España  brotaron 
numerosas  impugnaciones  de  este  libro  venenoso,  a  las  que  con- 
testó el  autor  con  la  Apología  católica  del  proyecto  de  Consti- 
tución Religiosa,  1821  * 

El  proyecto  va  formulado  en  cuarenta  y  dos  artículos.  No 
conocemos  diez  y  siete  páginas  que  hubieran  ejercido  más  uni- 
versal y  demoledor  influjo  en  Hispanoamérica.  Tendremos  ocasión 
de  escuchar  sus  resonancias. 

Damos  la  transcripción  íntegra  de  los  cuarenta  y  dos  artícu- 
los en  nuestros  apéndices.  Pero  no  podemos  omitir  en  el  curso  de 
esta  exposición  una  síntesis  reducidísima: 

La  religión  Católica  Romana,  con  tolerancia  de  las  demás,  es  la  del 
Estado,  pero  entendida  como  en  los  dos  primeros  siglos  de  la  Iglesia.  Los 
decretos  posteriores  de  los  papas  podrá  aceptarlos  o  no  el  Estado. 

Acepta  la  Nación  los  artículos  de  la  fe  del  Simbolo  llamado  de  los 
Apóstoles  y  los  siete  Sacramentos,  entendidos  como  en  los  dos  primeros  siglos 
de  la  Iglesia. 

Todos  serán  exhortados,  pero  no  obligados,  a  confesarse  y  oír  Misa.  No 
se  permitirán  las  excomuniones.  Sólo  será  acto  de  fervor  y  devoción  el 
ayuno. 

El  sacramento  del  matrimonio  se  administrará  por  la  bendición  del  con- 
trato civil,  ya  celebrado  de  antemano,  conforme  a  las  leyes  de  la  Nación. 

El  vínculo  matrimonial  implicará  indisolubilidad  por  autoridad  propia, 
pero  ia  autoridad  suprema,  bajo  cuyas  leyes  están  todos  los  contratos,  podrá 
disolverlo. 

Los  impedimentos  matrimoniales  los  señalará  el  Estado. 

Las  Ordenes  del  Subdiaconado,  Diaconado,  Presbiterado  y  Obispado,  no 
serán  tenidas  legalmente  como  impedimento  dirimente  del  matrimonio  con- 
traído después  de  recibido  el  Orden. 

Los  Obispos  serán  ordenados  por  el  Arzobispo,  u  otro  Obispo  por  él 
delegado.  El  Arzobispo,  por  el  Decano  de  los  Obispos,  o  su  delegado;  pre- 
sentes, si  ello  es  posible,  otros  dos  Obispos,  o  al  menos  dos  presbíteros. 

11  En  el  ya  citado  artículo  de  Revue  tncyclopédique  (1818"!  44-58;  245  ss. 

12  JCan  ANT.  LLORENTE.  —  Apología  católica  del  proyecto  de  Constitu- 
ción religiosa,  escrita  por  un  americano.  San  Sebastián  1821. 
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El  Arzobispo,  ordenado  por  disposición  del  Estado,  avisará  de  su  orde- 
nación al  Obispo  de  Roma,  manifestando  estar  en  comunión  con  él  y  sus 
Obispos  y  reconociendo  su  primado  no  sólo  de  honor  sino  también  de  ver- 
dadera potestad  y  jurisdicción  en  la  ejecución  de  las  leyes  concordadas  por 
la  Iglesia  en  Congregación  Universal. 

Los  Obispos  sufragáneos,  comunicarán  su  ordenación  sólo  al  Arzobispo. 

Jamás  se  acudirá  a  Roma  por  asuntos  disciplinares. 

Las  Bulas  dogmáticas  serán  comunicadas  al  Gobierno,  que  les  dará  curso, 
si  le  parece  conveniente. 

Los  sacerdotes  apelarán  del  párroco,  al  Obispo;  de  éste,  al  Arzobispo; 
y  sólo  contra  el  Arzobispo,  al  Gobierno  Civil. 

Si  el  Gobierno  quiere  centralizar  la  administración  eclesiástica,  nom- 
brará Patriarca  al  Arzobispo  de  la  ciudad  capital. 

Los  beneficios  se  concedarán  por  el  Gobierno  a  propuesta  de  una  terna 
hecha  por  el  Obispo.  Este  señalará  así  mismo  lo  que  los  fieles  han  de  contri- 
buir para  la  parroquia,  porque  lo  mande  ejecutar  el  Gobierno. 

Llórente  fué  también  (como  todos  los  afrancesados,  hispanó- 
fobos  y  enciclopedistas)  adorador  de  Bartolomé  de  las  Casas.  Edi- 
tó sus  obras  completas  en  París  en  1822.  Esta  fué  la  ocasión  de 
sus  relaciones  con  el  Deán  Funes ;  aunque  más  tarde  el  buen  Deán, 
que  preveía  una  nueva  posibilidad  de  alcanzar  la  anhelada  Mitra 
en  sus  relaciones  con  Bolívar,  bien  visto  en  1825  en  Roma,  escri- 
bió una  buena  refutación  de  los  errores  del  Proyecto  de  Consti- 
tución Religiosa13. 

En  1822  apareció  así  mismo  el  Retrato  Político  de  los  Papas 
desde  San  Pedro  hasta  Pío  VII,  que  le  valió  la  expulsión  de  Fran- 
cia. Pudo  entonces  regresar  a  la  patria,  donde  contaba  entre  los 
liberales  imperantes,  colaboradores  y  colegas.  Pero  no  encontró 
la  acogida  esperada  y  murió  en  1823  poco  antes  del  fracaso  li- 
beral. 

Llórente  es  mucho  más  radical  y  heterodoxo  que  el  abate  de 
Pradt.  En  América  se  disputaron  ambos  el  influjo  antirromano. 
Llevábale  de  Pradt  la  ventaja  de  sus  simpatías  en  todo  el  Continen- 
te, justamente  alcanzadas  con  su  propaganda  europea  en  favor 
de  la  emancipación.  Llórente  era  repugnante  por  descastado  y 
traidor.  De  Pradt  era  un  historiador  filósofo.  Llórente  un  canonis- 


13  Gregorio  Funes.  Examen  crítico  de  los  discursos  sobre  una  Cons- 
titución religiosa  considerada  como  parte  de  la  civil.  Buenos  Aires  1825.  Amigo 
de  Funes  era  el  buen  anciano  Villafañe  S.  J.  que  escribió  también  en  1824 
una  Censura  teológica  contra  Llórente.  Cfr.  Furlong  o.  c.  en  nuestra  nota  6. 


MARCHENA 


137 


ta  historiador.  La  mayor  diferencia  está  en  que  de  Pradt  era 
paitidario  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  Llórente 
supeditaba  absolutamente  la  Iglesia  al  Gobierno  Civil.  Preponderó 
al  fin,  hay  que  reconocerlo,  la  dirección  de  Llórente,  mucho  más 
conforme  con  la  tradición  del  regalismo  español  a  partir  de 
Carlos  III. 

6.  —  Las  traducciones  de  Marchena.  —  Afrancesado,  he- 
terodoxo, y  al  cabo  también  filibustero,  fué  así  mismo  aquel  autén- 
tico jacobino  D.  José  Marchena  Ruiz  y  Cueto,  conocido  en  la  his- 
toiia  de  la  Revolución  Francesa  con  el  nombre  de  abate  Marchena. 
Era  un  perfecto  ejemplar,  atrabiliario  y  extraño,  de  su  era  tur- 
bulenta, tan  monstruoso  de  cuerpo  como  de  alma,  de  indomable 
temple  espiritual,  de  extravagante  y  habilísimo  ingenio11. 

Nació  en  Utrera  en  1768.  Estudió  en  su  patria  y  en  Sala- 
manca; se  ordenó  en  mala  hora  de  sacerdote.  Muy  joven  se  de- 
dicó a  la  traducción  de  autores  franceses;  leyó  a  Voltaire  y  cayó 
en  la  herejía.  Condenado  por  la  Inquisición  logró  huir  a  Gibraltar 
y  de  allí  a  París  donde  entró  cuando  estallaba  la  Revulución  Fran- 
cesa. Era  en  cuerpo  y  alma  un  perfecto  actor  del  drama  pavoro- 
so que  se  iniciaba  en  la  capital  del  Sena.  Su  talento  se  hizo  valer 
muy  pronto.  Marat  io  buscó  como  colaborador  en  L'Ami  du  Peu- 
ple.  Pero  riñó  pronto  con  el  trágico  dictador  de  la  guillotina  y 
pasó  a  los  girondinos.  Durante  El  Terror  cayó  preso  y  fué  en  la 
Consergerie  el  pasmo  de  amigos  y  enemigos  por  su  estoicismo. 
Insultó  descaradamente  a  Robespierre  en  dos  billetes  sucesivos  en 
que  le  decía:  «.¡Tirano,  me  has  olvidado!  —  ¡Mátame,  o  dame 
de  comer,  tirano!»  Tal  vez  por  extrañas  coincidencias  en  la  mons- 
truosidad, Robespierre  respetó  la  vida  de  aquel  rebelde,  que  no 
pudo  atraer  a  su  partido.  Libre  de  la  Consergerie,  fué  miembro 
de  la  Comisión  de  Salud  Pública,  colaboró  en  L'Ami  des  Lois  y 
atacó  en  1797  el  Directorio,  logrando  poco  después  el  perdón  y  la 
ciudadanía  francesa. 

En  1801  sirvió  de  secretario  al  general  Moreau  en  la  cam- 
paña del  Rhin.  De  esta  época  datan  las  dos  famosas  falsificacio- 
nes, que  le  valieron  celebridad  mundial:  la  de  los  fragmentos  del 
Satiricón  de  Petronio,  y  las  cuarenta  Odas  de  Catulo. 

*  Menéndez  y  Pelayo,  M.:  o.  c.  t.  VI,  pgs.  437  ss. 
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Murat  lo  llevó  consigo  a  Madrid  en  1808.  El  Gran  Inquisidor, 
Arce,  lo  metió  inmediatamente  en  la  cárcel,  y  no  saliera  de  ella 
si  el  propio  Murat  no  viniera  a  libertarle  a  mano  armada.  Con 
el  Monarca  Intruso  llevó  una  vida  harto  arreglada  y  casi  aristo- 
crática de  curial.  Redactó  la  Gaceta  de  Madrid;  tradujo  piezas 
teatrales  francesas  y  fué  nombrado  Caballero  de  la  Orden  Espa- 
ñola, creada  por  el  infeliz  José  Bonaparte.  Siguió  naturalmente 
a  los  franceses  en  su  derrota,  y,  en  el  tiempo  de  la  Restauración, 
vivió  oscuramente  en  Nimes,  Montpellier  y  Burdeos  de  traducir 
para  España  y  América  obras  francesas:  Montesquieu,  Voltaire, 
Rousseau . . . 

Aprovechando  la  amnistía  liberal  de  1820  tornó  a  Madrid, 
pero  fué  fríamente  recibido  y  murió  poco  después,  abandonado  y 
mísero,  en  1821,  dos  años  antes  que  Llórente.  Bien  puede  apli- 
carse a  los  dos  lo  que  con  ocasión  de  las  ridiculas  intervenciones 
de  Villanueva  en  las  Cortes  de  Cádiz,  escribió  Menéndez  y  Pelayo: 
«¡Singular  destino  el  de  los  clérigos  liberales!  Ni  el  cielo  ni  el 
infierno  los  quieren.  De  ellos  puede  decirse  con  Dante: 

Incontanente  intesi  e  certo  fui 
Che  questa  era  la  setta  dei  cattivi 
A  Dio  spiacenti  ed  a  nemici  sui» 

Fué  Marchena,  además  de  cura  heterodoxo  y  revolucionario 
por  vocación,  crítico  literario  extravagante  y  genial.  Sobre  sus 
rebeldías  literarias  ha  hecho  Azorin  un  libro  interesante10. 

De  su  actividad  filibustera  nos  ha  conservado  testimonio  irre- 
cusable Groot,  al  hablar  de  Bogotá  en  1826  y  enumerar  los  con- 
sejeros protestantes  y  jansenistas  que  les  salieron  a  los  criollos  en 
Europa:  «Marchena,  dice,  se  atareaba  en  traducir,  aunque  pési- 
mamente, los  libros  más  detestables  de  ateísmo  y  materialismo»  1T. 

Como  detalle  que  nos  afecta  particularmente,  hemos  de  no- 
tar que  Marchena  fué  también  traductor  del  abate  de  Pradt.  Es 
suya,  por  lo  menos,  la  versión  de  la  obra,  Europa  después  del 
Congreso  de  Aquisgrán,  Montpellier,  1820. 

*  Ibid.  t.  VII,  p.  80. 

ia  Azorín.  —  Andanzas  y  lecturas.  Barcelona  1913. 

17  Groot,  José  M.  —  Historia  eclesiástica  y  civil  de  Nueva  Granada. 
3  vols.  Bogotá  1869-70.  t.   III,  pg.  343. 
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7.  —  Grégoire,  el  Obispo  juramentado  de  Blois.  —  De  la 
Revolución  francesa  provenía  otro  cura  liberal,  menos  extrava- 
gante que  Marchena  y  más  consecuente  que  de  Pradt,  Villanueva 
y  Blanco  White:  el  Obispo  constitucional,  o  juramentado,  de  Blois, 
Enrique  Grégoire.  Su  nombre  ha  pasado  al  catálogo  de  los  san- 
tones liberales. 

Años  antes  de  la  Asamblea  Constituyente  distinguíase  ya  co- 
mo filántropo.  Sucedió  a  Raynal  en  la  defensa  de  los  negros  y 
la  campaña  contra  la  trata.  Extendió  más  tarde  su  propaganda 
filantrópica  a  los  perseguidos  judíos  de  Alsacia. 

En  la  Asamblea  Constituyente  defendió  la  igualdad  de  de- 
rechos de  los  negros  y  de  los  judíos.  Unos  y  otros  le  quedaron 
íeconocidos  para  siempre.  Con  los  negros  emancipados  de  Haití 
conservó,  después  de  su  independencia,  relaciones  cordialísimas, 
muy  semejantes  a  las  de  Lafayette  con  los  Estados  Unidos  y  a 
las  de  de  Pradt  con  Hispanoamérica. 

Fué  Grégoire  el  primero  en  prestar  juramento,  cuando  se 
aprobó  la  Constitución  Civil  del  Clero  y  ello  le  valió  la  triste 
gloria  de  ser  nombrado  Obispo  Constitucional  de  Blois.  Esta  equi- 
vocación central  de  su  vida,  a  cuyas  consecuencias  se  atuvo  has- 
ta la  hora  de  la  muerte,  no  impidió  que  superara  a  todos  sus 
compañeros  de  desvarío  en  cierta  fidelidad  a  las  prácticas  reli- 
giosas. Grégoire,  como  Llórente,  se  creó  una  iglesia  primitiva  a 
su  talante,  y  fué  fiel  a  ella  con  severidad.  Su  filantropía,  su  cris- 
tianismo peculiar,  y  aquélla  su  contumacia  en  la  defensa  de  los 
juramentos  le  han  conquistado  aureola  de  perseguido,  y  sabido 
es  que  aureola  de  mártir  implica  siempre  perdón  generoso  de  to- 
das ¡as  demás  debilidades.  La  Gran  Enciclopedia  francesa,  cuya 
tendencia  es  bien  conocida,  lo  considera  como  el  más  simpático 
representante  del  galicanismo  jansenista. 

Escribió  en  1798  una  Carta  a  Don  R.  J.  Arce,  Arzobispo  de 
Burgos,  Gran  Inquisidor  de  España,  que  mereció  una  valiente 
réplica  de  Joaquín  Lorenzo  Villanueva,  que  vivía  aún  su  primera 
época  de  fervor  ortodoxo  en  espera  de  la  Mitra. 

En  la  época  de  la  Restauración,  Grégoire  formó  en  el  nacien- 
te partido  liberal  y  representó  en  él  la  dirección  galicana  y  jan- 
senista. 

Su  primer  libro  de  tema  hispanoamericano  fué  una  Apología 
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del  Célebre  Las  Casas,  traducida  al  castellano  por  Fray  Servando 
Teresa  Mier. 

En  1814  publicó  otro  folleto  con  la  Homilía  del  Cardenal  Chia- 
ramonti,  de  Imola,  que  no  era  otro  que  el  Pontífice  reinante, 
Pío  VII.  A  base  de  ella  se  hicieron,  si  hemos  de  creer  al  propio 
Grégoire 1S,  una  edición  inglesa,  dos  alemanas  y  tres  españolas. 
Una  de  éstas  era  la  del  Vicepresidente  de  Venezuela,  Dn.  Juan 
Germán  Roscio.  Comprendemos  ahora  porqué  Roscio,  uno  de  los 
más  equilibrados  proceres  de  la  Independencia,  al  redactar  en 
1819  la  instrucción  de  Peñalver  y  Vergara  para  la  legación  en 
Roma,  escribía:  «Le  recordarán  la  Homilía  que  predicó  el  mismo 
Papa,  siendo  Obispo  de  Imola  en  la  República  cisalpina,  aplaudien- 
do el  sistema  republicano  como  confoime  al  Evangelio  de  Jesu- 
cristo» M. 

La  Llave,  futuro  Ministro  mejicano  de  Negocios  Eclesiásti- 
cos, tradujo  otra  obra  de  Grégoire,  titulada:  Sobre  los  Medios 
de  hacer  el  Clero  más  útil  par  la  Religión  y  el  Estado  M. 

Pero  su  fama  en  América,  si  hemos  de  atenernos  a  las  nu- 
merosas citas  de  los  periódicos,  estriba  principalmente  en  la  pu- 
blicación de  su  famoso  Ensayo  Histórico  sobre  las  Libertades  de 
la  Iglesia  Galicana,  editado  en  1818  y  1826.  El  propio  Grégoire, 
que  fué  acogedor,  aunque  no  proselitista  como  el  abate  de  Pradt, 
de  los  hispanoamericanos  que  tocaban  en  París,  entregó  a  Lucas 
Alamán  un  ejemplar  de  su  Ensayo  Histórico  para  que  lo  presen- 
tara a  las  Cortes  Constituyentes  de  Méjico.  Alambán  lo  presentó 
efectivamente  en  la  Sesión  de  Io  de  abril  de  1823  a. 

Del  Ensayo  sobre  las  Libertades  de  la  Iglesia  Galicana  es 
réplica  e  imitación  el  Ensayo  de  las  Libertades  de  la  Iglesia  Es- 
pañola de  Ambos  Mundos,  editado  en  1826  por  los  liberales  espa- 
ñoles, emigrados  a  Londres. 

Grégoire  contó  devotos  adoradores  entre  los  patriarcas  del 


1S  Revue  Américaine.  París  III  (1826)  149  ss.  Una  multitud  de  indicios 
nos  inclinan  a  creer  que  es  suyo  un  artículo  titulado:  Notas  concernientes  al 
estado  de  la  Iglesia  en  Méjico  y  en  otras  repúblicas  de  América  del  Sur. 

19  Urrutia.  —  o.  c.  p.  208. 

"  Según  se  afirma  en  el  citado  artículo  de  Revue  Américaine  III  (1826) 
149  ss. 

21  Banegas  Galván,  Franc.  —  Historia  de  Méjico.  Morelia  t.  II/2,  p.  24. 
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liberalismo  americano.  Baste,  como  ejemplo,  este  inciso  elocuente 
de  una  carta  de  Santander  a  J.  M.  Arrubla  el  27  de  mayo  de 
1830.  Habla  de  sus  soirées  parisienses  y  añade:  «Conozco  y  tra- 
to o  Sismondi,  el  autor  de  economía  y  de  historia;  a  Constant, 
Diputado;  al  vizconde  de  Chateaubriand;  al  célebre  astrónomo 
Arago;  al  respetabilísimo  Obispo  Grégoire,  etc.,  etc.  

Un  año  más  tarde,  1831,  el  respetabilísimo  Obispo  confesó  y 
comulgó  antes  de  morir,  pero  se  negó  empedernidamente  a  retrac- 
tar su  juramento  de  Obispo  Constitucional. 

El  obispo  de  Blois  — como  su  colega  el  exarzobispo  de 
Malinas —  era  más  moderado  que  Llórente  en  lo  que  respecta 
a  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  el  Estado.  Sabemos  en  concreto 
que  felicitó  al  Deán  Funes  por  su  refutación  del  Proyecto  de 
Constitución  Religiosa. 

Como  en  de  Pradt,  predomina  en  él  la  tendencia  filosófico-fi- 
lantrópica,  sobre  la  canónico-eclesiástica. 

8.  —  Tamburini.  Difusión  excepcional,  que  puede  comparar- 
se con  la  que  obtuvieron  las  obras  más  populares  de  Llórente, 
de  Pradt  y  Villanueva,  alcanzó  en  América  un  libro  italiano,  tra- 
ducido por  un  colaborador  anónimo  de  la  revista  londinense,  Ocios 
de  españoles  emigrados:  Verdadera  idea  de  la  Santa  Sede,  escrita 
en  italiano  por  el  Presbítero  Dn.  Pedro  Tamburini  de  Brescia, 
traducida  por  D.  N.  Q.  S.  C.r  quien  la  dedica  a  los  pueblos  libres 
de  América.  Londres,  Calero,  1826.  El  epígrafe  de  la  portada  reza: 
Srare  et  nolite  iterum  jugo  servitutis  contineri.  (S.  Pablo  ad 
Gala  tas). 

Pedro  Tamburini  es  el  representante  literario  del  Sínodo  de 
Pistoya.  Fué  el  teólogo  del  obispo  Ricci,  y  se  le  atribuye  la  re- 
dacción de  los  decretos  del  Conciliábulo,  en  los  que  se  compendian 
las  doctrinas  galicana,  jansenista,  episcopalista  y  regalista.  El 
Sínodo  de  Pistoya  fué,  a  las  puertas  mismas  del  Estado  Ponti- 
ficio, la  estridencia  más  aguda  de  aquella  desorientación  profun- 
dísima de  ideas  religiosas  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII. 

Tamburini  está  íntimamente  vinculado  con  el  Josefinismo.  El 
sacristán  del  Sacro  Romano  Imperio  lo  impuso  de  profesor  de  la 
Universidad  de  Pavía,  que,  ayudado  de  su  alter  ego,  José  Sola, 


=  Archivo  de  Santander  t.  XVIII,  pg.  226.  Carta  del  27  de  marzo  de  1830. 
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supo  transformar  en  la  Meca  de  la  teología  jansenista.  Siendo  allí 
mismo  Rector  del  Colegio  Germánico  Hungárico  publicó  en  1787 
sus  célebres  prelecciones  preparatorias  del  tratado  de  Locis  theo- 
logicis. 

Pero  su  celebridad  proviene  principalmente  de  su  obra  ita- 
liana Vera  idea  della  Santa  Sede,  publicada  en  1784.  Es  caracte- 
rística de  esta  obra  la  distinción  que  hace  entre  la  Iglesia  y  el 
Obispo,  la  Sede  y  el  que  la  ocupa.  Por  lo  demás,  el  libro,  escrito 
con  admirable  claridad  y  refinada  malicia,  no  contiene  nada  ver- 
daderamente original,  sino  que  resume  las  ideas  antipontificias  de 
los  tratadistas  galicanos,  episcopalistas  y  regalistas.  Las  conclu- 
siones más  venenosas  las  incorporó  Llórente  a  su  Proyecto  de  una 
Constitución  Religiosa,  resumido  más  arriba. 

El  traductor  español,  en  una  larga  y  enfática  introducción, 
americanizó  admirablemente  a  Tamburini.  Hace  arma  contra  Ro- 
ma del  recién  publicado  Breve  de  León  XII;  presenta  al  autor 
«como  uno  de  los  atletas  más  temibles  que  en  estos  últimos  tiem- 
pos se  han  presentado  contra  los  errores  y  pretensiones  del  ultra- 
montanismo»;  hace  una  breve  síntesis  de  la  obra  y  termina  con 
una  altisonante  peroración,  antiespañola  y  antipapal,  reflejo  exac- 
tísimo de  la  mentalidad  de  los  liberales  españoles,  desterrados  en 
Londres  23. 

La  retórica  mitinesca  de  aquel  desahogóles  pura  esencia  his- 
pano-überal :  desprecio  de  la  España  histórica,  apología  de  !a 
leyenda  negra,  desconocimiento  de  cuanto  hubo  de  grande  y  mun- 
dial en  el  Siglo  de  Oro  español,  injurias  hasta  para  la  figura  ideal 
de  la  Reina  Católica  Isabel,  que  merece  de  España  y  América  el 
más  reconocido  entusiasmo.  Y  en  la  saña  concentrada  de  la  dic- 
ción, un  reflejo  de  la  misma  intolerancia  e  incomprensión  de  que 
se  acusa  al  partido  contrario. 

Por  su  claridad,  su  malicia  en  explotar  los  aspectos  débiles 
de  la  administración  humana  de  la  Iglesia,  y  por  el  primor  de 
la  traducción,  la  Verdadera  Idea  de  la  Santa  Sede  de  Tambu- 
rini, resultó  una  de  las  producciones  más  peligrosas  que  el  fili- 

23  El  fondo  de  los  consejos  a  los  americanos  es  el  mismo  de  todos  los 
liberales  de  la  época:  Conservad  el  catolicismo,  pero  huid  del  ultramontanis- 
mo  y  de  la  intolerancia.  Cfr.  P.  Leturia.  —  Die  Amerika-Encyklica  Leos  XII, 
vom  24  Sept.  1824...  en  «Historiches  Jahrbuch»  46  (1926)  315-317. 
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busterismo  liberal  hizo  llegar  a  América.  Tendremos  ocasión  de 
mencionar  la  certera  refutación  que  hizo  de  ella  el  tantas  ve- 
ces mencionado  Dr.  José  Ignacio  Moreno,  de  Lima. 

9.  —  Joaquín  Lorenzo  Villanueva  Astengo,  que  disputa  a 
Llórente  la  primacía  entre  los  liberales  jansenistas  de  principios 
del  siglo  XIX,  fué  sumamente  leído  en  América.  Y  no  porque  con- 
sagrara expresamente  muchos  libros  a  los  hispanoamei  icanos,  a 
no  ser  que  pongamos  en  la  cuenta  — como  es  justo —  los  siete 
volúmenes  de  Ocios  de  Españoles  emigrados,  en  los  que  le  corres- 
ponde, casi  íntegramente,  la  sección  eclesiástica. 

Su  carrera  tiene  muchos  puntos  de  contacto  con  la  de  Lló- 
rente: fueron  ambos  clérigos,  canónigos,  académicos,  historiado- 
res y  liberales  jansenistas;  y  grandes  semejanzas  con  el  oportu- 
nismo político  del  abate  de  Pradt.  Resulta  que  vinieron  al  mundo 
con  dos  años  de  diferencia  (de  Pradt  1757,  Villanueva  1759)  y 
murieron,  cansados  de  polémicas  y  desengaños,  el  mismo  año  de 
1837. 

No  hay  que  confundir  a  nuestro  Joaquín  Lorenzo  con  su  her- 
mana Jaime,  fraile  dominico,  historiador  de  mérito,  autor  del 
Viaje  Literario  por  las  Iglesias  de  España,  obra  conocida  también 
en  América.  Ambos  hermanos  colaboraron  en  sus  investigaciones 
históricas  y  compartieron  el  fracaso  de  la  Legación  romana  en 
1821,  y  el  destierro  en  Londres  en  1824,  en  donde  minió  Jaime. 

En  las  apologías  liberales  de  la  época,  Villanueva  aparece 
frecuentemente  con  los  calificativos  de  edificante  y  ejemplar  sa- 
cerdote. Contribuyeron  a  crearle  tal  fama  sus  tendencias  al  ri- 
gorismo jansenista  y  su  ascética  presencia. 

«Es  el  Dómine  Gafas  (escribía  describiéndolo  en  sus  Opúsculos  Gramá- 
tico-satíricos su  mortal  adversario  Puig  y  Blanch)  por  naturaleza,  entre- 
verado de  valenciado  y  de  italiano,  y  por  estado,  sacerdote  del  hábito  de 
San  Pedro,  y  sacerdote  calificado.  Es  alto,  bien  proporcionado  de  miembros 
y  no  mal  encarado...;  da  autoridad  a  su  persona,  no  una  completa  calva, 
pero  sí  una  bien  nevada  canicie,  de  modo  que  no  le  hubiera  sentado  mal 
la  Mitra  que  le  tenía  preparada  el  cielo;  pero  quiso  el  infierno  que  hallán- 
dose con  los  que  regían  la  nave  del  Estado,  se  moviese  una  marejada  que  él 
no  previo,  y  que  al  desprenderse  de  las  nubes  la  Mitra,  en  vez  de  sentar  en 
su  cabeza,  diese  en  el  agua.  Su  semblante  es  compungido  y  como  de  me- 
mento mori,  aunque  no  tanto  que  le  tenga  macilento  la  memoria  de  la  muer- 
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te.  Su  habla  es  a  inedia  voz,  y  como  de  quien  se  recela  de  alguien,  no  por- 
que haya  quebrado  nunca  algún  plato,  ni  sea  capaz  de  quebrarlo,  sino  por 
la  infelicidad  de  los  tiempos  que  alcanzamos...  Tiene  unas  manos  largas 
y  unos  dedos  como  de  nigromántico,  con  las  que,  y  con  los  que,  todo  lo 
añasca,  extracta  y  copila,  de  modo  que  puede  muy  bien  llamársele  geri- 
falte ietrado,  y  aun  a  veces  lo  hace  de  noche,  como  a  los  metales  la  urraca... 
Pondrá  un  argumento  demostrativo  en  favor,  o  en  contra  de  una  misma 
e  idéntica  proposición,  según  que  el  viento  esté  al  norte,  o  esté  al  sur.  Es 
implacable  enemigo  de  los  Jesuitas,  en  quienes  no  halla  nada  bueno,  o  que 
deba  imitarse  por  nadie,  y  mucho  menos  por  él,  excepto  el  semblante  com- 
pungido, el  habla  a  media  voz,  y  la  mónita» 

El  prestigio  moral  y  literario  del  Dr.  Villanueva  queda  muy 
malparado  en  el  opúsculo,  El  Sí  y  el  No  del  Dr.  Villanueva,  de 
la  época  de  las  Cortes  de  Cádiz;  y  completamente  por  los  suelos 
en  los  citados  Opúsculos  gramático-crítico  del  Dr.  Puig  y  Blanch 
de  la  época  de  la  emigración  londinense.  Recordemos  de  paso  que 
este  Dr.  Puig  y  Blanch,  personaje  estrafalario  y  sumamente  in- 
teresante, que  riñó  ventajosamente  con  el  Dr.  Villanueva  una  im- 
placable guerra  literaria  durante  la  emigración,  se  dedicó  tam- 
bién al  filibusterismo  americano,  pues  nos  confiesa  él  mismo  que 
aconsejó  al  mejicano  D.  Pablo  La  Llave  la  absoluta  libertad  re- 
ligiosa en  una  carta  en  que  le  decía:  «Es  cosa  accidental  la  reli- 
gión del  Estado;  la  católica  presenta  obstáculos,  que  no  presen- 
tan otras» 

El  P.  Arrillaga  — especie  de  Filósofo  Rancio  mejicano — 
comentando  graciosamente  El  Sí  y  el  No  del  Dr.  Villanueva  dis- 
tingue en  la  vida  de  D.  Joaquín  Lorenzo  tres  épocas.  En  la  pri- 
mera — hasta  las  Cortes  de  Cádiz —  fué  ortodoxo,  pío  y  absolu- 
tista. A  ella  pertenecen  sus  opúsculos  sobre  la  manera  de  celebrar 
y  oír  la  Misa,  el  Año  Cristiano,  las  Cartas  de  un  Obispo  Español 
sobre  la  Carta  del  Ciudadano  Grégoire,  Obispo  de  Blois,  que  es 
una  defensa  cerrada  de  la  Inquisición;  y  el  Catecismo  de  Estado 
según  los  Principios  de  la  Religión,  «libro  adulatorio  de  la  po- 
testad monárquica,  por  méritos  del  cual  esperaba  obispar»  ™. 

En  las  Cortes  de  Cádiz  apareció  como  el  representante  más 
autorizado  de  la  tendencia  jansenista.  Allí  se  inicia  su  rápido  des- 


"  Me.véndez  y  Pelayo,  M.  — 
25  Ibid.  VII,  149  ». 
■  Ibid.  VI,  226. 
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censo  por  la  pendiente  heterodoxa,  en  la  que  estaba  completamen- 
te sumergido  cuando  en  1821  las  Cortes  liberales  dieron  en  el  des- 
atino de  nombrarlo  para  Embajador  en  Roma,  a  donde  se  en- 
caminó inmediatamente  acompañado  de  su  hermano.  Pero  no  lle- 
gó a  pisar  el  suelo  pontificio.  Consalvi  se  negó  resueltamente  a 
recibirlo;  y  hubo  de  volver  abochornado  a  Madrid.  La  consecuen- 
cia inmediata  fué  que  el  Gobierno  liberal  dió  los  pasaportes  al 
Hth»  Pero  sobrevino  el  fracaso  de  1823  y  los  dos  Viüanueva 
pusieron  pies  en  polvorosa  y  dieron  con  sus  huesos  en  Londres. 

A  la  luz  de  este  fracaso  diplomático  se  entienden  muchas  de 
las  obras  de  Viüanueva  y  el  carácter  insolentísimo  de  la  sección 
eclesiástica  de  los  Ocios  de  Españoles  Emigrados.  Otro  tanto  hay 
que  decir  de  su  obra:  Juicio  del  Sr.  Arzobispo  de  Pradt  sobre  el 
Concordato  de  Méjico  con  Roma,  en  la  que  pinta  a  nuestro  de 
Pradt  como  un  espíritu  retrógrado  y  rayano  en  el  ultramonta- 
nismo ! . . . 

Entre  las  producciones  más  avanzadas  de  Viüanueva,  por 
cierto  muy  conocidas  en  e!  Nuevo  Mundo,  hay  que  nombrar:  Mi 
despedida  de  la  Curia  Romana,  en  malos  versos:  Cartas  de  D.  Ro- 
que Leal:  Discursos  sobre  las  Libertades  de  la  Iglesia  Española. 

10.  —  Las  Revistas:  Bello  y  sus  dos  revistas  londinenses. 
—  En  el  período  de  la  Emancipación  (.1810-1830)  se  editaron  en 
Europa  nueve  revistas  liberales  (.una  en  París  y  ocho  en  Londres» 
destinadas  exclusiva,  o  al  menos  primariamente  a  los  hispaoname- 
ricancs.  Hemos  mencionado  más  arriba  las  dos  que  dirigió  Blanco 
White:  El  Español  1 1810-1814)  y  Variedades  o  Mensajero  de  Lon- 
dres ( 1822-25 j.  Dos  más  escribió  José  Joaquín  Mora:  Museo  Uni- 
versal de  Ciencias  y  Artes,  verdadera  Arca  de  Noé  de  los  más  pal- 
pitantes y  variados  temas  científicos,  con  leves  desahogos  libera- 
les. Hemos  tenido  ocasión  de  examinar  en  el  British  Museum  los 
números  correspondientes  a  1825.  Lo  que  ni  en  Londres  ni  en  Pa- 
rís, y  mucho  menos  en  Roma  hemos  podido  encontrar  aún  en  la 
segunda  revista  del  mismo  Mora,  El  Correo  de  Londres,  repetida- 
mente citada  en  la  prensa  liberal  contemporánea,  sobre  todo  en 
el  Mercurio  de  Chile,  1828-29. 

Dn.  José'  Joaquín  Mora,  que  no  hay  que  confundir  con  el  me- 
jicano también  liberal  y  contemporáneo  suyo.  José  María  Luis 
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Mora,  está  íntimamente  vinculado  a  la  historia  de  varios  países 
sudamericanos.  Nació  en  Cádiz  en  1783  y  murió  en  Madrid  en 
1864.  En  Londres  se  relacionó  con  Blanco  White,  quien  lo  entu- 
siasmó con  ia  causa  de  la  Emancipación  Hispanoamericana.  Riva- 
davia  lo  llamó  a  Buenos  Aires  en  1827.  En  1828  pasó  a  Chile, 
donde  fundó  el  Mercurio  y  redactó  la  Constitución  liberal  del  28. 
En  1831  lo  encontramos  en  Lima,  donde  funda  el  Ateneo.  En 
1834  lo  llama  a  La  Paz  el  general  Santa  Cruz.  Su  actividad  e  in- 
flujo en  Boüvia  fué  enorme.  Regresó  por  fin  a  Madrid,  donde 
fué  recibido  en  la  Academia  de  la  Lengua.  Varios  periódicos  de 
Sudamérica  deben  a  Mora  su  fundación  y  su  tendencia. 

Dn.  Andrés  Bello,  en  colaboración  con  el  neogranadino  Dn. 
Juan  García  del  Río,  dirigió  así  mismo,  en  medio  de  graves  difi- 
cultades económicas,  dos  revistas:  Biblioteca  Americana  (1823-4) 
y  El  Repertorio  Americano  (1826-7).  Los  volúmenes  de  ambas 
son  hoy  de  valor  literario  e  histórico  inapreciable.  En  ellas  publi- 
có Bello  sus  Silvas  Americanas.  El  Repertorio  se  abre  con  la  Silva 
a  la  Agricultura  de  la  Zona  Tórrida,  capaz  ella  sola  de  hacer  célebre 
un  libro.  En  el  mismo  volumen  dió  un  juicio  detenido  del  Canto  a 
la  Victoria  de  Junín,  de  J.  J.  Olmedo;  y  en  el  siguiente,  el  de  las 
Poesías  de  J.  M.  Heredia,  cuyo  genio  cree,  en  algunos  momentos, 
comparable  con  el  de  Lord  Byron.  Era  Dn.  Andrés  tipo  de  honrare 
verdaderamente  sabio,  y  no  de  los  llamados  especialistas.  La  Bi- 
blioteca y  el  Repertorio  están  llenos  de  rasgos  originalísimos  de  su 
múltiple  saber  científico,  naturalista  o  literario. 

Conocida  su  índole  natural  y  la  historia  posterior  de  su  vida 
(a  él  debe  en  parte  Chile  el  sentido  conservador  de  sus  prime- 
ros decenios  de  vida  independiente)  sorprenderá  el  oír  que  cla- 
sificamos entre  las  revistas  liberales  las  dos  de  Bello.  No  fué 
menor  nuestra  sorpresa  al  comprobarlo.  En  el  Emporio  del  Tá- 
mesis,  del  que  escribió  él  mismo,  «que  en  niguna  parte  era  más 
audaz  la  investigación,  más  libre  el  vuelo  del  ingenio,  más  pro- 
fundas las  especulaciones  científicas,  animosas  las  tentativas  de 
las  altes»27;  unido  por  aficiones  literarias  con  Blanco  White; 
por  ideas  políticas  sobre  la  emancipación  americana  con  los  libe- 
rales españoles,  franceses  e  ingleses;  ¿qué  extraño  que  el  Virgilio 


37  Repertorio  americano  (1826)  Introducción. 
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hispanoamericano  se  sintiera  confundido  en  el  sentir  de  Ja  mayor 
parte  de  sus  colegas  de  lengua  española,  residentes  en  Londres? 

En  todo  caso  es  indiscutible  que  tanto  la  Biblioteca  Ameri- 
cana, como  el  Repertorio  están  en  la  categoi  ía  de  revistas  liberales. 
Pero  son  ciertamente,  entre  todas  las  que  hemos  citado  y  hemos 
de  citar,  las  más  moderadas. 

Para  justificar  el  calificativo  de  liberal,  nos  bastaría  una  rá- 
pida ojeada  al  Boletín  bibliográfico  de  cada  número,  en  el  que' 
encontramos  encomiásticamente  juzgados  el  Discurso  sobre  la  En- 
cíclica de  León  XII,  de  Mier;  la  Vera  idea  della  Santa  Sede,  de 
Tamburini;  el  Ensayo  sobre  las  Libertades  de  la  Iglesia  Española 
en  ambos  Mundos  y  sobre  todo  el  Concordato  de  América  con  Roma 
del  abate  de  Pradt 2S.  La  aceptación  sin  condiciones  de  las  ideas 
expuestas  en  aquel  libro  nos  prueba  que  en  1827  Bello  y  García 
del  Río,  más  que  a  los  extremismos  de  Llórente,  se  inclinaban  a  las 
vagas  — pero  en  todo  caso  liberales  y  antirromanas —  teorías  fi- 
losóficas del  abate  francés. 

11.  —  Revue  américaine,  de  París.  —  Con  gran  trabajo, 
pues  faltaba  en  el  catálogo  de  las  revistas  la  signatura,  dimos  por 
fin  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París  con  la  Revue  Américaine, 
publicada  de  1826  a  1827  bajo  la  protección  de  los  más  altos  pres- 
tigios liberales  de  Francia:  Constant,  Lafayette,  Grégoire,  de 
Pradt. 

Ni  Lafayette,  ni  de  Pradt  fueron  sin  embargo  redactores  or- 
dinarios. De  Pradt  anunció  en  ella  su  Concordato  de  América  con 
Roma,  adelantando  uno  de  sus  más  interesantes  capítulos  Pu- 
blicó asimismo  la  Revista  el  texto  de  la  Constitución  boliviana, 
que  le  enviara  personalmente  el  Libertador  Bolívar  con  la  espe- 
ranza de  una  aprobación  pública.  Pero  la  Constitución  apareció 
en  la  revista  sin  comentario  de  ningún  género,  y  fué  considerada 
generalmente  como  la  primera  claudicación,  cometida  por  el  Li- 
bertador, de  las  puras  ideas  liberales  30. 


58  Ibid.  III  (1827)  139-235.  Son  reveladores  todos  los  boletines  biblio- 
gráficos de  la  revista,  pues  delatan  con  sinceridad  el  criterio  ideológico  de 
los  críticos. 

9  Revue  Américaine  II  (1827)  305  ss. 

*>  lbid,  2  (1827)  101-138. 
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El  influjo  indirecto  de  Lafayette  es  evidente  por  muchos  ca- 
pítulos. Revue  Américaine  se  interesaba  no  sólo  de  Hispanoamé- 
rica sino  del  íntegro  Continente,  incluso  Brasil  y  los  Estados 
Unidos.  Se  comprenderá  pues  que  concediera  una  atención  espe- 
cialísima  al  viaje  del  ya  anciano  Lafayette  a  Norteamérica  y  que 
publicase  la  correspondencia  que  medió  entre  él  y  el  Libertador 
Bolívar,  cuando  aquél  le  regaló  un  retrato  de  Washington  31. 

Como  colección  de  documentos  americanos  de  la  época  es  su- 
mamente apreciable  la  Revue  Américaine.  Recoge  las  Constitucio- 
nes de  las  nacientes  nacionalidades,  las  Memorias  de  los  presi- 
dentes y  de  los  ministros,  y  juzga  las  obras  de  interés  americano 
que  iban  apareciendo  contemporáneamente.  Recordamos  una  larga 
crítica,  favorable,  de  la  Historia  de  Colombia,  de  Lallement No 
la  encontró  tan  intachable  Bolívar,  que  dió  de  ella  un  áspero 
juicio  que  puede  verse  en  el  Diario  de  Bucaramanga™. 

Entre  los  héroes  hispanoamericanos  a  quienes  se  concede  aten- 
ción especial,  aparece  en  primer  término  Bolívar  seguido  de  Ri- 
vadavia  y  Santander.  Entre  los  nuevos  Estados  el  interés  que  en 
1818  se  había  concentrado  en  el  Río  de  la  Plata,  y  en  1824  en  la 
Gran  Colombia,  se  dirige  luego  hacia  Méjico.  Caído  Iturbide,  re- 
sultaban en  Europa  sumamente  apasionantes  las  discusiones  de 
las  Cámaras  mejicanas  en  1825-27,  sobre  todo  en  la  cuestión  re- 
ligiosa. No  conocemos  un  documento  contemporáneo  que  produjera 
más  universal  conmoción  en  el  mundo  liberal  europeo,  que  el  céle- 
bre Dictamen  mejicano  de  1826  sobre  las  instrucciones  que  debían 
darse  al  Enviado  ante  la  Santa  Sede,  el  canónigo  angelopolitano 
Vázquez.  El  Repertorio  americano,  Ocios,  Revue  américaine,  de 
Pradt,  Vittanueva.  . .  cuantos  en  Europa  se  habían  consagrado  al 
filibusterismo  liberal,  creyeron  asistir  a  la  aurora  de  una  nueva 
era  de  libertad  religiosa.  En  la  Revolución  eclesiástica  (decían) 
Europa  recibiría  de  Méjico,  la  orientación  renovadora;  como  reci- 
bieia  un  día  de  los  Estados  Unidos  la  Revolución  Constitucional"4. 


31  Revue  Américaine  I  (1826)  614-616. 
S2  Ibid.  2   (1827)  47. 

:n  Mons.  Nicolás  E.  Navarro.  —  Estudio  crítico  y  reproducción  litera- 
tísima del  Manuscrito  original  de  L.  Perú  de  Lacroix  con  toda  clase  de  acla- 
raciones para  discernir  su  valor  histórico.  Caracas  1935,  p.  342. 

51  Revue  Américaine  1   (1826)  246. 
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El  entusiasmo  no  duró  largo  tiempo,  porque  el  Dictamen  no 
representaba  el  sentir  popular  mejicano,  y  fué  rechazado  defini- 
tivamente en  1827.  Vázquez  realizó  prudente  y  pacientísimamente 
su  misión,  guardando  ante  la  Santa  Sede  una  posición  firme,  pero 
enteramente  ortodoxa. 

Expresivo  reflejo  de  cuanto  el  Liberalismo  europeo  opinaba 
del  desarrollo  de  las  nacientes  nacionalidades  americanas,  es  un 
artículo  del  volumen  tercero,  titulado:  Notas  sobre  el  estado  de 
la  religión  en  Méjico  y  en  otras  repúblicas  del  Sur.  Su  autor  es 
casi  ciertamente  Grégoire.  Se  mencionan  como  piogresos  excepcio- 
nales en  Méjico  el  Discurso  de  Mier  sobre  el  Breve  de  León  XII; 
las  reediciones  de  Llórente;  las  traducciones  de  las  obras  france- 
sas de  los  juramentados,  sobre  todo  de  Grégoire;  la  demanda 
ansiosa  y  urgente  de  las  obras  de  Gersón,  Bossuet,  Van  Espen, 
Gisbert  etc.  En  Buenos  Aires,  la  reforma  de  Rivadavia,  «secunda- 
do por  el  canónigo  Gómez».  Muy  pionto  arribarán,  dice,  al  Plata, 
el  español  Mora  y  el  napolitano  De  Angelis.  Se  considera  fraca- 
sada la  Misión  Muzi,  por  haberse  inmiscuido  el  Vicario  en  cues- 
tiones políticas.  «Estas  vastas  naciones,  concluye  el  articulista, 
quieren  conservar  el  catolicismo,  y  unirse  con  el  centro  de  él  en 
Roma,  pero  sin  el  yugo  de  las  pretensiones  ultramontanas» K. 
Fórmula  que  condensa  el  sentido  íntimo  y  la  forma  capciosa  de 
la  propaganda  filibustera  en  América.  Revue  Amérhaine  habla- 
ba de  la  unión  con  Roma,  pero  concedía  en  sus  páginas  amable 
hospitalidad  a  la  propaganda  protestante  de  la  Sociedad  bíblica 
de  Londres. 

12.  —  El  Español  Constitucional.  —  Dos  revistas  edita- 
ron también  en  Londres,  los  liberales  españoles  emigrados  en  1814 
y  1823.  En  el  primer  período,  El  Español  constitucional;  en  el 
segundo,  Ocios  de  españoles  emigrados. 

El  7  de  julio  de  1819,  el  ministro  venezolano  de  Estado  y 
Hacienda,  Dn.  Juan  Germán  Roscio,  en  las  instrucciones  para 
los  Honorables  Peñálver  y  Vergara,  comisionados  del  Congreso 
de  Venezuela  (Angostura)  ante  la  Corte  de  Londres,  escribía  sa- 
biamente M. 


:-=  Ibid.  3   (1927)  149. 

*  Urrutia  o.  c.  p.  196  ss. 
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«Artículo  14.  Residen  en  Londres  muchos  españoles  liberales  que  huyen- 
do de  la  tiranía  del  Rey  de  Fspaña  se  han  refugiado  en  aquel  asilo  de  la 
libertad  europea.  Son  raros  los  que  amen  la  causa  de  la  América  con  amor 
de  benevolencia,  la  mayor  parte  son  adictos  a  ella  por  odio  al  tirano:  de- 
sean el  buen  éxito  de  la  lucha  de  los  americanos  del  Sur  por  un  espíritu 
de  venganza;  de  tal  suerte,  si  destruido  el  despotismo  volvieran  las  cosas 
al  estado  en  que  se  hallaban  en  su  país  antes  del  regreso  de  Don  Fernando, 
querrían  que  la  América  fuese  siempre  dependiente  de  España.  Cualquiera 
que  sea  el  motivo  de  su  adhesión  a  la  causa  americana,  importa  sacar  pro- 
vecho de  estos  liberales,  y  no  darles  a  entender  jamás  que  el  móvil  de  sus 
acciones  es  otro  que  el  amor  a  la  libertad  de  todo  el  género  humano,  ni  que 
ellos  reconocen  otra  patria  que  aquella  donde  hay  pan  y  libertad. 

Artículo  15.  —  El  periódico  de  Londres,  titulado  El  Español  Constitu- 
cional, ha  tomado  interés  por  la  buena  causa,  y  será  uno  de  los  mejores 
canales  para  las  comunicaciones  públicas  en  favor  de  la  independencia  y  li- 
bertad de  estos  países.  Será  tal  vez  del  número  de  sus  editores  el  señor  Fló- 
rez  Estrada,  bien  conocido  por  sus  escritos  en  la  revolución  de  España  y 
por  el  memorial  que  desde  aquella  corte  ha  dirigido  al  Rey  Fernando  para 
que  reforme  su  conducta  respecto  de  la  Península  y  de  las  Américas.  Este 
sabio  escritor  fué  el  único  que  se  atrevió  a  escribir  con  alguna  imparciali- 
dad sobre  las  primeras  revoluciones  de  América,  señaladamente  la  de  Ca- 
racas, en  una  obrita  titulada  Examen  analítico  e  imparcial  de  las  discusio- 
nes entre  España  y  América.  En  su  Tribuno  del  pueblo  español,  periódico 
mensual,  que  publicaba  en  Sevilla,  favoreció  de  una  manera  indirecta  la 
emancipación  americana,  en  el  de  3  de  Setiembre  de  1813,  aunque  valiéndose 
para  introducirse  de  una  suposición  incierta,  tomada  del  Congreso  de  Praga>. 

Nada  tenemos  que  añadir  a  este  juicio  sagacísimo  de  Roscio, 
modelo  de  sosegada  prudencia  senil.  Hemos  alargado  la  cita  para 
incorporar,  con  sus  palabras,  al  catálogo  de  los  americanistas  es- 
pañoles el  nombre  de  Don  Alvaro  Flórez  Estrada,  cuya  obra  juz- 
gó menos  favorablemente  que  Roscio  el  historiador  mejicano  Lu- 
cas Alamán,  cuando  afirma  que  tanto  él,  como  de  Pradt,  partían 
en  sus  obras  del  desconocimiento  de  la  realidad  hispanoamerica- 
na, que  idealizaron  demasiado  ingenuamente87. 

El  Español  Constitucional  fué  considerado  por  muchos  co- 
mo una  continuación  de  El  Español  de  Blanco  White,  tal  vez  sólo 
por  la  semejanza  del  nombre. 

13.  —  «Ocios  de  españoles  emigrados»  de  Londres.  —  De 
idéntico  espíritu  y  del  mismo  carácter  de  interesada  simpatía  por 


■7  AlamáN:  o.  c.  t.  V,  434. 
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la  revolución  americana  son  los  Ocios  de  Españoles  Emigrados 
(Londres  1824-1827),  la  revista  europea  que  ejerció  más  perni- 
cioso influjo  en  América,  provocando  en  ella  la  división  de  parti- 
dos, cuando  la  necesidad  primaria  y  elemental  de  los  nacientes 
estados  era  la  paz  y  el  orden,  para  cicatrizar  las  profundas  he- 
ridas de  la  contienda  emancipadora,  que  fué,  sobre  todo  en  su 
primera  parte,  una  guerra  civil. 

Los  siete  volúmenes  de  Ocios  constituyen  también  una  fuente 
documental  del  máximo  interés.  Toda  la  Historia  de  la  época  dfc 
D.  Fernando  palpita  en  sus  páginas:  proyectos  utópicos,  viejos 
discursos  del  divino  Argüelles,  intrigas,  chismes,  desavenencias 
entre  los  propios  emigrados  en  Londres,  connivencias  con  la  pro- 
paganda protestante;  protestas  contra  el  vicario  Poyntner,  que 
niega  las  licencias  de  celebrar  al  heterodoxo  Villanueva.  .  . ;  todo 
ello  mezclado  con  joyas  literarias  de  gran  valor  y  profundas,  aun- 
que tendenciosas,  investigaciones  históricas  y  filológicas. 

Respecto  de  la  Emancipación,  los  fiacasados  gobernantes  de 
1820-23  se  constituyen  ahora  en  propagandistas  acérrimos  de  la 
América  libre,  acentuando  por  años  sus  fobias  contra  España,  y 
sus  filias  por  Hispanoamérica,  paraíso  de  la  libertad.  Ejemplar 
modelo  de  los  colaboradores  de  Ocios  es  el  traductor  y  prologuis- 
ta, ya  citado,  de  Tamburini. 

No  faltaron  en  Méjico  — cuando  se  trató  de  hacer  una  subs- 
cripción popular  en  favor  de  los  emigrados  españoles  de  Lon- 
dres— ,  quien  opinara  de  su  fervor  americanista,  lo  que  el  sagaz 
Roscio  en  1819.  Entonces  hubieron  de  hacer  una  declaración  ofi- 
cial y  explícita  en  un  artículo  titulado:  «Los  emigrados  espa- 
ñoles ¿son  enemigos  de  los  americanos  libres?»3-. 

Ocios  ha  de  entenderse  en  comparación  con  el  Repertorio  Ame- 
ricano de  Bello,  el  Mensajero  de  Londres  de  Blanco  White  y  la 
Revue  Américaine  de  París,  pues  fueron  colegas  y  émulos  contem- 
poráneos. Era  el  más  liberal  y  heterodoxo  de  todos  ellos,  supe- 
rando en  exaltación  al  propio  White.  El  larguísimo  comentario 
que  Villanueva  dedicó  al  Dictamen  mejicano  sobre  las  instruc- 
cones  para  Vázquez,  es  el  más  avanzado  de  cuantos  aparecieron 
en  la  época.  Sospechamos  que  fué  la  base  de  la  obra  del  mismo 


"  Ocios  de  españoles  emigrados  t.  III,  pgs.  420  ss. 
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Villanueva  contra  de  Pradt,  titulada:  Juicio  del  Señor  Arzobis- 
po de  Pradt  sobre  el  Concordato  de  Méjico  con  Roma.  Sus  invec- 
tivas contra  el  Papa,  los  Jesuítas,  la  Curia  Romana  no  tienen  par 
en  los  más  exaltados  párrafos  del  Abate  de  Pradt,  de  White,  del 
Repertorio  y  la  Revue  Américaine. 

A  los  Ocios  corresponde,  pues,  la  palma  del  filibusterismo  li- 
terario más  avanzado. 

Hemos  de  hacer  sin  embargo  en  su  honor  una  salvedad.  No 
es  lo  mismo  injuriar  uno  a  su  Patria  que  oírla  injuriar  de  los 
extraños.  Los  emigrados  liberales,  que  se  permitían  insensatos 
desahogos  contra  lo  más  grande  y  sagrado  de  la  tradición  españo- 
la, se  irritan  por  ciertas  injusticias  extranjeras  contra  la  España 
histórica  y  sobre  todo  contra  el  desconocimiento  de  su  magnífica 
literatura.  Así  levantó  la  voz  de  protesta  repetidas  veces  contra 
Voltaiie,  Rousseau,  de  Pradt,  la  Revue  Américaine  y  el  peruano 
Vidaurre,  haciéndose  eco  y  apoyándose  en  el  movimiento  hispa- 
nista creado  por  los  románticos  ™. 

14.  —  Influjo  de  otros  prestigios  liberales  europeos.  — 
Para  completar  el  cuadro  de  las  celebridades  del  Liberalismo  euro- 
peo que  colaboraron  a  la  obra  de  la  Emancipación  hispanoameri- 
cana, habíamos  de  hacer  mención  ante  todo  de  Canning,  autor 
del  reconocimiento  inglés  de  1825;  hecho  que  provocó  una  explo- 
sión de  entusiasmo  en  toda  la  prensa  liberal  y  colocó  al  Minis- 
tro inglés  a  la  cabeza  de  los  ídolos  de  los  partidos  oposicionistas, 
por  ser  el  primero  que  se  enfrentaba  más  directamente  con  las 
tendencias  de  la  Santa  Alianza.  Lord  Holland,  amigo  de  Quin- 
tana, de  Argüelles  y  Blanco  White;  lord  Grenville;  el  duque  de 
Sussex  y  el  general  Wüson  fueron  a  un  tiempo  protectores  de  los 
emigrados  españoles  y  de  los  enviados  hispanoamericanos.  En  Pa- 
rís eran  acogidos  fraternalmente  unos  y  otros  en  las  numerosas 
tertulias  liberales,  en  que  brillaban  como  prestigios  máximos, 
Constant,  Pasquier,  Lafayette,  Desttut-Tracy,  de  Pradt,  Sismondi, 
Grégoire.  .  . 

En  el  curso  de  esta  monografía  hemos  tenido  ocasión  de  enu- 

30  Contra  de  Pradt  protestaron  acerbamente  por  su  perfecta  ignorancia 
de  las  cosas  de  España.  Expresamente  le  atribuyen  la  paternidad  de  la 
frase:  que  el  Africa  comienza  en  los  Pirineos.  Ocios  1   (1824)  12. 
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merar  los  diarios  franceses  e  ingleses  más  directamente  interesa- 
dos en  la  victoria  de  los  patriotas  criollos. 

En  el  número  de  los  fundadores  de  la  mentalidad  liberal  de 
las  olases  cultas  de  Hispanoamérica  han  de  colocarse  también  va- 
rios tratadistas,  cuyos  textos  pasaron  muy  pronto  a  las  Univer- 
sidades de  América.  Es  el  primero  y  principal  de  todos  el  utili- 
tarista inglés  Bentham  cuyo  influjo  demoledor  se  hizo  sentir  y 
suscitó,  como  es  sabido,  una  decidida  reacción  en  Bogotá  en  1828. 

Las  oblas  de  Constant,  Bentham  y  Desttut-Tracy  hicieron 
primero  su  irrupción  en  España  en  la  legislatura  liberal  de  1820- 
1823.  Los  profesores  salmantinos  Muñoz  y  Salas  editaron  los  Prin- 
cipios de  Legislación  Civil  y  Penal  de  Bentham  (Madrid,  1821) 
donde  se  defendían,  entre  otros  principios,  los  dos  siguientes: 
«Toda  ley  crea  una  obligación;  toda  obligación  es  una  limitación 
de  la  libertad  y  por  consiguiente  un  mal.  Toda  ley,  pues,  sin  ex- 
cepción, es  un  atentado  contra  la  libertad.  Se  ha  de  mirar  si  hay 
más  peligro  en  violar  la  ley  que  en  seguirla,  y  si  los  males  pro- 
bables de  la  obediencia  son  menores  que  los  de  la  desobediencia»  '°. 

Por  la  misma  época  se  sintetizaron  y  acomodaron  al  paladar 
español  las  obras  de  Desttut-Tracy  y  Benjamín  Constant.  Tales 
son  ios  Elementos  de  verdadera  Lógica,  de  D.  Juan  Justo  García, 
también  profesor  de  Salamanca,  compendio  fiel  de  la  Ideología 
de  Desttut-Tracy,  y  el  Curso  de  Derecho  Político  de  D.  Marcial 
Antonio  López,  síntesis  lógica  de  los  Principos  de  Política  y  La 
Ley  Constitucional  de  Benj.  Constant. 

De  los  tres  tratadistas  fué  Bentham  el  primero  en  introdu- 
cirse en  América;  pero  tanto  él  como  los  demás  influyeron  prin- 
cipalmente después  del  año  1830. 

15.  —  CONCLUSIONES.  —  Si  hemos  de  señalar,  para  cerrar 
este  capítulo,  el  denominador  común  de  tan  vasta  y  complicada  pro- 
paganda filibustera,  pudiéramos  concretar  las  siguientes  conclu- 
siones : 

Una  base  común  de  hispanofobia  concentrada,  que  confunde 
toda  la  tradición  española  con  los  errores  del  decrépito  absolutis- 
mo de  D.  Fernando  VII. 


*  MENÉNDEZ  Y  Pelayo,  M.:   o.  c.    VII,  109  ss.;  132. 
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Aceptación  unánime  — aun  en  los  liberales  españoles —  de 
la  leyenda  negra,  y  consiguiente  exaltación  de  Fray  Bartolomé 
de  las  Casas. 

Coincidencia  absoluta,  y  ciertamente  sincera,  en  la  esperanza 
de  una  próxima  prosperidad  política  y  económica  de  Hispano- 
américa, que  (hablando  en  concreto  de  Méjico)  se  esperaba  había 
de  superar  la  de  los  Estados  Unidos. 

Coincidencia  igualmente  uniforme  en  considerar  el  triunfo 
de  los  pati  iotas  criollos,  como  victoria  mundial  del  Liberalismo 
contra  las  teorías  legitimistas  y  absolutistas  de  la  Santa  Alianza. 

En  el  orden  religioso:  todos  (si  se  exceptúa  a  Blanco-White) 
convienen  en  aconsejar  a  los  hispanoamericanos  la  conservación 
del  catolicismo,  pero  «libre  de  las  pretensiones  ultramontanas»  . 
es  decir,  con  mayor  independencia  de  Roma,  que  algunos  extienden 
hasta  aconsejar  el  cisma.  Los  españoles,  que  forman  el  grupo  más 
nutrido  en  la  campaña,  herederos  del  regalismo  borbónico,  pro- 
pugnan instituciones  que  supeditan  prácticamente  la  Iglesia  al  Es- 
tado. Los  franceses —  de  Pradt,  Grégoire,  Revue  Américaine.  . . — 
son  menos  indulgentes  con  el  Poder  Civil. 

Como  aliados  de  todas  estas  tendencias  aparecen  claramente 
el  Anglicanismo  y  la  masonería. 

No  se  olvide  que  tales  fueron  los  hombres,  las  instituciones  y 
los  partidos  que  acogieron  en  Europa  a  los  primeros  diplomáticos 
de  las  colonias  sublevadas  con  el  más  fervoroso  espíritu  proselitis- 
ta.  Rivadavia,  Mariano  Egaña,  Valentín  Gómez,  Riva  Agüero, 
Zea,  Peñalver,  Vergara,  Palacio  Fajardo,  Bello,  Michelena,  Ramos 
Arizpe,  Zabala,  Mier.  .  .,  y  más  tai  de  Santander  y  Vidaurre  pasa- 
ron por  sus  manos.  ¡Recia  era  la  fe,  y  bien  enraizado  el  romanis- 
mo  de  Hispanoamérica,  si  con  tales  consejeros  y  tan  maliciosa 
propaganda,  vinculada  por  el  mal  de  las  circunstancias  políticas 
a  la  causa  de  la  Emancipación,  restó  fiel  a  su  fe  y  a  la  obediencia 
a  la  Silla  de  San  Pedro! 

Ocurre  preguntar  si  fué  París  o  Londres  (y  pudieran  aña- 
dirse en  la  cuenta,  Madrid  y  Cádiz)  el  centro  por  excelencia  in- 
cubador del  liberalismo  hispanoamericano.  No  podemos  dudar  en 
la  respuesta:  lo  fué  Londres.  Primero  porque  fué  el  centro  de 
irradiación  de  Miranda;  segundo  porque  en  él  se  publicaron  ocho 


CONCLUSIONES 


155 


de  las  revistas  citadas;  y  finalmente  porque  allí  se  refugiaron  y 
hallaron  favor  los  más  activos  filibusteros. 

Era  natural.  París,  a  donde  tendían  por  instintiva  inclina- 
ción los  viajeros  ciiollos,  estaba  bajo  la  reacción  restauradora  de 
los  Borbones,  vinculados  por  la  sangre  con  D.  Fernando.  Apenas 
subieron  al  poder  los  liberales  burgueses  de  Luis  Felipe,  se  vol- 
caron allí  los  hispanoamericanos:  entre  los  primeros,  el  colombia- 
no Santander  y  el  peruano  Vidaurre. 

Esperamos  que  nuestra  monografía  demostrará  cuál  es  el 
puesto  que  corresponde  en  la  campaña  liberal,  dirigida  hacia  His- 
panoaméiica,  al  abate  de  Pradt,  que  fué  — cuando  menos —  el  más 
antiguo  de  todos  los  espontáneos  mentores  de  la  América  libre. 


/ 

CAPITULO  VIII. 
El  Ideario  político-religioso  del  abate  de  Pradt 

Sumario:  L  Arreligiosidad  privada.  —  2.  La  obra  sobre  Los  Cuatro 
Conxordatos:  entusiasmo  que  despierta  en  las  filas  liberales.  —  3.  De  Pradt 
proviene  por  educación  y  herencia  del  galicanismo  episcopal.  —  4.  La  amar- 
gura por  la  redacción  y  retención  de  sus  Bulas  de  nominación  para  Malinas. 
—  5.  Teoría  concordataria.  —  6.  Ideas  complementarias.  —  7.  Refutaciones 
y  comentarios  de  la  obra.  —  8.  Síntesis  de  las  ideas  del  abate  de  Pradt 
sobre  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  el  Estado.  —  9.  Aplicación  de  sus 
teorías  a  Hispanoamérica. 

1.  —  Arreligiosidad  privada.  —  La  vida  privada  del  abate, 
si  no  pecaba  de  la  hipocresía  del  mal  de  que  padecen  con  fre- 
cuencia ciertos  hombres  de  izquierda,  produce  la  sensación  de 
que  hubiera  perdido  la  fe.  Los  últimos  días  de  su  vida,  que  he- 
mos de  detallar  más  tarde,  hacen  dudar  de  la  certeza  de  esa  afir- 
mación. Pe:  o  en  todo  caso  fué  por  lo  menos  un  eclesiástico  ase- 
glarado, libérrimo  en  el  pensar,  obrar  y  decir,  con  mucho  de  po- 
lítico arribista,  poquísimo  de  sacerdote,  y  aun  poco  de  católico 
practicante. 

La  literatura  contemporánea  está  llena  de  alusiones  a  sus 
maneras  ligeras  y  libies.  Hemos  recordado  la  dura  expresión  de 
Napoleón :  «Ese  hombre  no  tiene  ninguna  de  las  virtudes  propias 
de  su  estado».  Y  la  anécdota  que  atribuye  a  Talleyrand  la  frase 
dirigida  al  recién  ordenado  Obispo  de  Poitiers:  «Ahora  que  eres 
Obispo,  creerás  en  Dios».  Frase  mucho  más  aplicable  al  propio 
Talleyrand,  que  fué  además  de  escéptico  y  descreído,  cura  ca- 
sado; pero  que  supone  también  la  opinión  pública  sobre  la  re- 
ligiosidad de  monseñor  de  Pradt. 

De  la  vida  moral  del  abate  solamente  encontramos  en  la  vio- 
lenta carta  del  conde  Morski  alusiones  a  cierta  obsequiosidad  ex- 
cesiva con  las  damas  polacas.  Pero  obedecía  probablemente  al  con- 
sejo político  del  propio  Napoleón  que  le  había  recomendado  pres- 
tar en  Varsovia  especial  atención  al  mundo  de  las  faldas.  Nada 
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hemos  hallado  que  prueba  claramente  este  género  de  deslices  mo- 
rales en  el  abate  de  Pradt. 

Son  en  cambio  numerosísimos  los  testimonios  que  prueban  su 
despreocupación  por  los  mandamientos  de  la  Iglesia. 

Los  canónigos  de  Malinas  lo  acusaron  ante  Pío  VII  de  que 
celebraba  la  Misa  con  irreverente  precipitación;  administraba  sin 
respeto  el  sacramento  de  la  Confirmación;  que  no  daba  signo  al- 
guno de  devoción  al  oír  Misa  desde  el  coro  y  al  acompañar  la 
procesión  o  llevar  el  Santísimo.  Que  los  sábados  y  viernes,  y  aun 
la  Cuaresma,  faltaba  con  toda  su  casa  a  la  obligación  del  ayuno 
y  abstinencia  \ 

Mucho  más  graves  son  los  informes  que  recogió  en  1827  — en 
los  días  en  que  de  Pradt  presentaba  su  candidatura  de  diputa- 
do—  el  Nuncio  en  París,  Mons.  Lambruschini.  con  ocasión  de  los 
deseos  de  León  XII  de  hacer  llegar  a  de  Pradt  un  Breve  de  pa- 
terna admonición. 

«Resulta,  dice,  que  primero:  de  Pradt  no  sólo  no  practica  ya  algún 
acto  exterior  de  religión  visible  a  los  ojos  del  público,  pero  ni  siquiera  con- 
serva sombra  alguna  de  oratorio  privado.  Segundo:  que  no  dice  ni  oye  Misa. 
Tercero:  que  en  los  días  festivos  se  contenta  con  que  sus  criados  vayan  a 
la  Iglesia  parroquial  para  asistir  a  los  divinos  Oficios,  pero  sin  intervenir 
él  en  ninguna  ocasión.  Cuarto:  finalmente,  que  toda  persona  discretamente 
honorable  y  que  no  haya  renunciado  a  todo  principio  de  pudor,  o  como  di- 
cen los  franceses  coni-enan.ee,  se  abstiene  ahora  de  tratarlo:  con  lo  que  está 
casi  aislado...  Sé  que  de  Pradt  mismo  siente  el  peso  de  éstn  su  situación 
y  que  se  queja  de  ello  con  sus  familiares... 

No  sabría  definir  a  de  Pradt,  sino  como  un  hombre  que  tiene  la  desgra- 
cia de  haber  perdido  la  fe...  Es  sumamente  ambicioso  y  ávido  de  dinero: 
los  honores  exteriores  y  el  oro  son  su  Dios,  y  a  su  culto  parece  consagrado»  2. 

Están  un  poco  recargados,  tal  vez.  los  colores  de  la  descrip- 
ción y  la  razón  de  ello  aparecerá  al  final  del  capítulo;  pues  entre 
otros  detalles  nos  consta  que  de  Pradt  alternaba  en  varios  salo- 
nes elegantes  de  París.  Pero  queda  en  pie  que  en  1827  el  ex- 
arzobispo era  tenido  por  un  extremista  descreído,  tipo  perfecto 
de  cura  deísta.  Impresión  que  se  confirma  con  la  historia  de  la 


1  P.  Claessens.  —  La  Belgique  chrétienne  t.  II.  51  ss. 
3  Arckiv.  Vat.  Secr.  de  Est.  248  (1S2T)  desp.  172. 
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carta  pública,  editada  con  ocasión  de  su  dimisión  de  diputado, 
y  de  que  tendremos  más  tarde  ocasión  de  habíar. 

Sus  teorías  sobre  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  el  Estado  han 
de  entenderse  y  explicarse  a  la  luz  de  estos  datos  significativos 
de  su  arreligiosidad  privada. 

2.  —  La  obra  de  «Los  Cuatro  Concordatos».  Entusiasmo 

QUE  DESPIERTA  EN  LAS  FILAS  LIBERALES.  —  En  1818  escribió  de 

Pradt  una  de  sus  obras  fundamentales:  Los  Cuatro  Concordatos. 
Consta  de  tres  volúmenes  en  octavo,  a  los  que  en  1820  agregó  un 
nuevo  tomo:  Suite  aux  Quatre  Concordáis. 

A  Los  Cuatro  Concordatos  corresponde  — entre  sus  obras 
político-religiosas —  la  primacía  que  entre  las  de  política  exte- 
rior hemos  concedido  a  El  Congreso  de  Viena  y  entre  las  ameri- 
canistas a  Las  tres  Edades  de  las  Colonias. 

El  libro  fué  saludado  por  la  prensa  liberal  con  hiperbólicas 
alabanzas.  Uno  de  sus  representantes  más  insignes,  Lanjuinais, 
liberal  de  tipo  regalista  y  heredero  del  viejo  parlamentarista 
francés,  escribió  dos  largos  artículos  en  la  Revue  Encyclopédi- 
que  (1818).  Sintetiza  así  sus  impiesiones  de  la  obra. 

«Osadía,  erudición,  piezas  inéditas,  documentos  de  todo  género,  anéc- 
dotas e  intrigas,  lógica  apremiante,  gracia  a  un  tiempo  picante-  e  inagota- 
ble, comparaciones  del  presente  con  el  pasado  y  porvenir;  he  aquí  lo  que 
ofrece  la  obra  del  antiguo  Arzobispo  de  Malinas,  en  medio  de  algunas  im- 
perfecciones y  repeticiones,  que  una  nueva  edición  hará  necesariamente  des- 
aparecer. Fsta  obra  será  leída  con  avidez,  combatida  con  violencia  por  mul- 
titud de  pasiones  que  contraría;  pero  quedará  y  será  clasificada  entre  las 
memorias  más  interesantes  de  la  historia  de  nuestros  días» 8, 

Los  Cuatro  Concordatos  fueron,  en  efecto,  leídos  con  avidez, 
combatidos  y  defendidos  con  pasión.  Con  sus  refutaciones  y  co- 
mentarios puede  formarse  una  pequeña  biblioteca.  La  obra  fué 
el  espaldarazo  de  gracia  que  consagró  a  de  Pradt  como  adalid  de 
primera  fila  en  la  vanguardia  del  naciente  partido  liberal. 

8.  —  Dos  factores  que  contribuyen  a  formar  las  teorías 
político-religiosas  del  abate.  —  Antes  de  entrar  en  el  análisis 


3  Revue  encyclopédique    (1818)    44-58;  245-262. 
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de  la  obra,  conviene  recordar  dos  factores  que  contribuyeron  a 
formar  el  caudal  de  convicciones  político-religiosas  que  caracte- 
rizan al  autor:  el  factor  herencia  ideológica  y  la  amarga  historia 
de  su  nominación  y  fracaso  para  el  Arzobispado  de  Malinas. 

Recuérdese  la  época  de  su  formación  literaria  y  religiosa 
(1770-84).  En  su  espíritu  hubieron  de  influir  necesariamente  el 
heredado  Galicanismo  cleiical,  mezclado  con  resabios  de  los  prin- 
cipios morales  del  Jansenismo,  y,  sobre  todo  durante  los  años  de 
emigración,  las  doctrinas  filosóficas  de  la  llamada  era  de  la  Ilus- 
tración \ 

Precisamente  en  torno  de  1780  sacudía  a  Europa  una  corrien- 
te aguda  de  regalismo,  o  territorialismo  eclesiástico  esterilizador. 
Se  llamó  en  Francia,  Galicanismo;  Febronianismo  en  Alemania; 
Josefinismo  en  Austria;  Regalismo  ilustrado  en  España  y  Portugal; 
y  se  confunde  con  el  Jansenismo  en  los  Países  Bajos  y  Toscana. 

Forma  típica  y  ejemplar  de  nacionalismo  o  territorialismo 
eclesiástico  es  el  galicanismo. 

Galicanismo  es  nuevamente  un  nombre  harto  genérico  y  múl- 
tiple. No  es  posible  ni  juzgarlo  ni  clasificarlo  en  breves  líneas. 
Por  de  pronto  han  de  distinguirse  tres  de  sus  formas  más  defi- 
nidas: el  galicanismo  parlamentario;  el  galicanismo  clerical;  y  el 
galicanismo  regio  E. 

El  galicanismo  de  los  juristas  o  del  Parlamento,  es  su  for- 
ma más  aguda  y  heterodoxa.  Su  arranque  histórico  ha  de  ponerse 
en  las  luchas  de  Felipe  el  Hermoso  con  Bonifacio  VIII  y  en  la 
Pragmática  sanción  de  Bourges,  1438.   Entre  sus  teorizantes  es 


4  En  la  literatura  castellana  se  ha  venido  llamando  era  del  filosofismo, 
enciclopedismo  y  regalismo,  lo  que  los  alemanes  han  expresado  por  la  sim- 
ple voz  Aufklarung,  los  franceses  Illuminisme,  y  los  italianos  Illuminismo.  En 
castellano  la  voz  Iluminismo  es  equívoca,  pues  puede  aludir  a  los  iluminados. 
Vemos  con  satisfacción  que  muchos  intelectuales  españoles  adoptan  ya  la  ex- 
presión Ilustración  como  traducción  de  Aufklarung,  que  creernos  la  más  acer- 
tada; pues  corresponde  al  adjetivo  ilustrado,  que  fué  el  que  se  apropiaron 
modestamente  nuestros  flamantes  enciclopedistas  y  filosofizantes  del  siglo 
XVIII  y  principios  cTel  XIX,  al  que  llamaban  «siglo  de  la  Ilustración  y  de 
las  luces». 

5  Véase  el  significado  de  la  clasificación  del  galicanismo  en  clerical, 
parlamentario  y  regio  en  los  artículos  del  P.  Lecler,  Recherches  de  Science 
Religieuse,  23   (1933)  385-410;  542-568;  24   (1934)  47-85. 
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necesario  recordar  a  Pithou,  Dupuy  y  Fevret.  A  una  decidida 
profesión  del  conciliarismo  unían  los  juristas  galicanos  el  con- 
vencimiento del  derecho  a  las  libertades  galicanas,  que  creían 
provenir  de  prístinos  derechos  de  toda  la  Iglesia,  que  Francia 
— decían —  al  contrario  de  otras  naciones,  no  había  nunca  ce- 
dido al  Papa. 

El  galicanismo  clerical  fué  menos  extremoso,  más  indefinido 
y  oportunista.  Las  libertades  galicanas  las  consideró  frecuente- 
mente, no  como  derechos  primitivos  de  la  Iglesia,  nunca  cedidos 
por  Francia  al  Papa,  sino  como  privilegios  concedidos  por  el 
propio  Papa,  o  como  usos  venerables  que  el  Pontífice  ha'bía  san- 
cionado y  no  debía  ya  cambiar.  El  conciliarismo,  es  decir  la  teo- 
ría errónea  de  la  supremacía  del  Concilio  sobre  el  Papa,  lo  con- 
denaron algunos  de  sus  teorizantes:  de  Marca,  Tomassino,  Char- 
las; pero  en  la  forma  definitiva  de  las  declaraciones  galicanas  (Los  • 
cuatro  artículos  de  1682)  el  galicanismo  clerical  (Bossuet,  Fleu- 
ry. . .)  aceptó  el  conciliarismo.  De  la  infalibilidad  del  Papa  todos 
sintieron  erróneamente,  si  se  exceptúa  tal  vez  a  Charlas  en  su 
segunda  fase.  Es  verdad  que  faltaba  aún  la  declaración  dogmá- 
tica del  Concilio  Vaticano,  pero  también  lo  es  que  la  infalibilidad 
pontificia  estaba  más  que  esbozada  en  la  tradición  católica  de  la- 
Iglesia.  Los  más  de  los  galicanos  trataron  de  salvar  su  doctrina 
con  una  sutil  distinción,  concediendo  a  la  Santa  Sede  la  inerran- 
cia, pero  negando  al  Papa  la  infalibilidad  personal;  otros  conce- 
díanle la  infalibilidad  dogmática  y  le  negaban  la  infalibilidad 
disciplinar. 

El  galicanismo  regio  no  fué  jamás  una  doctrina,  sino  una 
práctica,  fundada  en  privilegios,  costumbres  y  derechos  consue- 
tudinarios. Ayudaron  a  darle  auge  tanto  el  clero  como  el  Papa, 
que  se  apoyaban  sucesivamente  en  el  Rey,  cediendo  de  sus  de- 
rechos. 

El  clero  francés  fué  víctima  en  el  s.  XVIII  de  una  violenta 
y  durísima  intromisión  laica  en  los  negocios  eclesiásticos,  sobre 
todo  de  parte  del  Parlamento.  Se  arrepentían  muchos  prelados 
demasiado  tarde  de  las  consecuencias  de  su  mezquindad  nacio- 
nalista y  acudían  en  busca  de  auxilio  a  Roma.  De  este  espectácu- 
lo fué  testigo  de  Pradt  en  los  años  de  su  formación  eclesiástica 
y  de  ejercicio  de  Vicario  general.  La  intromisión  laica  culminó  en 
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la  Constitución  civil  del  clero  en  la  Revolución  Francesa.  No  se 
olvide  que  de  Pradt  era  pariente  de  los  Larochefoucauld,  familia 
que  tantos  ilustres  prelados  dió  a  Francia  y  por  cierto  no  de  los 
mejor  tratados  por  el  Parlamento.  Nada  extraño  que  heredase 
la  idea  de  que  en  Francia  se  había  concedido  al  Rey  y  al  Parla- 
mento excesiva  ingerencia  en  los  asuntos  eclesiásticos.  Pero  de 
Pradt  provenía  al  fin  del  galicanismo  clerical,  y  de  él  heredó 
errores  que  derramó  sin  escrúpulo  en  sus  obras,  de  las  que  tres 
merecieron  por  esos  errores  ser  incluidas  en  el  Indice  de  los  li- 
bros prohibidos:  Los  Cuatro  Concordatos,  1818;  El  Congreso  de 
Panamá,  1825;  Concordato  de  América  con  Roma,  1827. 

4.  —  La  pesadilla  del  fracaso  de  su  carrera  prelacial.  — 
Factor  más  importante  que  la  herencia  ideológica  fueron  en  la 
génesis  de  las  teorías  político-religiosas  del  abate  de  Pradt  las 
lecciones  de  la  vida,  sobre  todo  la  herida  sangrante  de  su  fraca- 
so en  la  carrera  prelacial. 

Es  singular  la  insistencia  obsesionante  con  que  en  los  Cua- 
tro Concordatos  alude  de  Pradt  a  su  caso. 

Su  caso,  formulado  sintéticamente,  pudiera  exponerse  así: 
Yo  soy  Obispo,  tan  Obispo  como  él  de  Roma.  Por  el  error  bá- 
sico de  la  Corte  Pontificia  de  mezclar  lo  espiritual  con  lo  tempo- 
ral — error  sancionado  en  los  Concordatos —  el  Papa  me  ha 
negado  (indirectamente)  las  Bulas  de  nominación,  redactándolas 
en  forma  inadmisible.  Después  el  Príncipe  [el  emperador  Na- 
poleón], por  un  capricho,  no  ha  querido  dar  curso  a  mis  segun- 
das Bulas,  ya  debidamente  redactadas.  Así  soy  víctima  del  de- 
recho usurpado  por  el  Papa  de  rehusar  las  Bulas,  y  por  el  Prín- 
cipe, de  retenerlas;  falsos  principios  que  han  regido  los  Concor- 
datos. 

La  pesadilla  de  su  caso,  concretado  en  dos  ideas:  mezcla  de 
lo  temporal  con  lo  espiritual;  derecho  del  Papa  a  rehusar  las 
Bulas  y  del  Príncipe  a  retenerlas,  tiene  un  eco  persistente  y  mo- 
lesto en  los  cuatro  volúmenes  de  la  obra.  Hasta  nos  ha  dado  la 
narración  detallada  de  él.  Lo  podemos  reconstruir  fácilmente 
transcribiendo  a  la  letra  alusiones  dispersas  en  sus  páginas. 

«El  eje,  dice,  del  orden  religioso  es  el  Episcopado.  El  Concordato  ha 
hecho  al  Papa  su  dominador  [por  el  derecho   de  rehusar  las  bulas];  por 
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lo  mismo  lo  ha  hecho  señor  del  orden  religioso;  pero  como  a  su  vez  el 
orden  religioso  es,  por  la  mezcla  de  lo  espiritual  con  lo  temporal,  el  eje 
de  la  tranquilidad  del  Estado,  resulta  que  el  Papa,  con  su  influencia  pri- 
maria en  el  Episcopado,  es  también  señor  de  la  tranquilidad  pública»8. 

«Un  clérigo  recibe  la  promoción  de  un  Príncipe.  Hácense  las  informa- 
ciones: todo  está  en  regla.  El  Papa  rehusa  las  Bulas,  de  hecho:  no  se  opone 
alegación.  He  aquí  un  hombre,  apto  según  las  leyes  de  la  Iglesia  y  del 
Estado  y  que  no  puede  gozar  ni  del  derecho  adquirido  a  lo  temporal,  ni 
ejercer  en  lo  espiritual  en  virtud  del  derecho  conferido  por  la  nominación 
y  por  el  cumplimiento  de  todas  las  condiciones  requeridas.  Pero  hay  más. 
El  nombrado  poseía  un  oficio  eclesiástico,  sea  obispado,  sea  otro.  Fn  virtud 
de  la  nueva  promoción  renuncia  su  primer  oficio,  primero  ante  el  Prín- 
cipe, segundo  ante  el  Papa.  Ambos  a  dos  aceptan  esta  renuncia.  Durante 
este  tiempo  entre  los  dos  [Príncipe  y  Papa]  sobreviene  una  desavenen- 
cia; se  niegan  las  Bulas;  o  lo  que  es  lo  mismo,  se  las  redacta  de  forma\ 
que  rio  pueden  ser  recibidas.  El  dimisionario,  bien  extraño  a  la  discusión, 
inocente  de  su  causa,  queda  privado  a  la  vez  de  su  primero  y  segundo  ofi- 
cio... ¿Puede  encontrarse  una  situación  donde  se  alie  más  injusticia  con 
mayor  extravagancia?  ¿En  qué  ramo  de  la  administración  se  toleraría  un 
régimen  tan  mal  concebido  en  sí  mismo  y  por  añadidura  tan  vejatorio  para 
los  individuos? 

El  caso  no  es  imaginario.  Soy  yo  quien  puede  proporcionar  una  prueba 
de  su  realidad,  como  se  verá  en  la  parte  histórica». 

«En  1808  yo  había  sido  nombrado  para  el  Arzobispado  de  Malinas. 
Presenté  mi  dimisión  civil  y  canónica  al  obispado  de  Poitiers;  una  y  otra 
me  fueron  aceptadas.  Desde  entonces  cesé  en  mis '  derechos  a  esta  Sede. 
Diez  meses  más  tarde,  después  de  muchas  solicitaciones,  en  el  Consistorio  te- 
nido en  Santa  María  la  Mayor,  el  29  de  Marzo  de  1809,  el  Papa  erigió  el 
Obispado  de  MontauDan,  y  me  preconizó  para  el  Arzobispado  de  Malinas, 
junto  con  otros  muchos  Obispos  para  diversas  partes  de  la  cristiandad. 

En  la  Bula  de  erección  del  Obispado  de  Montauban,  el  Papa  enumera- 
ba los  motivos  de  queja  que  tenía  contra  Napoleón,  y  terminaba  el  recuen- 
to de  sus  faltas  con  estas  palabras:  sed  despicimus.  Estas  vooes  que  en  sen- 
tido literal  quieren  decir,  pero  nosotros  las  menospreciamos,  y  que  en  el 
sentido  intencional  del  Papa  no  podían  significar  otra  cosa  que:  nosotros 
nos  elevamos  sobre  ellas,  parecieron  chocantes.  La  Bula  no  contenía  tampo- 
co la  mención  ordinaria  del  nombre  del  Príncipe  que  pedía  la  erección  de 
la  Sede,  de  modo  que  parecía  dada  por  el  Papa  motu  propio. 

Las  Bulas  para  el  Arzobispado  de  Malinas  contenían  la  misma  omisión 
del  nombre  de  Napoleón,  de  modo  que  yo  apareciese  nombrado  Arzobispo 
de  Malinas  motu  propio  del  Papa. 

Aquí  se  manifestaba  el  sistema  de  la  corte  de  Roma  de  proveer,  es 
cierto,  a  las  sedes  episcopales,  y  a  las  necesidades  religiosas  de  la  Iglesia, 


*  Les  Quatre  Concordáis,  t.  I,  pg.  280 
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pero  sin  intervención  del  Príncipe;  cosa  inadmisible  y  sin  ejemplo  en  la 
Iglesia. 

El  agente  francés  en  Roma,  pues  desde  hacia  algún  tiempo  no  había 
ya  Ministro  acreditado,  creyó  no  debía  enviar  a  París  las  Bulas  que  me 
concernían,  en  la  persuasión  de  que  no  serían  admitidas.  Se  limitó  a  diri- 
gir al  Ministro  de  Cultos  una  copia  de  e-stas  Bulas  certificada  en  la  Da- 
taría y  revestida  de  todas  las  formalidades  propias  a  constatar  su  tenor. 

El  Ministro  cíe  Cultos  me  mostró  esta  pieza,  pero  no  pudo  entregár- 
mela. Napoleón  había  partido  para  la  guerra  de  Austria  el  12  Abril  de  1809. 

Las  cosas  quedaron  así.  Montauban  con  su  Obispado  erigido  y  no  pro- 
visto; y  yo  entre  un  Obispado  y  un  Arzobispado  sin  poder  intervenir  ni 
en  el  uno  ni  en  el  otro. 

En  1811,  en  Savona,  cuando  nosotros  logramos  acercar  el  Papa  a  Na- 
poleón, S.  S.  consintió  en  reparar  en  mis  Bulas  la  omisión  hecha  del  nom- 
bre de  Napoleón,  y  ordenó  que  se  hicieran  unas  nuevas  que  llevaran  su 
nombre.  Terminaba  con  estas  palabras:  quapropter  has  bullas  ad  hanc  for- 
mam  redactas  ab  ómnibus  recipi  et  fideliter  exequi  mandamus  et  praeci- 
pimus.  Estas  Bulas  fueron  firmadas  por  el  cardenal  Rovarella  que  hacía 
las  funciones  de  datario. 

...Mis  Bulas  corregidas  fueron  dirigidas  al  Gobierno  francés.  Napoleón, 
por  observaciones  de  algunos  miembros  del  consejo  de  Estado,  encargados 
por  él  de  examinar  las  Bulas,  se  negó  a  aceptarlas.  Sentía  también  algún 
resentimiento  por  la  manera  como  se  habían  llevado  las  negociciones  Je 
Savona. 

...He  aquí,  pues,  nuevamente  aplazadas  las  Balas  hasta  el  cumplimiento 
de  nuevos  proyectos  políticos.  Observad  el  efecto  de  la  unión  de  lo  temporal 
con  lo  espiritual!  Se  trataba  de  Obispados  y  hacía  falta  atender  a  los  planes 
políticos;  se  trataba  de  Bulas,  y  era  menester  esperar  a  la  conclusión  de  la 
guerra  con  Rusia.  Y  continuando  así,  para  tener  Obispos  en  Francia  será 
menester  estar  de  acuerdo  con  el  Gran  Turco.  Escapábamos  de  las  manos 
del  Papa,  para  caer  en  las  de  Napoleón. 

...Por  nuestra  parte,  no  teníamos  relación  de  ningún  género  con  las 
divergencias  entre  Napoleón  y  el  Papa.  Aquél  se  fué  y  con  él  nuestras  Bulas. 
El  Papa  ha  vuelto  a  sentarse  en  su  trono,  y  se  ha  ocupado  muy  poco  de 
nosotros  y  de  nuestras  Sedes;  en  lo  cual  falta  a  su  deber;  porque  nosotros 
éramos  tan  Obispos  como  él  y  sufríamos  precisamente  por  causa  suya.  —  Noto 
El  Papa,  vuelto  a  Roma,  debía  haberse  ocupado  de  los  Obispos  que  desde 
años  sufrían  por  él;  esto  valía  más  que  no  envolverse  en  el  silencio  o  en 
las  formas  de  la  cancillería  romana.  Emplear  el  tiempo  en  reparar  desgra- 
cias o  injusticias  le  hubiera  honrado  más  que  el  abortar  las  Bulas  para  res- 
tablecer a  los  Jesuítas...»7 

Esta  narración  requiere  un  comentario,  pues  van  a  basarse  en 


1  Ibid.,  I,  283  ss. 
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ella  las  teorías  de  los  «iCuatro  Concordatos»  y  aun  en  parte  las 
de  «El  Concordato  de  América  con  Roma». 

Se  habrá  advertido  el  aserto:  «El  Papa  ha  vuelto  a  sentarse 
en  su  trono  y  se  ha  ocupado  muy  poco  de  nosotros  y  de  nuestras 
sedes:  en  lo  cual  falta  a  su  deber,  porque  nosotros  éramos  tan 
Obispos  como  él».  A  la  desvergüenza  de  la  expresión,  juntaba 
aquí  de  Pradt  la  falta  de  memoria  más  o  menos  pretendida.  Cuan- 
to queda  dicho  en  el  capítulo  primero  de  este  libro  muestra  que 
el  papa  Pío  VII  y  su  Congregación  de  Negocios  eclesiásticos  ex- 
traordinarios estudiaron  muy  de  propósito  su  «caso».  Lo  que 
pasó  fué  que  ni  la  diócesis  de  Malinas  estaba  dispuesta  a  recibir 
a  semejante  Prelado,  ni  el  rey  Guillermo  I  quiso  darle  el  «pase», 
ni  el  Sumo  Pontífice  podía  confirmar  definitivamente  la  elección 
de  un  hombre  impuesto  en  otros  tiempos  por  la  presión  de  Na- 
poleón, y  por  añadidura  tan  poco  eclesiástico  — por  no  decir  tan 
poco  católico —  como  de  Pradt.  La  absoluta  despreocupación  en 
sus  deberes  religiosos  a  la  que  había  llegado,  en  fuerza  de  sus 
viejos  criterios  iluministas  y  heterodoxos  (recuérdese  cuanto  que- 
da registrado  a  principios  del  presente  capítulo),  es  la  mejor  prue- 
ba de  que  Pío  VII  acertó  plenamente. 

Pero  el  alma  del  desairado  Monseñor  chorreó  amargura  y  des- 
pecho toda  la  vida.  Había  amenazado  venganza,  en  caso  de  de- 
saire, en  la  citada  carta  al  cardenal  Bracandaro  — 6  de  diciem- 
bre de  1814 — 8,  y  ahora  cumplía  su  amenaza,  iracundo  y  des- 
pechado. No  los  intereses  de  la  Iglesia  de  Cristo  y  de  las  almas, 
que  son  propios  de  un  obispo,  sino  los  rencores  egoístas  del  fra- 
caso, mal  encubiertos  en  fórmulas  de  derecho  público  y  en  re- 
cursos literarios,  son  los  que  movieron  e  inspiraron  en  esta  ma- 
teria su  pluma. 

La  movieron  además  doctrinas  plenamente  heterodoxas,  en 
lo  que  al  Sumo  Pontífice  se  refiere.  Porque  se  habrá  advertido 
(  y  lo  veremos  más  claro  en  el  análisis  de  la  obra)  que  de  Pradt 
supone  la  igualdad  jurisdiccional  «iure  divino»  del  Obispo  de 
Roma  con  cualquier  Metropolitano  del  mundo  católico,  y  equi- 
para las  obligaciones  y  derechos  del  Papa  en  la  nominación  de  los 
obispos  a  los  del  príncipe  temporal  que  se  entremezcla  en  la  nó- 


3  Cf.  supra,  cap.  I9  nota  45. 
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mina.  Por  eso  quiere  imponer  por  igual  una  ley  a  ambos:  seis 
meses  de  plazo  para  la  presentación,  de  parte  del  Príncipe;  otros 
seis  meses  posteriores  para  la  confirmación,  de  parte  del  Sumo 
Pontífice:  el  famoso  plazo  que  había  constituido  el  nervio  — ins- 
pirado por  él —  del  pseudoconcordato  de  Fontainebleau.  De  no 
cumplirse  el  término  fijado,  la  confirmación  toca  como  en  última 
y  suprema  instancia  al  Metropolitano  respectivo. 

Estaría  fuera  de  lugar  explicar  y  probar  aquí  la  verdadera 
doctrina  de  la  Iglesia  católica  sobre  el  Primado  pontificio,  y  sus 
consecuencias  para  la  función  capital  de  la  institución  de  los 
obispos.  Se  hallaba  perfectamente  fijada  en  el  Corpus  Iuris  Ca- 
nonici,  en  los  decretos  Tridentinos,  y  en  las  recientes  condena- 
ciones del  sínodo  de  Pistoya,  del  Episcopalismo  febroniano  y  de 
la  «Constitución  civil  del  Clero». 

Esa  institución  pertenecía  y  pertenece  de  derecho  divino  al 
Sumo  Pontífice  sin  cuyo  consentimiento —  como  cabeza  de  la 
Iglesia  y  sucesor  de  S.  Pedro —  nadie  podía  ni  puede  ser  agre- 
gado a  la  prolongación  del  Colegio  Apostólico,  que  es  el  Episco- 
pado legítimo  de  la  Iglesia  católica.  Ni  en  tiempos  ordinarios  ni 
en  tiempos  extraordinarios  es  posible  otro  camino.  Ni  los  casos 
espinosísimos  y  casi  imposibles  que  en  ciertos  períodos  de  la  His- 
toria ha  planteado  a  los  papas  la  ingerencia  de  los  príncipes  y  de 
la  política  en  esta  función  propiamente  eclesiástica,  prueban  otra 
cosa  que  lo  funesto  de  esa  ingerencia,  y  la  obligación  de  la  Santa 
Sede  de  hallar  en  ellos  una  solución  aun  con  desconocimiento  de 
los  privilegios  de  presentación  y  Patronato  que  ella  misma  ha 
podido  conceder  en  determinados  períodos  a  emperadores  y  reyes 
benemerentes  para  con  ella.  Es  evidente  que  el  bien  imperativo 
de  la  Iglesia  y  de  las  almas  ha  de  estar  en  tales  períodos  de  crisis 
aguda  sobre  todos  los  privilegios  benignamente  otorgados.  Eso 
significan  las  promociones  «motu  propio»,  como  la  de  Mons. 
de  Pradt  en  1809,  a  la  que  éste  acaba  de  aludir. 

Pero  para  él  suponen  poco  o  nada  los  argumentos  dogmáticos, 
y  muy  poco  los  históricos.  Sus  teorías  fallan  más  que  todo  por  la 
base:  la  falta  práctica  de  fe.  De  Pradt  habla  generalmente  en 
pleno  racionalista.  Roma  es  para  él  un  «valor  histórico»,  es  el 
centro  solamente  de  una  «unidad  moral».  En  contradicción  de  mu- 
chos liberales  semigalicanos  o  semijansenistas  de  su  era,  el  ver- 
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boso  abate  no  acude  a  los  argumentos  escriturísticos  y  teológicos 
para  autorizar  su  tesis.  Parte  de  un  apiiorismo  genuinamente  en- 
ciclopedista. 

De  aquí  también  la  ojeriza  para  la  ingerencia  del  poder  civil 
en  la  esfera  religiosa,  punto  en  que  se  separa  igualmente  de  ga- 
licanos y  jansenistas,  y  que  había  de  hacerle  más  tarde  menos 
adaptado  a  tierras  criollas:  Es  verdad  que  también  en  ese  campo 
asoma  demasiado  el  despecho  personal.  ¿Cómo  olvidar  que  su 
mitra  arzobispal  de  Malinas  fué  en  manos  del  César  corso  un 
«instrumentum  politicae»,  con  el  que  juzgó  al  vaivén  de  sus  in- 
tereses y  necesidades  de  Francia  y  de  la  campaña  rusa?  ¿Cómo 
perdonar  a  Guillermo  I  le  negara  el  «placet»?  En  esta  materia, 
sin  embargo,  llega  a  enunciar  el  ingenioso  y  brillante  escritor  al- 
gunos reparos  y  a  deducir  algunas  consecuencias,  que  merecen 
cierta  atención  y  que  le  colocan  (lo  hemos  de  ver  bien  pronto) 
entre  los  predecesores  de  Vinet,  de  Dubois  y  de  Lammenais. 

Orientados  con  estas  observaciones,  vamos  a  trazar  el  esque- 
ma de  la  obra  principal  de  de  Pradt  en  materia  político-religiosa. 

5.  —  Teoría  concordatoria.  —  Una  síntesis  de  la  obra  so- 
bre Los  Cuatro  Concordatos  resulta  especialmente  difícil  por  su 
extensión  (¡cuatro  volúmenes!)  y  no  menos  por  su  íntimo  desor- 
den. Hemos  de  limitarnos,  pues,  a  dar  una  idea  del  núcleo  cen- 
tral de  sus  teorías. 

La  expresión  a  un  tiempo  desordenada  y  brillante  es  mo- 
delo de  estilo  sofístico.  Los  contornos  de  sus  proposiciones  son 
imprecisos,  y  hay  en  su  defensa  una  mezcla  tal  de  verdad  y  error, 
de  apreciaciones  de  sentido  común  y  apriorismos  falaces,  que  ex- 
plican su  éxito  en  un  gran  círculo  de  espíritus  frivolos,  incapaces 
de  enfrentarse  directamente  con  los  problemas. 

El  objetivo  del  libro  es  deducir  las  leyes  que  deben  regir  los  Concor- 
datos, a  base  del  estudio  de  los  cuatro  celebrados  entre  Francia  y  el  Papa 
en  1516,  1801,  1813  y  1817. 

Se  podría  llamar  el  tiempo  actual,  dice  en  la  introducción,  la  era  de 
los  Concordatos:  los  han  concertado  Francia  y  Baviera;  los  han  intentado 
Württemberg  y  Suiza;  lo  propone  la  Confederación  Germánica;  y  pronto 
la  seguirán  Prusia,  Rusia  y  los  Países  Bajos. 

Las  razones  íntimas  de  esta  gravitación  hacia  Roma  son:  el  que  Roma 
resta  siempre  centro  de  atracción  religiosa;  los  cambios  políticos,  que  obli- 
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gan  asimismo  a  Roma  a  adoptar  nuevas  medidas  políticas  en  los  países 
católicos  sujetos  a  príncipes  acatólicos;  y  finalmente  la  mezcla  siempre  per- 
sistente de  lo  espiritual  y  temporal. 

Pero  en  estos  Concordatos  se  han  olvidado  los  verdaderos  principios  que 
deben  presidirlos:  tal  en  los  celebrados  por  Francia. 

Vamos  a  dar  las  leyes  deducidas  de  las  experiencias  de  los  Concordatos 
precedentes:  1516,  1801,  1813,  1817». 

La  idea-eje  del  libro  es  su  teoría  sobre  la  mezcla  de  lo  espiritual  y  tem- 
poral. «El  mundo  está  lleno  a  la  vez  — nos  dice —  de  querellas  y  doctos 
tratados  sobre  el  acuerdo  del   Sacerdocio  y  el  Imperio... 

¿De  dónde  proviene  ese  desorden?  —  Del  olvido  del  principio:  la  se- 
paración  absoluta    de  lo   espiritual   y  temporal. 

¿Qué  es  toda  religión?  —  La  relación  del  homibre  con  Dios. 

¿Qué  es  el  Cristianismo  en  particular?  —  Esa  misma  relación  pero  re- 
velada por  Dios  mismo  con  la  separación  más  completa  de  cuanto  tiende 
a  la  tierra. 

¿Cuál  es  el  medio  conservador  de  todo  Gobierno?  —  La  conformidad 
con  este  principio. 

¿Cuáles  son  los  más  bellos  tiempos  de  la  Iglesia  y  del  Papa?  —  Los 
cuatro  primeros  siglos  para  la  primera;  los  ocho  primeros  para  el  segundo. 

¿Qué  eran  los  papas  antes  de  la  temporalidad?  —  Jefes  espirituales  de 
la  Iglesia,  héroes  cristianos. 

¿Qué  han  venido  a  ser  con  la  temporalidad?  —  Rara  vez,  papas;  más 
frecuentemente,  príncipes;  y  casi  nunca,  héroes  cristianos.  La  temporalidad 
ha  destruido  el  Imperio  fundado  por  la  espiritualidad. 

¿Puede  haber  una  religión  del  Estado?  —  Sí,  pero  en  cuanto  puede 
haber  un  derecho  de  intolerancia  constitucional. 

La  protección  dada  por  el  Estado  a  la  Iglesia  ¿le  ha  sido  útil?  — 
Tanto  cuanto  puede  serlo  una  cosa  reñida  con  las  leyes  de  otra»10. 

Llamamos  la  atención  sobre  esta  interpretación  complemen- 
te original  que  el  abate  de  Pradt  da  a  la  fórmula  utilizada  ya 
por  los  galicanos  separación  de  lo  espiritual  y  temporal.  Ellos  la 
utilizaron  ilógicamente  para  restar  a  base  de  ella  al  Papa  de  sus 
atribuciones,  incorporándolas  al  Rey  o  al  Estado  en  la  forma 
del  ius  vigilandi  y  del  ius  apellationis  ab  abusu.  En  de  Pradt 
suena  a  una  proclamación  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  del 
Estado.  Y  aunque  no  llega  a  formular  la  teoría  plena,  insinúa 
como  un  ideal  el  estado  laico,  la  independencia  absoluta  de  la 
Iglesia  y  el  Estado.  Téngase  presente  esta  nota  para  comprender 


8  Lee  Quatre  Concordata  I,  360. 
10  Jbid.,  I,  112  ss. 
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nuestro  criterio  particular  sobre  las  características  liberales  del 
abate. 

(Previamente  a  los  cuatro  Concordatos,  estudia  de  Pradt  la  Pragmática 
de  San  Luis  y  la  Pragmática  Sanción  de  Bourges,  1438. 

La  espúrea  pragmática  de  San  Luis,  de  cuya  autenticidad  no  piensa 
en  dudar,  le  parece  muy  superior  a  los  Concordatos:  «primero,  porque  con- 
serva la  antigua  disciplina;  segundo,  porque  mantiene  la  separación  de  lo 
espiritual  y  temporal;  tercero,  porque  mantiene  al  Papa  fuera  del  Estado, 
punto  capital  que  falla  en  todos  los  Concordatos». 

También  le  agrada  en  general  la  pragmática  sanción  de  Bourges.  Pero 
halla  en  la  declaración  de  las  libertades  galicanas,  entonces  y  después,  cier- 
tas contradicciones.  «Si  el  Papa  no  tiene  poder  inmediato  sobre  todos  los 
fieles,  ¿cómo  puede  reservar  tantos  pecados?  Si  no  tiene  poder  inmediato 
sobre  el  clero,  ¿cómo  puede  proveer  tantas  prebendas?  ¿Por  qué  tanto  celo 
en  limitar  el  poder  del  Papa  y  tan  poco  en  circunscribir  el  del  Rey  y  el 
de  los  Parlamentos?  A  todo  esto  no  veo  otra  contestación  que  confesar  de 
buena  fe  que  no  obramos  consecuentemente»". 

Al  acotar  de  esta  manera  la  Pragmática  Sanción  de  Bourges, 
de  Pradt  se  separaba  del  galicanismo  ortodoxo. 

Los  Concordatos,  según  de  Pradt,  son  un  mal  menor  una  vez  que  la 
Iglesia  se  ha  enriquecido  y  ha  seguido  la  consecuente  mezcla  de  lo  espiri- 
tual y  temporal.  «Los  bienes  de  la  Iglesia  habían  llegado  a  ser  inmensos, 
la  administración  de  las  prebendas  muy  complicada,  la  jurisprudencia  un 
dédalo,  las  Sedes  episcopales  muy  importantes  aún  para  el  Estado;  reyes, 
papa  y  clero  trabajaban  encontradamente  en  torno  a  ellos,  en  retener  como 
propios  esos  recursos  del  poder;  papa  y  reyes  como  ríos  que  desembocaban 
en  riveras  opuestas,  invadían,  cada  uno  según  su  poder,  el  terrer.w  del  clero; 
éste  se  defendía  de  ambos  apoyándose  sucesivamente  ora  en  el  uno  ora  en 
el  otro.  Pero  los  dos  primeros,  de  tanto  chocar,  llegaron  a  encontrarse». 
De  Pradt  juzga  víctima  de  este  concierto  —  (cuya  expresión  son  los  con- 
cordatos) — al  clero  tt. 

Para  que  un  Concordato  sea  bueno  es  menester:  que  sea  necesario,  — 
religioso  —  nacional  —  que  salvaguarde  por  igual  los  derechos  del  Rey  y 
del  Papa  —  que  en  su.  confección  intervenga  la  Iglesia  (los  obispos  y  el 
Clero)  —  que  provea  al  servicio  normal  del  culto  y  salve  los  derechos  de  los 
titulares  y  de  las  Iglesias  particulares. 

Según  este  esquema,  que  quedará  ilustrado  en  sus  aplicaciones,  examina 
de  Pradt  los  cuatro  Concordatos. 


^  Ibid,  I,  198  ss. 

13  Ibid,  I,  272  ss.  Estas  últimas  ideas  tienen  más  tarde  un  eco  en  el 
famoso  Dictamen  mejicano  de  1826. 
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El  primero  es  el  celebrado  entre  León  X  y  Francisco  I  (1516);  aunque 
a  su  entender  este  Concordato  es  obra  de  Luis  XI,  al  ceder  !a  Pragmática 
sanción  de  Bourges. 

Da  Pradt  lo  encuentra  detestable. 

€¿Este  Concordato  era  necesario  religiosamente?  —  No;  todo  lo  con- 
trario. 

¿Políticamente?  —  Sí...  Pero  no  toca  a  la  religión  reparar  las  faltas 
de  la  Política,  ni  sacarla  de  las  dificultades  que  ella  misma  se  ha  creado. 

¿Era  religioso  ese  Concordato?  —  No...  Era  de  materia  beneficial  y 
no  de  religión  propiamente  dicha. 

¿Era  útil  para  el  Estado?  —  Antinacional...  Rechazado  por  la  nación, 
por  la  Iglesia  de  Francia,  por  las  universidades,  por  los  parlamentos,  objeto 
de  exprobación  general.  Ese  Concordato  ha  introducido  un  poder  extranjero 
dentro  del  Fstado. 

¿Ha  mantenido  ese  Concordato  la  igualdad  entre  el  Papa  y  los  reyes 
de  Francia?  —  De  ningún  modo...  Ha  dado  al  Papa  una  ventaja  inmensa 
sobre  los  reyes  [por  el  derecho  de  retener  las  Bulas]. 

¿Ha  provisto  a  las  necesidades  de  las  Iglesias?  —  ...Al  contrario;  las 
ha  expuesto  [por  el  derecho  de  negación  y  retención  de  Bulas]  a  carecer 
del  medio  principal  del  ejercicio  de  su  servicio. 

¿Ha  provisto  a  que  los  titulares  gocen  de  los  derechos  que  pueden  ad- 
quirir por  las  leyes  de  la  Iglesia  y  del  Estado?  —  Lejos  de  eso...  Les  ha 
expuesto  a  verse  privado  de  sus  oficios  antiguos,  y  a  no  poder  usar  de  los 
nuevos;  a  pasar  y  perder  su  vida  esperando  justicia,  por  una  causa  que 
les  es  absolutamente  extraña. 

Ese  Concordato  ¿violó  por  lo  tanto  la  justicia  respecto  d#  las  Iglesias 
y  de  los  particulares?  —  Ciertamente. 

¿De  dónde  provienen  los  defectos  que  se  hacen  notar  en  ese  Concorda- 
to y  por  consiguiente  de  todos  los  que  le  han  sucedido?  —  De  muchas  cau- 
sas: la  primera  lejana  y  las  otras  próximas: 

La  causa  lejana,  vieja  es  el  hábito  contraído  desde  hace  mil  años  de 
mezclar  lo  espiritual  y  lo  temporal. 

Las  causas  próximas  son:  la  falta  de  intervención  de  la  Iglesia  de 
Francia  y  la  elección  del  negociador  único:  Dubois»". 

En  este  comentario,  además  de  los  errores  generales  sobre  el 
Primado,  hay  un  perfecto  desconocimiento  de  la  historia  íntima 
del  Concordato  de  1516.  El  Papa,  y  no  el  Rey  de  Francia,  es  el 
que  cedió  de  sus  derechos  y  concedió  privilegios  para  lograr  deJ 
rey  la  represión  del  peligroso  error  conciliarista. 

El  Concordato  de  1801  lo  entiende  siempre  de  Pradt  indefectiblemente 


u  Ibid.,  I,  275  ss,;  241  ss. 
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unido  a  los  artículos  orgánicos.  Lo  juzga  en  estos  breves  párrafos  en  forma 

catequética. 

•lEste  Concordato  ¿era  necesario?  —  Sí,  supuesta  la  continuación  de 
ia  mezc.a  de  lo  espiritual  y  temporal.  No,  si  no  persiste  ese  sistema. 

¿Era  religioso  ese  Concordato?  —  El  único  religioso  que  hasta  entonces 
se  había  celebrado;  tenia  en  vista  la  religión  y  la  restablecía.  Era  extraño 
a  la  materia  beneficial. 

¿Era  nacional?  —  Sí,  en  cuanto  restablecía  el  culto  y  la  paz  con  él. 
No,  en  cuanto  introducía  en  el  seno  del  Estado  un  poder  extranjero,  propio 
a  turbarlo  y  que  •en  efecto  logró  turbarlo. 

¿Ha  mantenido  la  igualdad  de  los  contrayentes?  —  No;  porque  ha  asig- 
nado ai  Príncipe  un  término  para  nombrar  [un  límite  de  tiempo];  y  no  al 
Papa,  para  instituir. 

¿Ha  provisto  a  la  justicia  respecto  de  las  iglesias  y  de  los  titulares?  — 
Ha  expuesto  a  las  Iglesias  a  carecer  del  servicio,  a  que  tienen  derecho;  a 
los  titulares,  a  quedar  privados  de  las  plazas  a  que  las  leyes  de  la  Iglesia 
y  del  Estado  les  daban  opción. 

¿De  dónde  ha  provenido  esto?  —  De  la  ignorancia  o  de  la  inadver- 
tencia de  los  negociadores,  del  hábito  de  la  mezcla  de  lo  espiritual  y  tempo- 
ral; hábito  que  lanzó  a  Napoleón  al  Concordato,  sin  prever  sus  consecuen- 
cias, y  que  le  impidió  limitarse  a  la  tolerancia> 

El  Concordato  de  Fontainebleau,  1813,  es  el  que  reúne,  según  de  Pradt, 
todos  los  requisitos  para  un  concordato  perfecto.  «Esos  requisitos  son.  que 
los  Concordatos  deben  ser  necesarios,  religiosos,  nacionales,  justos  respecto 
de  la  Iglesia  [nacional],  que  no  debe  ser  excluida  de  su  confección.  Ahora 
bien,  todos  #estos  requisitos  se  encuentran  eminentemente  reunidos  en  el 
Concordato  de  Fontaineblean>. 

Para  de  Pradt  existía  una  razón  decisiva  que  lo  inclinaba  a  bendecir 
sin  condiciones,  ni  salvedades  el  Concordato  de  Fontainebleau.  Nos  lo  con- 
fiesa él  mismo.  «El  fondo  del  Concordato  es  el  orden  establecido  para  que 
la  institución  de  los  obispos  no  pueda  faltar,  y  no  dependa  s:no  de  la  ca- 
pacidad de  los  sujetos  promovidos  al  episcopado.  Por  este  Concordato,  la 
vacante  indefinida  de  las  sedes  viene  a  hacerse  imposible.  Se  dan  al  Prín- 
cipe seis  meses  para  nombrar;  seis  meses  a!  Papa  para  instituir.  La  igual- 
dad entre  ambos  queda  salvada.  El  suplemento  a  la  recusación  arbitraria 
de  las  Bulas  está  establecido . . . ». 

Se  refiere  de  Pradt  al  artículo  4  del  Concordato  de  Fontainebleau:  «En 
los  seis  meses  que  sigan  a  la  notificación  de  uso  de  la  nominación  por  el 
Emperador  a  los  Arzobispados  y  Obispados  del  Imperio  y  del  Reino  de  Ita- 
lia, el  Papa  dará  la  institución  canónica,  conforme  a  los  concordatos;  y  en 
virtud  del  presente  indulto  la  información  preliminar  la  hará  el  metropo- 
litano. Expirados  los  seis  meses  sin  que  e!  Papa  haya  acordado  la  institu- 
ción, el  metropolitano,  o  en  su  defecto,  si  se  trata  del  mismo  metropolitano, 


*  Ibid,  II.  120  ss. 
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el  Obispo  más  antiguo  de  la  provincia  procederá  a  la  institución  del  Obispo 
nombrado;  de  manera  que  un  Obispado  no  quede  nanea  vacante  más  de 
un  año. 

Recuérdese  que  este  artículo  fué  la  manzana  de  discordia  en 
el  Concilio  de  París  y  en  las  negociaciones  de  Savona.  En  uno  y 
otro  caso  fué  de  Pradt  su  defensor  y  causa  de  la  insistencia.  Es 
singularmente  elocuente  que  el  Emperador  en  las  instrucciones 
al  Concilio  de  París,  citara  expresamente  el  caso  de  Pradt.  En  la 
proclama  dirigida  al  Concilio  dice  así:  <En  1803  habiendo  va- 
cado el  Arzobispado  de  Malinas.  Su  Majestad  nombró  para  él  al 
Obispo  de  Poitiers.  El  Papa  envió  las  Bulas  de  institución  en 
las  cuales  declaraba  que  este  nombramiento  lo  hacía  por  propia 
iniciativa.  Estas  Bulas  fueron  como  era  natural  rechazadas  en 
el  consejo  de  Estado,  y  desde  entonces  el  Obispo  de  Poitiers  no 
ha  recibido  aún  la  institución  canónica  al  Arzobispado  de  Mali- 
nas^ Tanto  de  Pradt  como  el  Emperador  deducían  de  este  hecho 
que  había  que  volver  a  lo  que  llamaban  antigua  disciplina:  con- 
ceder el  derecho  de  institución  a  los  metropolitanos.  Y  eso  es  lo 
que  en  forma  mitigada  se  lograba  en  el  Concordato  de  Fontaine- 
bleau.  Se  comprende  que  descansara  finalmente  de  Pradt  en  un 
Concordato  a  la  medida  de  sus  deseos E. 

Es  bien  conocida  la  historia  de  la  extorsión  y  la  efímera  vida 
del  Concordato  de  Fontainebleau.  Ya  se  ha  visto  que  de  Pract 
lo  consideró  como  el  ideal  de  su  concepción  político-religiosa.  Lo 
creyó  consecuencia  del  Concilio  de  París  y  por  lo  tanto,  obra  que 
en  paite  le  pertenecía. 

En  el  Concordato  de  1817  encuentra,  en  cambio,  graves  desaciertos. 

Xa  era  necesario:  aun  el  Papa  se  contentaba  con  e!  Concordato  de  1S01. 

Xo  era  religioso,  aunque  estatuía  sobre  cosas  religiosas.  Se  redada  a 
muliplicar  las  Sedes,  medida  antifinanciera,  y  a  derogar  el  Concordato 
de  1801. 

So  guárdala  igualdad  entre  -el  Rey  y  el  Papa.  £1  Bey  había  de  nom- 
brar de  tero  de  los  seis  primeros  Beses  los  nuevos  obispos.  El  Papa  no  tenía 
término  para  la  institución. 


*  Ibid,  Til,  1  ss.  La  narración  de  los  hechos  del  Concilio  nacional  de 
Paris  que  desarrolla  Mockrst,  Histoire  genérale  de  TÉglite.  t.  VII  pgs. 
376  ss.  está  calcada  en  la  narración  de  los  Cuatro  Concórdate*,  pero  ha  de- 
bido llegar  ni  autor  por  el  extracto  hecho  por  otros  autores. 
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Era  antinacional,  concediendo  al  Papa  —  con  el  derecho  de  rehusar 
las  Bulas  —  un  poder  de  turbar  el  Estado. 

No  aseguraba  más  que  los  anteriores  derechos  de  las  Iglesias  y  de  los 
titulares. 

En  su  confección  no  había  intervenido  la  Iglesia  galicana.  «Por  una 
concentración  verdaderamente  milagrosa,  la  Iglesia  galicana  se  ha  encon- 
trado toda  entera  en  el  Sr.  conde  de  Blacas,  y  la  Asamblea  del  Clero  ence- 
rrada en  el  gabinete  del  cardenal    de  Perigord"»16. 

Tal  es,  en  resumen,  la  teoría  concordatoria  del  abate  de  Pradt. 
Simple  porque  su  única  preocupación  se  concentraba  en  la  no- 
minación de  los  obispos;  pero  por  muchos  supuestos  — con  los 
que  cuenta  implícitamente  en  sus  pruebas,  y  que  quedan  arriba 
apuntados —  heterodoxo. 

6.  —  Ideas  complementarias  de  los  Cuatro  Concordatos. 
—  En  la  obra  de  Los  Cuatro  Concordatos  el  tema  central  de  la 
teoría  concordataria  se  pierde  en  un  indisciplinado  divagar  sobre 
los  más  variados  tópicos  religiosos  de  la  época.  En  esa  charla 
amena,  de  estilo  exuberante,  a  veces  sumamente  expresivo  y  ma- 
licioso, de  Pradt  derrama  sus  concepciones  de  la  vida  y  de  la 
historia.  Recogerlas  en  fórmulas  sintéticas  es  difícil,  porque  vie- 
nen expi*esadas  con  matices  indecisos,  cuya  tonalidad  no  cabe  re- 
velar en  breves  frases.  Pero  ese  sentimiento  de  las  cosas,  que  no 
llega  casi  nunca  a  ser  un  pensamiento  definido,  es  pegajoso;  era 
una  vez  más  la  expresión  de  algo  que  vivía  en  el  ambiente. 

De  Pradt  tiene  en  gran  concepto  la  fuerza  vital  de  la  Igle- 
sia y  aun  del  poder  moral  de  Roma  y  del  Pontífice.  Cree  nece- 
saria la  unión  con  Roma.  La  religión,  el  Papa,  Roma,  el  Clero,  los 
Jesuítas ...  le  merecn  al  azar  brillantes  y  entusiastas  párrafos. 

Con  el  mismo  entusiasmo  perora  sobre  el  filosofismo.  Raynal, 
Voltaire,  Rousseau  y  sobre  todo  Montesquieu  van  siendo  gradual- 
mente y  cada  vez  más  sus  ídolos.  Insiste  en  que  se  olvida  injus- 
tamente la  parte  luminosa  de  la  Revolución. 

Pero  en  momentos  dados  arremete  inesperadamente  con  unos 
y  con  otros.  Al  filosofismo  lo  tacha  de  imprudente  y  a  Rousseau 
de  peligroso  hasta  el  punto  de  provocar  la  Revolución  francesa. 
Los  Jesuítas  son   una  amenaza  para  la  pública  tranquilidad 


M  Ibid.,  III,  74  ss. 
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de  los  Estados;  la  Inquisición,  un  atentado  contra  la  libertad;  la 
religión  del  Estado,  una  fórmula  de  intolerancia.  El  clero  perdió 
su  influjo  pretérito  y  debe  reducirse  al  ministerio,  espiritual.  Las 
luces  del  siglo  que  alcanzan  ya  a  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
deben  hacer  reflexionar  a  Roma,  para  cambiar  de  política,  que 
debe  concentrarse  así  mismo  al  campo  espiritual.  Pasaron  los 
tiempos  en  que  el  Pontificado  podía  regir  la  política  y  los  Estados. 

Sirvan  de  ejemplo  los  aspavientos  de  escándalo  que  le  me- 
rece a  de  Pradt  la  excomunión  de  Pío  VII  contra  Napoleón;  la 
encuentra  anacrónica  y  disparatada:  «Roma,  antes  de  lanzarla, 
debió  haber  consultado  el  Arte  de  verificar  las  fechas»  1T.  Todas 
estas  divagaciones  son  un  eco  de  la  fraseología  del  naciente  par- 
tido liberal  y  particularmente  de  los  llamados  doctrinarios  libe- 
rales (Benjamín  Constant,  Roger  Coilard)  .  . . 

De  las  luces  del  siglo,  de  la  superioridad  de  la  ilustración  mo- 
derna sobre  las  edades  pasadas  hereda  de  Pradt  la  ingenua  va- 
nidad de  los  enciclopedistas.  Carece  en  absoluto  de  una  seria 
preocupación  de  la  objetividad,  que  es  la  característica  del  verda- 
dero historiador,  herencia  nuevamente  de  la  ligereza  fatua  de 
los  enciclopedistas,  creadores  y  propagandistas  de  tantas  leyendas 
históricas,  porque  no  buscaban  en  la  historia  sino  una  confirma- 
ción de  sus  apriorismos  ideológicos,  labor  mucho  más  fácil  que 
la  investigación  paciente  y  lenta  y  la  serena  aquilatación  de  los 
hechos.  Este  defecto  es  tanto  más  irritante  cuanto  va  unido  a 
un  alarde  presuntuoso  de  superioridad  y  suficiencia. 

Es  interesante  examinar  la  literatura  utilizada  en  sus  citas. 
Su  erudición  nada  tenía  de  exquisita.  En  Historia  general  le  sir- 
ven de  base  sólo  dos  autores,  a  quienes  apela  constantemente:  Le 
Beau:  Histoire  de  Bas-Empire;  y  Vely:  Histoire  de  la  France. 
Conoce  y  cita  las  primeras  figuras  de  la  filosofía;  y  con  preferen- 
cia indudable,  a  Montesquieu.  Entre  los  teorizantes  del  galicanis- 
mo  hace  uso  prefernte  de  Fleury,  después  de  Bossuet  y  Dupuy. 
Consiedra  como  los  más  selectos  escritores  sobre  la  revolución: 
Me  de  Staél,  con  la  que  disiente  en  muchos  puntos,  Burke,  Ra- 
virol  y  Mallet  du  Pan.  Para  las  grandes  figuras  literarias  de  la 
Restauración  tiene  siempre  un  grano  de  incienso  y  un  golpe  de 
látigo.   Se  detiene  largamente  en  examinar  el  Genio  del  Cristia- 

17  lbid.,  Íl7  394. 
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nis77U>,  Atala  y  Napoleón  y  los  Borbones  de  Chateaubriand,  en- 
treverando reparos  y  alabanzas,  con  manifiesto  predominio  de  los 
reparos.  Hay  alguna  alusión  incidental  laudatoria  para  Benjamín 
Constant  y  alguna  amarga  sátira  contra  de  Bonald. 

Los  Cuatro  Concordatos  nos  ofrecen  ocasión  para  puntuali- 
zar el  grado  y  características  del  liberalismo  político-religioso  del 
abate  de  Pradt.  Sirva  de  preludio  ilustrador  el  hecho  de  que  la 
prensa  liberal,  tan  regocijada  con  la  publicación  de  este  libro, 
halló  algunos  importantes  reparos  que  hacer  a  su  autor. 

Lanjuinais  le  indica  que  no  ha  hablado  suficientemente  de  las 
libertades  de  la  Iglesia  galicana.  Y  le  recuerda  el  ejemplo  del  es- 
pañol Llórente  en  su:  Catecismo  de  los  Concordatos.  Asimismo 
— por  razones  absolutamente  contrarias  a  las  de  los  impugnadores 
católicos —  encuentra  que  ha  exagerado  de  Pradt  la  fórmula  de 
la  separación  de  lo  espiritual  y  lo  temporal,  entendiéndola  prácti- 
camente como  equivalente  a  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado. 
Pretende  una  situación  como  la  de  los.  Estados  Unidos,  que  es  una 
utopía  en  Francia.  Le  íecuerda  por  fin  que  ya  antes  de  él  han 
existido  quienes  señalaron  la  importancia  del  Concilio  de  París  en 
1811,  con  su  recurso  al  Metropolitano  para  instituir  a  los  sufra- 
gáneos en  caso  de  morosidad  de  la  Curia  Romana  en  aceptarlo  u. 

Estas  objeciones  tienen  un  valor  histórico  singular.  Delatan 
dos  corrientes  definidas  de  liberalismo. 

Del  galicanismo  parlamentario  francés  provenía  Lanjuinais: 
resistíase  por  eso  — en  contradicción  con  la  íntima  esencia  del  li- 
beralismo—  a  conceder  a  la  Iglesia  una  libertad  que  le  corres- 
pondía; la  libertad  de  gobernarse  a  sí  misma,  sin  intromisiones 
laicas  o  regales  respaldadas  en  la  teoría  de  las  libertades  galicanas. 
Estos  liberales  no  querían  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado. 
Querían  a  la  Iglesia  supeditada  al  Estado  en  nombre  de  la  libertad. 

Frente  a  ellos  Dubois  y  los  redactores  de  El  Globo  argüían 
contundentemente:  — Si  sois  liberales  ¿por  qué  no  concedéis  a  la 
la  Iglesia  la  libertad  de  regirse  a  sí  misma?  ¿Por  qué  poner  el  gri- 
to en  el  cielo  si  un  párroco  se  resiste  a  enterrar  en  sagrado  a  un  im- 
penitente? ¿No  es  dueño  de  mandar  en  casa  propia?  Dubois  era  el 
tipo  del  liberal  consecuente  en  sus  aplicaciones  político-religiosas. 


"  En  el  artículo  ya  citado  de  R-evue  encyelopédique,  supra  nota  3. 
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De  Pradt  se  acercaba  más  a  Dubois  que  a  Lanjuinais.  Pro- 
cedía, como  hemos  dicho,  del  galicanismo  clerical  y  aborrecía  las 
intromiciones  del  Rey  y  del  Parlamento  en  los  asuntos  eclesiásti- 
cos. Nada  extraño  que  Lanjuinais  lo  encontrara  poco  afecto  a  las 
libertades  galicanas  y  excesivo  en  la  defensa  de  la  separación  de 
la  Iglesia  y  del  Estado. 

La  formulación  clara  de  la  teoría  de  la  separación  de  la  Igle- 
sia y  del  Estado  no  aparece  sin  embargo  sino  un  decenio  más 
tarde:  entre  los  protestantes  la  formula  A.  Vinet;  entre  los  ra- 
cionalistas o  deístas,  Dubois;  y  en  el  campo  católico,  Lammenais. 

7.  —  Literatura  polémica  que  provoca  la  obra  de  Los  Cua- 
tro Concordatos.  —  Ningún  libro  de  monseñor  de  Pradt  mereció 
tanto  como  éste  el  honor  de  las  refutaciones.  Conocemos  una  larga 
serie  de  eilas:  algunas  constituyen  volúmenes  de  considerable 
lectura. 

1819:  Claudesel  de  Montáis:  Réponse  aux  Quatre  Concordáis  de 
M.  de  Pradt. 

Bemardi :Observations  sur  les  Quatre  Concordáis. 
Dom  Enard:  Le  grand  travail  de  M.  de  Pradt  sur  les  Qua- 
tre Concordáis. 

Berr,  Michel:  Les  Quatre  Concordáis  de  M.  de  Pradt  ou 
observations  sur  un  passage  de  cet  ouvrage. 
Barande  de  Briges:  De  la  libeité  de  cuites  selon  la  Charte, 
avec  quelques  réflexions  sur  la  doctrine  de  M.  de  Pradt. 
1825:  Fea,  Cario:  Reflessioni  storico-politiche   (Apéndice  sobre 

el  abate  de  Pradt). 
1828:  Arrillaga,  B.:  Examen  de  la  obra  del  abate  de  Pradt  sobre 
los  tres  (?)  Concoi datos  * 
Michel  Berr,  en  nombre  de  los  judíos,  protestaba  en  su  opúscu- 
lo contra  una  afirmación  incidental  de  la  obra:  «que  la  des- 
gracia del  pueblo  hebreo  provenía  de  no  admitir  el  dogma  de  la 
inmortalidad  del  alma>.  Berr  se  irrita  justamente  contra  esta 
afirmación,  atrevida  y  ligera  como  tantas  otras  del  libro,  aunque 
el  publicista  judío  insiste  en  afirmar  que  todo  el  resto  de  la  obra 
resulta  espléndido  e  intachable. 

■  Sobre  el  enigma  no  descifrado  de  la  existencia  de  esta  obra  de  Arri- 
llaga véase  nuestro  cap.  XI. 
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Más  fundamental  es  la  réplica  del  abate  Clausel  de  Montáis, 
larga  de  231  páginas  en  octavo.  Las  partes  vulnerables  eran  en 
efecto  muy  numerosas:  el  estilo,  la  vanidad  personal  y  la  lige- 
reza del  autor.  Insiste  acertadamente  en  la  refutación  de  dos  ca- 
pítulos del  libro:  la  teoría  de  la  absoluta  separación  de  la  Iglesia 
y  el  Estado,  de  lo  espiritual  y  temporal;  y  la  defensa  del  Con- 
cordato de  Fontainebleau.  Clausel  de  Montáis  satiriza  la  incon- 
secuencia lógica  del  abate  de  Pradt  y  afirma  justamente  que 
<sse  puede  refutar  a  de  Pradt  con  de  Pradt»;  y  así  lo  hace  él  a  lo 
largo  de  varios  capítulos.  Señala  en  la  obra  frecuentes  deslices 
históricos,  como  confundir  a  Clemente  VII  con  Alejandro  VI. 

La  obra  de  Clausel  de  Montáis  es  la  más  seria  de  las  refu- 
taciones a  los  Cuatro  Concordatos.  Junto  a  él  hay  que  colocar 
a  Berardi  y  Dom  Enard,  éste  con  más  sal  y  malicia  de  ingenio. 
Los  demás  impugnadores  se  fijaron  en  puntos  más  concretos.  Más 
tarde  tendremos  ocasión  de  aludir  a  un  apéndec  del  abogado  ro- 
mano, Carlos  Fea. 

Pero  el  abate  no  respondía  a  sus  impugnadores,  sino  con  la 
edición  de  nuevos,  rápidos  y  actualísimos  comentarios  del  último 
suceso  público. 

8.  —  SÍNTESIS  DE  LAS  TEORÍAS  DEL  ABATE  DE  PRADT  SOBRE  LAS 

relaciones  de  la  Iglesia  Y  el  Estado.  —  No  podemos  cerrar  este 
capítulo  sin  responder  a  una  interrogación  inquieta  que  sospecha- 
mos ha  de  brotar  espontánea  de  nuestros  lectores. 

A  pesar  de  las  citas  expresivas  y  prolongadas,  a  pesar  de  la 
frase  rotunda  y  las  afirmaciones  despreocupadas  del  autor  de 
Los  Cuatro  Concordatos,  falta,  como  corona,  una  formulación  clara 
y  breve  de  la  doctrina  personal  del  abate  de  Pradt  sobre  las  re- 
laciones de  la  Iglesia  y  del  Estado. 

Nos  vemos  precisados  a  confesar  que  tal  formulación  no  se 
encuentra  en  los  cuatro  volúmenes  de  la  obra  y  es  muy  difícil 
construirla  a  base  de  Los  Cuatro  Concordatos.  Toda  la  obra  tiene 
mucho  más  de  negativo  — crítica  y  murmuración  de  lo  que  el 
autor  cree  mal  organizado — ,  que  de  constructivo.  ¿Tuvo  el  pro- 
pio abate  jamás  una  clara  y  definitiva  solución  sobre  el  problema 
político  religioso?  Lo  dudamos. 

Queda,  con  todo,  en  pie  que  de  Pradt  acepta  como  perfecto 
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el  Concordato  de  Fontainebleau  (1813),  amasijo  de  resabios  gali- 
canos, regalistas,  episcopalistas  y  sobre  todo  racionalistas.  En  él 
le  satisface  particulai mente  la  solución  dada  a  lo  que  reaparece 
siempre  como  su  problema  obsesionante:  la  nominación  de  los 
obispos,  con  seis  meses  de  plazo  para  la  presentación  real,  y  seis 
meses  para  la  aprobación  forzosa  de  parte  del  Papa.  Nada  importa 
que  ello  conculque  los  derechos  divinos  e  inalienables  del  Papado, 
ni  que  implique  una  contradicción  palpable  con  su  cacareada  teoría 
de  la  separación  de  lo  espiiitual  y  temporal,  pues  el  nombramiento 
de  los  obispos  queda  de  nuevo  pendiente  del  Rey  y  del  Papa. 

De  Pradt  parece  suponer  una  implícita  distinción  de  tesis  y 
de  hipótesis.  El  ideal  sería  una  perfecta  separación  de  la  Igle- 
sia y  del  Estado.  Sobre  todo  una  nominación  de  obispos  absolu- 
tamente independiente  del  Rey  y  del  Papa.  ¿Por  quién?  ¿Por  los 
Cabildos?  No  lo  concreta  el  abate.  En  la  práctica,  cediendo,  al 
parecer,  a  la  tradición  más  reciente,  se  contenta  con  la  solución 
adoptada  por  Napoleón  en  el  efímero  concordato  de  Fontaine- 
bleau. 

De  Pradt  no  fué  nunca  un  serio  y  lógico  teorizante;  sino  un 
frivolo  y  audaz  comentarista  de  los  acontecimientos  contempo- 
ráneos. Sus  Concordatos,  más  que  como  un  libro  doctrinal,  hay 
que  considerarlo  — como  lo  hizo  Lanjuinais —  como  Memorias 
interesantes.  Después  de  leer,  extractar  y  analizar  la  obra,  nos  ve- 
mos precisados  a  confesar  que  de  Pradt  no  es  propiamente  un 
galicano,  ni  un  regalista,  ni  un  episcopalista,  ni  siquiera  un  ra- 
cionalista consecuente.  Fué  sencillamente  un  expreiado  semirra- 
cionalista  y  semiincrédulo  para  quien  el  Concordato  de  Fontaine- 
bleau podía  ser  ideal.  Su  pensamiento  político-religioso  se  con- 
funde así  prácticamente  con  el  de  Talleyrand  y  con  el  de  Napoleón, 
cuyos  escasos  escritos  sobre  cuestiones  eclesiásticas,  v.  g.,  las  nor- 
mas directivas  para  el  Concilio  de  París,  recuerdan  extraordina- 
riamente la  fraseología  de  Los  Cuatro  Concordatos. 

9.  —  Aplicación  de  sus  teorías  para  Hispanoamérica.  — 
Con  este  bagaje  de  indecisas  filosofías  político-religiosas,  sin  ma- 
yor base  en  los  argumentos  históricos,  y  manifiesto  desprecio  de 
la  ciencia  canónica,  inició  de  Pradt,  de  1820  a  1827,  su  oficio  de 
consejero  religioso  de  Hispanoamérica.  Nada  extraño  que  quedare 
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en  segundo  lugar  junto  a  Llórente,  cuyos  Proyectos  de  Constitución 
religiosa,  absolutamente  heterodoxos,  pero  sumamente  precisos,  ob- 
tuvieron generalmente  más  positiva  resonancia  en  las  nuevas  na- 
cionalidades. Llórente  y  los  emigrados  españoles  de  Londres,  los 
liberales  redactores  de  Ocios,  llevaban  a  de  Pradt  la  ventaja  del 
conocimiento  de  la  realidad  hispanoamericana. 

Tres  fueron  loe  puntos  principales  que  motivaron  las  polé- 
micas religiosas  en  la  aurora  de  la  Independencia:  el  derecho  de 
Patronato;  los  Diezmos;  y  la  Bula  de  la  Cruzada.  El  abate  fran- 
cés desconocía  las  sutilezas  de  la  Ley  de  Patronato  y  el  régimen 
de  las  iglesias  americanas  a  través  del  Consejo  de  Indias.  Igno- 
raba también,  y  tal  vez  despreciaba  con  olímpico  desdén  filosó- 
fico, las  leyes  españolas  sobre  el  cobro  de  los  diezmos;  y  los  de- 
rechos y  deberes  inherentes  al  privilegio  de  la  Bula  de  la  Cru- 
zada. Llórente  y  los  liberales  españoles  de  Londres  podían  decir 
muchas  cosas  concretas  sobre  todos  estos  asuntos.  De  ahí  las  ven- 
tajas de  su  posición  para  influir  en  Hispanoamérica. 

Hubo  sin  embargo  un  momento  histórico  en  que  los  consejos 
del  abate  pudieron  tener  un  eco  trascendental  en  las  nacientes 
repúblicas:  el  tratarse  de  la  nominación  de  nuevos  obispos  en  la 
América  emancipada.  No  se  olvide  que  era  el  punto  débil,  la 
cuestión  central  de  las  predilecciones  del  fracasado  arzobispo  de 
Malinas. 

El  largo  cautiverio  de  Pío  VII,  la  guerra  de  Emancipación  y 
la  forzada  inactividad  del  Consejo  de  Indias  habían  provocado 
una  alarmante  escasez  de  obispos  en  los  naciones  Estados 

En  1820  no  había  en  La  Argentina  ni  un  solo  Obispo;  y 
uno  solo,  en  Chile.  Dos  eran  en  1823  los  únicos  remanentes  en 
La  Gran  Colombia  (Nueva  Granada,  Venezuela  y  Eucador).  Y 
para  1829  se  había  extinguido  totalmente  el  Episcopado  mexicano. 

Movimiento  unánime  de  todas  las  naciones  emancipadas  en 
los  primeros  pasos  de  su  reorganización  interna  fué  el  recurso  a 
Roma  con  la  petición  de  nombramiento  de  nuevos  obispos.  Movi- 
miento que  coincidió  con  agrias  polémicas  sobre  si  las  Repúblicas 

20  Sobre  la  orfandad  de  las  Iglesias  de  Hispanoamérica  y  las  primeras 
gestiones  de  sus  agentes  (Pacheco,  Cienfuegos,  Tejada,  Vázquez),  véase  la 
obra  varias  veces  citada  del  P.  Leturia.  El  ocaso  del  Patronato  Real  en  la 
América  española    ( Madrid  1925). 
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hispanoamericanas  heredaban  el  derecho  de  Patronato,  concedido 
por  los  romanos  pontífices  a  los  reyes  de  España. 

De  Pradt  pasó  por  alto  o  ignoró  las  polémicas  sobre  la  he- 
rencia del  Patronato;  pero  ante  las  dificultades  que  hallaban  loa 
diputados  hispanoamericanos  en  la  corte  de  Roma  [Pacheco,  Cien- 
fuegos,  Tejada,  Vázquez],  a  causa  de  la  presión  de  la  corte  de 
España,  apoyada  por  la  Santa  Alianza,  para  obtener  el  nom- 
bramiento de  los  nuevos  obispos,  el  autor  de  Los  Cuatro  Concor- 
datos insinuó  a  los  americanos  la  idea  de  un  concordato  modelo. 

Se  adivina  cuáles  habían  de  ser  las  características  de  ese 
concordato. 

Primera:  que  se  realizara  conjuntamente  por  todas  las  na- 
ciones emancipadas. 

Segunda:  que  reclamara  una  extraordinaria  autonomía  en  la 
nominación  de  los  obispos;  autonomía  que  el  abate  de  Pradt 
no  fundamentaba  en  argumentos  históricos,  canónicos  o  teológicos, 
sino  en  su  ligera  filosofía:  es  decir,  en  las  luces  del  siglo,  en  la 
distancia  y  en  la  inmensidad  de  las  naciones  recién  emancipadas, 
y  en  su  espíritu  de  libertad. 

Tercera:  que  se  amenazara  al  Sumo  Pontífice  con  un  cisma 
de  toda  la  América  española,  si  no  accedía  a  las  reclamaciones 
de  una  especial  autonomía  religiosa. 

Estas  y  otras  insinuaciones  del  abate  de  Prad  las  iremos  ex- 
poniendo más  detalladamente  en  los  pióximos  capítulos,  examinan- 
do sus  obras  — principalmente  El  Congreso  de  Panamá  y  El  Con- 
cordato de  América  con  Roma —  en  el  momento  histórico  y  cro- 
nológico en  que  aparecen.  Al  mismo  tiempo  daremos  nota  sobre 
la  reacción  que  tales  obras  producen  en  Roma,  hasta  provocar  la 
inserción  de  dos  de  ellas  en  el  Indice  de  los  libios  prohibidos  y 
un  expreso  Breve  de  exhortación  del  Papa  al  peligroso  y  descami- 
nado exarzobispo. 

Las  predilecciones  americanistas  del  abate  de  Pradt  tuvieron 
tres  fases  sucesivas.  De  1817  a  1820  atendió  principalmente  al  Río 
de  la  Plata  y  Chile.  De  1820  a  1825.  a  la  Gran  Colombia  de  Bolívar 
y  a  su  expansión  hacia  el  Perú.  De  1825  a  1830  fija  su  atención 
preferentemente  en  Méjico.  Corresponden  estas  tres  preferencias 
al  curso  histórico  de  la  Independencia,  y  a  él  vamos  a  acomodarnos 
también  nosotros  en  la  exposición  de  los  próximos  capítulos. 
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Influjo  de  de  Pradt  en  las  Repúblicas  de  Argentina 
y  de  Chile 

Sumario:  1.  Relaciones  del  abate  de  Prad't  con  Rivadavia.  —  2.  Puey- 
rredón  y  las  primeras  traducciones.  —  3.  Regreso  de  Rivadavia.  —  4.  Va- 
lentín Gómez.  —  5.  La  «reforma  rivadaviana».  —  6.  ¿Un  desliz  de  Castro 
Barros?.  —  7.  El  Deán  Funes.  —  8.  El  «Memorial  ajustado».  —  9.  De 
Pradt  en  Chile.  —  10.  El  viaje  de  Mons.  Muzi  y  el  abate  de  Pradt. 

1.  —  Relaciones  del  abate  de  Pradt  con  Rivadavia.  —  Fué 
grande  el  interés  del  abate  de  Pradt  por  entaiblar  comunicación 
directa  con  la  primera  República  independiente,  establemente  in- 
dependiente, de  Hispanoamérica:  la  de  El  Río  de  la  Plata.  Vino 
a  favorecer  su  realización  la  presencia  de  Rivadavia  en  París.  Con 
ocasión  de  la  obra  De  las  Colonias  y  la  Revolución  actual  de  Amé- 
rica se  estrecharon  las  relaciones  del  enviado  y  el  Abate: 

«He  tratado  y  estoy  en  comunición,  dice  Rivadavia  a  Pueyrredón,  con 
este  sabio  elevado  y  generoso;  él  por  mis  informes  ha  corregido  las  equi- 
vocaciones en  que  se  hallaba  y  ha  dado  más  exactitud  a  sus  ideas  sobre  la 
causa  de  América:  él  elogia  a  los  de  Buenos  Aires  sin  medida;  él  me  pro- 
testa el  más  grande  interés  y  la  decisión  más  entera  por  la  libertad  de 
América;  me  promete  que  seguirá  escribiendo;  y  me  ha  pedido  con  repe- 
tición e  instancia  que  le  comunique  todas  las  noticias  que  tenga  y  me 
lleguen;  y  se  me  ofrece  a  todo,  en  lo  que  pueda  servir  a  este  país  y  Gobier- 
no. Dejo  a  tu  discreción  el  graduar  cómo  debe  ser  correspondido  por  los  ame- 
ricanos, y  en  especial  del  Río  de  la  Plata,  en  las  Casas  de  nuestro  siglo»  \ 

Rivadavia  andaba  a  caza  de  plumas  hábiles  en  favor  de  la 
causa  americana,  y  en  su  clara  visión  política  vió  la  necesidad 
de  crear  en  Buenos  Aires  lo  que  en  nuestros  días  llamaríamos  un 

Ministerio,  o  Secretaría  de  Propaganda": 

«Es  muy  interesante  el  que  se  cuide  de  hacer  llegar  con  toda  prontitud 
y  continuación  posible  los  diarios  de   ésa.  Lo  que  más  ocupa  al  presente 


1  Ravignani:  o.  c.  I,  212. 

2  Ibid.  p.  210  s. 
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la  atención  de  Europa  son  los  asuntos  de  América:  los  papeles  públicos 
recogen  cuanto  alcanzan  de  bueno  y  malo,  de  falso  y  verdadero:  consi- 
guientemente las  cartas  de  extranjeros  y  de  nuestros  enemigos  son  las  que 
deciden  de  nuestra  opinión;  las  consecuencias  de  este  mal  son  bien  fáciles 
de  calcular.  Yo  creo  que  sería  sumamente  importante  establecer  en  esa  Se- 
cretaría un  departamento  proporcionado  de  correspondencia  exterior,  cuyo 
cargo  fuese,  aprovechar  todas  las  oportunidades  para  dar,  ordenadamente 
y  con  sistema,  las  noticias  de  ese  país,  y  obtener  las  de  Europa  y  demás 
partes  de  América». 

2.  —  PUEYRREDÓN  Y  LAS  PRIMERAS  TRADUCCIONES.  —  Fruto  de 
estas  primeras  relaciones  fué  que  la  Gaceta  de  Buenos  Aires,  por 
orden  del  general  Pueyrredón,  publicara  el  13  de  Octubre  de 
1817  la  traducción  del  capítulo  XXIII  de  la  obra  de  las  Colonias. 
Este  capítulo  de  que  Rivadavia  había  escrito:  «Ya  se  alaba  con 
anticipación  un  discurso  que  la  América  dirige  a  la  España» 
resulta  hoy  un  ditirambo  ridículo.  Pero  en  la  tensión  espiritual 
de  los  días  de  la  Emancipación  había  de  tener  un  éxito  rotundo. 
Conocemos  dos  folletos  mejicanos  que  lo  tradujeron;  y  en  El  Pla- 
ta visto  está  que  fué  considerado  como  lo  más  brillante  y  re- 
presentativo del  libro.  Resultaría  aquí  pesada  su  lectura  y  moles- 
ta su  transcripción.  Para  descubrir  su  espíritu  bastará  recordar 
la  primera  frase  de  sus  diversos  párrafos:  «El  cielo,  oh  cruel  Es- 
paña ¿me  crió  para  ti  sola?..  Apenas  te  posesionaste  de  mi  te- 
rritorio, ya  me  declaraste  tu  esclava...  ¿Qué  has  hecho  tú  por 
mí?  ¿y  qué  no  he  hecho  yo  por  ti?.  .  Si  fui  sometida  por  el  que 
me  puso  bajo  tu  dominio  ¿cómo  podré  resistir  al  que  me  quiere 
libertar  de  él? . .». 

Tal  fué  la  presentación  del  abate  de  Pradt  en  Buenos  Aires. 

La  inmediata  obra  Los  tres  últimos  meses  de  América  y  el 
Brasil  llegó  a  manos  de  Pueyrredón  por  medio  de  Rivadavia,  en- 
viada expresamente  para  él  por  el  Abate,  que  quería  así  hacer 
saber  al  director  supremo  «que  había  en  Europa  un  hombre  que 
admiraba  los  esfuerzos  de  la  nueva  Roma  de  América»  \  Dn.  Pe- 
dro Feliciano  de  Cavia  tradujo  la  obra  por  orden  de  Pueyrredón. 
En  ella  se  hacía  honor  al  influjo  bonaerense  en  el  curso  de  la 
Independencia  continental. 

"  IBID.   p.  11. 

*  Carlos  A.  Pueyrredón.  —  o.  c.  p.  233  s. 
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«Ninguna  otra  ciudad,  dice,  ha  tenido  influencia  comparable  a  la  de 
Buenos  Aires  en  estos  momentos.  Ni  Tiro,  ni  Cartago,  ni  la  ciudad  de 
Alejandro,  ni  la  de  Constantino  a  pesar  de  haber  inspirado  el  genio  de  los 
poetas  y  el  cincel  de  los  artistas...  ¡Boston  y  Filadelfia,  cunas  de  la  liber- 
tad americana,  no  habéis  demostrado  más  coraje  ni  grandeza  ni  constancia 
de  ánimo  en  las  adversidades!...»". 

El  17  de  febrero  de  1818  envió  Rivadavia  a  Pueyrredón  Los 
seis  últimos  meses  de  la  América  y  el  Brasil.  El  libro  mereció 
el  mismo  honor  de  ser  traducido  de  encargo  oficial  por  el  Sr.  Ca- 
via. A  Rivadavia  se  contestó:  que  el  autor  «es  justamente  acree- 
dor a  nuestra  gratitud  y  el  Gobierno  medita  alguna  demostra- 
ción». 

El  historiador  Carlos  A.  Pueyrredón,  que  ha  publicado  re- 
cientemente sobre  el  abate  de  Pradt  un  discurso  pronunciado  en 
la  Junta  de  Historia  y  Numismática  Ameiicana,  añade  a  los  datos 
anteriores  la  siguiente  nota:  «No  hemos  encontrado  otros  rasgos 
del  apoyo  que  pensaba  prestar  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  al 
brillante  propagandista  de  la  causa  americana,  pero  un  año  más 
tarde,  en  abril  de  1819,  el  abate  seguía  firme  en  su  propósito 
de  bregar  en  nuestro  favor»  6. 

La  economía  rioplatense  estaba  en  aguda  crisis  y  no  parece 
que  por  esta  vez  el  abate  de  Pradt  alcanzara  una  expresión  ar- 
géntea de  agradecimiento,  como  la  que  Bolívar  le  hizo  llegar  seis 
años  más  tarde. 

3.  —  Regreso  de  Rivadavia.  —  Rivadavia  causó  en  el  publi- 

=  Los  tres  últimos  meses  de  la  América  y  el  Brasil,  pg.  47  ss.  Son  inte- 
resantes para  pulsar  la  opinión  formada  sobre  de  Pradt  en  Buenos  Aires 
las  notas  y  las  introducciones  de  su  traductor  Cavia.  El  aprecio  del  autor 
aparece  superlativo.  Al  traducir  Los  Seis  últimos  meses  de  la  América  y  el 
Brasil,  Buenos  Aires  1818,  decía:  «Siempre  sólido,  ameno,  verdadero,  pre- 
visor, circunspecto,  historiador,  filósofo,  político  y  filántropo  se  presenta  a 
nuestros  ojos  el  mismo,  más  que  por  la  identidad  de  la  persona,  por  el 
carácter  uniforme  con  que  sostiene  estas  atribuciones...»  Claro  está  que 
muchos  de  los  epítetos  corresponden  muy  imperfectamente  al  Abate.  El  tra- 
ductor se  permite  en  las  notas  corregir  algunas  de  las  afirmaciones  del 
apriorista  francés.  Así  rechaza  la  acusación  de  intolerante  e  incomprensivo 
con  que  acusó  en  general  al  clero  americano;  otro  tanto  la  posibilidad  de 
que  los  negros  se  pudieran  hacer  dueños  de  las  nuevas  nacionalidades. 

1  Pueyrredón:  o.  c.  p.  242. 
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fcista  francés  una  profunda  impresión.  AI  verlo  alejarse  de  París 
en  1819  camino  de  la  Roma  americana,  de  Pradt  preveía  sin  du- 
da que  estaba  llamado  a  regir  los  destinos  de  su  patria. 
Quiso  despedirlo  con  una  afectuosa  carta7. 

«De  regreso  a  sn  patria  le  ruego  quiera  expresar  a  su  Gobierno  y  a 
sus  conciudadanos  todo  el  interés  que  me  tomo  por  la  noble  causa  que  sos- 
tienen con  energ».  y  que  me  consideren  como  el  más  entusiasta  partidario 
ce  la  libertad  de  América  y  el  más  ardiente  admirador  de  su  obra  inmortal. 

Usted  regresa  a  Buenos  Aires  en  un  momento  crítico  de  su  patria.  En 
estos  instante  supremo  las  luces  y  el  coraje  de  usted  serán  de  gran  utili- 
dad, porque  es  evidente  que  España  hará  la  última  y  mayor  tentativa  de 
reconquista;  si  mis  votos  se  cumplieran,  toda  la  flota  española  se  la  tra- 
garía el  mar  antes  de  llegar  a  vuestras  playas.. 

Ya  que  usted  tiene  que  ausentarse,  le  pido  que  no  me  deje  aislado  de 
su  país  por  el  cual  siento  tan  vivo  interés .  .  .  sea  usted  tan  gentil  de  hablar 
de  mi  a  su  sucesor,  porque  supongo  que  no  se  dejará  el  puesto  de  usted 
vacante. 

Puede  usted  estar  bien  seguro  de  que  hasta  mi  último  suspiro  todos 
serán  en  favor  de  la  América  y  de  sus  valientes  habitantes. 
Dom.  Ancien  Arehevéque  de  Malines>. 

¿Fué  esta  la  última  caita  que  medió  entre  Rivadavia  y  el 
Arzobispo?  No  podemos  afirmarlo  ni  negarlo. 

No  hemos  encontrado  en  el  Cháteau  de  Védrines.  donde  se 
conserva  el  resto  más  considerable  del  archivo  de  de  Pradt,  nin- 
guna carta  de  Rivadavia  y  sí  varias  de  Bolívar  y  otras  persona- 
lidades; ni  vemos  que  el  Ministro  aigentino  concediera  más  tarde 
especial  interés  en  sus  reformas  a  las  teorías  de  su  amigo  de 
París. 

4.  —  Valentín  Gómez.  —  Lo  que  sí  hizo  indudablemente  Ri- 
vadavia. fué  recomendar  a  su  sucesor  en  París.  José  Valentín 
Gómez,  el  trato  con  el  moderno  Las  Casas. 

El  canónigo  de  Buenos  Aires.  José  Valentín  Gómez,  forma- 
ba en  el  grupo  de  los  proceres  de  la  emancipación  como  la  mayor 
parte  del  alto  clero  rioplatense.  Figuras  de  primera  magnitud 
fueron  en  las  primeras  Juntas  y  Asambleas  Castro  Barros,  el 


'  Ibid.  p.  242 


1£4  ii  ixfvi  i  o  ra:  i*  frapt  en  la  argentina  y  chile 

D(ún  Funes.  Zabaleta,  Juan  Luis  de  Aguirre,  los  tres  Agüero*. 
Uedranc  y  Valentín  Gómez.   Fuera   de   Medrano  y  sobre  todo 

de  Castro  Berros,  que  resaltó  acérrimo  adalid  del  Pontificado  en  la 
Argentina  y  Chile,  casi  todos  ios  demás  fueron  víctimas  de  la 
profunda  desorientación  carónico-eelesiástica  que  habían  oreado 
las  exageradores  er  ti  e-"er:ici:  iel  Feci:  Fatrciiat:  Indiano  por 
una  parte,  y  por  otro  ia  invasión  ¿e  la  literatura  jansenista  li- 
beral de  que  hemos  hablado.  La  expulsión  de  los  Jesuítas  de  las 
M.si.nes.  ie  ias  resiier.:. as  y  sobre  todo  de  ia  Universidad  ce 
Córd:ba.  ccincidic  ccr.  el  ir.flu.ic  literario  ie  sus  adversarios.  Ma- 
cana!. Campomar.es  y  e".  portugués  Pereyra. 

Es  interesante  notar  que  en  1S10.  cuando  la  vacante  de  un 
canonicato  puso  sobre  el  tapete  la  cuestión  de  la  aplicación  del 
Patronato  Regio  por  parte  de  la  Junte,  que  se  declaraba  aún 
¡■p~-.it  ::  ie!  Rey  cautivo,  los  canonistas  consultados.  Funes 
y  Aguirre,  contestaron  plenamente  imbuidos  en  el  negalismo  bor- 
bónico de  la  última  era  colonial.  Prueba  este  hecho  que  no  ne- 
cesitaban de  los  consejos  del  abate  de  Pradt,  ni  de  los  de  Llórente, 
Viilanueva,  Grégoire  y  demás  literatura  filibustera,  para  defen- 
der, como  lo  hicieron  en  la  Asamblea  de  1S13  y  el  Congreso  de 
Tucamán  (1816),  la  herencia  del  Pat:  onaio.  que.  Funes  sobre  todo, 
trató  de  probar  en  repetidas  ocasiones  no  era  privilegio  concedido 
•  la  persono  de  los  reyes,  sino  derecho  inherente  a  la  soberanía. 

Pero  en  los  mismos  dias  de  la  emancipación,  a  la  herencia 
regalista  hispanocoTonial  se  sumó  la  infiltración  de  la  filosofía 
libera",  europea,  beieiera  a  su  ver  iel  Enciclopedismo. 

De  Funes  hablaremos  mas  tarde,  Valentín  Gómez  cayó  en 
concreto  en  manos  del  abate  de  Pradt.  El  año  1833-34.  en  las 
pofr'inu  ii  1  en  torno  al  nombramiento  de  Mons.  Medrano  para  Vi- 
cario apostólico  de  Buenos  Aires,  que  provocaron  en  1S34  el  ce- 
ir:  re  Y.-:  :.'  A.  de".  Fiscal  Agrelo,  medió  entre  Mariano 
fgwr»l»Ha  y  el  delegado  Pontificio  en  Rio  de  Janeiro,  Fabrini, 
nn%  interesante  correspondencia.  El  fidelísimo  Escalada  escribe 
así  el  20  de  Dic  1833: 

«...Es  de  sotar  qae  d  ministro  García  f  el  fiscal  (Pedro  José  Agrelo  1 

*  KÓMTXO  CU3IA.  —  Loi   Ira  eléngot  Agüero  en  ln  Historia  arermti- 

f~6.   l'-r.   --.r.-Lt  ^ut   hitt^r:   oúaraá.:    Ba«o$  Aires  1336. 
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Detalles  muy  elocuentes  son  éstos  para  comprender  su  actua- 
ción posterior  en  Buenos  Aires,  de  que  hay  continua  mención  en 
la  excelente  obra  de  Faustino  Legón:  Doctrina  y  Ejercicio  del 
Patronato  nacional. 

5.  —  La  Reforma  rivadaviana.  —  Rivadavia  había  asistido 
en  París,  en  1818,  a  las  polémicas  en  torno  a  Los  Cuatro  Concor- 
datos de  su  amigo  de  Pradt,  libro  que  provocó  apreciaciones  tan 
contradictoiias  como  la  obra  de  las  Colonias.  Sabemos  además  que 
Los  Cuatro  Concordatos  fueron  conocidos,  y  en  parte  traducidos, 
en  la  Argentina.  Nos  interesaba,  pues,  sumamente  descubrir  los 
posibles  influjos  del  Albate  en  la  «reforma  rivadaviana»  de 
1822-23. 

Resultan  mucho  más  insignificantes  — si  algunos  existen — 
de  lo  que  pudiera  esperarse  de  la  reciente  amistad  suya  y  de 
Valentín  Gómez  con  el  exarzobispo. 

En  el  poderoso  movimiento  histórico-nacional  de  Buenos  Ai- 
res se  ha  impuesto  casi  universalmente  la  tendencia  a  la  rehabi- 
litación patriótica  y  política  de  don  Bernardino  Rivadavia.  No  to- 
dos comparten  sin  embargo  el  exaltado  entusiasmo  de  A.  Saldías, 
que  escribió:  «Como  estadista  y  administrador  nadie  le  ha  su- 
perado en  ella  [la  República  Argentina],  y  lo  que  hizo  como  re- 
formador constituyente,  después  de  setenta  años  es  el  desiderá- 
tum de  la  América  del  Sur»  u. 

O  lo  que  más  recientemente  ha  formulado  Art.  Capdevilla: 
«El  mayor  de  los  triunfos  de  Rivadavia  será  triunfar  del  tiem- 
po..  .  Su  pensamiento  contempló  perspectivas  de  otros  no  con- 
templadas en  el  Plata.  Verbigracia,  en  lo  económico  se  asomó  con 
su  ley  de  enfiteusis  a  las  definitivas  soluciones  del  problema  so- 
cial. . .  Y  este  es  el  sino  más  grande  de  Rivadavia:  iluminar  por 
los  tiempos  inmensas  regiones  de  esperanza  argentina» 13. 

Estas  apreciaciones  están  en  perfecto  contraste  con  las  de 
Vicente  F.  López,  compartidas  por  Legón,  que  niega  originalidad 
a  su  reforma,  por  ser  «copia,  bien  intencionada,  de  las  reformas 
y  mejoras  realizadas  en  España  por  el  famoso  ministro  Florida- 

13  Saldías  A.  Historia  de  la  Confederación  argentina  t.  1,  pg.  260. 
M  Capdevilla.  Art.  —  Rivadavia  y  el  españolismo  liberal  de  la  Repú- 
blica Argentina.  Buenos  Aires,  1931  p.  255. 
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blanca...»  O  la  de  Ricardo  Rojas  que  lo  califica  de  «reacciona- 
rio en  su  programa  de  organización  gubernativa...».  Y  afirma 
que  «la  acción  de  Rivadavia  no  se  liga  propiamente  a  la  de  Mo- 
reno y  Gorriti,  que  no  sintieron  simpatía  por  él,  sino  a  la  de 
Bucarelli,  Vértiz  y  Carlos  III»  * 

Parece  que  hay  alguna  exageración  en  estas  afirmaciones  un 
poco  categóricas.  Pero  donde  el  juicio  de  López  y  Rojas  resulta 
justo  es  en  lo  que  afecta  a  la  reforma  religiosa.  Fué  extemporánea 
y  desdichada  y  bien  calificada  está  de  copia  de  la  intentada  por 
los  ministros  españoles  de  los  últimos  Borbones  desde  Campoma- 
nes  hasta  Urquijo  y  Caballero.  Y  si  algún  influjo  más  moderno 
debiera  señalarse,  no  es  ciertamente  el  francés,  del  abate  de  Pradt, 
sino  el  español,  del  jansenista  Llórente. 

Los  treinta  y  tres  artículos  de  la  «reforma  general  del  orden 
eclesiástico»1";  la  destitución  de  Medrano;  la  creación  del  sena- 
do del  clero1*;  las  ocupaciones,  transferencias  y  amortizaciones 
de  bienes  eclesiásticos;  la  provisión  de  canongías;  la  reglamenta- 
ción de  las  conferencias  del  clero;  la  prohibición  de  hacer  los 
votos  religiosos  antes  de  cumplidos  veinticinco  años  de  edad;  la 
limitación  de  treinta  sujetos  como  máximo,  y  diez  y  seis  como 
mínimo  en  las  casas  religiosas;  y  otros  muchos  detalles  de  su  le- 
gislación eclesiástica,  o  directamente  firmados  por  él  o  preparados 
por  el  dócil  instrumento  del  Deán  Zabaleta  para  su  cúmplase 
o  aprobado»,  denotan  en  él  y  en  sus  consejeros  una  clara  depen- 
dencia de  la  heredada  tradición  regalista  de  la  última  época  co- 
lonial, y  en  parte  recuerdan  las  intromisiones  minuciosas  del  Sa- 
cristán del  Sacro  Romano  Imperio,  José  II.  ,  La  mayor  parte  de 
estas  leyes  eran  complemento  de  los  decretos  —  no  precisamente 
anticlericales  e  irreligiosos,  pero  sí  perfectamente  regalistas  — 
de  la  Asamblea  del  trece. 

En  la  «reforma  rivadaviana»  colaboraron  muchos  eclesiás- 
ticos de  los  que  hemos  clasificado  anteriormente  como  semijanse- 
nistas,  filosof izantes  o  regalistas:  los  Agüero,  Zabaleta,  Funes, 
Valentín  Gómez,  que  llegaba  ahora  de  París.  Ni  aun  así  toca  al 

11  FAUSTINO  LEGÓN.  —  Doctrina  y  Ejercicio  del  Patronato  Sacional. 
Buenos  Aires,  1920,  p.  479. 

15  Registro  nacional;  Buenos  Aires  (1822  >  n.  1643,  pgs.  28-29. 
M  IBID.  (1823"»  n.  1654,  p.  34. 
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abate  francés  influjo  fundamental  en  la  «reforma  rivadaviana», 
a  no  ser  en  lo  que  era  común  a  toda  campaña  liberal:  la  libertad 
de  cultos,  el  orden  constitucional,  la  enemiga  a  los  regulares,  y  la 
tendencia  a  la  nacionalización  de  los  asuntos  eclesiásticos.  Y  todo 
esto,  con  colorido  y  terminología  de  las  Cortes  españolas  de  Cádiz. 

Pero  hay  algo  más  íntimo  y  esencial  en  la  «reforma  rivada- 
viana»  que  contrasta  fundamentalmente  con  las  teorías  político- 
religiosas  del  abate  de  Pradt:  la  intromisión  del  poder  civil.  De 
Pradt  se  inclina  a  la  separación  de  lo  espiritual  y  temporal,  y 
aunque  en  la  imprecisión  de  sus  ideas  parece  conceder  a  las  veces 
ciertos  derechos  al  Estado,  en  principio  reniega  de  las  intromi- 
siones estatales  en  cuestiones  religiosas. 

6.  —  ¿Un  desliz  de  Castro  Barros?  —  En  el  Instituto  Ibero- 
americano de  Berlín  se  encuentra  un  tomo,  que  lleva  en  el  dorso 
el  título:  La  Iglesia  Argentina  -  Relaciones  con  la  Santa  Sede  y 
el  Estado.  Pertenece  a  la  Biblioteca  Quesada,  y  contiene  una  se- 
rie de  folletos  de  diferentes  tamaños  y  autores,  que  se  refieren 
a  cuestiones  de  que  habla  el  título. 

Es  desconcertante  el  primero  de  esos  folletos:  Preguntas  que 
hizo  Napoleón  a  las  dos  comisiones  eclesiásticas  que  se  reunieron 
en  París  por  orden  suya  en  1809,  1810  y  1811 ;  con  sus  contesta- 
ciones. Las  publica  el  Dr.  D.  Pedro  Ignacio  de  Castro,  Canónigo 
Magistral  de  la  Iglesia  de  Salta.  Buenos  Aires,  1819.  Imprenta  de 
la  Independencia. 

La  dedicatoria  del  Prólogo  al  Provisor  de  la  diócesis  dice  así : 

«Señor: 

He  leído,  aunque  con  precipitación,  la  obra  de  Mr.  Deprad  (sic)  sobre  los 
cuatro  concordatos,  que  acaba  de  llegar,  y  me  ha  parecido  digna  de  las 
luces  con  que  brilla  la  Europa  a  nuestros  ojos.  Creo  que  nos  harían  un  gran 
beneficio  los  hombres  empeñados  en  ilustrarnos  con  la  traducción  de  las 
obras  más  útiles  y  necesarias,  si  nos  dieran  traducida  a  nuestro  idioma  una 
obra  de  tanto  interés  para  nosotros  en  las  actuales  circunstancias.  Yo  he 
hecho  aquí  cuantas  tentativas  me  ha  sugerido  mi  celo  para  verificarlo  y  ma- 
nifestar con  un  presente  de  esta  naturaleza  mi  gratitud  a  un  pueblo  ilus- 
trado que  me  ha  colmado  de  favores;  pero  desengañado  en  todas  ellas,  me 
he  convencido  al  fin  de  la  imposibilidad  de  imprimir  los  tres  tomos  que  la 
componen;  y  he  tenido  que  ceñir  mis  deseos  a  solo  la  publicación  de  las 
consultas  que  hizo  Napoleón  a  las  dos  comisiones  eclesiásticas  de  París  con 
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sus  contestaciones  y  del  decreto  que  expidió  el  concilio  reunido  allí  en  1811, 
y  que  confirmó  S.  S.  Pío  VII.  A  ésta  tiene  V.  S.  un  especial  derecho,  como 
prelado  de  la  diócesis  y  yo  se  la  consagro  con  tanto  más  gusto,  cuanto  que  sé 
la  buena  disposición  con  que  el  clero  de  esta  diócesis  recibirá  las  máximas 
de  sana  doctrina  que  contiene,  al  verlas  publicadas  con  su  respetable  nom- 
bre. Tenga  V.  S.  pues  la  bondad  de  aceptarla,  y  la  prudencia  de  dispensar 
mi  libertad  al  atribuirle  un  tan  pequeño  homenaje. 

Soy  de  V.  S.  con  la  mayor  consideración. 

Muy  atento  servidor 

Pedro  Ignacio  Castro. 

Sr.  Provisor  y  Vicario  Capitular  Dr.  Dn.  Juan  Dámaso  Fonseca». 

Publica  en  este  opúsculo  sólo  las  preguntas  hechas  a  la  pri- 
mera comisión  y  al  final  del  opúsculo  dice:  «Los  trabajos  de  la 
segunda  comisión  se  publicarán  con  la  ejecución  que  manifieste 
el  pueblo  en  los  deseos  de  verlos». 

Hemos  calificado  este  opúsculo  de  desconcertante.  Descon- 
certante por  venir  firmado  por  el  Canónigo  Magistral  de  Salta, 
que  en  1819  no  puede  ser  otro  que  el  benemérito  Castro  Barros. 
Es  conocido  el  romanismo  fervoroso  del  Magistral.  Sabemos  ade- 
más que  en  1817  reeditó  en  Buenos  Aires  el  Discurso  sobre  la  Con- 
firmación de  los  Obispos,  del  cardenal  Inguanzo.  ¿Cómo  es  po- 
sible que  ahora  diera  en  traducir,  aprobar  y  recomendar  los  pla- 
nes episcopalistas  de  Napoleón  y  de  de  Pradt?  Saben  ya  nuestros 
lectores,  por  los  capítulos  primero  y  octavo  de  esta  monografía, 
cuál  fué  el  espíritu  y  las  decisiones  de  aquellas  comisiones,  apro- 
badas violentamente  en  el  Concilio  de  París,  y  que  no  aceptó  ,sin 
correcciones  el  Papa  cautivo  en  Savona.  Fué  precisamente  aquel 
fracaso  de  Savona  el  que  provocó  la  orden  airada  de  Napoleón  a  de 
Pradt  y  sus  compañeros  de  legación  de  volver  inmediatamente  a 
sus  diócesis. 

¿Se  trata  de  una  falsificación?  Algo  extraño  es  que  no  fir- 
me Castro  Barros,  como  fué  su  costumbre,  sino  simplemente  Cas- 
tro. O  ¿fué  más  bien  una  de  tantas  desorientaciones  que  provocó 
la  simpatía  inspirada  por  la  propaganda  proemancipadora  del  aba- 
te, a  quien  en  el  Observador  eclesiástico,  reeditado  en  Córdoba  por 
Castro  Barros,  se  llamaba  aún  en  1823  «el  ilustre  Arzobispo  de 
Malinas»?  17  ¿O  influyó  tal  vez  el  odio  del  Magistral  hacia  el  «do- 
gal» del  Patronato? 


"  Castro  Barros.  Obras,  v.  2.  El  Observ.  ecles.  n.  3,  p.  34. 
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No  contamos  con  medios  de  descifrar  este  enigma.  Y  con- 
cluímos repitiendo  que  nos  resulta  violento  atribuir  a  Castro 
Barros  esta  coincidencia  con  las  teorías  de  de  Pradt,  a  quien  más 
tarde  calificó  de  sofista  M. 

7.  —  El  Deán  Funes.  —  El  Deán  de  Córdoba,  Dr.  Dn.  Gre- 
gorio Funes,  estrella  de  primera  magnitud  en  la  aurora  de  la 
Independencia  argentina,  es  también  una  personalidad  multifacé- 
tica  y  a  veces  contradictoria  desde  el  punto  de  vista  religioso.  En 
torno  a  él  se  han  reñido  apasionantes  batallas  literarias. 

Que  el  Deán  Funes  resbalara  frecuentemente  en  las  doctrinas 
canónicas,  que  fuera  víctima  del  influjo  filosofizante  del  extran- 
jero, que  en  diversos  momentos  de  su  actitud  política  se  dibu- 
jara un  anhelo  mal  disimulado  de  la  mitra,  ,son  sensaciones  que, 
sin  pasión  en  las  famosas  controversias,  recibimos  tamlbién  nos- 
otros al  contacto  inmediato  de  las  fuentes.  Su  espíritu  bien  in- 
clinado fué  víctima  de  la  desorientación  de  su  era,  desdichada 
en  ideas  teológicas  y  canónicas.  Estudió  con  los  jesuítas  en  su 
primera  juventud,  y  conseivó  de  ellos,  con  toda  su  familia,  un 
afectuoso  recuerdo.  Más  tarde  estudió  y  alcanzó  grados  en  Cór- 
doba de  Tucumán,  su  patria,  y  en  Alcalá  de  Henares.  Su  estan- 
cia en  España,  1778,  coincidió  con  los  días  del  valimiento  de  Mo- 
ñino,  Roda,  Campomanes  y  el  conde  de  Aranda.  El  mismo  con- 
fiesa sus  furtivas  lecturas  de  Puffendorf,  Condillac,  Mably, 
Rousseau  y  Raynal  —  de  cuyo  espíritu  filantrópico  e  hispanófo- 
bo  quedó  un  rescoldo  en  su  Ensayo  de  la  Historia  civil  de  Buenos 
Aires,  Tucumán  y  Paraguay. 

Sabemos  que  cultivó  relaciones  amistosas  con  Grégoire,  con 
ocasión  del  mutuo  entusiasmo  por  Las  Casas;  y  nos  consta  que 
leyó  al  abate  de  Pradt. 

En  una  carta,  cuya  transcripción  debemos  a  la  amabilidad 
del  P.  Pedro  Grenón  S.  J.,  dice  a  su  hermano  Ambrosio  el  10  de 
Julio  de  1823:  «Don  Juan  Gil  te  entregará  los  dos  tomos  de  la 
última  obra  de  Monseñor  Pradt,  muy  impoitante  para  formular 

u.  En  la  portada  de  la  reedición  del  Panegírico  de  San  Pedro  predica- 
do por  D.  Miguel  del  Corro,  habla  Castro  Barros,  citando  al  Deán  de  Lima, 
Moreno,  del  sofista  de  Pradt  y  del  jansenista  Villanueva;  pero  esta  reedi- 
ción es  ya  del  año  1838. 
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idea  del  estado  de  Europa».  El  inventario  de  la  biblioteca  del 
Deán,  publicado  recientemente  muestra  que  se  trataba  de  «Des 
Colonies  et  de  la  révolution  actuelle  de  l'Amérique».  Poseemos 
así  mismo  copia  fotográfica  de  una  larga  síntesis,  que  redactó  sin 
duda  para  su  uso  personal,  de  la  obra  Los  Cuatro  Concordatos. 
Otros  influjos  concretos  no  hemos  llegado  a  recoger  hasta  ahora. 

8.  —  El  Memorial  Ajustado.  —  De  1830  en  adelante  el 
prestigio  popular  del  abate  de  Pradt  se  desvanece  rápidamente 
en  el  Plata,  en  toda  América  y  aun  en  Europa.  Lo  que  más  exalta 
en  bien  y  en  mal  las  pasiones  de  los  contemporáneos  suele  ser 
geneialmente  lo  más  frío  y  muerto  a  los  ojos  de  la  posteridad. 
Era  el  sino  del  abate  de  Pradt,  cuya  o'cra  fué  transitoria  y  mo- 
mentánea, como  traducción  de  la  más  viva  actualidad. 

En  Hispanoamérica  (además  del  desprestigio  consiguiente  a 
la  refutación  de  D.  José  Ignacio  Moreno)  obraba  una  razón  más 
profunda.  Las  polémicas  político-religiosas  se  concentraban  cada 
vez  más  en  la  cuestión  central  de  la  herencia  del  Pat.onato.  De 
Pradt,  además  de  ignorar  las  profundas  raíces  históricas  y  tradi- 
cionales de  aquel  problema,  se  mostró  indiferente  ante  él,  y  ló- 
gicamente debía  haberse  declarado  contrario,  como  en  general 
contra  toda  ingerencia  del  Estado  en  la  Iglesia  y  de  la  Iglesia 
en  el  Estado.  Así.  nada  extraña  que  no  se  acuda  a  de  Pradt,  si 
no  es  para  aludirlo  despectivamente,  en  las  polémicas  religiosas 
de  1833-35,  época  de  una  exaltada  reacción  liberal  en  todo  el  Con- 
tinente: recuérdese  a  Gómez  Farías  en  Méjico;  a  Santander, 
Páez  y  Flórez  en  la  desmembrada  Gran  Colombia;  a  Vidaurre  y 
Mora  en  el  Pe:ú;  a  Mariano  Egaña  en  Chile;  y  a  Pedro  José 
Agrelo  en  Buenos  Aires. 

Lógicamente,  esta  exposición  sobre  el  influjo  del  abate  de 
Pradt  en  el  Plata,  debiera  cerrarse  con  el  estudio  de  las  contro- 
versias que  se  concentran  en  el  Memorial  Ajustado  del  fiscal 
Agrelo,  documento  de  importancia  fundamental  en  la  Historia 
eclesiástica  de  toda  Hispanoamérica.  Tenemos  a  mano  y  hemos 
consultado  una  fuente  de  valor  excepcional  para  seguir  el  des- 
arrollo íntimo  de  esas  controversias  en  torno  a  la  nominación  de 

■  Cf.  GuiLL.  Furlong  Cardiff  S.  J.  Bibliografía  del  Deán  Funes.  Cór- 
doba  (Argentina)    1939  p.  386. 
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Vicario  Apostólico  de  Buenos  Aires  en  la  persona  de  Mons.  Ma- 
riano Medrano:  en  el  Archivo  Vaticano  se  conservan  voluminosos 
mazos  con  los  informes  de  Escalada  a  Fabrini,  delegado  Ponti- 
ficio en  Río  de  Janeiro,  con  atribuciones  para  toda  la  parte  Sur 
de  Hispanoamérica;  y  los  del  propio  Fabrini,  a  la  Secretaría  de 
Estado  de  S.  S.,  Gregorio  XVI » 

Es  extraordinariamente  significativo  que  en  toda  esa  corres- 
pondencia el  nombre  del  abate  de  Pradt  aparezca  sólo  una  vez: 
cuando  se  afirma  que  el  canónigo  V.  Gómez,  amigo  del  ministro 
García  y  del  fiscal  Agi'elo,  fué  víctima  en  la  legación  de  París 
de  los  malos  consejos  del  exarzobispo. 

Agrelo,  Mariano  Egaña,  Vidaurre,  Santander  y  otros  legis- 
tas hispanoamericanos  citaban  a  Solórzano  Pereyra,  Rivadeneyra 
y  Frasso;  también  a  Van  Espen,  Pereyra,  Campomanes,  Martí- 
nez Marina,  y  aun  a  Llórente  y  Villanueva;  pero  a  de  Pradt,  a 
quien  indudablemente  habían  leído  y  apreciaron  como  america- 
nista, no  le  concedieron  jamás  beligerancia  en  los  apasionantes 
problemas  canónico-eclesiásticos  del  Patronato.  No  encajaba  en 
su  mentalidad  la  separación  de  Iglesia  y  Estado  en  que  soñara 
el  arzobispo  fracasado  de  Napoleón .  .  . 

9.  —  De  Pradt  en  Chile.  —  En  el  Diario  de  Río  de  Janeiro, 
5  de  marzo  de  1835  se  cita  así,  pomposamente,  a  nuestro  biografia- 
do: «Mr.  de  Pradt,  ex-aicebispo  de  Malines,  bem  recombecido  por 
Campeao  Liberalissimo  das  novas  Constituicoes  d' America-».  Se 
ve  que  en  Río  de  Janeiro,  donde  se  citaba  frecuentemente  al  aba- 
te de  Pradt,  aunque  en  materias  eclesiásticas  predominara  la  tra- 
dición de  Pereyra,  se  le  atribuía  un  influjo  primario  en  la  ges- 
tación ideológica  de  las  constituciones  hispanoamericanas. 

Resulta  sumamente  hiperbólica  esta  afirmación  en  toda  Amé- 
rica; pero  muy  particularmente  en  la  República  de  Chile. 

Las  constituciones  de  1818  y  23  nada  tenían  del  abate  de 
Pradt,  a  no  ser  ciertos  resabios  liberales,  comunes  a  todos  los 
ideólogos  que  influyeron  en  América.  Dn.  Juan  Egaña,  a  quien 

-°  Dió  a  conocer  por  primera  vez  esta  rica  colección  de  documentos  so- 
bre la  Argentina  Pedro  Leturia,  S.  J.  en  su  artículo:  La  primera  Nuncia- 
tura en  América  y  su  influencia  en  las  Repúblicas  hispanoamericanas,  en 
«Razón  y  Fe»,  86  (1929)  29-48. 
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correspondía  la  parte  principal  de  la  del  23  era  hombre  chapado 
a  la  antigua,  original  y  utópico  a  las  veces,  pero  nunca  esclavo 
de  prestigios  extranjeros.  Su  hijo  Mariano  fué  relativamente  mo- 
derado antes  de  su  partida  para  Europa  (1824-29).  Pero  del  Se- 
na y  el  Támesis  reportó  una  buena  dosis  de  europeísmo  de  últi- 
ma moda,  que  era  la  constitucionalista  liberal.  De  regreso  en  Chile 
su  influjo  fué  notable;  pero  se  parapetó  en  la  posición  jurídico- 
regalista  y  tuvo  grandes  semejanzas  con  el  español  Moñino  y 
el  argentino  Agrelo.  Recuérdense  las  minuciosas  exigencias  que 
puso  al  pase  de  las  Bulas  de  Mons.  Vicuña  y  de  Mons.  Cienfuegos. 
Mariano  Egaña  aprendió  más  de  los  liberales  españoles  de  Lon- 
dres, que  de  los  franceses.  No  tenemos  argumentos  para  probar 
que  mediaran  entre  él  y  de  Pradt  relaciones  de  ningún  género, 
aunque  es  indudable  que  lo  leyó  y  tal  vez  conoció  en  Europa  •u. 

De  los  curas  y  frailes  abigarrados,  como  Fray  Camilo  Henrí- 
quez  y  Dn.  Joaquín  Larráin  y  Salas,  sabemos  que  conocieron  a 
los  enciclopedistas,  pero  carecemos  de  datos  para  poder  señalar 
otros  influjos  extranjeros  más  concretos.  Por  lo  demás  el  tipo  df 
fraile  patriota  y  aventurero  es  producto  común  de  las  guerras 
de  la  Independencia  española  y  americana. 

No  sabemos  que  Cienfuegos,  en  sus  viajes  por  Europa,  caye- 
ra en  manos  del  abate  de  Pradt.  Pero  sí  que  lo  leía  y  apreciaba. 
El  14  de  abril  de  1823  escribía  desde  Roma  al  Director  Supremo 
O'Higgins: .  .  .  «La  Europa  se  halla  en  una  situación  muy  crí- 
tica. La  opinión  de  los  pueblos,  exceptuando  a  la  Inglaterra,  es 
diametralmente  opuesta  a  la  de  los  soberanos.  Estos  se  empeñan 
en  sostener  sus  tronos  por  la  fuerza  y  aquéllos  suspiran  por  la 
libertad;  de  modo  que  se  teme  justamente  que  la  guerra  de  la 
Francia  con  la  España  envuelva  en  calamidades  a  toda  Europa. 
Por  este  motivo  el  célebre  Arzobispo  de  Pradt,  que  actualmente 
se  halla  preso  en  París,  ha  dicho:  que  si  principia  la  guerra,  el 
que  oyese  el  primer  cañonazo  no  oirá  los  últimos.  Así  es  que  en 
París  ha  habido  en  estos  últimos  días  tumultos  populares,  y  gran- 


21  Sobre  los  negocios  eclesiásticos  de  Chile  y  Buenos  Aires  ya  hemos 
indicado  que  existe  información  copiosa  en  los  papeles  de  la  Nunciatura 
de  Río  de  Janeiro,  Arch.  Vat.  Segr.  di  Stato,  251.  Allí  aparece  M.  Egaña, 
como  Ministro  de  tipo  completamente  regalista. 
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des  debates  en  la  Cámara  por  motivo  de  la  guerra  con  la  España, 
a  la  que  se  oponían  casi  todos  los  diputados  de  las  provincias»-. 

Extraño  es  que  el  abate  Sallusti,  secretario  y  conocido  cio- 
nista  de  la  Misión  Muzi  a  Chile,  nada  haya  aludido  en  sus  Histo- 
ria de  aquella  Misión  al  influjo  de  las  obras  del  abate  de  Pradt 
en  Chile.  Cuando  estuvo  en  aquellas  regiones  (1824-1825)  no  de- 
bió de  advertir  especial  influencia  de  ellas.  Solo  más  tarde,  vuelto 
ya  a  Europa,  creyó  necesario  rebatir  las  apreciaciones  que  de 
Pradt  se  había  permitido  hacer  sobre  aquella  misión  pontificia 
a  los  Andes,  y  sobre  el  influjo  de  la  Santa  Sede  en  América.  Pero 
como  su  refutación  encabeza  el  5o  volumen  de  su  obra,  no  pu- 
blicado todavía 2S,  quedó  desconocida  a  de  Pradt  mismo  y  a  los 
chilenos.  De  él  hablamos  en  seguida. 

Tampoco  hemos  hallado  otras  huellas  de  influjo  de  alguna 
trascendencia.  Porque  no  llega  a  serlo,  por  ejemplo,  la  impresión 
de  el  Examen  del  plan  presentado  a  las  Cortes  para  el  reconoci- 
miento de  la  Independencia  de  América,  traducido  en  Buenos 
Aires  por  un  amigo  de  la  felicidad  americana,  y  editado  en  San- 
tiago en  1824. 

Una  fuerte  inyección  de  liberalismo  extranjerizo  vino  a  in- 
troducir en  Santiago  de  Chile  el  español  errante,  José  Joaquín 
Mora.  En  su  revista  Mercurio  de  Chile  aparece  repetidamente  ci- 
tado el  abate  de  Piadt,  pero  no  como  prestigio  liberal  de  pri- 
mera magnitud,  que  para  Mora  lo  eran  Cánning  y  Benjamín  Cons- 
tant  entre  los  políticos,  y  Blanco  White  entre  los  ideólogos. 

Chile  siguió  en  la  política  religiosa  el  ritmo  de  la  evolución 
bonaerense,  al  menos  entre  1820-1827. 

Para  probarlo  basta  entrar  un  poco  en  la  prensa  y  documen- 
tación contemporánea.  Adviértanse  por  ejemplo  las  reformas 
eclesiásticas  del  ministro  Francisco  Ant.  Pinto,  1824.  Son  una 
copia  de  las  de  Rivadavia,  o  del  Proyecto  de  Constitución  Religiosa 
de  Llórente:  supeditación  de  los  regulares  a  la  autoridad  dio- 
cesana, que  podía  conceder  la  exclaustración  a  cuantos  la  soli- 
citasen, prohibición  de  profesar  en  religión  antes  de  los  25  años, 

22  Carlos  Silva  Cotapos.  —  D.  José  S.  Rodríguez  Zorrilla,  pg.  341-42. 

18  Cf.  Leturia.  Luces  Vaticanas  sobre  la  Misión  de  Mons.  Muzi  en  Chi- 
le... «Razón  y  Fe»  100  (1932)  31,  donde  el  autor  da  a  conocer  por  pri- 
mera vez  el  interesante  manuscrito  hallado  por  él  en  el  Archivo  Vaticano. 
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clausura  de  los  conventos  de  menos  de  ocho  religiosos,  adminis- 
tración civil  de  los  bienes  eclesiásticos... 

Tal  fué  la  impresión  recibida  y  formulada  por  Sallusti:  «Re- 
flexionaba también  el  Vicario  Apostólico,  dice  en  el  volumen  quin- 
to, aun  manuscrito-',  de  sus  Memorias,  sobre  el  veidadero  objeto 
de  la  pretendida  reforma  del  clero  en  Chile:  y  no  lo  encontraba 
en  nada  diverso  de  aquél  que  el  señor  Dn.  Mariano  de  Medrano, 
como  Gobernador  del  Obispado,  reprochó  en  un  largo  escrito  al 
Supremo  Gobierno  de  Buenos  Aires  en  1822». 

Freiré,  Maiiano  Egaña  y  Pinto  obraron  generalmente  impul- 
sados por  el  Senado,  donde  descollaban  José  Miguel  Infante  y 
el  canónigo  Larráin.  En  uno  de  los  frecuentes  duelos  del  director 
Freiré  y  su  ministro  Egaña  con  el  Senado,  éste  replica  así  el  27 
de  junio  de  1823:  «El  Senado  admira  que  el  Ministerio  vaya 
a  buscar  ejemplar  en  el  naciente  Estado  del  Perú...,  y  que 
apaite  la  vista  de  la  brillante  Buenos  Aires  (la  de  Rivadavia)  y 
de  la  primera  nación  de  América  y  la  más  admirable  del  Mundo, 
los  Estados  Unidos. .  .»26. 

Era  pues  indudable  que  Buenos  Aires  servía  de  modelo  en 
la  política  religiosa  de  Chile.  El  influjo  del  abate  de  Pradt  si- 
guió en  ambos  países  una  curva  de  muy  aproximado  ángulo,  ven- 
ciendo en  definitiva  la  tendencia  regalista  borbónica. 

10.  —  El  viaje  de  Muzi  y  el  abate  de  Pradt.  —  Como 
apéndice  ocasional  a  este  capítulo  —  que  lo  mismo  pudiera  serlo 
del  que  hemos  de  desarrollar  sobre  Méjico  —  queremos  hacer 
honor  a  un  documento  inédito  de  sumo  interés. 

Se  trata  del  citado  quinto  volumen  de  las  Memorias  de  José 
Sallusti,  secretario  del  vicario  Muzi  en  su  Misión  a  Chile.  Difi- 
cultades de  la  censura,  muy  explicables  por  quedar  en  ellas  mal- 
parados, entre  otros,  el  canónigo  Mastai,  futuro  Pío  IX  y  el  propio 
Muzi,  impidieron  la  edición  del  libro,  que  durmió  un  siglo  olvi- 
dado y  extraviado,  en  un  armario  del  Archivo  Vaticano26.  Se 

u  En  el  tomo  V,  p.  71.  Cf.  nota  anterior.  Este  tomo  V  esperamos  salga 
pronto  a  la  luz  pública  con  notas  del  P.  Ign.  A.  Gómez. 

25  Letelier,  Valentín.  Sesiones  de  los  Cuerpos  legislativos  de  la  Repú- 
blica de  Chile  1811-1845.  Santiago  de  Chile.  1889  t.  VII,  p.  240. 

39  Cf.  lo  dicho  en  nota  23. 
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titula:  Respuesta  a  las  críticas  contra  la  Misión  Muzi  a  Chile. 

El  primer  adversario  con  que  arremete  Sallusti  una  larga 
introducción  de  26  páginas  es  el  abate  de  Pradt.  Había  éste  publi- 
cado en  su  Concordato  de  América  con  Roma  un  párrafo  del 
Mensaje  del  Director  Supremo  Freiré  al  Congreso  Constituyente 
del  cuatro  de  julio  de  1826.  El  juicio  duro,  sin  duda  injusto,  que 
emitió  el  Director  sobre  el  comportamiento  del  Vicario  Muzi  en 
Chile  dice  así: 

«La  llegada  a  esta  República  de  monseñor  i.  Muzi,  al  mismo  tiempo 
que  se  consideró  como  un  remedio  a  las  necesidades  espirituales  que  se 
sentían  por  la  falta  hasta  entonces  de  comunicación  con  la  Silla  Romana, 
regocijó  al  Gobierno  que  aguardaba  de  esta  feliz  circunstancia  la  armonía 
y  buena  inteligencia  consiguientes.  Mas,  ni  la  conducta  que  observó  con 
dicho  Vicario,  ni  los  obsequios  ni  consideraciones  que  se  le  prodigaron,  fue- 
ron bastantes  a  satisfacerle  ni  a  impedir  la  inesperada  resolución  de  su 
partida.  Pretendió  ingerirse  en  negocios  ajenos  de  su  objeto  y  de  su  juris- 
dicción puramente  espiritual;  y  trastornando  todos  los  principios  del  de- 
recho político,  exigió  con  el  tono  altivo  de  la  supremacía  del  tiempo  Je 
Hildebrando,  el  asentimiento,  junto  con  la  degradación  del  Gobierno,  y  la 
ruina  de  instituciones  fundadas  en  el  precio  de  quince  años  de  sacrificios 
por  la  libertad.  El  Gobierno  de  Chile  opuso  sus  derechos  y  prerrogativas  a 
tan  exorbitantes  pretensiones;  y  el  Vicario  Papal,  que  ya  había  desmenti- 
do los  sentimientos  de  humanidad  y  de  beneficencia  cristiana,  propios  de  su 
carácter  y  misión  apostólica,  precipitó  su  marcha,  encubriendo  misteriosa- 
mente la  causa,  y  abandonó  con  negra  ingratitud  un  Pueblo  humano,  hospi- 
talario y  católico,  que  había  sacrificado  cuantiosas  sumas  en  su  obsequio. 
Es  de  esperar  que  la  Santidad  del  actual  Pontífice  León  XII  habrá  desa- 
probado altamente  la  conducta  del  vicario  Muzzi  (sic),  y  hecho  justicia  en 
su  opinión  a  la  religiosa  nación  chilena  y  su  Gobierno;  que  no  se  resistirá 
a  prestarnos  el  alivio  espiritual  de  nuestras  urgencias,  ni  a  nuestros  anhelos 
por  establecer  la  comunicación  que  debe  existir  entre  el  Padre  Común  y 
una  considerable  parte  de  sus  fieles»57. 

Se  comprende  que  el  texto  era  tentador  para  el  abate  de 
Pradt,  que  lo  tradujo  un  poco  libremente  pero  sin  alterar  el  sen- 
tido sustancial.  El  texto  original  lo  pudo  conocer  por  las  Re- 
vistas. Repertorio  Americano,  Ocios  de  Españoles  Emigrados,  y 
Revue  Américaine,  se  habían  apresurado  a  publicarlo  a  los  cua- 
tro vientos. 


27  Letelier,  V.  —  O.  c.  t.  XII,  p.  44.  —  Basta  la  documentación  pu- 
blica ia  por  el  P.  Leturia  en  el  cit.  art.  de  «Razón  y  Fe»  para  probar  la 
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Creyó  Sallusti  que  de  Pradt  se  había  fiado  de  una  falsifica- 
ción 

«Tal  Mensaje,  dice,  en  los  términos  indicados  es  una  mentira  pública, 
como  veremos  en  realidad  por  los  hechos  que  signen:  y  yo,  que  conozco 
bien  la  suma  honorabilidad  del  señor  D.  Raimundo  Freiré,  Director  Supre- 
mo de  Chile,  no  encuentro  ciertamente  creíble  que  él  haya  podido  mentir 
con  la  más  desvergonzada  impudencia  a  la  faz  de  tantos  connacionales,  de 
tantos  Ministros  del  Gobierno,  y  ante  los  mismos  Senadores,  que  conocían 
plenamente  lo  sucedido.  Creo  más  bien  verosímil  que  Monseñor  de  Pradt 
haya  recogido  a!  azar  las  susodichas  noticias  y  guiado  de  su  impetuosidad 
acostumbrada  las  haya  publicado  precipitadamente  sin  reparar  en  la  con- 
tradicción de  que  adolecen». 

El  supuesto  falso  documento  era  desgraciadamente  autenti- 
císimo,  y  sirvió  de  autorizada  fuente  a  los  periódicos  liberales 
europeos  y  a  de  Pradt  para  formar  la  opinión  desfavorable  que 
el  Vicario  fracasó  en  Chile  por  haberse  presentado  como  un  ins- 
trumento de  la  Santa  Alianza. 

Tal  fué  la  fórmula,  maliciosa  e  injustísima,  que  reprodujeron 
unánimemente  —  como  por  una  conjura  —  los  periodistas  y  pu- 
blicistas liberales  de  París  y  Londres.  De  Pradt  llamó  en  su  Con- 
greso de  Panamá  a  esta  clase  de  Vicarios  Apostólicos  ^procónsules 
de  la  Curia  Romana*. 

Sallusti  dedica  una  buena  parte  de  su  introducción  a  refu- 
tar ei  Concordato  que  de  Pradt  propone  pa:a  Méjico,  insistien- 
do, sobre  todo,  en  la  falacia  del  argumento  de  que  la  distancia  de 
América  de  Roma  pueda  justificar  una  organización  más  indepen- 
diente de  la  Iglesia  Americana 

«El  Sr.  de  Pradt,  dice  Sallusti.  exagera  la  dificultad  de  América  para 
comunicarse  con  Roma,  como  si  estuviésemos  todavía  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  navegación,  cuando  los  pilotos  italianos  hacían  testamento  antes 
de  dirigirse  de  uno  al  otro  litoral  del  Mediterráneo...  Ahora  los  ingleses 
van  de  veraneo  a  la  América  septentrional...  y  en  Filadelfia.  Méjico.  Bra- 


inexactitud  de  muchas  de  las  afirmaciones  de  este  mensaje.  Pero  es  verdad, 
por  otra  parte,  que  también  el  Card.  della  Somaglia  juzgó  desfavorablemente 
de  varios  pasos  de  Mons.  Muzi.  Cf.  el  mismo  P.  Leturu,  La  célebre  Encí- 
clica de  León  XII .  .  .  sobre  la  Independencia  de  América,  a  la  luz  del  Ar- 
chivo Vaticano,  en  «Razón  y  Fe»  72  (19251  46. 

3  Manuscrito  de  Sallusti.  t.  V.  p.  6. 

■  Ibid.  p.  25. 
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sil,  Buenos  Aires,  Chile  y  el  Perú  se  recibe  cada  quince,  o  veinte  días 
nuevo  correo». 

Insiste  acertadamente  en  las  numerosas  contradicciones  del 
abate  en  sus  obras  contra  la  Curia  Romana,  y  se  detiene  en  una 
célebre  falsificación  de  los  Cuatro  Concordatos.  Cuenta,  en  efecto, 
dramáticamente  de  Pradt  que  un  buen  día  Napoleón  se  dirigió 
en  París  al  Palacio  a  donde  se  habían  transportado  los  Archivos 
Vaticanos,  y  haciéndose  traer  la  carta  de  Luis  XIV  a  Inocencio 
XII  la  arrojó  al  fuego  diciendo:  no  vendrán  más  a  marearnos  con 
esas  cenizas.  Resulta,  añade  Sallusti,  que  el  Sr.  abogado  Fea  ha 
encontiado  íntegra  e  intacta  esa  carta  en  los  archivos  vaticanos 
y  la  ha  publicado  para  vergüenza  del  Sr.  de  Pradt.  «Bl  Sr.  de 
Pradt,  encontrándose  convicto  de  mentira,  le  envió  (al  Sr.  Fea) 
una  cumplidísima  carta  en  que  lo  llama  con  toda  frescura  asno. 
como  me  llamará  sin  duda  también  a  mí.  Pero  un  titulejo  más 
o  menos,  poco  importa»30. 

Así  continúa  su  introducción  el  buen  Sallusti  lleno  de  vivaz 
e  infantil  ingenuidad.  Peí  o  del  Concordato  de  América  con  Roma 
hablaremos  más  adelante.  Basta  esta  mención  ocasional  para 
presentar  las  26  páginas  de  refutación  que  Sallusti  consagró  a 
de  Pradt  con  ocasión  del  Mensaje  del  supremo  director  Freiré. 


■"  Sallusti  t.  V  p.  8-9,  15, 


CAPITULO  X 


De  Pradt  en  la  Gran  Colombia  de  Bolívar 

Sumario:  1.  Primeras  relaciones  de  Bolívar  con  el  abate  de  Pradt.  — 
2.  Influjos  en  el  Congreso  de  Angostura.  —  3.  El  homenaje  del  Congreso 
de  Cúcuta.  —  4.  Amistad  con  D.  Francisco  Zea.  — ■  5.  Correspondencia 
con  el  Libertador  y  los  tres  mil  pesos  de  pensión  anual.  —  6.  La  obra  sobre 
el  Congreso  de  Panamá.  —  7.  Insinuaciones  de  cisma  religioso.  —  8.  Re- 
sonancias del  programa  cismático  en  la  Gran  Colombia  de  Bolívar.  —  9.  El 
Enviado  Tejada  interpreta  sagazmente  los  verdaderos  designios  prácticos 
de  Bolívar. 

l.  —  Primeras  relaciones  de  Bolívar  con  el  abate  de 
Pradt.  —  De  Pradt  fué  popular  en  la  Gran  Colombia  de  Bolívar. 
Más:  llegó  a  ser  un  tiempo  el  escritor  extranjero  más  popular  en 
las  Repúblicas  bolivarianas. 

Bolívar  y  de  Pradt  se  conocieron  casi  ciertamente  en  París 
en  1804.  A  la  muerte  de  su  idolatrada  esposa  Teresa,  el  joven 
caraqueño  necesitaba  el  tumulto  parisiense  para  ahogar  la  misan- 
tropía que  amenazaba  avasallarlo.  Frecuentó  los  salones  aiisto- 
cráticos  de  la  rediviva  París  del  Imperio,  por  los  mismos  días 
en  que  de  Pradt  —  olvidado  de  sus  recientes  entusiasmos  borbó- 
nicos —  alcanzaba  la  máxima  privanza  de  Napoleón. 

Si,  como  es  casi  evidente,  el  gran  charlista  de  salón,  que  era 
de  Pradt,  y  el  ai  diente  caraqueño,  en  cuyo  espíritu  germinaba 
ya  el  Libertador,  se  encontraron  en  las  tertulias  parisienses,  tra- 
taron sin  duda  de  la  inminente  emancipación  americana,  tema 
predilecto  del  abate,  desde  que  en  1802  publicara  su  famosa  obra 
de  Las  Tres  Edades  de  las  Colonias. 

Sobre  las  relaciones  del  Libertador  con  el  abate  de  Pradt 
hemos  dado  en  el  Boletín  de  la  Academia  de  Historia  de  Caracas 
más  detallada  información  y  preparamos  una  expresa  monogra- 
fía En  el  curso  general  de  esta  exposición  no  cabe  sino  una  sín- 
tesis muy  concentrada. 


1  Boletín  de  la  Academia  de  Historia.  Caracas  19  (1936)  514-534.  Cartas 
inéditas  del  Libertador  en  un  Cháteau  de  la  Auvernia. 
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Tal  vez  fué  el  mismo  año  de  1804  cuando  Bolívar  dió  con  la 
obra  de  Las  tres  Edades  de  las  Colonias.  Hornos  mencionado  en 
el  capítulo  sexto  la  cita  explícita  que  hizo  de  ella  en  la  profética 
Contestación  de  un  Americano  Meridional,  compuesta  en  1815  en 
Jamaica.  Admitía  con  de  Pradt  que  Hispanoamérica  hubiera  de 
dividirse  en  15  ó  17  naciones  independientes,  disintiendo  en  que 
tales  Estados  hubieran  de  constituirse  en  monarquías.  Hay  en 
aquella  certera  carta  muchos  inequívocos  indicios  de  una  reposada 
lectura  de  Las  Tres  Edades  de  las  Colonias. 

Relaciones  más  concretas  de  Bolívar,  de  Pradt  y  la  Gran 
Colombia,  es  muy  difícil  encontrar  hasta  el  año  1817.  Nada  puede 
atribuírsele  en  las  primeras  Constituciones  de  Caracas,  Quito. 
Santa  Fe  y  Barcelona  (Venez.).  Obraron  allí,  como  en  todas  par- 
tes, conjuntamente,  la  vieja  tradición  colonial,  que  arrastraba 
(a  una  con  íesabios  regalistas)  la  adhesión  intransigente  a  la 
religión  católica,  apostólica,  romana,  y  a  veces  el  juramento  his- 
panísimo  de  defender  la  Inmaculada  Concepción  de  María  San- 
tísima; la  infiltración  filosófico-jansenista  de  la  Enciclopedia  y 
la  Revolución  francesa,  popularizada  por  los  Derechos  del  Hom- 
bre y  la  Constitución  Civil  del  Clero;  y  el  deísmo  de  la  escuela 
de  Miranda.  En  las  manifestaciones  más  agudas  de  estas  tenden- 
cias —  la  Constitución  de  Miranda  y  el  Proyecto  de  Constitución 
de  Barcelona  (Venez.)  —  se  admitieron  piincipios  tan  avanzados 
como  la  elección  popular  de  los  obispos  y  sacerdotes;  y  la  cele- 
bración del  Concilio  Nacional.  Pero  eran  éstas,  como  lo  compren- 
dió pronto  Bolívar,  utópicas  fantasías  de  filósofos  desconectados 
de  la  realidad  hispanoamericana  ~. 

Tampoco  puede  concederse  influjo  de  ningún  género  a  de 
Pradt,  que  hasta  1817-18  no  publicó  obras  de  carácter  político- 
religioso,  en  un  documento  bolivariano  del  máximo  interés,  que 
ha  estudiado  ya  Mons.  Navarro:  La  carta  del  Jefe  Supremo  de 
la  República  de  Venezuela  al  muy  amable  y  venerable  Clero  de 
la  Diócesis  de  Guayana". 

"  Véase  el  texto  de  la  Constitución  de  Miranda  y  del  Constitucional  del 
pueblo  Soberano  de  Barcelona  (Venezuela)  en  Gil  Fortoul,  Historia  consti- 
tucional de  Venezuela  t.  II,  pgs.  315,  404  ss. 

3  Mons.  Nicolás  E.  Navarro.  —  La  política  religiosa  ée  Bolívar.  Ca- 
racas, 1933,  págs.  7-11. 
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Muerto  el  21  de  agosto  de  1817  el  obispo  Dn.  José  de  Ben- 
tura  y  Cabello,  hallábase  la  diócesis  de  Guayana  sin  autoridad  de 
ningún  género  que  la  gobernase.  Bolívar,  en  una  carta  llena  de 
alusiones  a  Santos  Padres,  Cánones  y  Concilios,  en  el  tono  de  un 
Emperador  Bizantino,  convocó  al  clero  a  general  Asamblea,  para 
que  eligiera  superior  eclesiástico. 

«En  los  siglos  más  luminosos  de  la  Iglesia,  y  particularmente  entre 
aquellos  prelados  que  más  la  ilustraron  con  sus  escritos,  la  hicieron  respetar 
con  su  piedad,  como  los  Ignacios,  los  Ciprianos,  etc.,  es  indudable  que  los 
obispos  partían,  por  decirlo  así,  su  autoridad  con  su  clero,  sin  cuya  deli- 
beración no  emprendían  cosa  alguna  de  momento  en  los  asuntos  de  su  Mi- 
nisterio. ...Animado  por  tan  inmortales  monumentos...  me  atrevo,  como 
Jefe  Supremo  de  la  República,  a  excitar,  llamar  y  convocar  con  todo  el  afecto 
de  mi  corazón,  y  en  caso  necesario  con  el  poder  de  la  autoridad,  a  todos  y 
cada  uno  de  los  que  componen  el  muy  respetable  clero  de  esta  Diócesis,  para 
que  se  presenten  por  sí,  o  sus  legítimos  poderes,  en  esta  capital  en  el  pre- 
ciso término  de  cincuenta  días,  a  deliberar  sobre  las  necesidades  de  esta 
Santa  Iglesia  y  muy  particularmente  a  nombrar  un  superior  eclesiástico  que 
la  administre» 

El  tono  canónico-eclesiástico  de  esta  carta  no  es  de  Bolívar. 
Mons.  Navarro  se  resiste  a  creer  que  pudiera  ser  un  eclesiás- 
tico quien  la  redactara.  No  lo  vemos  nosotros  tan  extraño  en  una 
era  de  tan  profunda  y  general  desorganización  de  ideas ;  pero  cabe 
que  lo  compusiera  cualquiera  de  los  legistas  formados  en  Santa 
Fe,  o  Caracas,  cuyas  Univeisidades  padecían,  como  las  de  España, 
el  imperio  canónico  de  Van  Espen. 

2.  —  Influjos  en  los  legisladores  de  Angostura  (1818-20). 
—  Hemos  recorrido  con  suma  minuciosidad  la  magnífica  repro- 
ducción facsimilar  de  El  Correo  del  Orinoco  — realizada  en  1939 
por  la  Academia  Venezolana  de  la  Historia  —  con  la  esperanza 
de  sorprender  influjos  del  abate  de  Pradt  en  los  legisladores  del 
Congreso  de  Angostura.  En  1819  podían,  en  efecto,  darse  influjos 
muy  concretos  —  aun  en  el  orden  político  religioso  —  pues  era 
reciente  la  publicación  de  la  obra  de  Los  Cuatro  Concordatos. 

La  investigación  lleva  a  una  conclusión  negativa.  Es  verdad 
que  El  Correo  del  Orinoco  cita  con  extraordinaria  frecuencia  al 


'  Ibid.,  p.  9  s. 
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«Muy  Venerable  Ilustrísimo  Arzobispo  de  Pradt».  Se  comenta 
la  traducción  y  propaganda  caraqueña,  dirigida  por  Morillo,  de 
las  Cartas  al  abate  de  Pradt  por  un  indígena  de  la  América  del 
Sur  '.  Se  reproduce  el  famoso  capítulo  XXIII  de  la  obra  de  Las 
Colonias,  exaltada  peroración  lírica  contra  los  conquistadores  es- 
pañoles, que  mereció  igual  honor  en  Buenos  Aires  y  Méjico  \  Pero 
ni  una  sola  vez  hallamos  mención  de  la  obra  político-religiosa  de 
Los  cuatro  Concordatos. 

Lo  que  no  puede  discutirse  ante  las  citas  que  el  periódico  gua- 
yanés  hace  del  abate  de  Pradt,  es  que  éste  gozaba  del  más  alto 
aprecio  de  los  pati  iotas  como  escritor  y  sobre  todo  como  ameri- 
canista. Véase  la  breve  introducción  que  la  dirección  del  Correo 
ponía  el  15  de  abril  de  1820 '  a  la  transcripción  de  un  capítulo  de 
El  Congreso  de  Viena. 

«El  siguiente  fragmento,  que  por  su  importancia  nos  ha  parecido  dig- 
no de  comunicarse  al  público,  está  tomado  de  la  obra  del  abad  (sic)  de 
Pradt,  titulada  «El  Congreso  de  Viena».  En  ella,  así  como  en  las  demás  pro- 
ducciones de  su  genio,  resplandecen  cualidades  eminentes:  profundidad  en 
las  miras,  solidez  de  raciocinio,  vigor  en  el  estilo  y  sobre  todo  aquel  tino 
político  que  le  distingue  entre  cuantos  escritores  han  tratado  en  nuestros 
cuas  de  la  Revolución  de  América.  Sus  observaciones,  fundadas  en  un  con- 
sumado estudio  de  la  Historia  y  de  la  Filosofía,  son  siempre  juiciosas,  nuevas 
e  interesantes.  Intérprete  seguro  de  los  oráculos  de  la  Naturale-za,  marca  sus 
predicciones  con  el  sello  de  la  grandeza  y  sublimidad:  una  parte  de  ellas 
se  ha  cumplido,  otra  se  está  cumpliendo,  y  el  resto  se  cumplirá  sin  duda. 
Con  efecto:  la  verdad  es  inmortal;  y  aunque  momentáneamente  anonadada 
bajo  el  funesto  dominio  de  las  preocupaciones,  de  la  ignorancia  y  de  las 
pasiones,  vuelve  a  ostentar  en  triunfo  una  luz  más  resplandeciente  que  sirve 
de  consuelo  a  la  virtud,  y  de  espanto  al  vicio  y  a  la  tiranía,  que  detestan  y 
no  pueden  sustentar  su  vista.  Ningún  autor  reúne  tan  justos  derechos  al 
aprecio,  admiración  y  eterno  reconocimiento  del  Nuevo  Mundo  como  el  ilus- 
tre abad  (sic)  de  Pradt:  su  nombre  será  pronunciado  con  entusiasmo  por 
la  más  remota  posteridad  de  América:  ocupará  el  primer  rango  entre  sus 
más  beneméritos  historiadores,  y  será  reverenciado  como  un  bienhechor  de 
la  Humanidad.  Pero  siendo  su  elogio  superior  a  nuestras  fuerzas,  diremos  al 


El  Correo  del  Orinoco.  —  Edición  facsimüar  de  la  Academia  Nacio- 
nal de  la  Historia.  Brujas.  París.  Desclés  de  Brouwer,  1939,  t.  II  (1819) 
nos.  31,  32  ss. 

•  Ibid.  III  (1820)  no.  48. 

'  Ibid.  III  n.  58. 
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fin  con  M.  de  la  Bruyére,  que  el  silencio  es  a  veces  el  más  bello  homenaje 
que  puede  rendirse  al  mérito». 

Tal  era  la  estimación  que  se  merecía  el  abate  de  Pradt  a  los 
legisladores  de  Angostura.  Pero  estamos  persiguiendo  influjos  de 
caiácter  político-religioso  y  hemos  de  confesar  que  no  los  des- 
cubrimos. Los  idealismos  del  célebre  «Mensaje»  de  Bolívar  a 
aquella  Asamblea  proceden,  no  del  abate,  sino  del  Filosofismo  y 
la  Enciclopedia;  y  la  resolución  práctica,  tanto  de  la  Asamblea 
como  de  Bolívar  de  acercarse  a  la  Santa  Sede  para  el  arreglo  de 
la  provisión  de  beneficios  eclesiásticos s,  pugna  con  el  espíritu  y 
la  letra  de  Los  Cuatro  Concordatos. 

3.  —  Homenaje  del  Congreso  de  Cúcuta  (1821)  al  abate  de 
Pradt.  —  En  cuanto  sepamos,  la  demosti  ación  más  elocuente  de 
la  popularidad  alcanzada  en  Hispanoamérica  por  el  exarzobispo 
de  Malinas,  data  de  1821;  y  la  decretó  por  unanimidad  el  Con- 
greso General  de  la  Gran  Colombia,  reunido  en  Cúcuta.  Aquella 
brillante  Asamblea  de  proceres  abarcaba  desde  el  Precursor  Na- 
riño,  y  los  primeros  revolucionarios  de  Santa  Fe  y  Caracas,  hasta 
los  novísimamente  incorporados  a  la  Causa,  por  la  reacción  que 
provocó  entre  las  gentes  conservadoras  la  persecución  religiosa 
de  los  liberales  españoles;  desde  el  integérrimo  obispo  de  Mé- 
rida  Lasso  de  la  Vega  y  el  enérgico  capellán  de  los  patriotas  Ra- 
món Ignacio  Méndez,  hasta  los  semijansenistas  M.  Baños  y  V. 
Azuero. 

En  la  sesión  del  trece  de  octubre  de  1821  hizo  el  Sr.  Santa- 
maría la  siguiente  proposición,  que  desde  luego  mereció  la  apro- 
bación del  Congreso:  a  saber  «que  se  vote  una  expresión  de  gra- 
cias a  los  ilustres  extranjeros  que  con  su  pluma,  sus  esfuerzos  y 
otros  importantes  servicios  han  protegido  la  causa  de  la  Indepen- 
dencia de  Colombia,  y  que  se  forme  una  comisión  para  que  se 
presente  un  proyecto  de  decreto  en  que  se  designen  los  individuos 
acreedores  a  esta  distinción»  9. 

5  Cf.  Congreso  de  Angostura,  Libro  de  Actas,  Bogotá  1921,  p.  268; 
Leturia,  La  acción  diplomática  de  Bolívar  ante  Pío  VII.  Madrid  1925, 
p.  89-91;  127. 

0  Cortázar,  Rob.  —  Cuervo  Luis  Aug.  -  Congreso  de  Cúcuta.  Libro  de 
actas.  (Biblioteca  de  Hist.  nacional)  v.  XXXV.  Bogotá  1923,  pgs.  774  ss. 
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El  domingo  14  de  octubre,  en  la  sesión  de  clausura  presentó 
el  Sr.  Santamaría  «seis  proyectos  de  acción  de  gracias,  a  saber: 
19  al  abate  de  Pradt;  el  2o,  al  coronel  Guillermo  Duane,  editor 
de  La  Aurora  de  Filadelfia;  3o,  al  Sr.  Enrique  Clay,  americano 
de  Jos  Estados  Unidos;  el  4o,  al  Sr.  Roberto  Wilson,  general  de 
los  ejércitos  británicos;  el  5o,  al  Sr.  Jaime  Marryat,  y  el  6o,  al 
Sr.  Holland,  y  el  Congreso  los  aprobó». 

Decía  así  el  primero  de  los  decretos  sancionados: 

'íEl  Congreso  General  de  Colombia,  teniendo  en  consideración  que  el 
muy  ilustre  abate  de  Pradt,  antiguo  Arzobispo  de  Malinas,  ha  defendido 
con  sus  eminentes  talentos,  a  la  faz  de  la  Europa,  la  causa  del  Pueblo  Co- 
lombiano, e  ilustrado  a  nuestros  propios  enemigos  con  sus  sabios  escritos,  ma- 
nifestándoles muy  de  antemano  la  senda  de  la  razón  y  de  la  justicia  que 
debieron  seguir  en  un  siglo  de  luces,  y  combatiendo  victoriosamente  las  preo- 
cupaciones políticas  y  religiosas,  en  que  por  largos  siglos  habían  fincado 
su  dominación,  resuelva: 

Que  el  Poder  Ejecutivo,  a  nombre  de  la  República,  presente  al  Sr.  abate 
de  Pradt  las  más  encarecidas  gracias  por  sus  perseverantes  esfuerzos  en  fa- 
vor de  la  independencia  y  libertad  de  estos  países,  asegurándole  que  los 
ciudadanos  de  Colombia  jamás  olvidarán  al  ilustre  europeo,  que  en  todas 
épocas  hizo  frente  con  su  energía  y  profundos  conocimientos,  a  las  tramas 
del  Poder  tiránico  que  ha  pretendido  excluirlos  del  catálogo  de  los  Pueblos 
civilizados  de  la  Tierra. 

...Dado  en  el  Palacio  del  Congreso  General  de  Colombia,  en  la  Villa 
de  Rosario  de  Cúcuta,  a  14  de  Octubre  de  1821,  11  de  la  Independencia». 

En  las  biografías  de  diccionarios  y  enciclopedias  se  afirma 
que  de  Pradt  fué  declarado  ciudadano  de  honor  de  la  Gran  Co- 
lombia y  Méjico.  Sin  duda  aluden  con  imprecisión  a  este  home- 
naje oficial  del  Congreso  de  Cúcuta. 

No  hemos  podido  aún  verificar  si  en  Méjico  se  le  decretó  ho- 
nor parecido,  pero  de  sospechar  es  que  la  afirmación  de  los  bió- 
grafos tenga  fundamento. 

4.  —  Amistad  con  D.  Francisco  Antonio  Zea.  —  El  primer 
diplomático  colombiano  que  se  relacionó  directamente  con  el  abate 
de  Pradt,  fué  casi  ciertamente  Don  Francisco  A.  Zea.  Porque  Dn. 
Manuel  Palacio  Fajardo,  al  llegar  en  1813  a  París,  no  pudo,  al 
menos  en  el  primer  momento,  encontrarse  con  el  arzobispo  de  Ma- 
linas. El  fracaso  de  Varsovia,  lo  tenía  relegado  muy  a  su  pesar 
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en  las  nieblas  de  Flandes.  Pudiera,  sin  embargo,  sospecharse  que 
en  los  mismos  días  de  la  invasión  de  los  aliados,  habló  con  el  autor 
de  Las  Tres  Edades  de  las  Colonias.  Pero  de  Pradt  gozaba  enton- 
ces del  favor  de  los  vencedores,  que  miraron  con  desconfianza 
al  criollo  y  lo  hicieron  salir  de  París  como  sospechoso  de  conspi- 
ración ,0. 

Zea  conoció  a  de  Pradt  en  las  Cortes  de  Bayona,  y  fué  uno 
de  los  Diputados  americanos  que  le  merecieron  el  elogio,  anterior- 
mente citado1'. 

En  su  legación  del  año  20,  gozó  casi  ciertamente  de  la  amis- 
tad del  abate.  Varios  indicios  inequívocos  nos  lo  demuestran.  Así, 
por  ejemplo,  que  Madame  de  Zea  firmara  en  1822  la  primera  tra- 
ducción de  la  obra :  América  y  Europa  en  1821  u. 

5.  —  Correspondencia  con'  el  Libertador.  —  Uno  de  los 
episodios  centrales  de  la  vida  del  abate  de  Pradt  es  su  amistosa 
correspondencia  epistolar  con  el  Libertador,  Simón  Bolívar.  Se 
abre  en  1823  y  se  cierra  en  1827. 

En  los  archivos  del  Cháteau  de  Védrines,  posesión  de  los 
próximos  parientes  del  abate,  los  condes  de  Lauzanne  [ella,  na- 
cida Roquefeuilj,  hemos  encontrado  los  originales  de  cinco  cartas 
que  le  dirigió  el  Libertador;  las  cuales  nos  han  permitido  recons- 
truir perfectamente  la  correspondencia.  Tres  de  ellas  eran  cono- 
cidas en  el  borrador.  Ofrecemos  el  texto  original  en  los  apéndi- 
ces, entreverándolas  con  las  que  le  dirigió  el  abate.  Reproducirlas 
íntegras  en  el  curso  de  esta  exposición  resultaría  difuso  y  des- 
orientador 13. 

A  principios  del  año  23,  en  su  primera  carta,  de  Pradt  re- 
comienda al  Libertador  a  su  amigo  D'Esmenard  y  aprovecha  la 
oportunidad  para  redactar  un  pomposo  elogio  de  su  predilecto 
héroe  americano:  «La  mano  valerosa  y  sabia  de  V.  E.  ha  con- 
sumado la  obra  más  grande  que  el  cielo  ha  encomendado  a  un 


10  Mancini,  J.  O.  c.  p.  533  ss.;  Gil  Fortoul,  t.  I,  p.  505. 
u  Cfr.  nuestro  capit.  V. 

12  Fn  la  primera  carta  del  abate  de  Pradt  a  Bolívar  (Cfr.  nuestro 
Apéndice  IV)  se  revela  una  manifiesta  amistad  entre  de  Pradt,  Madame  de 
Zea,  D'Esmenard  y  el  propio  Zea. 

13  Las  citas  que  siguen  véanse  en  nuestro  Apéndice  IV. 
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mortal:  la  de  libertar  un  mundo  entero;  ...V.  E.  es  el  que  ha 
roto  para  siempre  el  yugo  de  Europa  sobre  América».  Y  se  ofrece 
incondicionalmente  a  servir  la  causa  emancipadora,  aunque  ello 
le  ocasione  sinsabores  en  su  patria. 

Conmovió  sinceramente  a  Bolívar  esta  primera  misiva  del 
popularísimo  escritor.  Envió  la  carta  a  Santander,  a  Peñalver  y 
al  marqués  de  Toro,  y  aunque  afirmaba  que  era  un  modelo  de  hi- 
pérbole, reconocía  también  que  el  arzobispo  «.¡había  puesto  ei 
colmo  a  las  esperanzas  más  locas  de  la  vanidad  más  exaltada»  " 

Su  i  espuesta  del  4  de  junio  1823  acepta  el  torneo  hiperbólico. 
Envía  al  abate  un  retrato  con  el  Caballero  Tabara  y  lo  llama: 
«el  prelado  más  digno  del  siglo  XIX . . . ,  defensor  y  maestro  del 
Nuevo  Mundo».  De  su  carta  asevera:...  «es  el  monumento  más 
glorioso  de  mi  vida:  ella  me  recomienda  a  la  posteridad  y  graba 
mi  nombre  en  las  tablas  del  templo  de  la  Memoria».  Y  termina 
manifestando  a  su  vez  los  grandes  deseos  que  tiene  de  ir  a  Eu- 
ropa «a  recibir  como  Franklin  la  bendición,  no  de  un  filósofo, 
sino  del  apóstol  de  la  justicia  y  de  la  libertar». 

La  segunda  carta  del  abate  es  del  23  marzo  1824.  Continúa 
el  torneo  galante. 

«Héroe,  guerrero  y  legislador,  V.  E.  estará  a  la  cabeza  de  los  bien- 
hechores de  la  humanidad...  Con  respecto  a  mí,  muerto  para  esta  Europa 
que  no  es  sino  un  teatro  de  despotismo  supersticioso  y  monacal,  yo  no  vivo 
sino  en  América...  Mientras  el  cielo  me  conserve  algunas  fuerzas,  las  em- 
plearé todas  en  servir  la  causa  a  que  V.  E.  da  tanto  esplendor...». 

La  respuesta  del  Libertador  —  15  nov.  1824  —  corresponde 
a  la  euforia  espiritual  del  héioe  en  la  culminación  de  su  carrera, 
entre  las  victorias  de  Junín  y  Ayacucho: 

«...Es  una  fiesta  para  mi  corazón  la  recepción  de  una  carte  de  V.  S.  I. 
Me  parece  que  espero  una  sentencia  benigna  del  oráculo.  ...¿Por  -jué  V.  S.  I. 
no  será  siempre  joven  para  que  viniese  a  la  América  a  ser  nuestro  legisla- 
dor, nuestro  maestro  y  nuestro  Patriarca?... 

V.  S.  I.  me  habla  de  los  reveses  de  la  fortuna.  ¿No  podrá  un  mundo 
entero  remediarlas?  Es  el  oprobio  de  la  Europa  la  desgracia  de  V.  S.  I. 
como  es  el  deber  de  la  América  poner  un  término  a  ella.  Yo,  como  repre- 


"  Lecuna  V.,  o.  c.  t.  3,  p.  211,  214  s. 
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sentante  de  dos  pueblos  americanos,  me  creo  obligado  a  llenar  una  parte 
de  este  deber.  Desde  luego  puedo  afrecer  a  V.  S.  I.  sobre  mi  fortuna  pri- 
vada una  pensión  de  tres  mil  duros  al  año,  que  V.  S.  I.  me  honraría  infi- 
nitamente si  se  dignase  de  aceptarla,  y  si  V.  S.  I.  pudiese  tener  la  bondad 
de  trasladarse  a  la  América,  todo  lo  que  yo  poseo  sería  del  dominio  de 
V.  S.  I.,  y  un  techo  nos  pondría  al  cubierto  a  ambos... 

La  guerra  efe  América  está  al  terminarse;  la  victoria  ha  seguido  los 
pasos  del  ejército  unido...  Regocíjese  V.  S.  I.  de  haber  sido  el  fausto  nuncio 
de  los  arcanos  del  destino»... 

Merece  atención  el  generoso  ofrecimiento  del  Libertador  de 
una  pensión  anual  de  tres  mil  duros;  ofrecimiento  que  el  Prelado 
francés  se  apresuró,  un  poco  indecorosamente  a  recoger.  Había 
dicho  el  abate  en  su  carta : .  .  .  «Si  mares  inmensos,  los  hielos 
de  la  edad  y  los  reveses  de  la  fortuna  no  me  separasen  de  ella 
[América],  en  su  seno  sería  donde  yo  iría  a  buscar  un  refugio, 
y  donde  yo  querría  depositar  mis  huesos».  Al  decir:  reveses  de 
la  fortuna,  no  quiso  aludir  probablemente  a  angustias  económicas, 
que  en  realidad  no  existían,  pues  gozaba  de  la  pensión  del  Rey 
de  Francia,  por  la  renuncia  del  Cancillerato  de  la  Legión  de 
Honor  (8000  francos),  y  de  la  del  Rey  de  Holanda  como  Obispo 
dimisionario  de  Malinas  (6000  florines).  Además,  sus  obras,  que 
obtenían  aún  un  éxito  rotundo,  le  proporcionaban  pingües  en- 
tradas. 

-  Lo  de  reveses  de  la  fortuna  aludía  casi  ciertamente  a  sus  des- 
engaños políticos.  Pero  Bolívar  creyó  que  su  amigo  y  admira- 
dor, perseguido  en  la  Europa  de  la  Restauración,  sufría  apre- 
mios pecunarios,  y  con  su  peculiar  desprendimiento  y  echando 
mano,  no  de  los  bienes  del  Estado,  sino  de  su  patrimonio,  se  apre- 
suró a  ofrecerle  una  pensión  anual  de  tres  mil  pesos.  Muy  suyo 
y  muy  caraqueño  aquel  gesto,  que,  como  veremos,  había  de  des- 
baratar definitivamente  los  residuos  de  su  patrimonio,  ya  muy 
sacrificado  por  causa  de  la  Emancipación. 

Pero  antes  de  recibir  esta  segunda  carta  del  Libertador,  de 
Pradt  le  había  dirigido  otras  dos.  En  la  del  28  de  marzo  de  1825 
le  recomendaba  un  grupo  de  emigrantes  franceses.  El  10  de  abrii 
le  envió  su  nueva  obra:  Verdadero  sistema  de  Europa  respecto 
de  América  y  Grecia.  De  la  tendencia  maligna  de  este  libro  hemos 
de  hacer  después  más  detallada  mención.  Baste  recordar  aquí  las 
siguientes  frases  de  la  carta: 
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«En  Europa  las  disputas  religiosas  y  la  Corte  de  Roma  se  han  con- 
vertido en  verdaderos  azotes.  En  mi  escrito  he  hecho  resaltar  el  modo  en 
que  la  América  podrá  ponerse  al  abrigo  de  estas  funestas  influencias.  Ten- 
drán UU.  que  hacer  con  la  Corte  de  Roma.  Ojalá  que  el  genio  de  V.  E.  li- 
berte a  América  de  sus  emboscadas». 

En  efecto,  el  genio  del  Libertador  dió  solución  al  problema 
religioso;  pero  muy  distinta  del  cisma  que  insinuó  el  mal  inten- 
cionado exarzobispo.  Hemos  de  verlo. 

Cuando  el  abate  recibió  la  segunda  carta  del  Libertador  y  el 
ofrecimiento  de  tres  mil  pesos  anuales,  tardó  poco  en  encontrar 
una  fórmula  pomposa  con  que  aceptar  el  ofrecimiento: 

«V.  E.  con  la  grandeza  de  alma  que  le  caracteriza  tiene  la  bondad  de 
hacerme  ofertas  que  me  llenan  de  un  reconocimiento  que  llega  al  mismo 
grado  a  que  V.  E.  ha  subido.  Con  él  ya  no  se  trata  de  fortuna;  la  América 
es  propiedad  suya.  Lo  que  yo  no  aceptaría  de  un  príncipe,  no  puede  menos 
de  halagarme  viniendo  de  parte  del  Héroe  de  América». 

La  verdad  era  que  las  pensiones  vitalicias  le  placían  a  de 
Pradt  no  menos  cuando  venían  de  un  príncipe  europeo,  que  cuan- 
do se  las  concedía  un  héroe  transoceánico.  Hay  en  este  negocio 
de  la  pensión  un  singular  contraste  entre  el  manirroto  caraqueño, 
que  sacrificó  su  hacienda  en  aras  de  la  libertad  patria,  y  el  inte- 
resado publicista  francés.  Se  comprende  que  los  panfletistas  en- 
contraran en  esta  debilidad  del  último  una  mina  inagotable  para 
sus  sátiras. 

Bolívar  recibió  juntas  la  contestación  del  abate  y  su  obra 
sobre  El  Congreso  de  Panamá. 

«Me  tomo  la  libertad,  le  dice,  de  dar  las  gracias  a  V.  S.  í.  por  haber 
querido  aceptar  una  demostración  de  mi  parte,  cuando  esta  misma  demos- 
tración sería  rechazada  del  soberano  más  poderoso...  Usando,  pues,  de  la 
confianza  que  V.  S.  I.  ha  querido  admitirme,  remito  las  órdenes  necesarias 
para  que  se  paguen  a  V.  S.  I.  en  Londres,  sobre  una  renta  de  mi  propiedad 
patrimonial,  la  miserable  suma  de  tres  mil  pesos  anuales,  desde  el  año  de 
veinticinco  en  adelante.  V.  S.  I.  deberá  recibir,  desde  luego,  la  pensión  del 
año  pasado  y  la  de  éste;  y  por  lo  mismo  a  principios  del  veintisiete,  podrá 
V.  S.  I.  exigir  la  del  venidero.  Tengo  el  sentimiento  de  no  saber  aún  a 
quién  debo  dirigirme  fijamente  con  esta  mira;  porque  el  principal  arren- 
dador de  mis  minas,  Mr.  Cochran  (sic),  ha  muerto  en  Caracas;  pero  la  Com- 
pañía de  minas  de  Bolívar  debe  responder  del  contrato». 
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Así  escribía  el  Libertador  desde  Lima  el  22  de  marzo  de 
1826.  Tendremos  aún  ocasión  de  aludir  a  la  célebre  pensión. 

6.  —  La  obra  sobre  «El  Congreso  de  Panamá».  —  Hemos 
mencionado  la  obra  El  Congreso  de  Panamá.  Es  una  de  las  más 
populares  del  abate  y  de  las  pocas  que  le  han  perdurado.  Tuvo 
dos  ediciones  francesas  y  por  lo  menos  seis  españolas. 

De  Pradt  quedó  profundamente  impresionado  del  grandioso 
proyecto  —  intencionadamente  idealista.  —  de  Bolívar.  Ya  el  4 
de  junio  de  1825  escribió  al  Libertador: 

«Se  habla  de  un  Congreso  en  Panamá,  formado  por  los  Estados  de  Amé- 
rica. Es  una  idea  admirable;  pondrá  el  sello  a  la  grande  obra  de  su  esta- 
blecimiento como  naciones,  que  no  dependen  sino  de  sí  mismas.  Allí  termi- 
nará el  sistema'  colonial  americano,  allí  se  fijará  el  derecho  de  gentes,  des- 
conocido en  Europa;  allí  por  fin,  después  de  tantos  congresos  de  los  Reyes 
contra  los  pueblos,  habrá  un  Congreso  de  los  pueblos  para  ellos  mismos. 
Es  cierto,  pues:  la  América  es  una  lección  y  modelo  para  el  mundo».  . 

Pocos  meses  después,  el  27  de  sept.  del  mismo  año,  ofrecía 
ya  a  Bolívar  su  nuevo  libro: 

«Dígnese  V.  E.  aceptar  el  homenaje  de  un  escrito  sobre  el  Congreso 
anunciado  en  Panamá.  La  importancia  de  esta  reunión  en  sí  misma,  me  ha 
advertido  de  la  importancia  de  hacer  conocer  bien  su  espíritu  a  la  Europa... 
Yo  pido  a  V.  E.  me  perdone  la  debilidad  de  los  colores  con  que  he  pintado 
su  brillante  carrera...». 

Es  por  muchos  capítulos  importante  esta  obra  del  abate  de 
Pradt:  por  su  posición  espiritual  ante  el  Congreso  americano,  y 
porque  contiene  una  de  las  apologías  más  superlativas  que  se  han 
redactado  sobre  el  Libertador;  pero  más  que  todo  por  sus  mali- 
ciosas insinuaciones  de  cisma. 

El  anuncio  del  Congreso  había  provocado  en  Europa  alarma 
general  entre  los  monárquicos  absolutistas  y  una  explosión  unánime 
de  entusiasmo  en  las  filas  liberales.  Hubo  periódico  francés  que 
hablaba  de  que  el  Congreso  de  Panamá  era  la  expresión  de  la 
lucha  que  comenzaba  entre  los  tronos  y  los  gobiernos  populares, 
entre  las  antiguas  máximas  y  las  innovaciones,  entre  el  Nuevo  y 
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el  Viejo  Mundo.  Para  de  Pradt  significaba  un  reto  a  la  Santa 
Alianza:  era  el  primer  Congreso  de  los  pueblos  para  sí  mismos, 
después  de  tantos  Congresos  de  los  reyes  contra  los  pueblos.  Bo- 
lívar era  el  héroe  de  la  jornada  y  el  ídolo  indiscutido  de  la  opo- 
sición liberal  a  la  Santa  Alianza. 

En  este  ambiente  ha  de  entenderse  la  apología  del  Libertador 
con  que  de  Pradt  cierra  el  opúsculo;  sin  negar  que  la  perspectiva 
de  la  pensión  anual  de  tres  mil  pesos  pesara  en  la  balanza.  Aunque 
es  de  justicia  recordar  que  de  Pradt  no  necesitó  de  recompensas 
para  constituirse,  mucho  antes  de  la  promesa  de  los  tres  mil  pesos, 
en  ardiente  adalid  del  prestigio  del  Libertador  en  Europa B. 
Ahora,  arrebatado  por  el  entusiasmo,  establece  el  paralelo  entre 
Napoleón,  Washington,  Iturb'ide  y  Bolívar,  para  afirmar  finalmen- 
te que  El  Libertador  supera  a  todos  los  héroes. 

«Una  gran  fama  se  eleva  en  la  América  del  Sur;  no  tiene  ésta  nada 
que  envidiar  a  los  Fstados  Unidos;  y  Colombia  puede  colocar  su  Bolívar,  no 
soló  al  lado  de  Washington,  sino  también  en  un  grado  superior...»18. 

El  Congreso  de  Panamá  llegó  a  manos  del  Libertador  por  los 
mismos  días  en  que  Guzmán  llevaba  de  Caracas  a  Lima  la  pro- 
posición de  que  se  coronase.  Comprendió  el  héioe  que  el  incienso 
que  !e  llegaba  por  todas  partes  podía  ser  elemento  desvanecedor 
y  escribió  a  Santander: 

«Yo  he  respondido  [a  Guzmán]  conforme  a  mi  conciencia,  y  si  no  fuera 
así  i  qué  vergüenza  tendría  de  recibir  alabanzas  mentirosas  como  las  que  me 
da  el  abate  de  PracTt  poniéndome  sobre  todos  los  héroes!  Siempre  es  menti- 
roso esto;  pero  su  fundamento  no  lo  es,  porque  ciertamente  que  yo  tengo  des- 
prendimiento» 17 . 

Esta  es  la  postura  del  Libertador  al  responder  a  su  panegi- 
rista: 


■  Hemos  citado  alguno  en  nuestro  capítulo  VIL  De  Pradt  comenzó  la 
larga  serie  de  sus  panegíricos  del  Libertador  en  la  obra  Europa  y  América 
en  1821. 

16  Cfr.  nuestro  Apéndice  n.  V. 

"  Lecuna,  V,  255  s. 
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«Ei  paralelo  que  V.  ha  establecido  entre  Washington,  Napoleón  y  yo 
peca  mucho  más  de  audacia  que  de  exactitud.  ¡  Me  comparáis,  Monseñor,  con 
esos  hombres  ilustres!!!  Washington  me  superaba  en  cualidades  morales,  so- 
brepasando a  la  vez  a  todos  los  hombres  en  modestia  y  patriotismo.  Napoleón 
es  infinito.  Me  habéis  visto,  Monseñor,  con  el  prisma  de  un  telescopio  gi- 
gantesco; de  modo  que  estoy  lleno  de  confusión  en  vez  de  estarlo  de  or- 
gullo». 

Han  de  tenerse  presentes  estas  cordiales  relaciones  de  amis- 
tad entre  el  Libertador  y  el  abate  liberal  para  comprender  cuanto 
vamos  a  decir  del  influjo  político-religioso  de  éste  en  la  Gran 
Colombia. 

7.  —  Insinuaciones  de  cisma  religioso.  —  Las  primeras 
son  de  1818  y  las  hemos  citado  al  hablar  de  los  Cuatro  Concor- 
datos. Afirmaba  ya  entonces  que  la  Curia  Romana  se  encontra- 
ba de  improviso  con  un  problema  transcendental:  las  relaciones 
con  la  independizada  Hispanoamérica.  Aconsejaba  una  gran  re- 
flexión en  las  determinaciones  que  hubieran  de  adoptarse,  pues 
de  ellas  dependía  la  suerte  del  catolicismo  en  todo  un  Continen- 
te. Implícita  iba  la  afirmación  de  que  estas  relaciones  habían  de 
ser  mucho  más  amplias  e  independientes  que  las  que  se  con- 
cedían a  los  Estados  Europeos  u. 

En  1822  en  su  obra:  Europa  y  América  en  1821,  dedica  el 
capítulo  primero  del  segundo  volumen  a  las  cuestiones  religio- 
sas. Alude  airadamente  al  restablecimento  de  la  Compañía  de 
Jesús,  como  fuerza  contrarrevolucionaria.  Roma,  dice  después,  se 
encuentra  ahoia  frente  por  frente  de  América.  Surgen  allá  nue- 
vas Repúblicas,  separadas  de  Europa,  formadas  en  la  escuela  de  los 
Estados  Unidos  y  muy  inclinadas  a  las  ideas  de  independencia. 
Si  no  obra  con  prudencia,  va  a  perder  su  Imperio  en  América. 
Pero  Roma  tuvo  siempre  la  habilidad  de  la  acomodación.  Dominó 
hasta  Cario  Magno  por  la  virtud;  hasta  la  Reforma,  por  el  Po- 
der; hasta  la  Revolución,  por  la  Contrarreforma;  y  ahora  es  de 
esperar  que  se  acomode  á  la  nueva  época  de  la  Revolución.  Con- 
secuencia: debe  concederse  una  grande  autonomía  a  Hispano- 
américa en  su  Gobierno  eclesiástico  '*. 


,s  Le»  Quatre  Concordata.  I,  p.  XIV. 

10  L'Europa  et  l'Amérique  en  1821.  París  1822,  v.  II,  c.  II. 
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La  aplicación  explícita  de  sus  teorías  político-religiosas  para 
América  la  hizo  de  Pradt  por  vez  primera  a  fines  de  1824  y 
principios  del  25  en  su  obra:  Verdadero  Sistema  de  Europa  res- 
pecto de  América  y  Grecia.  Uno  de  sus  capítulos  se  titula:  Amé- 
rica y  Roma,  y  lo  podemos  sintetizar  así20. 

América  y  Roma  quieren  entenderse;  no  hay  entre  ellas  motivo  de  dis- 
cordia en  el  fondo.  Una  y  otra  pretenden  lo  mismo:  conservar  el  cato- 
licismo. 

Es  un  desatino  querer  regir  directamente  desde  Italia  el  Nuevo  Mundo 
independiente.  Por  dos  razones:  su  extensión  y  su  distancia.  Las  mutuas 
relaciones  han  de  conformarse  a  las  circunstancias  y  a  las  ideas  del  tiempo. 

Una  cuestión  central  es  la  institución  de  los  Obispos,  que  el  uso  con- 
vertido en  derecho,  ha  vinculado  a  Roma. 

El  contraste  del  comportamiento  en  la  negociación  es  irritante.  Amé- 
rica se  presenta  en  Roma  a  rendir  homenaje;  y  Roma  no  la  recibe.  El  Vi- 
cario [Apostólico,  Mons.  Muzi]  enviado  a  Chile  ha  trabajado  en  favor  de 
España,  saliéndose  de  su  terreno  absolutamente  espiritual21. 

Si  Roma  no  cambia  de  proceder  hay  peligro  que  América  imite  a  Cons- 
tantinopla. 

Esta  última  frase  era  una  amenaza  y  una  clara  incitación 
al  cisma.  En  su  propaganda  antirromana  sigue  de  Pradt  el  mismo 
procedimiento  que  en  su  propaganda  antiespañola  de  1802.  No 
aconsejó  entonces  directamente  la  separación  de  España.  Afirmó 
simplemente  que  la  Emancipación  estaba  en  el  curso  necesario  de 
las  cosas  inevitables.  Ahora  dice:  América  quiere  la  unión  con 
Roma.  Roma  la  rechaza  por  atenciones  políticas  a  España  y  la 
Santa  Alianza.  América  se  separará  de  Roma  y  no  será  suya  la 
culpa  de  la  separación. 

El  mismo  año  de  1825  apareció  su  célebre  libro  sobre  el  Con- 
greso' de  Panamá.  A  vuelta  de  panegíricos  del  Libertador  Bo- 
lívar, de  lisonjas  a  América,  y  de  huecos  párrafos  sobre  la  trans- 
cendencia, sin  igual  en  la  historia,  que  aquella  Asamblea  del  Nuevo 
Mundo,  derramó  de  Pradt  unos  breves  párrafos  sobre  las  relacio- 


30  Verdadero  sistema  de  la  Europa  respecto  de  la  América  y  Grecia. 
Trad.  esp.  París  1825,  vol.  II,  pgs.  99-118. 

21  Esto  era  falso,  como  tantos  otros  rumores  que  corrían  entre  los  libe- 
rales europeos.  Cf.  Leturia.  Luces  vaticanas  sobre  la  misión  de  Mons.  Muzi 
en  Chile,  en  «Razón  y  Fe»  100  (1932)  28  ss. 
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nes  con  la  Corte  de  Roma  de  tan  concentrado  veneno,  que  pro- 
vocaron la  inmediata  catalogación  de  la  obra  en  el  <Indice>  de 
los  libros  prohibidos. 

De  Pradt  quería  que  con  ocasión  del  solemne  Congreso  de 
Panamá  todos  los  Estados  independientes  de  América  unidos  en 
un  haz  llevaran  al  Pontífice  una  reclamación  en  que  se  le  exigie- 
se la  famosa  relativa  independencia  de  la  nominación  de  los  obis- 
pos, que  Napoleón  había  logrado  momentánea  v  mañosamente  con 
el  Concordato  de  Fontainebleau.  Es  decir  (lo  tenemos  registra- 
do en  el  cap.  VJJLl),  a  los  seis  meses  de  la  Sede  vacante,  el  Prín- 
cipe, o  el  Gobierno  había  de  nombrar  el  nuevo  Obispo;  dentro 
de  los  seis  próximos,  lo  había  de  instituir  canónicamente  el  Papa. 
De  negarse  el  Papa  a  estas  concesiones,  lo  consagraría  sin  más 
el  Metropolitano: 

Ei  lector  comprenderá  ahora  perfectamente  la  génesis  y  la 
malicia-  de  las  alusiones  del  texto  original  que  transcribimos  ínte- 
gro por  su  importancia,  y  al  que  haremos  en  seguida  un  par  de 
observaciones. 

<EI  catolicismo  es  una  cosa  incomparable  a  todos  los  demás  cultos 
que  conoce  la  Tierra,  pues  se  ha  establecido  un  centro  común  al  cual  de- 
ben ir  a  parar  todas  sos  partes  y  de  la  cual  deben  sacar  sus  medios  de 
conservación.  El  orden,  que  ha  prevalecida  en  el  catolicismo  quiere  que  ei 
ministerio  eclesiástico,  que  sólo  puede  mantenerse  por  el  episcopado,  depen- 
da de  Roma,  sometiendo  a  su  Ubre  albedrio  la  admisión  de  les  obispos:  por 
ello  no  puede  haber  Obispo  sin  el  consentimiento  de  Roma,  y  por  una  con- 
secuencia necesaria  ce  este  principio  no  hay  en  definitiva  ministerio  ecle- 
siástico sin  su  voluntad:  el  régimer>  ¿e  la  voluntad  se  ha  establecido  en 
la  Iglesia  como  en  la  Política;  y  este  poder  inmenso,  exorbitante  y  subver- 
sivo de  todas  las  reglas,  ha  hecho  a  Roma  dictadora  de  la  Iglesia. 

Roma  conoce  toda  la  extensión  e  importancia  de  esta  prerrogativa  y 
por  lo  mismo  se  esmera  en  ejercerla  con  todo  rigor;  fuerte  con  esta  arma, 
no  teme  medirse  con  los  poderes  más  elevados  como  se  ha  visto  en  las  dis- 
cusiones con  Luis  XIV  y  Napoleón;  y  si  ha  cedido  en  Savona  y  Fontainebleau 
respecto  de  este  último,  triunfó  de  Luis  XIV  y  se  empavonó  de  su  victo- 
ria de  este  potentado  y  procuró  crearse  de  ella  un  título,  pues  tal  es  sa 
costumbre:  en  aquella  corte  el  hecho  se  convierte  inmediatamente  en  dere- 
cho. Desgraciadamente  no  se  ha  reservado  ningún  recurso  contra  este  de- 
recho en  ninguno  de  cuantos  tratados  ha  hecho  Roma  con  otros  Estados. 
Sólo  Napoleón  supo  encontrar  y  hacer  el  correctivo  indispensable  a  un 
orden  de  cosas  que  ha  producido  muchos  males,  y  que  establece  ur.a  ie~- 
ig^ialdad  chocante  entre  Roma  y  las  Potencias  que  tratan  con  eíla. 
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Si  esta  prerrogativa  ha  pesado  de  una  manera  desagradable  sobre  toda 
la  Europa;  si  se  ha  visto  dejar  un  reino  como  Portugal  reducido  a  un 
solo  Obispo,  el  de  Yelbes  [Silves?]  anciano  de  80  años;  si  se  ha  visto  dejar 
treinta  y  dos  Sedes  vacantes  en  Francia  durante  once  años  de  supresión  de 
Bulas;  si  la  Corte  Romana  es  tan  difícil  en  sus  negociaciones,  tan  tenaz  en 
sus  prácticas  que-,  vedlo  desde  1814,  la  Suiza  no  puede  conseguir  un  Obispo, 
ni  el  reino  de  los  Países  Bajos  un  Concordato  ¿qué  será  para  la  América 
con  su  extensión,  su  población  que  irá  multiplicando  y  su  inmensa  distancia 
de  Roma?  ¿Podrá  concebirse  con  respecto  a  América  la  posibilidad  de  con- 
servar relaciones  cual  exigen  los  usos  de  la  Cancillería  Romana,  y  que  aque- 
llas comarcas  no  se  resientan  extraordinariamente  de  la  necesidad  de  re- 
currir continuamente  a  Roma,  vista  la  rapidez  y  continuo  número  de  vacan- 
tes que  no  puede  dejar  de  haber  en  país  tan  vasto  y  bajo  un  cielo  tan  in- 
clemente? 

La  América  no  puede  carecer  de  un  medio  de  proveerse  a  sus  necesida- 
des religiosas  de  una  manera  fácil  y  que  no  la  aleje  de  su  culto.  Roma 
misma  tiene  en  ello  un  interés  idéntico,  pues  debe  conocer  que  los  vínculos 
se  romperán  si  se  hacen  pesados  y  Roma  no  existe  por  sí  misma  sino  por  el 
Catolicismo. 

El  Catolicismo  no  ha  hecho  de  Roma  su  centro,  con  la  mira  de  engran- 
decerla, sino  por  la  conservación  del  culto;  lo  que  la  Europa  hasta  ahora 
no  ha  sabido  hacer,  la  América,  advertida  por  la  experiencia,  no  debe  des- 
cuidarlo, pues  en  el  momento  en  que  se  forman  los  estatutos  es  cuando  la 
previsión  es  necesaria  y  los  olvidos  están  expuestos  a  acarrear  arrepenti- 
mientos. No  hay  cosa  que  Roma  apetezca  más  que  suplir  al  Episcopado  por 
medio  de  Vicarios  Apostólicos,  en  términos  que  da  cuantos  se  quieren  y  a 
veces  más  de  los  que  se  quieren;  esta  práctica  es  admirable  para  la  extensión 
¿el  propio  poder,  porque  estos  Vicarios  son  sus  procónsules;  por  ellos  reina 
indirectamente.  Luego  tiene  un  gran  interés  en  extender  esta  práctica;  y 
por  esta  misma  razón  los  demás  lo  tienen  igual  en  limitarla  y  libertarse  de 
ella;  de  esto  debiera  tratarse  en  el  Congreso  de  Panamá  tomando  una  de- 
terminación que  fuese  común  a  toda  la  América. 

Presentándose  un  Pueblo  entero  en  cuerpo  ante  Roma  para  arreglar 
los  medios  de  mantener  su  culto,  sería  verdaderamente  un  espectáculo  im- 
ponente, religioso  y  capaz  de  hacer  en  el  espíritu  de  Roma  misma  refle- 
xiones que  quizá  nunca  se  han  presentado  en  ella  con  bastante  lucidez,  pues 
los  objetos  se  reconocen  mejor  cuanto  más  cerca  están.  Es  necesario  con- 
ducir a  Roma  al  borde  de  esta  gran  determinación,  y  a  la  faz  del  mundo 
hablarle  este  lenguaje  de  respeto  ilustrado  y  firme  que  acarrea  reflexiones 
serias. 

Roma  no  ha  visto  aún  una  cosa  igual  a  lo  que  se  prepara  en  América: 
es  necesario  que  su  celo  religioso  la  ilustre  en  sus  pasos,  pues  se  encuentra 
entre  la  conservación  y  la  pérdida  de  esa  bella  porción  de  sus  emolumen- 
tos; una  condescendencia  ilustrada  se  los  conservará.  Un  continente  entero 
no  acepta    dolores    eternos:    la    justicia    evidente,   la    que    resulta    de  los 
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perjuicios  cuyo  origen  está  descubierto  a  todos  los  ojos,  tiene  una  fuerza 
irresistible  para  el  uno  y  contra  el  otro;  de  la  armonía  de  intereses  iguales 
no  podrá  menos  de  resultar  una  concordia  útil  y  bienhechora,  si  de  una  y 
otra  parte  no  se  consulta  más  que  aquellos.  La  América  ya  se  ha  puesto  en 
regla  con  Roma  enviándola  diputados  varias  veces.  Este  era  su  deber  y  su 
interés,  pero  el  éxito  no  ha  coronado  todavía  sus  esperanzas,  ni  es  muy 
probable  que  sea  feliz  en  sus  nuevas  tentativas. 

En  esta  disposición,  con  una  posición  de  espíritu  tan  hien  conocida, 
debe  la  América  -extender  sus  miras  más  lejos,  y  a  este  efecto  abrazar  un 
orden  de  cosas  común,  fundado  en  el  espíritu  del  catolicismo,  y  al  mismo 
tiempo  en  las  regias  de  la  justicia,  de  la  razón  y  de  sus  intereses;  la  reunión 
de  Panamá  es  una  ocasión  admirable  y  al  mismo  tiempo  un  poderoso  medio 
de  fuorza;  pues  si  alguna  cosa  es  capaz  de  impresionar  a  Roma  y  de  con- 
ducirla a  reflexionar  con  madurez,  será  ciertamente  la  súplica  reverente  pero 
viril,  de  todo  un  Continente  que  no  pide  más  que  el  alejamiento  de  todo 
obstáculo  a  la  conservación  de  su  culto.  El  mundo  no  habrá  visto  todavía 
nada  tan  nuevo  y  tan  grande»'*. 

En  estas  frases  insinuantes  y  tentadoras  late  ante  todo  e! 
mismo  grave  eiror  dogmático  que  tenemos  analizado  en  los  Cua- 
tro Concordatos  del  autor  (cf.  cap.  VIII).  Se  supone  claramente 
que  es  el  Catolicismo  en  su  desenvolvimiento  histórico,  no  el  Fun- 
dador divino  del  Catolicismo  y  de  la  Iglesia,  el  que  ha  hecho  a 
Roma  — es  decir  a  la  Sede  Romana —  centro  de  la  Catolicidad, 
y  comunicándole  el  poder  radical  de  nombrar  y  confirmar  los  obis- 
pos. Y  se  deduce  consiguientemente  que  Hispanoamérica  — par- 
te importante  de  ese  Catolicismo —  puede  y  debe  elegir  la  forma 
en  que  le  conviene  seguir  ligada  al  Obispo  de  Roma.  Esto  será 
todo  lo  racionalista  y  liberal  que  se  quiera,  pero  — además  de 
pugnar  con  los  Cánones  y  con  la  Historia —  no  es  católico. 

Fuera  de  esto,  hay  en  el  capítulo  pradtiano  un  gravísimo 
trror  de  Historia  contemporánea.  Se  presenta  a  la  Santa  Sede 
deseosa  de  abolir  o  debilitar  en  la  América  española  las  Sedes 
episcopales  con  sus  obispos  residenciales  de  derecho  pleno,  susti- 
tuyéndoles con  vicarios  apostólicos,  es  decir  con  meros  instru- 
mentos del  Poder  pontificio,  «sus  procónsules»  como  dice  el  bri- 
llante pero  falaz  escritor.  Y  para  hacer  plausible  su  malicio- 
sa acusación,  alude  a  la  única  tentativa  hecha  en  1823-1824  por 
Pio  VII  y  León  XII  en  favor  de  las  nuevos  Estados:  no  la  pre- 

"  Traducción  en  Blanco  AzpurÚa.  Documentos  para  la  Historia  del  Li- 
bertador, tomo  X  p.  98  ss. 
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conización  de  obispos  residenciales,  como  en  Europa  y  aun  en 
la  América  colonial,  sino  el  envío  del  vicario  apostólico  Mons. 
Juan  Muzi,  y  con  poder  de  nombrar  otros  tres  vicarios  apostó- 
licos en  Chile.  El  punto  está  nada  más  que  apuntado,  pero  es  que 
en  1825  no  hacía  falta  más  que  apuntarlo  para  que  surtiera  todo 
su  efecto.  La  prensa  liberal  de  ambos  continentes  estaba  llena 
aquellos  meses  de  dicterios  contra  la  maniobra  de  Roma  de  enviar 
a  Chile  a  aquel  italiano  reaccionaria  (estas  eran  sus  expresiones), 
secreto  espía  de  la  Santa  Alianza  y  colector  ambicioso  del  oro 
americano  -3. 

La  investigación  documental  de  estos  últimos  años  ha  pro- 
bado definitivamente  que  la  inculpación  era  falsa.  La  Santa  Sede 
deseó  reconstruir  la  Jerarquía  hispanoamericana  con  toda  la  ple- 
nitud y  todos  los  honores  que  competían  a  su  gloriosa  tradición. 
Lo  que  pasó  fué  que  las  circunstancias  políticas,  y  la  ruda  opo- 
sición de  la  Santa  Alianza  no  hicieron  actuable  ese  propósito  has- 
ta 1827  en  Colombia  y  1831  en  México,  contentándose  entretanto 
con  una  solución  precaria  de  compromiso,  como  lo  fué  la  Dele- 
gación apostólica  de  Mons.  Muzi  "\ 

A  de  Pradt  ni  le  interesaba  ni  le  convenía  entrar  demasiado 
a  fondo  en  averiguar  la  verdad  histórica  de  estos  hechos.  En  su 
fin  propagandístico,  y  en  su  encono  vengativo  contra  la  Santa 
Sede  (no  se  olvide  cuanto  en  el  cap.  I  quedó  probado  de  su 
amenaza  de  venganza  al  ser  excluido  de  la  mitra  de  Malinas), 
aprovechó  los  elementos  favorables  del  momento,  y  así  propuso 
los  cuatro  puntos  que  van  contenidos  en  el  párrafo  transcrito: 

Io  América  [así  la  llama  él  refiriéndose  a  Hispoamérica], 
por  su  distancia  de  Roma,  por  su  inmensa  extensión,  y  por  la 
multiplicidad  de  sus  sedes  vacantes,  debe  reclamar  un  régimen 
especial  en  la  institución  de  sus  obispos;  el  mejor  sería  el  del 
Concordato  [mejor  diría  pseudoconcordato]  de  Fontainebleau : 
plazo  de  seis  meses  de  presentación  por  parte  del  Estado,  plazo 
de  seis  meses  obligatorios  de  confirmación  por  parte  del  Papa, 


28  Cf.  P.  Leturia,  Das  Scheitern  der  Mission  Muzi,  en  Historisckes 
Jahrbuch  der  Górresgesellschaft  46  (1926)  254-270. 

24  Cf.  Leturia,  La  acción  diplomática  de  Bolívar  ante  Pío  VII  p.  173  ss.; 
La  Emancipación  hispanoamericana  en  los  informes  episcopales  a  Pío  VII, 
Buenos  Aires  1935,  p.  189  ss.;  Bolívar  y  León  XII.  Caracas  1931,  p.  84  ss. 
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y  caso  de  no  cumplirse  el  plazo  — investidura  hecha  por  el  Me- 
tropolitano. 

29  Para  arrancar  ese  régimen  especial  a  Roma,  deben  unir- 
se todas  las  jóvenes  naciones  americanas:  ¡todo  un  continente!.  .  . 
Ocasión  preciosa:  Panamá. 

39  En  el  caso  probable  de  que  Roma  no  accediera  a  la  pe- 
tición, América  entera  debe  amenazarla  con  un  cisma  continen- 
tal: es  decir  — son  su  palabras —  «.debe  la  América  extender  sus 
miras  más  lejos,  y  a  este  efecto  abrazar  un  orden  de  cosas  común, 
fundado  en  el  espíritu  del  catolicismo,  y  al  mismo  tiempo  en  las 
reglas  de  la  justicia,  de  la  razón  y  de  sus  intereses». 

49  Roma  será  la  única  responsable  de  esta  lamentable  se- 
paración. «América  ya  se  ha  puesto  en  regla  con  Roma...  pero 
el  éxito  no  ha  coronado  sus  esperanzas». 

Tales  eran  los  consejos  del  autor  del  Congreso  de  Panamá, 
que  no  sin  motivo  se  han  llamado  «cisma  filosófico»  s,  y  cuya  gra- 
vedad para  la  Iglesia  hispanoamericana  radicaba  en  venir  del 
mayor  apologista  europeo  de  la  Emancipación  y  del  Libertador 
Bolívar. 

8.  —  Resonancias  del  programa  cismático  en  la  Gran  Co- 
lombia de  Bolívar.  —  Gil  Fortoul  al  estudiar  a  Bolívar  como  es- 
tadista, y  el  P.  Leturia  al  estudiarla  en  su  acercamiento  a  la  Santa 
Sede,  han  convenido  en  descubrir  en  él  la  convivencia  de  dos 
hombres  al  perecer  antagónicos:  el  gobernante  práctiao  que  cuen- 
ta con  realidades  y  se  acomoda  maravillosamente  a  las  condiciones 
de  su  patria  y  de  sus  compatriotas;  y  el  soñador  idealista  que 
cuando  especula  vuela  por  atmósferas  las  más  alejadas  del  mundo 
que  en  América  le  rodea 

Esta  observación  es,  a  nuestro  juicio,  fundamental  para  apre- 
ciar los  influjos  político-religiosos  de  de  Pradt  en  Bolívar  y  en 
sus  gobernantes. 

K  Leturia,  La  acción ...  p.  54. 

5,1  Ibid.  pp.  88  ss.,  134  ss.,  233  ss.  GIL  FORTOUL,  Historia  constitucional 
de  Venezuela  t.  I  p.  278:  «Cuando  observa  la  realidad  de  las  cosas...,  el 
instinto  práctico  predomina  en  su  criterio...;  pero  a  la  vez,  y  cuando  echa 
a  volar  su  imaginación  tropical  por  las  varias  perspectivas  de  la  Historia, 
es  el  cantor  y  el  profeta  de  una  república  que  todavía  no  existe  sino  en  su. 
propio  ideal». 
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En  el  orden  de  las  resoluciones  inmediatas  y  prácticas  se 
buscarán  inútilmente  esas  influencias.  Se  diría  que  el  gian  cara- 
queño se  propone  refutar  en  ese  campo  al  publicista  francés,  a 
pesar  de  que  le  unen  a  él  lazos  de  amistad  cada  día  más  íntimos. 
Porque  queda  demostrado  con  fuentes  inmediatas  que  Bolívar, 
desde  Angostura  hasta  el  Alto  Perú  (1820-1826),  había  segui- 
do con  paso  firme  y  con  suma  reflexión  una  prudente  política 
de  acercamiento  a  Roma:  primeio  en  la  conquista  gradual  de 
los  obispos  y  Cabildos,  de  los  que  obtuvo  por  esa  táctica  infor- 
mes favorabilísimos  para  Pío  VII  y  León  XII;  luego  en  los 
insistentes  conatos  de  Legación  colombiana  a  Roma,  sin  esperai 
a  ponerse  de  acuerdo  con  las  demás  Repúblicas  americanas  como 
deseaba  de  Pradt  (misiones  Penálver  y  Vergara  1819,  Zea  1821, 
Echeverría  1822,  Gutiérrez  Moreno  1823,  Ignacio  Tejada  1823- 
1826)  ;  finalmente  en  la  correspondencia  reverente  con  Mons.  Muzi, 
el  Representante  pontificio  en  Chüe  — uno  de  aquellos  procónsules 
que  decía  de  Pradt —  y  en  sus  ansias  de  detenerle  en  América 
cuando  el  Vicario  Apostólico  anuncia  su  vuelta  a  Roma 

Pero  ésta  es  una  de  las  caras:  la  del  gobernante  inmediato  y 
práctico.  Junto  con  esto,  hay  en  él  y  en  sus  ministros  y  secieta- 
rios  (D.  Pedro  Gual,  Revenga,  Manuel  Restrepo),  largos  párrafos 
de  instrucciones  programáticas  y  sobre  todo  de  divagaciones  fi- 
losóficas, en  las  que  vuelcan  la  ideología  recibida  de  la  Enciclo- 
pedia y  muchos  de  los  conceptos  sugeridos  por  el  exarzobispo  de 
Malinas. 

El  primer  ejemplo  concreto  lo  hallamos  en  las  instrucciones 
firmadas  el  17  de  julio  de  1822  por  el  ministro  Gual,  dirigidas 
primeramente  al  Encargado  ante  Roma  Tiburcio  Echeverría,  y 
enviadas  en  1824  a  su  sucesor  Don  Ignacio  Tejada.  Son  en  su 
inspiración  general  y  en  muchos  de  sus  rasgos  concretos  marca- 
damente antipontificias.  Y,  sin  embargo,  aun  en  este  documento 
hay  que  distinguir  dos  partes  manifiestas.  Una  introducción  doc- 
trinal, algo  enfática  y  ampulosa,  y  la  formulación  de  las  cuatro 
peticiones  concretas  que  siguen.  Estas  peticiones  no  saben  a  de 
Pradt:  trasparentan  más  bien  el  regalismo  español  de  Llórente. 


47  Véase  el  citado  libro  del  P.  Leturia,  Bolívar  y  León  XII  en  el  que 

se  exponen  los  tres  pasos  graduales. 
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Derecho  de  Patronato,  libre  disposición  de  los  diezmos,  facul- 
tades extraordinaiias  a  los  Obispos  llamadas  ¿sólitas»  (¿qué  sabía 
de  todo  esto  el  brillante  filosofante  de  París?).  Legado  a  latere 
para  América.  En  cambio  el  prólogo  doctrinal,  en  el  que  podía 
divagarse  con  parrafadas  filosóficas,  recuerda  persistentemente  a 
de  Pradt  en  su  obra  de  Los  cuatro  Concordatos. 

«Al  entablar  negociaciones  en  Roma  es  indispensable  que  V.  S.  distinga 
bien  el  Poder  temporal  del  espiritual  que  Jesucristo  delegó  a  sus  vicarios 
De  la  confusión  de  estas  dos  Potestades  han  dimanado  tantas  controversias 
y  tantas  usurpaciones  que  no  han  perjudicado  poco  a  La  religión  misma 

Si  examinamos  los  usos  y  costumbres  de  los  primeros  cristianos,  si  con- 
sultanjos  la  disciplina  eclesiástica-  en  su  antigua  pureza,  encontraremos  fá- 
cilmente que  las  ex:raordinarias  pretensiones  de  los  papas  no  tienen  el  menor 
apoyo  en  lo  que  se  practicaba  en  los  tiempos  primitivos  de  la  Iglesia.  La 
ignorancia  de  los  siglos  posteriores  y  el  interés  de  algunos  reyes  de  some- 
terse a  todo  trance  bajo  el  formidable  escudo  del  poder  Pontificio,  üevaro-n 
las  cosas  a  un  extremo  del  que  no  ha  sido  posible  retroceder  sin  vencer  dificul- 
tades que  parecían  insuperables.  Pero  ia  ilustración,  difundida  prodigiosa- 
mente por  medio  de  la  imprenta,  ha  ido  disipando  las  deasas  tinieblas  que 
mantenían  aquel  coloso.  los  Pueblos  han  ido  recuperando  los  derechos  usur- 
pados, y  los  mismos  reyes  han  venido  por  último  a  reconocer  que,  por  sa 
propio  decoro  y  por  su  propia  dignidad,  debían  emanciparse  de  algún  modo 
de  una  autoridad  terrible  que  con  su  espada  de  dos  filos  pretendía  regir  el 
Universo. .  . 

Es  pues  necesario  distinguir  los  tiempos,  y  seguir  cuidadosamente  el 
origen,  progresos,  elevación  y  decadencia  del  Poder  Papal  ^  es  menester 
desmembrar  su  autoridad  temporal  de  la  espiritual  que  le  compete  por  de- 
recho divino;  es  menester  no  perder  jamás  de  vista  lo  que  puedes  hacer  por 
sí  solos  los  Gobiernos,  en  punto  a  La  disciplina  externa  de  la  Iglesia,  sin  La 
intervención  que  los  sucesores  de  San  Pedro  pueden  tener  en  los  negocios 
puramente  espirituales,  y  que  tienden  a  mantener  la  unidad  de  La  fe...»*. 

Toda  esta  balumba  ideológica,  típicamente  pradtiana,  no  in- 
fluyó para  nada  en  los  primeros  pasos  del  legado  colombiano  en 

58  Les  quatre  Concordata.  Tom.  I.  cap.  V:  Mélanges  du  spirituei  avec 
le  tempere!,  et  du  temporel  avec  le  spirituei.  Ses  inconvenients.  Ses  suites 
funestes. 

Ibid.  Tom.  I  cap.  IV:  Pouvoir  des  Papes.  Sa  nature.  Ses  üfferentes 
eres:   ses  raports  avec  la  civiliiatión. 

"  Este  interesante  documento  está  más  largamente  extractado  en  Rai- 
snTNBO  Rtvas.  Escritas  de  D.  Pedr,  Fernández  ilzdrid.  Bogotá  19CJ2.  p.  384. 
obra  llena  de  interesantes  documentos  pero  de  título  falaz.  Lo  que  me-js 
importa  en  ella  es  lo  que  toca  directamente  a!  biografiado. 
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la  Ciudad  Eterna.  Tejada  era  demasiado  avisado  para  dar  seme- 
jante arma  a  sus  enemigos  del  Palacio  de  España  y  de  las  resplan- 
decientes Embajadas  de  la  Santa  Alianza.  Pero  aun  sin  esas  ar- 
mas, los  diplomáticos  de  la  «Legitimidad»  lograron  a  fines  de 
1824  de  León  XII  La  salida  de  Tejada  de  Roma,  y  la  célebre  En- 
cíclica «Etsi  iam  diu>,  favorable  a  los  derechos  del  Rey  de  España 
sobre  toda  su  antigua  América =.  Estas  medidas  provocan  en . 
Bogotá  un  segundo  documento  con  influjo  más  positivo  de  de 
Pradí.  El  nuevo  ministro  Revenga  termina  sus  instrucciones  del 
9  de  marzo  de  1826  con  estas  palatras: 

«El  corazón  paternal  de  Su  Santidad.no  se  ensordecerá  a  tan  justas 
prece?;  mas,  si  contra  lo  que  se  espera,  se  prolongase  la  dilación  en  conce- 
der, además  de  la  confirmación  de  los  obispos  presentados,  los  otros  tres 
puntos  mencionados  [Legado  a  Latere,  Concordato,  confirmación  de  la  Ley 
de  Patronato  de  1824],  dispone  igualmente  el  Vicepresidente  que  Usía  repita 
dos  veces  la  demanda  antes  del  15  de  Septiembre  próximo,  describiendo  cada 
vez  más  a  lo  vivo  la  condición  en  que  se  halla  nuestra  Iglesia...  Fl  Gobierno 
habrá  satisfecho  de  este  modo  a  lo  que  debe  a  su  propia  conciencia,  a  la 
confianza  del  Pueblo  y  a  la  Religión  que  heredamos,  y  si  ésta  ha  de  perecer 
antes  de  que  se  haya  de  faltar  a  respetos  o  instintos  humanos,  no  queda 
otro  arbitrio  al  Gobierno  que  llorar  en  silencio  los  males  de  la  Iglesia.  La 
de  Colombia  por  su  propia  conservación,  y  en  obediencia  de  la  doctrina  de 
los  Apóstoles,  buscará  el  remedio  en  sí  misma,  y  el  Gobierno  ni  puede  ni 
deberá  impedirlo»  =. 

Este  documento,  a  pesar  de  toda  su  crudeza,  no  era  tan  de- 
finitivo como  a  primera  vista  podía  parecer.  Prime:  o,  porque  no 
estaba  sancionado  por  el  Libertador  Bolívar,  ocupado  y  preocu- 
pado en  los  asuntos  del  Perú,  hasta  que  el  26  de  noviembre  del 
mismo  año  1826  se  declaró  de  nuevo  en  Bogotá  en  el  ejercicio 
del  Poder  ejecutivo  K:  por  eso  Revenga  se  refiere  siempre  al  vice- 
presidente Santander.   Segundo,  porque  en  su  naturaleza  misma 


*  Cf.  el  art.  del  P.  Letvria,  Die  Amerika-Encyklika  Leos  XII.  vom 
24  September  1&24,  en  «Historisches  Jahrbuch  der  Gorresgesellschaft»  46 
(1926)  270-294. 

«  Ritas  ob.  cit.  p.  439.  Blakco-Azpckúa  X  p.  217. 

■  Lo  advirtió  ya  e!  p.  Letvria.  Bolívar  y  León  XII  p.  92.  Lo  cual  no 
excluye  que  posteriormente,  y  en  despacho  que  no  influyó  ya  en  los  asuntos 
de  Roma  (7  de  diciembre),  confirmara  y  aun  reforzara  Bolívar  aquella 
conducta.  Se  verá  por  lo  que  sigue. 
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de  documentos  diplomáticos,  y  no  estando  aún  confirmado  por  otras 
órdenes  perentorias,  más  parecía  ofrecer  a  Tejada  un  arma  efi- 
caz con  que  amagar  en  sus  gestiones  en  Roma  w :  y  así  lo  entendió 
el  sagaz  diplomático,  como  hemos  de  verlo  bien  pronto. 

Pero  desde  el  9  de  marzo  en  que  se  firmó  hasta  el  26  de  no- 
viembre en  que  Bolívar  reasumió  el  mando  en  Bogotá,  no  llegaron 
de  Roma  noticias  algunas  de  un  progreso  de  las  negociaciones  con 
León  XII.  Resonaba  en  cambio  la  propaganda  semicismática  de 
de  Pradt  en  su  «Congreso  de  Panamá>.  y  esta  Asamblea  ofrecía  la 
mejor  coyuntura  para  pasar  de  las  consideraciones  teóricas,  hasta 
ahora  en  uso,  al  terreno  práctico  de  las  medidas  de  gobierno.  Es 
éste  el  momento  cumbre  del  influjo  del  exarzobispo  liberal  en 
América.  El  7  de  diciembre  de  1S26  escribía  a  Tejada,  en  nombre 
ya  de  Bolí%-ar,  su  ministro  de  Relaciones  Exteriores  J.  Manue: 
Restrepo: 

«Señor:  Instruido  S.  E.  e'.  Libertador  Presidente,  al  encargarse  del  Go- 
bierno, de  los  inconvenientes  que  se  han  presentado  a  V.  S.  para  llevar  a 
cabo  la  misión...   creyó  deber  retirar  por  abora  esa  Legación  — 

. . .  Antes  de  retirarse  hará  S.  V.  a  Su  Santidad  las  protestas  más  enér- 
gicas, por  no  haber  concedido  a  los  tres  millones  de  fieles  cristianos  que  ha- 
bitan en  Colombia,  los  auxilios  espirituales  qne  sa  Gobierno  ha  solicitado 
con  tanta  ansia.  Haga  V.  S.  entender  a  la  Silla  Romana,  con  la  debida  mo- 
deración, que  de  ningún  modo  serán  impotables  al  Gobierno  de  Colombia 
las  consecuencias  que  pueden  seguirse  de  la  conducta  observada  por  la  Curia 
Romana  respecto  a  una  parte  de  la  Iglesia  católica,  que  el  Gobierno  obser- 
vará [sic]  en  consecuencia,  poniéndose  de  acuerdo  con  los  demás  Rstados 
Americanos  actualmente  reunidos  en  Congreso>  E. 

E!  Congreso  aludido  era  el  de  Panamá.  Y  a  él  presentó  efec- 
tivamente el  Libertador  tres  puntos  sobre  asuntos  político-reli- 
giosos en  los  que  se  deseaba  la  conformidad  de  todas  ha  Nucieres 


*  Aon  las  instrucciones  que  se  pasaron  a  las  legación  es  de  Calwhi» 
en  los  Estados  hispanoamericanos  tenían  por  objeto,  no  preparar  m  cisma 
sino  (como  lo  dijo  el  ministro  Restrepo  en  su  exposición  a  las  Cámaras 
de  1S27)  «para  inclinar  al  Sumo  Pontífice  a  ocuparse  cauto  antes  de  los 
arreglos  que  demandan  las  Iglesias  de  América,  y  para  que  no  se  hagan 
[a  RomaJ  concesiones  indebidas  por  ninguno  de  los  nuevos  Estados>.  En 
Blanco  Azpcrúa  XI  p.  657. 

E  Texto  en  Ritas  p.  4-40-441. 
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hispanoamericanas  antes  de  acercarse  mancomunadamente  a  la 
Santa  Sede.  Como  se  ve,  estaba  en  marcha  el  proyecto  amenazador 
de  de  Pradt.  Pero  estaba  en  marcha  un  poco  «ideológicamente», 
como  todo  lo  concerniente  a  aquella  célebre  Asamblea,  que  fué 
más  utópica  que  real.  Por  todas  las  trazas  Bolívar  mismo  no  pre- 
tendió en  ella  efectos  inmediatos,  sino  repercusiones  lejanas  y 
«.'hacer  ruido»  '".  De  hecho,  no  salió  de  Panamá  acuerdo  ninguno 
sobre  la  materia,  ni  parece  llegara  siquiera  a  ponerse  a  disposición. 

Resulta  además  interesante  que  los  famosos  tres  puntos  de 
las  instrucciones  para  Panamá  más  eran  de  Llórente  — el  afran- 
cesado español —  que  no  del  exarzobispo  de  Malinas,  demasiado 
amante  de  ia  separación  de  la  Iglesia  y  Estado  y  de  su  famoso 
Concordato  de  Fontainebleau.  He  aquí  su  texto: 

I.  —  Que  en  cada  Estado  hubiera  un  Patriarca,  que  arreglara  las  dió- 
cesis, concediera  el  palio  a  los  metropolitanos  y  la  institución  canónica  a  los 
Obispos  que  fueran  presentados. 

II.  —  Que  todos  estos  Obispos  tuvieran  como  facultades  natas  las  que 
antes  se  concedían  llamadas  sólitas 3r. 

III.  —  Que  en  cada  diócesis  los  regulares  estuvieran  sujetos  a  los  or- 
dinarios. 

Más  eficaz  que  estos  puntos  programáticos  para  Panamá  podía 
resultar  la  otra  orden  tajante  dada  a  Tejada  de  romper  las  nego- 
ciaciones con  Roma.  Esta  ruptura  espectacular  podía  significar  los 
pródromos  del  cisma.  .  . 

9.  —  El  enviado  Tejada  interpreta  sagazmente  los  verda- 
deros designios  prácticos  de  Bolívar.  —  No  tenemos  por  qué 
presentar  a  nuestros  lectores  el  insigne  enviado  colombiano  ante 
la  S.  Sede,  Don  Ignacio  Tejada.  Véanse  la  obra  tantas  veces  ci- 
tada del  P.  Leturia,  y  las  de  Ayarragaray  y  Raimundo  Rivas. 
Por  tocar  directamente  a  nuestro  tema,  sólo  un  detalle. 


M  Bien  dice  Mons.  Nic  Navarro.  Diario  de  Bucaramanga.  Caracas 
1935  p.  320  que  — aunque  el  pasaje  sobre  Panamá  del  «Diario»  presente  claros 
síntomas  de  interpolación —  sus  conceptos  corresponden  muy  probablemente 
a  una  justa  apreciación  de  Bolívar. 

7  «Sólitas».  Facultades  extraordinarias  de  los  obispos  de  América, 
sobre  todo  para  dispensas  matrimoniales,  valederas  por  diez  años.  Cf.  Mo- 
relli.  Fasti  novi  orbis.  Venetiis  1876  p.  528. 
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El  27  de  julio  de  1827  el  embajador  francés  en  Roma,  Mont- 
morency-Laval  escribía  así  al  ministro  Barón  de  Damas:  «du- 
rante su  estancia  en  París,  antes  de  encaminarse  a  Roma  [1824]. 
el  Sr.  Tejada  evitó  cuidadosamente  e!  avocarse  con  el  Sr.  de  Pradt. 
con  el  que  se  intentó  ponerle  en  comunicación»  *.  Este  rasgo  es 
uno  de  los  más  finos  de  la  prudencia  política  del  diplomático  co- 
lombiano. Pues  nos  muestra  que  había  penetrado  la  intención  de 
quien  preparó  el  encuentro,  y  las  pésimas  consecuencias  que  po- 
dría tener  para  su  espinosa  labor  en  la  Curia  pontificia.  Cuanta? 
manifestaciones  conocemos  sobre  Tejada  del  carder.aJ  secretario 
de  Estado  della  Somaglia,  no  hacen  sino  confirmar  esta  impresión. 

La  prudencia  y  el  tacto  diplomático  del  agente  colombiano 
brilaron  especialmente  al  recibir  en  noviembre  de  1826  el  despacho 
de  Revenga  del  9  de  marzo,  con  ias  primeras  órdenes  de  retirarse 
de  Roma.  A  pesar  de  sus  términos  tajantes  y  perento:  ios,  Don 
Ignacio  vió  en  ellas  tan  sólo  el  arma  efi:az  que  necesitaba  para 
dar  el  golpe  de  gracia  en  la  Secretaría  de  Estado.  Porque  ya  en- 
tonces — recuérdese  la  dramática  relación  hilvanada  con  docu- 
mentos del  Vaticano  por  el  P.  Leturia —  tenía  el  experto  diplo- 
mático hábilmente  montada  la  máquina  para  lograr  de  León  XII 
la  gran  nominación  de  obispos  para  Colombia  de  mayo  de  1827; 
es  decir  el  triunfo  de  la  política  vaticanista  de  Bolívar  y  Santan- 
der de  1820  y  1826  ». 

«En  nota  comedida  y  reverente  del  17  de  noviembre,  traslado 
al  cardenal  Secretario  aquella  parte  de  las  instrucciones  que  se 
refería  al  retiro  de  su  puesto,  caso  de  no  haber  logrado  !a  provisión 
de  obispos  antes  del  15  de  setiembre,  y  callándose  roda  !a  otra 
balumba  febroniana  y  jansenista  de  Revenga,  apretó  a  Su  Emi- 
nencia con  la  observación  de  que  el  15  de  setiembre  había  pasado 
hacía  ya  dos  meses,  y  que  antes  de  verse  en  el  duro  trance  de  pe- 
dir de  oficio  su  pasaporte,  quería  comunicar  confidencialmente  la 
situación  al  Santa  Padre.  Apresuróse  el  Cardenal  a  contestarle 
el  20,  dándole  gracias  «por  el  espíritu  de  conciliación  que  pone 
en  sus  negociaciones»,  prometiéndole  una  pronta  resolución  y  aña- 
diendo las  siguientes  expresivas  líneas:  «El  Santo  Padre...  se 

m  París.  Ministerio  de  Relaciones  exteriores.  Rome.  Correspondence  po- 
litique.  1827.  Vol.  963  fol.  79. 

■  Cf.  Bolívar  y  León  XII  p.  84  ss. 
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ha  congratulado  conmigo  de  haber  hallado  en  V.  E.  la  persona 
que  — orientándose  hacia  la  delicada  posición  en  que  la  S.  Sede 
se  encuentra —  no  descuida  los  debers  que  su  Gobierno  le  im- 
pone, pero  los  suaviza  conforme  a  las  circunstancias».  Que  no  se 
trataba  de  meras  fórmulas  de  cortesía  lo  prueban  los  billetes  con- 
fidenciales que  el  Secretario  pasaba  aquellos  mismos  días  al  car- 
denal Capellari,  en  los  que  pondera  la  moderación  y  tacto  del 
¿gente  americano» 

Los  efectos  fueron  inmediatos.  Mucho  antes  de  recibir  Te- 
jada la  orden  bolivariana  del  7  de  diciembre  de  abandonar  Ro- 
ma, firmaba  el  cardenal  Capellari  su  voto  favorable  a  la  no- 
minación de  obispos  de  Colombia  (2  de  diciembre  1826),  aprobaba 
la  Congregación  de  Negocios  eclesiásticos  extraordinarios  ese  voto 
(18  de  enero  de  1827),  y  remitía  León  XII  su  carta  al  vicepresi- 
dente Santander,  prometiéndole  la  pronta  preconización  de  los 
deseados  Pastores  (20  de  enero  1827)  *\  Cuando  por  fin  llegaron 
a  manos  de  Tejada  el  despacho  de  Bolívar-Restrepo  que  significaba 
el  máximo  influjo  de  de  Pradt  en  Bogotá,  era  ya  papel  mojado. 
El  Consistorio  de  mayo  1827,  con  el  gran  triunfo  diplomático  de 
la  anterior  política  de  Bolívar,  ponía  en  commoción  a  las  Can- 
cillerías de  la  Santa  Alianza  y  a  la  pi-ensa  tanto  restaurada  como 
liberal  de  toda  Europa. 

El  mismo  Tejada,  en  una  carta  íntima  del  17  de  agosto  del 
año  siguiente  1828  al  encargado  de  negocios  de  Méjico  en  Londres 
Vicente  Rocafuerte,  atribuye  el  triunfo  al  hecho  de  haber  des- 
glosado la  nominación  de  los  obispos  — el  negocio  más  urgente — 
del  otro  arduo  y  espinosísimo  del  Concordato  definitivo.  Este  no 
podía  tentarse  sin  un  esfuerzo  mancomunado  de  todos  les  Estados 
recién  emancipados.  Por  eso  é!,  que  hasta  ahora  había  llevado  solo 
la  representación  de  la  independencia  americana  en  Roma,  desea- 
ba ya  que  viniesen  otros  Agentes,  y  que  sus  gobiernos  se  pusiesen 
previamente  de  acuerdo  en  los  puntos  que  habían  de  tratarse, 
principalmente  en  lo  que  tocaba  a  las  provisiones  eclesiásticas  y 
a  la  íeforma  de  las  antiguas  prácticas  disciplinares.  En  este  punto 
del  previo  acuerdo  de  todos  para  obligar  más  a  Roma,  estaba  del 
todo  conforme  (escribe)  con  «el  ilustre  publicista»  de  Pradt  en  su 

•  lbid.  p.  93-94. 

a  Cf.  las  fuentes  del  Archivo  Vaticano  ibid.  p.  96-96. 


último  libro  sobre  el  <C-;  .¿o-aaío  d>  AíK'n'ía  íob  Romo.  Tam- 
bíén  creía  que  los  eclesiásticos  no  eran  a  pro  pos  i::  zara  P.epresen- 
tantes  ante  la  S.  Sede.  Pero  discordaba  en  b  uwaiarii  de  Me- 
terse en  disputas  teológicas  y  canónicas  con  la  Caria  Roana» 
Esta  rehoye  la  locha  en  ese  campo,  y  lo  que  hace  falta  es  cham- 
bres de  regular  instrucción,  despreocapados,  — -*-t  de  sa  país, 

dos  en  el  modo  de  hacerlo:  hombres  que  conozoan  el  ~.zi:  mas 
bien  por  el  trato  con  los  :ro:s.  ;ue  cor  l:s  litros.  7  :oe  ha7an 
manejado  negocies >  * 

Sin  quererlo.  Don  Ignacio  nos  había  dado  su  propia  foto- 
grafía, tan  en  contraste  con  los  filosofismos  declamad :  -es  ie  íe 
Pradt.  no  obstante  que  convinieran  ea  ábjaaas  ideas.  Sa  puip 
caeia.  su  ?ru íencia  7  moderad  :n  en  ¿e;'ar  1  on  lad:  el  7on:-:r- 
dato  v  atenerse  sólo  a  la  provisión  de  :-dsp<:s:  7  ?-::re  o:d;  en 
haberlo  hecho  contra  Is  letra  de  las  instraorioaes  de  1822  y  de 
1826  del  propio  gobierno,  son  el  mayor  acierto  de  sas  éxitos  diplo- 
máticos, y  *xnmh¿£m  gu  mayor  enhilo  para  con  la  Iglesia  hispano- 
americanistas  y  para  con  la  misma  Santa  Sede. 

Y  el  gobierno  colombiano  fué  el  primero  en  eongratalarae 
de  ello.  Cuando  a  fines  de  junio  de  1S27  se  recibió  por  fin  en  Bo- 
gotá la  carta  del  Papa  de  cinco  meses  antes,  el  general  Saataader 
Ia  hizo  multiplicar  por  la  immenta  y  enriar  a  todos  los  Ordina- 
rios eclesiásticos  de  la  República  para  «as  fuera  leída  al  parida". 
Se  tocaba  aquí  el  punto  de  política  practica  en  «ee 
Tejada.  Santander  y  Bolívar.  El  Libertador  lo  mostró 
bas  mas  palpables  cuando.  unos  meses  mis  tarie.  u:o:da  íe 

la  preconización  del  21  de  mayo.  Levantando  sa  copa  en  medio 
de  los  Prelados  preconizados,  dijo  así  en  su  célebre  brindis  del 
28  de  octubre  de  1S27  en  Bogotá: 


■  El  Meresuce  icc^neak»  ea  J. 
trr  ifVirie»  9  el  Vaticana.  Mélico  L*2S  51-54. 

■  Los  Jotfsmeaícs  ea  E.  BÉB*.  D.,  n  himSii  pmrm  Im  giili  m  ém 
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por  la  madre  que  ha  perdido.  La  madre  tierna  lo  ha  buscado  y  lo  ha  vuelto 
al  redil:  ella  nos  ha  dado  Pastores  dignos  de  la  Iglesia  y  dignos  de  la  Re- 
pública... La  unión  del  incensario  con  la  espada  de  la  Ley,  es  la  verdadera 
arca  de  la  Alianza»  **. 

En  la  perspectiva  de  la  Historia  estas  palabras  significan  la 
más  autorizada  y  definitiva  derrota  del  intento  cismático  sudame- 
ricano sugerido  por  de  Pradt.  Los  Romanos  Pontífices  no  apa- 
recen aquí  como  un  producto  histórico  del  Catolicismo,  sino  como 
«descendientes  de  S.  Pedro».  Contra  la  separación  pradtiana  de 
la  Iglesia  y  del  Estado,  se  exalta  la  unión  «del  incensario  con  la 
espada  de  la  Ley».  Al  intento  cismático  antirromano,  se  opone 
la  cadena  de  enlace  con  Roma  «más  sólida  y  más  brillante  que  los 
astros  del  firmamento».  El  Bolívar  gobernante  práctico  e  hijo 
de  su  pueblo,  había  finalmente  superado  en  su  vida  oficial  al 
ideólogo  enciclopedista  y  exótico. 

Y  en  su  carta  posterior  a  León  XII  (7  de  noviembre  de  1828) 
llegó  todavía  más  allá.  A  donde  ni  Tejada  parece  quisiera  llegar. 
A  sustituir  el  intento  de  Concordato  mancomunado,  impuesto  por 
las  Repúblicas  emancipadas  a  la  Santa  Sede,  con  la  súplica  que 
el  Sumo  Pontífice  quisiese  dar  ser  canónico  al  Patronato  de  Colom- 
bia, mediante  su  suprema  y  paterna  confirmación.  La  razón  invo- 
cada es:  «La  Religión  se  conserva  pura  y  como  la  recibimos  de 
nuestros  padres,  por  el  cuidado,  por  la  vigilancia  y  protección  del 
Gobierno» 

Naturalmente  que  el  abate  de  Pradt  no  comentó  el  brindis  de 
1827  y  hubo  de  gozarse  de  no  haber  conocido  la  carta  de  León  XII 
de  1828.  Se  ocupó  todavía  de  su  héroe  de  los  Andes,  defendiéndole 
denodadamente  de  los  liberales  extremistas  de  París,  dirigidos  por 
Benjamín  Constant,  en  una  polémica  que  nos  queda  aún  por  re- 
cordar. Pero  fué  en  el  terreno  meramente  constitucional  político. 
En  el  campo  político-religioso  no  podía  ya  entenderse  con  el  Li- 
bertador que  él  mismo  había  colocado  sobre  Napoleón  y  sobre 
Washington.  Sus  nuevas  sugerencias  cismáticas  y  vengativas  con- 
tra Roma,  se  dirigían  ya  hacia  Méjico. 


44  Texto  completo  del  brindis  en  Blanco  Azpnirúa  XI  p.  618. 

45  Texto  y  comentario  en  Leturia,  Bolívar  y  León  XII  p.  118-123. 


CAPITULO  XI. 


Méjico  y  cEl  Concordato  de  América  con  Roma> 

Snuno:  1.  Se  mitra  ea  Méjico  sor  primera  j  «sica,  ^ex  el  ideal  del 
abate  de  Praát:  iHvpIl  OmAmmL  —  2.  El  enriad»  a  Suva:  Die- 
:i=e;  ie  :?2I.  —  E  El  i^rz:  =~i_il  :  =  .  >...-:■;  7^  t  ;V  :  • :  ■  —  i.  E  Ez; 
del  abate  de  Pradt  ea  el  Dictases.  —  5l  C«mdri*  de  ímwi  «m  ta. 
—  •?  D:Ter-rs=::is  Es  ^í.-íís  íí:¿:::«  i~rrii-:~  E".  .'<.  :  ii  V"_;¿- 
5KTa.  —  7.  Irr.:;:   iE  ii  Era  i:  -  Li  /^r-  -.:;^.ar.  —  -  ?-- 

■eras  joyas  de  la  ipoioeéoea  Mejieaaa:  £7  Dtftm—r  de  la  Bttígiñ  del  P. 
talb  AraDaga.  —  ».  ¿Aspiré  de  Pradt  al  P«liiiu»di  de  las  lados? 


1.  —  Se  seaeiza  en  v:;:.y-  ee  ieeal  e~e  aeaei  :i  Psaet: 
La  JtOXABQOA  CO  XFITTCC!  O  v  \1  —  L¿  ;:u;er-:;:u  eo:  -  :mioa  iel 
problema  colonial  llevó  a  de  Prsdt  a  ma  profunda  estima  de  los 
recursos  y  rcsioiluiades  ie  Nueva  Estaña.  Te;.;;  1512  sedal:  a 
Méjico  el  primer  puesto  entre  las  Naciones  que  habían  de  formar- 
se en  el  Nuevo  Mando,  con  preferencia  ann  a  los  Estados  Anglo- 
americanos. Asi¿ua~ale  ie  siete  a  :ni-.:nes  ie  uac.cuntes. 
que  habían  de  multiplicarse  rarirlamente.  a  ¿a  entender,  arenas 
se  ccncediera  la  libertad  i;  c:merc:c  y  ;¿  de  mmigracun. 

Hemos  visto  como  Bolívar,  en  1S15.  apropiándose  estas  esta- 
dísticas, opinó  que  si  Hispanoamérica  había  de  constituirse  ea 
un  grande  y  único  Estad:.  >Ie;ic;  seria  ind:s.:oc:bleneute  <por 
sn  valor  mtrínseco»  la  Metrópoli.  Pero  juzgó  muy  bien  qpe  un 
Estado  tan  vasto  y  nauicitle  resultaría  ingobernable  "\ 

En  1817,  uno  de  los  rasgos  que  delatan  en  la  obra  He  Isa 
ratanias  que  el  americanismo  de  de  Pradt  se  traducía  por  franco- 
filia,  es  el  inciso  en  que  afirma  que  «Méjico  ^independiente'  po- 
dría indemniuar  a  Francia  a:r  meo::  de  un  m:u:p:li:  c.ucer- 
cia! )  de  la  pérdida  de  Santo  Domingo» 

Cuando  de  Pradt  habla  de  Méjico  y  del  Perú  cuenta  con 
su  transformación,  a:  ea  F.ein.s.  sia:  en  J-í te-  :>.  Asi  ea  3  avena. 


-  F-  Lectxa.  o.  c.  I.  p-  197. 

1  Teño  ya  ei:.  ea  aaesiro  ea?.  VI. 
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1808,  vimos  cómo  insinuó  a  Napoleón  que  embarcara  inmediata- 
mente al  rey  Fernando  con  los  títulos  de  emperador  de  Méjico 
y  del  Perú. 

En  la  época  de  la  Restauración,  fracasados  los  intentos  de 
Hidalgo,  Aldama,  Allende,  Matamoros,  Morelos,  Rayón  y  Mina, 
e]  Virreinato  de  Nueva  España  se  consideró  en  Europa  como  el 
baluarte  de  los  realistas.  Cuando  el  abate  hablaba  de  la  América 
emancipada,  los  gubernamentales  franceses  le  replicaban  que  las 
comarcas  más  ricas,  el  Perú  y  Méjico,  restaban  fieles  a  España. 
Pero  de  Pradt  respondía  que  Méjico  se  independizaría  el  día  que 
lo  desease  y  que  ese  día  no  estaba  lejano. 

La  ocasión  la  dieron  sus  amigos  los  liberales  de  la  Península 
transpirenaica  con  los  impolíticos  excesos  de  1820-23.  En  Méjico 
hubo  de  jurarse  la  Constitución  de  Cádiz  el  31  de  mayo  de  1820. 
Un  atentado  contra  el  sentir  del  Pueblo  mejicano  por  parte  de 
los  liberales  triunfantes  de  la  Metrópoli.  Había  de  ser  el  último. 
La  reacción  anticonstitucionalista  cristalizó  en  las  famosas  Juntas 
de  la  Antigua  Casa  Profesa  de  los  Jesuítas,  presididas  por  el  ca- 
nónigo Monteagudo;  y  de  ellas  salió,  1820,  el  plan  decisivo  de 
la  independencia  mejicana.  Iturbide  impuso  en  ellas  el  criterio 
de  que  Méjico  hubiera  de  organizarse  en  forma  de  monarquía 
constitucional  moderada. 

El  ideal  de  la  Monarquía  podía  germinar  espontáneo  en  el 
ambiente  nobilario  semicortesano  del  gran  Virreinato,  y  era  ta) 
vez  un  eco  de  los  proyectos  de  Aranda,  Gálvez  y  Godoy.  El  de- 
talle de  la  monarquía  constitucional  era  la  teoría  característica  del 
abate  de  Pradt,  que  en  1820-1821  estaba  en  plena  popularidad 
en  América;  pero  estaba  así  mismo  en  las  ideas  de  la  época,  y 
bien  pudo  nacer  en  Iturbide  independientemente  de  él. 

En  todo  caso  se  realizaba,  por  primera  y  por  única  vez 
en  la  Historia  de  la  Emancipación,  el  ideal  completo  del  abate 
de  Pradt:  Monarquía  Constitucional.  Y  a  ello  responde  el  que  en 
el  tomo  II,  c.  21  de  su  obra  Europa  y  América  en  1821  saludara 
jubilosamente  el  nacimiento  de  Méjico  a  la  vida  independiente  en 
el  Tratado  de  Córdoba.  Los  pormenores:  que  Méjico  se  llamara 
Imperio,  se  organizara  en  forma  de  Monarquía  Constitucional  mo- 
derada y  fuese  invitado  Fernando  VII,  o  uno  de  sus  familiares, 
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a  coronarse  en  Nueva  España,  los  consideró  de  Pradt  como  reali- 
zaciones de  sus  pronósticos  y  sus  propuestas  *. 

2.  —  El  Enviado  a  Roma.  Dictamen  de  1821.  —  Nació  el 
Imperio  mejicano  haciendo  a  la  faz  del  Mundo  profesión  de  acen- 
drado catolicismo.  La  primera  de  las  tres  célebres  garantías  de 
Iguala:  La  conservación  de  la  religión  católica,  apostólica,  roma- 
na, con  exclusión  de  cualquier  otra,  era  un  eco  del  grito  a  un 
tiempo  patriótico  y  religioso  de  Hidalgo,  Morelos  y  Rayón,  que 
unieron  a  la  protesta  de  catolicismo  acérrimo  y  exclusivo,  el  em- 
blema de  la  Virgen  de  Guadalupe  y  la  reclamación  del  restable- 
cimiento de  la  Inquisición  y  de  la  Compañía  de  Jesús  '. 

Tal  era  el  sentir  del  Pueblo  y  de  una  gran  parte  de  la  inte- 
lectualidad criolla.  Y  sin  embargo  había  de  imprimir  sello  deci- 
sivo a  los  acontecimientos  de  la  primera  época  independiente,  una 


3  De  Pradt,  Europa  y  América  en  1821,  t.  II,  cap.  21. 

'  Cf.  Mons.  Baxegas  Galván.  Historia  de  México  I,  México  1938.  — 
Queremos  adelantar  un  croquis  de  la  sucesión  cronológica  de  los  Gobiernos 
en  México  de  1821  a  1835,  para  que  sirva  de  fondo  a  las  numerosas  alusiones 
a  que  ha  de  obligarnos  nuestro  estudio: 

1321.  Plan  de  Iguala  (1  de  enero;.  Tratado  de  Córdoba  (24  de  agosto). 
Entrada  de  Iturbide  en  Méjico  (27  de  septiembre;. 

1821-  1822.  Regencia  presidida  por  Iturbide.  Ministro  de  Justicia  y  Ne- 
gocios eclesiásticos:  Don  José  Domínguez  Manso. 

1822-  1823.  Imperio  de  Iturbid?.  Aclamación  (18  de  mayo  1822).  Coro- 
nación (21  de  julio).  Abdicación  (19  de  marzo  de  1823).  Ministro  de  Justicia 
y  Negocios  ecles.:  Q.  Doming. 

1823-  1824.  Gobierno  provisorio.  Ministro  de  Justicia  y  Negocios  ecles.: 
Pablo  de  la  Llave. 

1824-  29.Pre*úfe ncia  de  Guadalupe  Victoria:  Minist.  de  Just.  y  Neg.  Ecles.: 
Pedro  de  la  Llave;  Ramos  Arizpe  (1825-28);  Juan  José  Espinosa  de  los 
Monteros  ( 1828-29 f. 

1829.  Presidencia  de  Vicente  Guerrero.  Minist.  de  Just.  y  Neg.  Ecles.: 
José  Manuel  Herrera. 

1830-32.  Presidente:  Antonio  Bustamente.  Minist.  de  Just.  y  Negó.  Ecles.: 
Joaqjin  de  Iturbide,  José  Ignacio  Espinosa. 

1832-  33.  Presidente:  Dn.  Man.  Gomes  Pedraza.  Minist.  de  Just.  y  Neg. 
Ecles.:  Ramos  Arizpe. 

1833-  35.  Presidente:  Dn.  Ant.  López  de  Santa  Ana.  Minist.  de  Just.  y 
Neg.  Ecles.:  Joaquín  de  Iturbide. 
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m:r.or:a.  inteleotnalmer.te  «electa,  pero  desorientada  por  su  parti- 
cipación en  las  Cortes  españolas  de  Cádiz  (181 1-13 )  y  en  las  de 
Madrid  1520-21  y  por  ei  tra::  y  amitad  de  la  bridada  libera! 
filibustera  de  Londres  y  París.  El  error  central  de  estos  extran- 
jerizos.  que  monopolizaron  pronto  el  Poder,  era  el  vivir  desco- 
nectados de  la  tradición  y  del  sentir  íntimo  de  su  Pueblo. 

Entre  los  más  notables  recordemos  a  Fray  Servando  Ter. 
Mier.  a  Fray  José  M.  Marehena.  Alpuche.  J.  M.  Herrera.  Ramos 
Arizpe.  Alamán.  Zabala.  J.  K.  Michelena.  Gómez  Pedraza.  Fa- 
goaga.  Pablo  de  la  Llave.  En  capítulos  anteriores  hemos  tenido 
ocasión  de  aludir  a  las  relaciones  de  Mier  con  Blanco  White,  de 
Alamán  con  Grégoire.  de  Pedraza  con  los  liberales  de  París,  de 
Pable  de  Llave  con  el  Dr.  P:i:r:la:::h.  de  Micie'.er.á  y  Ramos 
Arizpe  con  los  españoles  de  las  Cortes  y  los  emigrados  de  Londres. 
Pero  no  todo  en  ellos  era  extranjerismo  advenedizo.  Ha  de  seña- 
larse como  fundamento  de  muchos  de  sus  errores  la  desorien- 
tación de  algunos  centros  coloniales  de  estudios  superiores  como 
consecuencia  de  la  expulsión  de  la  Compañía  de  Jesús,  la  invasión 
del  :  -ralis— :  extremista  y  la  infiltra:::-  de  las  ideas  de  la  Revo- 
lución francesa.  Desorientación  menos  profunda  en  Méjico,  por  ra- 
zón de  su  raigambre  hispano-tradicional.  que  en  Caracas  y  Bue- 
nos Aires,  ciudades  nuevas  en  algún  sentido  y  más  abiertas  a  influ- 
jos extranjeros.  El  Clero  mejicano  fué,  entre  todos  los  de  la 
América  española,  el  mas  _::ar.:me  y  firme  en  ios  rectos  principios  ". 

E:  P.  Decorme  S.  J.,  nos  asegura  que  varios  de  los  mencio- 
nados líderes  liberad  es  mejicanos  estuvieron  en  comunicación  epis- 
tolar con  el  abate  de  Pradt 4.  No  hemos  dado  con  trazas  de  estas 
correspondencias,  por  lo  demás  muy  posibles  y  aun  probables; 
de  Pradt  no  les  concedió  tal  vez  la  importancia  que  a  las  cartas 
de  Bolívar,  pues  no  se  hallan  en  Védrines  entre  los  residuos  de 
sus  papeles,  como  tampoco  su  interesante  correspondencia  con 
Rivadavia.  que  hemos  procurado  reconstruir  en  el  capítulo  IX 
por  otros  medios,  aunque  logrando  sólo  parcialmente  nuestro  in- 
tento. 

s  Son  ana  prueba  los  cuatro  tontitos  de  la  Colección  eclesiástica  meji- 
cana, Méjico  1834. 

*  DECOKXZ,  Geraedo  S.  J.  -  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la 
República  mejicana.  Goa  dala  jara.  1914.  t.  I.  p.  279 
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El  primer  documento  oficial  en  que  se  apela  solemnemente 
a  la  autoridad  del  abate  de  Pradt  es  un  dictamen  sobre  las  re- 
laciones con  la  Santa  Sede  y  las  S aciones  europeas. 

Preocupación  unánime  y  primaria  de  los  libertadores  meji- 
canos fué  el  relacionarse  con  el  Padre  común  de  las  cristiandad. 
Morelos,  Rayón  y  Bustamante  intentaron  realizarlo  comunicándo- 
se con  el  Arzobispo  de  Baltimore,  Mons.  Carroll,  a  quien  suponían 
revestido  de  poderes  vicariales  para  toda  la  América.  Fracasó 
este  intento  por  complicadas  circunstancias,  siguiendo  la  suerte 
del  malogrado  intento  militar. 

En  1821,  apenas  instalada  la  Regencia,  se  dictaminaron  ins- 
trucciones para  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  (29  Dic), 
cuyo  primer  capítulo  es:  Relaciones  Exteriores  por  necesidad: 
Roma.  La  rapidez  con  que  !a  Comisión  aprontó  estas  instruccio- 
nes, en  el  primer  fervor  de  la  vida  independiente,  prueba  la  ver- 
dad de  la  afirmación  con  que  se  inicia  el  escrito  r. 

«El  nuevo  Imperio  mejicano,  que  ha  hecho  una  confesión  tan  so'.emne 
como  pública  de  la  Religión  Católica  con  exclusión  de  otra  alguna,  que  se 
gloria  de  profesarla  a  la  vista  del  cielo  y  de  la  Tierra  a  la  frente  de  todas 
las  naciones  del  orbe,  gustosísimo  se  presentará  en  ella  [Roma]  cuanto  más 
breve  le  sea  posible  por  medio  de  sus  enviados  a  prestar  directamente  la 
obediencia  en  lo  espiritual  al  Sumo  Pontífice  como  el  supremo  Pastor;  y 
también  para  arreglar  los  puntos  gravísimos  de  disciplina  que  son  necesa- 
rios para  el  mejor  gobierno  de  la  Iglesia  mejicana:». 

El  interés  particular  del  documento  para  nuestra  monogra- 
fía, estriba  en  que  se  le  dedica  en  él  al  abate  de  Pardt  un  pom- 
poso panegírico,  que  recuerda  el  homenaje  del  Congreso  de  Cú- 
cuta,  redactado  pocos  meses  antes.  Dice  así  la  Comisión,  al  ha- 
blar de  Francia,  aconsejando  que  se  la  notifique  el  acta  de  inde- 
pendencia y  la  noticia  de  que  quedan  abiertos  al  comercio  del 
Mundo  entero  los  puertos  del  Norte,  íbien  por  el  que  ha  suspi- 
rado por  tantos  siglos> : 

«La*  idea»  filantrópicas  sostenidas  con  las  preciosas  obras  [del  Abate] 

"  Copia  manuscrita  conservada  entre  los  papeles  de  Arrillaga.  Basilio 
S.  J.  Debemos  a  la  amabilidad  de!  Pbro.  Luis  Medina  e!  haber  podido  exa- 
minar una  copia  fiel  de  este  interesante  documento.  Él  lo  ilumina  y  comenta 
históricamente  en  la  tesis  doctoral  próxima  a  publicarse  «La  Santa  Sede  y 
la  Emancipación  Mexicana». 
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de  Pradt,  ese  sabia,  el  genio  insigne  destinado  por  el  cielo  para  esparcir  las 
luces  liberales  del  gobierno  de  las  colonias,  el  Profeta  politico  que  logró  ver 
realizadas  rus  luces  que  pronosticó;  y  que  exige  de  justicia  el  amor,  el  re- 
eonocisniento  y  el  respeto  de  todos  los  americanos;  te  hacen  anteponer  [a 
Francia ]  las  ventajas  nacionales  a  las  de  familia;  y  puede  suceder  muy  bien 
entre  [Francia]  en  aconsejar  al  Rey  de  España  lo  que  más  le  conviene  en. 
las  circunstancias»6. 

El  abate  de  Pradt  es  el  único  autor  explícitamente  menciona- 
do en  el  documento.  Pero  nótese  que  no  se  le  cita  al  hablar  de  los 
asuntos  eclesiásticos,  sino  de  los  comerciales.  Las  proposiciones 
eclesiásticas  del  Dictamen  no  son.  en  efecto,  las  del  abate,  sino 
manifiestamente  las  de  Llórente.  Se  defiende  la  herencia  del  Pa- 
tronato con  las  siguientes  frases:  <E1  Patronato  laical  y  Real 
que  ejercían  los  reyes  de  España  se  ha  transferido  en  la  nación 
mejicana  en  el  hecho  de  haberse  constituido  independientes  Se 
propone  la  reunión  de  un  Concilio  Nacional;  en  el  caso  de  que 
restara  un  solo  Obispo  en  la  Nación,  invoca  el  derecho  que  le 
asistiría  de  consagrar,  sin  necesidad  de  acudir  a  Roma,  los  can- 
didatos escogidos  por  los  Cabildos  y  aprobados  por  el  Patrono; 
juzga  que  el  Estado  tiene  derecho  a  multiplicar  y  delimitar  las 
diócesis,  pide  se  nombre  un  Legado  a  latere,  americano;  los  regu- 
lares deben  organizarse  en  Congregaciones  nacionales,  o  al  menos 
poseer  un  Comisario  Nacional  y  estar  sujetos  a  los  obispos  para 
su  reforma.  Se  aconseja  que  se  adopte  como  edad  mínima  de  en- 
trada en  religión  la  de  veinticinco  años .  . .  Todas  ellas  proposi- 
ciones del  Proyecto  de  Constitución  Religiosa  publicado  ícomo 
sabemos )  dos  años  antes,  1819.  por  Dn.  Juan  Antonio  Llórente 
con  el  pseudónimo  de  un  americano. 

Significativo  y  sintomático  es  encontrar  juntas  en  un  mismo 
documento  alabanzas  exaltadas  del  abate  de  Pradt  y  las  ideas 
prácticas  de  Llórente.  Del  Abate  francés  recogieron  los  autores 
de  este  mismo  dictamen  (como  vimos  lo  hicieron  Gual  y  Re- 
venga en  la  Gran  Colombia;  ciertos  vagos  párrafos  sobre  la  gran- 
deza de  Roma,  como  cabeza  de  la  cristiandad;  y  una  general 
tendencia  a  emancipar  la  Nación  de  la  dictadura  de  '.a  Curia  Ro- 
mana. Pero  en  la  realidad  práctica  se  atienen  a  los  artículos,  for- 


'  Ibid. 
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mulados  en  forma  de  ley  y  fundamentados  con  espíritu  janse- 
nístico y  con  contorsión  de  la  Historia  en  la  tradición  de  la  Igle- 
sia española  goda,  por  Llórente,  a  quien  aluden  ciertamente  los 
comisionados  cuando  dicen:  «la  comisión  ha  tenido  a  la  vista 
el  sabio  autor  que  contando  con  la  española  [práctica  religiosa", 
demuestra  con  documentos  inequívocos,  las  diferentes  disposi- 
ciones de  los  reyes  suevos,  godos,  de  León.  Castilla  y  Aragón, 
dando  territorios  a  los  obispos,  restringiándolos,  ete  >. 

Este  dictamen  de  1321  es  modelo  de  los  que  se  redactaros, 
ano  por  año,  de  1823  a  1827.  De  ellos  ha  pasado  a  la  historia  me- 
jicana, y  alcanzó  celebridad  europea,  el  presentado  en  1826.  Por 
ello  merece  una  preferente  atención  en  este  capítulo. 

Tanto  de  Pradt  como  los  liberales  de  Londres  y  París  y  los 
diputados  mejicanos  que  participaron  en  las  Cortes  españolas, 
hacían  cuestión-case  de  su  propaganda  !a  emanci pación  eclesiás- 
tica de  lo  que  llamaban  despotismo  de  la  Curia  Romana.  La  po- 
sición embarazosa  del  Papa  entre  la  Santa  Alianza  y  ¡a  Revolu- 
ción americana,  favorecía  la  propaganda.  Tanto  más  admirable 
resulta  la  persistencia  de  los  Libertadores  en  introducirse  ante 
el  Vicario  de  Cristo. 

De  1821-30  la  batalla  religiosa  se  libra  en  Méjico  en  torno 
a  las  instrucciones  que  se  han  de  dar  al  enviado  a  Roma.  Ta  desde 
1822  se  dibujan  claramente  dos  tendencias:  los  Cabildos  Ecle- 
siásticos suponen  extinguido  el  Patronato  regio,  como  inherente 
a  la  persona  del  Monarca  español;  Los  Gobiernos  creen  heredarlo 
con  la  soberanía.  Más  tarde  en  1S27-2S  se  ore:  todavía  un  ter- 
cer grupo,  encabezado  por  el  escocés  (miembro  de  las  logias  es- 
cocesas '  José  Haría  Luis  Mora,  que  defendía  la  perfecta  sepa- 
ración de  la  Iglesia  y  del  Estad :  y  :  ^siguientemente  la  inuti- 
lidad de  la  polémica  del  Patronato. 

De  1821  a  1827  se  redactaron  gran  número  de  informes  de 
los  Cabildos  eclesiásticos  y  hasta  se  s  Dictámenes  de  comisiones 
especiales,  formadas  por  el  Congreso,  el  Senado,  o  el  Ministerio 
de  Justicia  y  Xeg.  eclesiásticos,  para  determinar  las  instruccio- 
nes que  habían  de  darse  al  enviado  a  Roma.  Bueno  es  advertir 
aquí  que  unos  y  otros  citaban  con  frecuencia  al  abate  de  Pradt: 
los  unos  por  creerle  anticurial;  y  los  otros  por  enemigos  de  la 
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intromisión  del  Estado  en  los  asuntos  eclesiásticos.  Pero  su  in- 
flujo es  escaso,  cuando  se  trata  de  redactar  el  articulado  con- 
creto de  las  instrucciones,  si  se  exceptúa  el  Dictamen  de  1826. 

Son  manifiestamente  liberales  los  Dictámenes  de  1821,  23, 
24,  26  y  27.  Se  repite  generalmente  la  reclamación  de  un  legado 
a  látere,  americano,  de  un  Concilio  general,  la  herencia  del  Pa- 
tronato, confirmación  y  ampliación  de  las  sólitas,  visita  episcopal 
de  los  regulares,  reducción  de  días  festivos,  reforma  matrimonial 
en  los  casos  de  consanguineidad.  Todo  ello  a  base  de  la  inge- 
rencia del  Estado  en  la  Iglesia  y  según  el  espíritu  del  Proyecto 
de  Constitución  Religiosa  de  Llórente. 

El  Dictamen  de  1825,  definitivamente  adoptado  el  27,  es 
mucho  más  moderado  en  sus  reclamaciones  y  puede  considerarse 
como  una  mutua  cesión  de  las  partes  contendientes. 

Fué  providencial  que  la  misión  romana  se  hubiese  confiado 
finalmente,  por  renuncia  del  Sr.  Guerra,  al  canónigo  angelopoli- 
tano  Francisco  Pablo  Vázquez,  menos  insinuante  y  sinuoso  que 
el  colombiano  Tejada,  pero  igualmente  paciente  y  más  leal  a  la 
Santa  Sede.  Cuando  en  1825  se  presentó  al  Ministro  por  con- 
cretas instrucciones  para  su  legación,  se  le  dieron  las  de  Dicta- 
men de  1825,  aprobadas  por  el  Congreso  y  a  punto  de  ser  pre- 
sentadas al  Senado.  Resumíanse  en  los  cinco  artículos  siguientes  e. 

1.  —  Que  Su  Santidad  autorice  en  la  nación  mejicana  el  uso  del  Pa- 
tronato, con  que  han  sido  regidas  sus  Iglesias  desde  su  erección  hasta  hoy. 

2.  —  Que  se  continúen  a  los  Obispos  las  facultades  llamadas  sólitas 
por  períodos  de  veinte  o  más  años,  ampliadas,  como  lo  han  sido,  a  dispensar 
en  los  impedimentos  de  consanguineidad  de  cuarto,  tercer  y  segundo  grado 
con  atingencia  al  primero  por  línea  transversal,  y  en  el  primero  de  afinidad 
por  cópula  lícita. 

3.  —  Que  Su  Santidad  declare  la  agregación  de  la  Iglesia  de  las  Chiapas 
a  la  cruz  arzobispal  de  Méjico,  y  que  a  ella  se  extienda  el  Patronato  como 
a  parte  de  la  Nación. 

4.  —  Que  su  Santidad  provea  de  Gobierno  superior  a  los  regulares, 
combinado  con  las  instituciones  de  la  República  y  de  las  particulares  consti- 
tuciones religiosas. 

5.  —  Que  el  Gobierno,  partiendo  de  estas  bases,  haga  al  enviado  todas 
las  explicaciones  que  estime  convenientes  para  llenar  el  objeto  de  la  misión. 

Vázquez   aceptó  las    instrucciones,  advirtiendo   al  Ministro 


"  Colección  eclesiástica  mejicana,  t.  II,  p.  12. 
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que  creía  difícil  que  Su  Santidad  aprobara  el  Patronato,  pero 
garantizando  que  haría  cuanto  estuviera  a  su  alcance  por  satis- 
facer los  deseos  del  Gobierno.  Y  zarpó  de  Veracruz  con  la  per- 
suasión de  que  había  de  negociar  a  base  de  las  instrucciones  del 
Dictamen  de  1825.  Pero  por  los  mismos  días  en  que  él  salía 
para  Europa,  llegaba  a  Méjico  un  documento  que  había  de  cam- 
biar completamente  el  curso  de  la  negociación.  La  famosa  Encí- 
clica Etsi  jam  diu  de  León  XII,  cuya  autenticidad,  después  de  un 
siglo  de  polémicas,  ha  probado  incontestablemente  el  P.  Leturia10. 
El  documento  — al  que  dieron  imprudente  publicidad  los  españoles 
residentes  en  Tampico —  provocó  una  airada  reacción  en  el  Go- 
bierno del  presidente  Victoria,  que  intimó  a  Vázquez  esperar  en 
Londres  hasta  recibir  nuevas  instrucciones. 

3.  —  El  éxito  mundial  del  dictamen  de  1826.  —  Cuando 
poco  después  el  Dictamen  de  1825  pasó  al  Senado,  éste  lo  encontró 
demasiado  indulgente  con  la  Santa  Sede;  lo  rechazó  y  encomendó 
la  redacción  de  uno  nuevo  a  los  Sres.  Gómez  Farías,  Berduzco,  Ba- 
rraza,  García,  Quintero  y  Martínez.  De  esta  comisión  senatorial 
nació  el  Dictamen  de  1826  ".  Constituye  un  denso  folleto  que  con- 
tiene dos  partes  manifiestamente  disgregadas:  el  artículo  final, 
con  quince  números  de  instrucciones  concretas  para  el  Enviado, 
y  un  largo  discurso  preliminar  justificativo,  que  puede  conside- 
rarse como  síntesis  del  regalismo  liberal  hispanoamericano. 

El  interés  del  documento  se  desprende  de  la  importancia  que 
le  concedieron  los  liberales  de  toda  Europa.  Para  no  citar  más 
que  un  testimonio  elocuente,  entre  los"  muchos  que  pudieran  reco- 
gerse en  la  literatura  liberal  francesa,  española  e  inglesa,  recor- 
demos el  comentario  que  estampó  Ocios  de  Emigrados  Españoles, 
en  que  se  presenta  nada  menos  que  a  S.  Bernardo  suspirando  pol- 
la aurora  de  una  Iglesia,  a  gusto  de  liberales  tan  desatinados 
como  Villanueva  u. 


lú  Leturia  Pedro.  -  Die  Amerika  Encyklika  Leos  XII  von  24  Septem- 
ber  1824:  Ihre  Geschichte,  ihr  Text,  ihre  Folgen.  Historisches  Jahrbuck  des 
Górresgesellschafts  46  (1926)  233-332.  El  P.  Leturia  prepara  aún  un  estudio 
más  exhauriente  sobre  la  Historia  de  la  Encíclica. 

n  Colección  eclesiástica  mejicana.  II,  13-61. 

12  Ocios  de  españoles  emigrados:  t.  V,  pgs.  205  s. 
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«Con  agradable  sorpresa  hemos  leído  el  Dictamen  de  las  Comisiones 
Elclesiásticas  y  de  relaciones  del  Congreso  de  la  República  mejicana  sobre 
las  instrucciones  que  deben  darse  al  enviado  a  Roma.  El  trato  de  los  ilus- 
tres Diputados  de  ambas  Américas  que  concurrieron  a  las  Cortes  de  Cádiz 
y  Madrid,  nos  hizo  concebir  muy  alta  idea  del  progreso  que  han  hecho  en 
aquellos  países  las  ciencias  eclesiásticas.  Mas  nunca  creímos  llegase  al  alto 
grado  que  denota  el  golpe  de  luz  de  este  documento.  En  él  se  ven  unidos 
el  reconocimiento  católico  del  primado,  con  el  desconocimiento  de  los  falsos 
timbres  con  que  lo  degrada  la  lisonja;  la  veneración  debida  al  Papa,  con 
la  detestación  de  las  máximas  modernas  de  los  áulicos;  el  celo  por  las  leyes 
de  la  Iglesia,  con  la  aversión  a  los  abusos  de  la  Curia.  Parécenos  estar  como 
en  la  aurora  del  día  suspirado  por  San  Bernardo  y  por  innumerables  Obis- 
pos y  varones  piadosos,  en  que  huyendo  y  despreciando  la  tenebrosa  ava- 
ricia y  ambición  que  tanto  estrago  han  hecho  en  la  Iglesia  de  Jesucristo, 
renazca  la  pureza  y  santidad  de  su  primera  época.  Gloria  singular  sería 
para  las  Repúblicas  del  Nuevo  Mundo,  que  de  ellas  viniese  a  la  culta  Europa 
el  religioso  y  eficaz  desengaño  de  los  desórdenes  de  la  Corte  de  Roma,  y 
el  dechado  de  fortaleza  cristiana,  con  que  conviene  ya  de  una  vez,  salvando 
la  unión  de  la  Silla  Apostólica,  sacudir  tan  dura  coyunda». 

Méjico  pasaba,  según  el  sentir  de  los  liberales  europeos,  a 
ser  Maestra  del  Viejo  Mundo  en  la  política  religiosa.  Revue  Amé- 
ricaine  — filosofizante  y  aun  protestantizante —  confirmaba  la 
misma  impresión  en  un  artículo  cuyo  sólo  título  revela  un  mani- 
fiesto espíritu  cismático:  De  la  Discussion  relative  aux  Prétentions 
du  S.  Siége  et  á  la  Création  d'une  Église  Mexicaine 

El  abate  de  Pradt  se  asoció  al  concierto  de  alabanzas  libera- 
les al  Dictamen  mejicano  de  1826,  publicando  un  comentario  que 
resultó,  según  su  costumbre,  un  volumen  en  octavo,  titulado:  Con- 
cordato de  América  con  Roma. 

4.  —  Influjos  del  abate  de  Pradt  en  el  Dictamen.  —  An- 
tes de  entrar  en  el  examen  del  libro,  estudiemos  los  influjos  ma- 
nifiestos del  abate  en  la  redacción  misma  del  Dictamen.  Es,  por 
cuanto  sabemos,  el  documento  oficial  americano  donde  puede  se- 
ñalarse más  indudables  dependencias  del  pensamiento  que  pre- 
side sus  obras:  Los  Cuatro  Concordatos;  Verdadero  Sistema  de 
Europa  respecto  de  América  y  Grecia;  y  el  Congreso  de  Panamá. 

Señalemos  algunas  de  las  más  evidentes. 

En  la  introducción  doctrinal  a  las  instrucciones  se  razona 

13  Revue  américaine ;   1    (1826)   246  ss. 
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así  sobre  los  concordatos,  la  consagración  de  los  Obispos,  la  ne- 
cesidad de  la  autonomía  eclesiástica  en  América  por  razón  de  la 
distancia,  y  la  conveniencia  de  recurrir  a  Roma  todas  las  repúbli- 
cas americanas  con  reclamaciones  unánimes  y  uniformes. 

«La  desgracia  es  que  en  todos  [los  Estados]  ha  contado  Roma  con 
algunos  cuerpos  eclesiásticos,  que  han  vivido  de  los  abusos,  e  imperado  por 
ellos,  atrincherándose  en  la  ignorancia  y  preocupaciones  de  los  pueblos 
sobre  las  materias  de  religión.  Los  príncipes  más  ilustrados,  temerosos  de 
dar  lugar  a  las  escenas  más  sangrientas  con  que  ha  manchado  el  fanatismo 
las  páginas  de  la  historia  desde  el  siglo  nono,  que  fué  la  época  de  las  pri- 
meras usurpaciones  de  la  curia,  se  har.  visto  obligados  a  transigir  con  ella, 
haciendo  concordatos  inauditos  por  quince  siglos,  para  arrancarle  algunos 
de  los  derechos  de  que  habían  sido  despojadas  las  Iglesias.  Bien  que  aque- 
llos tampoco  se  han  descuidado  en  entrar  a  la  parte  de  la  presa  hecha  sobre 
los  derechos  de  los  pueblos;  lo  que  ha  dado  lugar  a  que  un  célebre  arzobispo 
haya  dicho  que  en  los  concordatos  celebrados  entre  el  Papa  y  los  Reyes  se 
han  cedido  mutuamente  lo  que  no  era  suyo". 

Entre  estos  derechos  los  más  esenciales  al  régimen  de  las  Iglesias,  y 
sin  los  cuales  no  puede  gobernarse  bien,  ni  prosperar  la  religión,  especial- 
mente estando  tan  distantes,  como  las  nuestras,  de  Roma,  son  la  elección  de 
los  propios  pastores,  y  su  confirmación  que  antiguamente  no  se  distinguía 
de  la  consagración  inmediata  por  los  respectivos  metropolitanos.  La  elección 
de  pastores  no  sólo  es  de  derecho  natural,  sino  divino  en  el  pueblo  cristiano 

...Por  último  ese  despojo  [el  de  la  institución  de  los  Obispos]  que  ha 
desquiciado  en  su  esencia  la  disciplina  universal  y  apostólica,  ha  sido  al 
mismo  tiempo  la  adquisición  favorita  de  que  Roma  jamás  ha  querido  des- 
prenderse, aunque  por  su  obstinación  ha  visto  separarse  de  la  Iglesia  más 
de  la  mitad  del  mundo  cristiano...  Ella  ha  negado  las  bulas  para  obispos, 
inventadas  después  de  catorce  siglos,  a  cuantos  sujetos  beneméritos  se  han 
opuesto  a  algunas  de  sus  máximas,  y  las  ha  prodigado  en  recompensa  de 
su  degradación  a  cuantos  han  defendido  sus  pretensiones  contra  los  inte- 
reses de  su  patria w. 

...Aún  son  mayores  los  [males]  que  se  infieren  con  haber  despojado 
a  los  mismos  pastores  del  poder  que  recibieron  del  mismo  Hijo  de  Dios... 
¡a  facultad  de  perdonar  los  pecados...  reservándose  el  perdón  de  muchos, 
sin  considerar  que  en  países  tan  distantes  como  el  nuestro,  no  sólo  dificultan 
e  imposibilitan  los  recursos  de  los  fieles,  sino  que  los  pocos  que  pudieran 
hacerse,  por  demasiado  dilatados  y  costosos,  desaniman  necesariamente  a 
unos,  exasperan  a  otros  y  pareciéndoles  por  eso  a  muchos  impracticable  la 


11  Confróntense  estas  afirmaciones  con  las  que  hemos  extractado  de  Los 
Cuatro  Concordatos  en  nuestro  capítulo  VIII. 

■  Colee,  ecl.  tnej.  II,  18  ss. 

■  Ibid.  p.  25  s. 
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religión  cristiana,  se  determinan  a  vivir  abandonados  a  los  vicios;  siendo 
lo  más  sensible  que  semejante  depravación  está  en  el  orden  regular  de  las 
cosas,  porque  todos  los  pueblos,  como  dice  de  Pradt,  se  disgustan  de  las 
instituciones  dificultosas  *. 

...Las  comisiones  creen  por  último  que  cuando  lleguen  todas  y  cada 
una  de  las  medidas  que  proponen,  la  Iglesia  mejicana  aparecerá  en  el  mundo 
cristiano  con  todo  el  lustre  y  esplendor  que  le  es  debido  1S. 

Guiadas  las  comisiones  de  estas  verdades,  han  resuelto  proponer  también 
en  los  artículos  14  y  15.  que  el  Gobierno  negocie  en  las  demás  repúblicas 
de  América,  que  se  pongan  de  acuerdo  en  orden  a  las  pretensiones  que.  como 
católicas  deben  hacer  a  Su  Santidad  a  fin  de  que  presentadas  en  común,  y 
o  nombre  de  todas,  adquieran  toda  la  fuerza  física  y  moral  de  unión  tan 
respetable,  evitando  los  inconvenientes  que  resultarían,  si  en  tan  grave  ne- 
gocio obraran  aisladas  y  tal  vez  discordes  en  principios.  Su  Santidad  no  se 
negará  a  lo  que  tan  justamente  se  le  pide  por  tantas  naciones...»1'. 

Compárense  estos  párrafos  con  los  que  hemos  extractado  de 
Los  Cuatro  Concordatos  y  del  Congreso  de  Panamá,  y  sorprende- 
rá la  fidelidad  de  la  síntesis  y  a  veces  la  torpeza  de  la  traducción. 
Ello  nos  ahorra  repetir  aquí  las  notas  que  requerirían  los  especio- 
sos errores  que  contienen,  fundados  en  la  falsa  concepción  de  la 
constitución  de  la  Iglesia  y  el  Primado  Pontificio.  Es  curioso  el 
abuso  del  concepto  Iglesia  e  Iglesias,  que  recuerda  a  los  autores 
galicanos  o  simplemente  a  los  liberales  españoles  de  Ocios  w. 

5.  —  «Concordato  de  América  con  Roma».  —  En  el  comen- 
tario del  abate  de  Pradt  al  dictamen,  que  es  su  obra  Concordato 
de  América  con  Roma,  hay  que  distinguir  dos  partes:  el  análisis 
de  los  15  artículos  de  instrucciones,  y  los  capítulos  sobre  la  his- 
toria de  los  cismas. 

La  intención  de  estos  últimos  queda  manifiestamente  expre- 


1T  Ibid.  26  s.  Naturalmente  que  el  Dictamen  se  calla  aquí,  como  se  lo 
calló  de  Pradt,  que  precisamente  por  la  distancia  tenia  la  S.  Sede  otorgadas 
facultades  extraordinarias  a  los  Obispos  de  América  desde  los  orígenes  de 
esa  Iglesia.  He  ahí  las  <Sólitas». 

18  Ibid.  54. 

«*  Ibid.  57. 

30  Aludimos  sobre  todo  al  opúsculo,  muy  citado  en  Méjico:  Libertades 
de  la  Iglesia  española  en  ambos  Mundos,  Londres  1826,  compuesto  a  imita- 
ción de  la  obra  francesa  del  propio  estilo,  debida  a  al  abate  Grégoire. 
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sada  en  la  presentación  que  la  Revue  américaine  hizo  de  la  obra, 
anunciándola  con  la  publicación  anticipada  del  capítulo  décimo  * 

«En  la  obra  titulada  Congreso  de  Panamá  el  Sr.  de  Pradt  se  esforzó 
en  patentizar  a  Roma  la  gravedad  y  novedad  de  la  posición  creada  por  la 
revolución  americana.  Apenas  había  acabado  de  describir  la  inminencia  de 
esta  dificultad,  cuando  Méjico  publicó  el  proyecto  de  las  condiciones  con 
que  pretende  tratar  con  Roma.  Como  resulta  que  esa3  condiciones  justifican 
en  absoluto  las  previsiones  del  ilustre  escritor,  ensaya  ahora  — en  interés 
del  catolicismo,  de  Roma  y  de  América —  demostrar  por  medio  de  la  his- 
toria de  los  diferentes  cismas  que  han  separado  las  iglesias  de  Roma,  lo 
que  puede  resultar  de  sus  pretensiones  respecto  de  las  repúblicas  americanas». 

Es  decir:  «De  Pradt  se  regodea,  como  escribió  expresivamen- 
te Faustino  Legón  *  historiando  el  carácter  de  los  cismas,  y  pre- 
tendiendo ver  cuál  será  el  del  cisma  americanos 

El  análisis  del  articulado  de  las  instrucciones  es  la  expresión 
perfecta  de  toda  su  concepción  político  religiosa.  Aprovechamos 
la  ocasión  de  presentar  los  famosos  15  artículos,  con  la  síntesis 
brevísima  del  comentario  que  dedica  de  Pradt  a  cada  uno  de 
ellos 

«Art.  1.  —  La  religión  de  la  república  mejicana  es  la  católica,  apos- 
tólica, romana;  la  nación  la  protege  por  sus  leyes  y  prohibe  el  ejercicio 
de  cualquiera  otra. 

Este  artículo  le  disguta  a  de  Pradt  y  no  puede  comprender- 
lo sino  como  una  concesión  de  los  ilustrados  consultores  al  fana- 
tismo popular,  heredado  de  España. 

«Art.  2.  —  La  república  mejicana  practicará  todos  los  medios  de  co- 
municación necesarios  para  mantener  y  estrechar  los  lazos  de  unión  con  el 
Romano  Pontífice,  a  quien  reconocen  por  cabeza  de  la  Iglesia  universal». 

De  este  artículo  dice  el  abate:  «es  la  voz  de  la  razón  y  de 
la  fe». 


a  Revue  américaine:  2   (1827)  305  s. 

-  Faustino  Legón.  —  Doctrina  y  ejercicio  del  Patronato  Nacional.  Bue- 
nos Aires  1920,  p.  256. 

a  Copiamos  el  texto  castellano  del  articulado  de  la  Colecc.  eel.  mejicana, 
p.  59-61. 
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Art.  3.  —  La  república  está  sujeta  a  los  decretos  de  los  concilios  ge- 
nerales sobre  el  dogma,  pero  es  libre  para  aceptar  sus  decisiones  sobre  la 
disciplina». 

Aprueba  el  artículo,  que  no  es  sino  una  claudicación  de  la 
tradición  española  para  acogerse  a  la  galicana. 

«Art.  4.  —  El  Congreso  general  mejicano  tiene  la  facultad  exclusiva 
de  arreglar  el  ejercicio  del  patronato  en  toda  la  Federación. 

Art.  5.  —  El  mismo  Congreso  general  se  ha  reservado  arreglar  y  fijar 

las  rentas  eclesiásticas». 

Es  sumamente  interesante  el  comentario  del  abate  de  Pradt 
a  estos  artículos,  cuyo  espíritu  general  estaba  reñido  con  su  prin- 
cipio de  absoluta  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado.  Eh  prin- 
cipio opina  que  los  derechos  del  Rey  de  España  han  pasado  al 
Gobierno  mejicano  con  la  Soberanía.  Pero  la  mudanza  no  le  pa- 
lece  justa  si  no  se  hace  por  medio  de  un  concordato.  Opina  que 
«el  artículo  afecta  solamente  al  gobierno  exterior»  y  aconseja 
que  la  nación  se  reserve  solamente  la  elección  de  los  prelados  su- 
periores, dejando  a  esos  mismos  prelados  la  administración  de 
todas  las  prebendas  inferiores.  Le  agrada  que  el  Estado  se  apropie 
los  bienes  de  la  Iglesia,  que  debe  estar  libre  de  todo  cuidado  de 
las  cosas  temporales;  pero  espera  que  se  retribuirá  dignamente 
a  los  ministros  del  altar.  El  comentario  no  brilla  precisamente  por 
su  lógica,  pero  sabido  es  que  no  era  éste  el  fuerte  del  abate. 

«Art.  6.  —  Fl  metropolitano  de  Méjico  hará  la  erección,  agregación  o 
restauración  de  las  diócesis  conforme  a  las  secciones  civiles  que  designe  el 
Congreso  general». 

El  intento  de  una  nueva  circunscripción  le  parece  prudente. 
Pero  se  permite  hacer  una  advertencia  general  al  artículo,  que 
correspondía  más  bien  a  los  dos  anteriores.  Parece  se  trata  de  con- 
vertir al  Arzobispo  de  Méjico  en  Patriarca.  Ese  cambio  ¿lo  de- 
creta por  sí  el  Gobierno  o  lo  espera  del  Concordato  con  Roma? 
En  el  primer  caso  hay  una  intromisión  del  Estado,  y  una  viola- 
ción de  los  derechos  del  sacerdocio.  Lo  confirma  con  el  infeliz 
resultado  de  las  intromisiones  de  la  Constituyente  francesa.  Una 
vez  más,  de  Pradt  quiere  a  la  Iglesia  libre  de  la  servidumbre  del 
Estado. 


OBSERVACIONES    DE    DE    PKADT    AL    DICTAMEN    DE  1826 
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«Art.  7.  —  El  mismo  metropolitano,  o  en  su  defecto  el  diocesano  más 
antiguo,  confirmará  la  elección  de  los  obispos  sufragáneos,  y  éstos  confirma- 
rán al  metropolitano  dando  luego  cuenta  en  uno  y  otro  caso  a  Su  Santidad. 

Art.  8.  —  Todos  los  asuntos  eclesiásticos  se  terminarán  definitivamente 
dentro  de  la  república  según  el  orden  prescrito  por  los  cánones  y  las  leyes. 

Art.  9.  —  Los  extranjeros  no  ejercerán  en  la  república  por  comisión 
ningún   acto  de  jurisdicción  eclesiástica». 

Estos  tres  artículos  merecen  la  aprobación  incondicional  del 
abate  de  Pradt.  Como  que  era  la  aplicación  inmediata  de  sus 
ideas  episcopalistas  y  de  sus  soflamas  contra  los  vicarios  apos- 
tólicos como  Muzi. 

«Art.  10.  —  Las  comunidades  religiosas  de  uno  y  otro  s';xo  se  arregla- 
rán exactamente  a  sus  respectivos  institutos,  en  lo  que  no  sean  contrarios 
a  las  leyes  de  la  república  y  a  lo  que  previenen  los  cánones,  quedando  sujetas 
al  metropolitano  en  todos  los  casos  en  que  se  ha  ocurrido  a  las  autoridades 
de  fuera  de  la  república. 

Art.  11.  —  El  metropolitano  tendrá  las  facultades  necesarias,  delegables 
a  los  ordinarios,  para  proceder  a  la  secularización  de  los  regulares  de  uno 
y  otro  sexo». 

Aunque  la  redacción  de  estos  artículos  y  los  precedentes  re- 
cuerda más  bien  a  Llórente  u,  el  espíritu,  heredero  del  jansenis- 
mo, de  sujetar  las  órdenes  religiosas  a  los  obispos,  entra  dentro 
de  la  doctrina  del  exarzobispo. 

«Art.  12.  —  Se  pedirá  al  Romano  Pontífice  la  convocatorio  de  un  Con- 
cilio general». 

El  proyecto  conciliarista  lo  encuentra  excelente  de  Pradt. 
P«ro  advierte  que  implica  un  inconveniente  para  los  obispos 
americanos:  el  tener  que  abandonar  por  demasiado  largo  tiempo 
sus  sedes. 

«Art.  13.  —  La  república  asistirá  anualmente  al  Romano  Pontífice  con 
cien  mil  pesos  en  clase  de  oblación  voluntaria  por  los  gastos  de  la  Santa 
Sede». 

No  aprueba  de  Pradt  el  ofrecimiento.  «La  Santa  Sede  no 
necesita  de  dones;  tiene  lo  suficiente  con  sus  Estados».  Además 


M  Cfr.  los  artículos  17  y  18  en  nuestro  Apéndice  III. 
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ello  daría  la  impresión  de  negociar  con  dinero  derechos  que  se 
reclaman. 

«Art.  14.  —  Por  los  medios  que  estime  más  convientes  negociará  el 
Gobierno  con  los  de  las  repúblicas  de  América  que  se  pongan  de  acuerdo  en 
!o  posible  en  las  anteriores  instrucciones,  a  fin  de  que  se  eleven  desde  luego 
a  Su  Santidad  a  nombre  de  las  que  se  uniformen». 

Este  artículo  lo  considera  de  Pradt  como  uno  de  los  más  sa- 
bios del  Dictamen.  Era,  en  efecto,  un  eco  de  su  Congreso  de  Pa- 
namá. Recuérdese  que  muerto  Bolívar  [1830],  fué  Méjico  la  que 
trató  de  unificar  a  todas  las  repúblicas  de  América  para  prepa- 
rar — aun  en  lo  religioso —  reclamaciones  uniformes.  Para  fo- 
mentar la  idea  del  Congreso  general  hispanoamericano,  conti- 
nuación del  de  Tacubaya,  fué  enviado  a  Sudamérica  Dn.  Juan 
de  Dios  Cañedo 

«Art.  15.  —  El  Gobierno  promoverá  por  sí  los  puntos  en  que  no  se 
consiga  la  uniformidad  apetecida». 

Este  artículo,  que  es  una  amenaza  manifiesta  de  cisma,  lo 
declara  de  Pradt  una  consecuencia  de  derecho  natural.  «Prevé, 
dice,  [América]  el  caso  de  negársele  justicia». 

Son  igualmente  interesantes  en  este  análisis  los  artículos  es- 
tudiados y  el  comentario  del  exarzobispo.  Prueban  los  primeros 
el  estado  peligroso  de  las  ideas  en  el  sector  extremista  que  ca- 
pitaneaba Gómez  Farías  y  que  tuvo  en  1826  un  momento  de  in- 
flujo predominante.  Pero  no  deben  olvidarse  varias  circunstan- 
cias. La  primera,  que  se  redactaron  como  una  contestación  al 
Breve  Etsi  jam  diu  de  León  XII.  Que  no  fueron  aprobados  por 
los  Cabildos  eclesiásticos,  a  quienes  se  envió  el  Dictamen  para  su 
estudio.  Que  Vázquez  protestó  que  era  imposible  negociar  a  base 
de  ellos.  Que  por  fin  los  rechazó  el  Congreso  mismo,  adoptando 
como  Dictamen  definitivo  el  de  1825.  Es  decir,  echando  por  la 
borda  a  de  Pradt. 

Para  cerrar  el  examen  del  cacareado  Dictamen  del  26  quiero 
advertir  que  es  la  primera  vez  en  que  el  influjo  del  abate  de 
Pradt  parece  superar  el  de  Llórente,  aunque  en  realidad  com- 


■  Pedro  A.  Zubieta.  -  Congresos  de  Panamá  y  Tacubaya,  Bogotá,  1912. 
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parten  bastante  de  cerca  los  influjos.  Llórente  no  es  citado  ni 
aludido  en  el  Dictamen.  Pero  se  toman  de  él  algunas  exégesis 
escriturísticas;  las  citas  de  la  antigua  tradición  de  la  Iglesia  es- 
pañola; las  alusiones  a  Pedro  Soto  y  a  los  Obispos  en  Trento, 
a  quienes  se  pinta  aunados  por  el  arzobispo  Guerrero  contra  la 
Curia  Romana,  hecho  que  tiene  una  significación  completamente 
distinta  de  la  que  quisieron  atribuirle  los  jansenistas  españoles 
de  fines  del  siglo  XVIII  y  principios  del  XIX.  El  abate  de  Pradt 
encontró  advertencias  que  hacer  a  algunos  de  los  quince  artículos. 
Son  principalmente  aquéllos  que  aprobaría  más  decididamente 
Llórente,  pues  afectan  a  la  intervención  del  Estado  en  los  ne- 
gocios de  la  Iglesia. 

6.  —  Divergencias  con  los  liberales  españoles  emigrados. 
Ei  Juicio  de  Villanueva.  —  La  publicación  de  la  obra  Concor- 
dato de  América  con  Roma,  sirvió  para  patentizar  las  diferencias 
del  pensamiento  político-religioso  del  abate  de  Pradt  y  de  los  li- 
berales españoles  de  Londres.  Dn.  Joaquín  Lorenzo  Villanueva, 
representante  de  la  tradición  de  los  más  exaltados  regalistas  del 
siglo  XVIII  desde  Campomanes  a  Urquijo,  publicó  un  Juicio  de  la 
Obra  del  Sr.  Arzobispo  de  Pradt  Sobre  el  Concordato  de  Méjico 
con  Roma.  No  hemos  logrado  dar  con  ningún  ejemplar  de  esta 
obra,  ciertamente  muy  conocida  en  América;  pero  hemos  leído  su 
refutación  por  el  P.  Basilio  Arrillaga.  Por  lo  que  de  ella  se  des- 
prende difieren  poco  ambos  libros  en  la  tendencia  antirromana. 
Ambos  a  dos  tenían  razones  personales  de  descontento  contra  la 
Curia.  De  Pradt  por  su  exclusión  definitiva  de  la  Mitra  de  Mali- 
nas; Villanueva,  por  el  veto  abochornante  a  su  nombramiento 
para  Embajador  en  Roma.  Difieren  en  el  carácter  de  la  exposi- 
ción: en  contraste  con  el  rumbo  «filosófico»  del  abate  francés, 
Villanueva  resulta  más  eclesiástico  que  filósofo,  y  sobre  todo  le- 
galista consecuente.  Insistía  principalmente  en  el  Patronato  y  en 
las  prácticas  autónomas  anticuriales  de  la  Iglesia  española  hasta 
el  siglo  XIII20. 


w  Basilio  Arrillaga,  S.  J.  .  Observaciones  críticas  sobre  la  obra  del 
Dr.  Joaquín  Lorenzo  Villanueva,  intitulada:  «Juicio  de  la  obra  del  Sr.  Ar- 
zobispo de  Pradt  sobre  el  Concordato  con  Méjivo».  Guadalajara  1828. 
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Méjico  alcanzó  así  a  un  tiempo  dos  bravos  consejeros,  lige- 
ramente desavenidos,  pero  que  convenían,  a  vuelta  de  disertacio- 
nes histérico-canónicas,  o  filosófico-políticas.  en  aconsejarle  la 
separación  de  Roma.  Con  razón  escribía  el  Ministro  de  Justicia  y 
Neg.  Ecl.,  Dn.  Juan  José  Espinosa  de  los  Monteros,  en  su  Me- 
moria al  Congreso  (Enero  1829)  *. 

«Algunos  escritores  célebres  de  Europa  se  han  ocupado  en  suministrar 
lecciones  a  la  República  Mejicana,  ya  para  darle  a  conocer  la  extensión  de 
sus  derechos  y  la  que  pudiera  dar  a  sus  pretensiones,  o  ya  para  alejarla  de 
celebrar  Concordatos  con  la  Silla  Apostólica;  pero  los  luminosos  dictámenes 
de  una  y  otra  Cámara  que  precedieron  al  que  fué  adoptado  por  ambas,  y  a 
que  se  arregló  el  Decreto  de  13  de  octubre  de  1827,  manifiesta  que  la  Na- 
ción tiene  un  cabal  conocimiento  de  sus  derechos, "y  que  el  ardiente  deseo 
de  conservar  y  estrechar  los  vínculos  más  afectuosos  de  unión  con  el  Pontí- 
fice Romano,  es  el  que  inspiró  aquel  espíritu  de  moderación  y  sumisión  re- 
ligiosa que  tanto  brilla  en  las  instrucciones  que  comprende  el  citado  Decreto, 
y  a  que  debe  arreglarse  el  Concordato  con  la  Santa  Sede». 

Espinosa  de  los  Monteros,  y  con  él  la  Iglesia  mejicana  y  la 
mayoría  inmensa  de  su  pueblo,  rechazaba  así  oficialmente  a  los 
filibusteros  liberales  de  París  y  de  Londres,  espontáneos  y  docto- 
rales consejeros  del  Nuevo  Mundo.  Y  les  hacía  saber  que  Méjico 
no  necesitaba  de  andaderas,  y  sabía  a  qué  atenerse  en  sus  rela- 
ciones con  la  Santa  Sede.  Y  llegó  por  ese  camino  al  restableci- 
miento de  su  jerarquía  eclesiástica  mediante  la  preconización  de 
obispos  de  Gregorio  XVI,  28  de  febrero  de  1831. 

7.  —  Influjos  del  abate  de  Pradt  en  la  polémica  popular. 
—  Más  palpable  que  en  los  documentos  oficiales  es  el  influjo  del 
abate  de  Pradt  en  los  polemistas  mejicanos  de  !a  primera  época 
de  la  Emancipación.  Hemos  revisado  en  el  British  Museum  de 
Londres  un  gran  número  de  folletos  mejicanos  de  1821-1835,  de 
brillante  y  apasionado  estilo,  a  veces  zumbón  y  dicharachero,  con 
frecuencia  violentísimo  y  trágico  ".  Literatura  popular  y  callejera. 


*  Memoria  de  D.  Juan  José  Espinosa  de  los  Monteros,  Ministro  de  Jus- 
ticia y  Neg.  ecle.,  1829.  Méjico  1829,  p.  18. 

-s  Caso  ejemplar  entre  muchos  que  pudieran  aducirse,  es  un  folleto 
titulado:  Caricatura  del  Señor  Ramos  Arizpe,  1833,  que  se  conserva  en  la 
colección  riquísima  de  folletos  mejicanos  del  British  Museum. 
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extraoficial  y  espontánea  de  hojas  volantes,  proclamas,  reclama- 
ciones, panegíricos,  caricaturas  heterodoxas  y  apologías:  expre- 
sión elocuente  de  la  fecunda  vitalidad  de  una  Nación  que  des- 
pertaba a  la  vida  independiente  y  cuya  fuerza  intrínseca  nos  im- 
presionó tan  vivamente  que  aun  conservamos  la  melancolía  que- 
nos  produjo  la  consideración  que  aquella  ingente  fuerza  ha  que- 
dado en  buena  parte  esterilizada  por  insensatas  luchas  intestinas 
posteriores. 

El  Virreinato  de  Méjico  se  había  emancipado  con  rapidez 
fulmínea  — y  ello  es  mérito  insigne  de  Iturbide —  y  así  fué  posi- 
ble, en  los  primeros  años  de  emancipación,  la  convivencia  con  los 
españoles  peninsulares.  Con  todo,  no  dejaron  de  publicarse  tam- 
bién en  Méjico,  en  opúsculos  separados,  varios  de  los  capítulos 
más  furibundamente  hispanófobos  de  la  Obra  de  las  Colonias  del 
abate  de  Pradt.  Conocemos,  por  ejemplo,  tres  ediciones  distinta.? 
del  famoso  Apostrofe  de  América  contra  España,  con  que  hemos 
tropezado  ya  en  Buenos  Aires  y  Angostura Menciones  lauda- 
torias  del  abate  encuéntranse  en  todas  las  obras  de  los  Liberales 
más  celebrados.  Lo  cita  Serrando  Teresa  Mier  en  su  Discurso  sobre 
la  Encíclica  de  León  XII3";  el  Pensador  Mejicano,  José  Joaquín 
Fernández  de  Lizardi,  en  su  folleto:  iQué  va  que  nos  lleva  el 
Diablo  por  los  Picaros  serviles?  "-;  Don  Francisco  Ibar,  en  su 
estrambótica  revista:  Ahí  va  ese  Hueso  que  roer  y  que  le  metan 
el  diente,  que  contenía  dificultades  y  polémicas  sobre  la  religión  = 
y  a  la  que  contestaron  ios  católicos  en  los  mismos  consonantes  con 
la  Hoja :  Quebrantahuesos  " ;  finalmente  El  Observador  de  la 
República  Mejicana,  órgano  de  las  Logias  escocesas:  El  Aguila 
Mejicana  y  El  Sol,  órganos  de  las  Logias  yorkinas  M. 

De  Pradt  era  múltiple  y  contradictorio,  y  podía  prestar  ar- 
mas a  los  más  diferentes  combatientes.  Así  lo  encontramos  citado 

21  Jurtameate  con  el  Apostrofe,  editado  en  Méjico.  1521  y  dos  veces 
en  Puebla  en  1821  y  22.  se  publicó  por  el  mismo  tiempo  el  capítulo  19  del 
t.  II  y  varios  párrafos  más  de  la  famosa  obra  de  las  Colonias. 

■*'  Méjico  1825,  o*  edición,  p.  22. 

"  Puebla,  1823,  p.  2. 

=  Ahí  va  ese  hueso  que  roer  y  que  U  metan  el  diente  s.  a.,  n.  3.  p.  L 
3  El  1P  12  (18271  331-363. 

*  Colección  de  artículos  selectos  sobre  política  sacados  del  Aguila  me- 
xicana, México  1828.  p.  39-42. 
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por  los  mismos  Cabildos  eclesiásticos,  pues  entre  otras  muchas 
cosas  había  afirmado  que  la  vida  económica  del  clero  mejicano  era 
modesta  y  aun  escasa.  El  Iris,  ridiculizó  su  manía  profética,  rui- 
dosamente fracasada  en  ocasiones,  como  al  pronosticar  que  las 
armas  de  los  soldados  de  la  Santa  Alianza  se  les  caerían  de  las 
manos  en  su  campaña  contra  el  Pueblo  español  en  1823  ^  Los 
Yorkinos  de  El  Aguila  acudieron  a  él  por  doctrina  sobre  el  ré- 
gimen electoral.  Mucho  más  interesante  es  la  postura  del  escocés 
Mora,  director  de  El  Observador.  Acude  a  de  Pradt  para  apun- 
talar su  teoría  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado.  Mora 
llegó  en  esto  a  Ja  ortodoxia  liberal  consecuente ;  no  ya  a  la  de  Pradt, 
que  no  lo  fué  nunca,  sino  a  la  de  Dubois.  Véanse  estos  páriafos 
incidentales  de  su  obra:  Méjico  y  sus  Revoluciones,  París,  1836*. 

«De  la  Constitución  se  debe  hacer  también  que  desaparezca  cuanto  en 
ella  hay  de  Concordato  y  Patronato.  Estas  voces  suponen  al  Poder  civil  in- 
vestido de  funciones  eclesiásticas  y  al  eclesiástico  de  funciones  civiles  y  es 
tiempo  de  hacer  que  desaparezca  esta  mezcla  monstruosa,  origen  de  tantas 
contiendas.  .  . 

Nuestras  relaciones  con  Roma  no  pertenecen,  sino  bajo  un  aspecto,  a  la 
clase  de  negociaciones  diplomáticas;  los  asuntos  religiosos  son  por  su  natu- 
raleza interiores  al  País;  pero  por  desgracia  su  arreglo  tiene  que  hacerse 
con  la  intervención  de  una  Corte  que  de  muchos  siglos  atrás  ha  mezclado  de 
tal  manera  lo  espiritual  con  los  intereses  temporales  del  Señor  de  Roma  que 
todas  las  naciones  católicas  han  estado  constantemente  en  pugna  con  ella, 
porque  a  pretexto  de  Religión  ha  querido  siempre  ingerirse  en  la  administra- 
ción de  las  naciones...»37. 

La  formulación  del  pensamiento  parece  una  copia  de  Los 

"Cuatro  Concordatos. 

8.  —  Primeras  joyas  de  la  Apologética  Mejicana.  —  Tam- 
bién fué  de  Pradt  causa  ocasional  de  las  primeras  joyas  de  la 
apologética  mejicana. 

Merece  atención  primaria  la  excelente  revista  de  Guadalajara, 
El  Defensor  de  la  Religión,  en  cuya  redacción  sospechamos  inter- 
vino el  P.  Arrillaga.  Conocemos  tres  hermosos  volúmenes  de  ella 

36  El  Iris,  periódico  crítico  literario  (1826),  pgs.  41,  133. 
M  Mora,  José  María  Luis.  -  Méjico  y  sus  revoluciones.  París  1836,  t.  I, 
p.  341  s. 

°»  Jbid.  371  s. 
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en  folio,  de  los  años  en  que  las  polémicas  religiosas  fueron  en 
Méjico  más  candentes  (1827-29).  De  Pradt  es  uno  de  los  nombres 
que  recurre  continuamente  en  sus  páginas,  en  competencia  con 
Llórente  y  Villanueva.  Con  la  del  abate  francés  se  inicia  una  serie 
de  biografías  en  que  siguen  inmediatamente:  Enrique  VIII,  Lu- 
tero,  Calvino,  Melanchton,  Bayle,  Mirabeau,  etc.  Es,  además  de 
la  primera,  la  más  extensa  de  todas :  contiene  once  artículos  *. 
Las  noticias  biográficas  están  tomadas  de  Cousin  d'Avalon  y  las 
refutaciones  doctrinales  de  Clausel  de  Montalts.  Esta  particular 
atención  a  de  Pradt  se  explica,  en  1828-29,  porque  corría  de  mano 
en  mano  su  última  obra,  Concordato  de  América  con  Roma,  y  era 
conocidísima  la  de  Los  Cuatro  Concordatos.  Urgía  minar  la  pe- 
ligrosa popularidad  del  autor,  simpático  en  toda  América  por  su 
propaganda  emancipadora. 

Esa  simpatía  entraba  ya  en  menguante  por  este  tiempo,  y 
primero  en  Méjico.  El  Defensor  de  la  Religión  contribuyó  sin 
duda  a  su  rápido  descrédito. 

Más  efectivo  fué  aún  el  influjo  de  una  lumbrera  de  la  apo- 
logética hispanoamericana:  El  P.  Basilio  Arrülaga,  S.  J.  Pocos 
jesuítas  existen  en  la  moderna  Compañía  de  más  extraña,  múl- 
tiple y  hasta  democrática  actividad.  Entró  en  la  Compañía  de 
Jesús  de  edad  madura,  después  de  brillantes  estudios  universita- 
iios  y  de  haber  ejercitado  por  algún  tiempo  el  profesorado;  le 
tocó  vivir  en  ella  una  vida  azarosa  y  anormal  de  dispersión.  Sólo 
así  se  explica  que  hubiera  podido  participar  tan  activamente  en 
la  vida  política  del  País;  pues  fué  Diputado,  Senador,  Presidente 
del  Congreso  y  corredactor  de  la  Constitución  centralista  de  1836 
con  el  Dr.  Tagle.  Fué  también  Provincial  de  su  Orden  y  Rector 
de  la  Universidad  de  Méjico.  Como  apologeta  sólo  tiene  igual 
en  la  era  de  la  Emancipación,  en  el  Dr.  José  Ignacio  Moreno, 
Deán  de  Lima.  Fué  más  fecundo  que  él,  más  desordenado  y  más 
popular.  Su  estilo  saturado  de  sal  y  vigor  mejicanos,  recuerda 
con  frecuencia  el  del  sevillano  P.  Francisco  de  Alvarado.  conocido 
por  el  pseudónimo  de  Un  Filósofo  Rancio. 

Fué  Arrülaga,  por  su  talento  y  su  afición  a  los  libros,  tipo 


■  El  Defensor  de  la  Religión.  Guadalajara.  1  (1828)  28.  32,  36,  40,  47, 
44,  48,  52,  56,  60,  64,  68. 
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de  verdadero  sabio,  amplio  y  universal.  Su  correligionario  y  com- 
patriota, el  P.  Peña,  auxiliar  valioso  del  enviado  Vázquez  en  Ro- 
ma, fué  quien  le  proporcionó  libros  de  polémica  antirregalista  y 
antijansenista,  que  como  es  sabido  tuvieron  sus  campeones  más 
insignes  en  Italia,  sobresaliendo  entre  todos  la  egregia  persona- 
lidad del  P.  Zacearía,  S.  J.* 

Arrillaga  hubo  de  encontrarse  en  su  camino  con  el  abate 
de  Pradt;  o  mejor  con  su  poderoso  y  peligrosísimo  influjo  polí- 
tico-eclesiástico en  Méjico.  Hemos  aludido  ya  a  la  obra  del  Dr. 
Joaquín  Lorenzo  Villanueva  contra  el  Arzobispo  de  Malinas.  El 
atleta  mejicano  dedicó  a  Villanueva  una  expresa  refutación,  eru- 
ditísima, sazonada  con  la  sal  de  su  sátira  popular  y  expresiva. 

Véanse  estos  párrafos  en  que  alude  juntamente  al  exarzo- 
bispo francés  y  al  jansenista  español. 

«Es  [la  obra  de  Villanueva]  una  contradicción  simulada,  una  guerra 
fingida  [con  de  Pradt]  y  una  verdadera  alianza  para  dañar  y  perjudicar  a 
la  América.  Mons  de  Pradt  nos  alejaba  de  todo  Concordato,  aconsejándonos 
que  persistiéramos  en  solicitar  uno  que  era  impracticable.  Villanueva  nos 
aleja  de  él,  quitándonos  aún  las  ganas  de  hacerlo. 

...Entre  bobos  anda  el  juego  y  pobres  de  nosotros  si  no  los  entendié- 
ramos. Paréceme  que  ha  hecho  nuestro  Dn.  Joaquín  Lorenzo  lo  que  tal  vez 
hacen  los  muchachos  traviesos,  que  fingen  en  las  calles  alguna  riña  para 
tener  ocasión  de  dar  ambos  sobre  una  pobre  vieja  que  transita  y  echarla  a 
tierra. 

El  fin  de  la  obra  es  ejercitar  contra  Roma  venganzas  particulares  por 
los  justos  desaires  que  de  ella  ha  recibido,  y  dañar  a  los  americanos  en  lo 
más  precioso  que  poseemos,  que  es  nuestra  religión,  a  pretexto  de  conservar 
su  independencia»'10. 

De  tales  muestras  puede  desprenderse  lo  que  sería  una  ex- 
presa refutación  que,  según  Sommervogel,  dedicó  Arrillaga  a  Los 
Cuatro  Concordatos  del  abate  de  Pradt.  Se  titula,  según  el  bi- 
bliógrafo: Examen  de  la  Obra  del  Abate  de  Pradt  sobre  los  Tres 
Concordatos,  dos  volúmenes,  Méjico,  1828.  Lo  de  los  Tres  Con- 


30  Sucesor  de  Muratori  en  la  Biblioteca  cíe  Módena  y  tal  vez  el  más 
esforzado  campeón  pontificio  en  las  luchas  contra  el  Febronianismo  y  el  Ga- 
lvanismo janzenizante.  Le  tocaron  vivir  los  tristes  días  de  la  extinción  de 
la  Compañía  de  Jesús.  Los  apologistas  posteriores  del  Papado  en  Europa 
y  América  hallaron  en  él  una  fuente  inagotable  de  materiales. 
10  Arrillaga,  B.:  o.  c,  pgs.  4-6. 
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cordatos  debe  ser  error  de  transcripción.  Este  libro  no  se  halla 
en  Roma,  París,  ni  Londres.  El  P.  Decorme  y  el  P.  M.  Cue- 
vas no  lo  han  logrado  descubrir  en  la  misma  Méjico.  Y  el  P.  Cue- 
vas — en  carta  particular  que  nos  ha  escrito  sobre  esta  intere- 
sante cuestión  bibliográfica —  opina  que  se  trata  de  un  manus- 
crito extraviado,  en  cuya  persecución  ha  interesado  a  sus  ami- 
gos. Esperamos  el  resultado  de  esta  rebusca  para  dar  noticia  de 
una  obra  que  resultaría  en  América  la  primera  y  única  gran  re- 
futación de  una  obra  del  abate  de  Pradt. 

9. — ¿Aspiró  de  Pradt  al  Patriarcado  de  las  Indias?  — 
E-sta  pregunta  es  en  realidad  el  colofón  y  complemento  de  cuanto 
llevamos  dicho  en  el  presente  capítulo. 

Por  de  pronto  notemos  que  en  la  obra,  Concordato  de  Amé- 
rica con  Roma,  existe  sobre  este  asunto  una  nota  interesante.  En 
los  dos  últimos  capítulos  del  libro  habla  de  Pradt  del  Patriarcado 
de  las  Indias  y  del  Cardenalato  en  América.  Opina  que  no  es 
viable  la  creación  de  un  Patriarcado  de  Indias  en  América.  Por 
dos  razones:  porque  sería  imposible,  y  fuente  de  desavenencias 
el  determinar  dónde  hubiera  de  residir;  y  porque  su  autoridad 
lo  pondría  en  la  tentación  de  autonomía  excesiva,  que  padecie- 
ron los  Patriarcas  Constantinopolitanos.  En  la  nota  a  que  aludi- 
mos añade: 

«Cuando  yo  escribía  de  América  hombres  de  buen  humor  se  imaginaron 
refutarme  contundentemente,  afirmando,  que  yo  quería  ser  Arzobispo  de 
Méjicj  y  aun  Patriarca  de  las  Indias.  Son  éstos  muy  bellos  cargos,  sin  duda 
alguna,  y  muy  sobre  mis  méritos.  Pero  la  publicación  de  una  sola  idea  útil 
a  las  sociedades  humanas  me  parecía  preferible  a  toaos  los  Obispados  y 
Arzobispados  de  la  Tierra.  Tengo  experimentado  todo  eso  y  sé  a  qué  ate- 
nerme. Un  libro  vale  más  que  todas  las  Pastorales  a  favor  de  los  Jesuítas, 
o  contra  las  determinaciones  del  Tribunal  Real» 

Tal  es  la  afirmación  oficial  y  pública  del  abate.  Pero  he  aquí 
que  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Francia  encon- 
tramos un  documento  que  acentúa  todavía  el  interés  y  la  indesci- 
frabilidad  de  la  interrogante.  Se  trata  de  una  serie  de  cartas  de 


11  Concordat  de  l'Amériqu<e  avec  Rome,  272. 
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Delpesch*2  al  ministro  conde  de  Ferronnays,  5  junio  1828.  Dice 
así  entre  otras  muchas  proposiciones  para  consolidar  en  América 
el  influjo  y  la  simpatía  por  Francia: 

«Por  muchas  razones  que  sería  largo  detallar,  en  América  quieren  y 
deben  desprenderse  de  la  Corte  de  Roma  en  lo  que  toca  a  la  administración 
temporal,  quedando  siempre  en  lo  espiritual  y  el  dogma.  Por  razón  de  su 
lejanía  les  hace  falta  una  administración  suprema  local,  no  por  medio  de 
un  Patriarca  de  las  Indias  residente  en  Madrid,  como  antes,  sino  por  medio 
ce  un  Patriarca,  o  Legado  a  latere,  residente  en  el  centro  de  América,  Santa 
Fe  de  Bogotá,  Lima,  Panamá,  etc.,  donde  todos  los  fieles  puedan  proveerse 
de  socorro  espiritual  sin  temor  de  las  tardanzas  que  ocasiona  la  excesiva 
lejanía  de  Roma. 

El  plan  se  lo  insinué  yo  a  Napoleón  en  1813,  que  quiso  se  lo  comuni- 
cara yo  mismo  al  Papa  en  Fontainebleau.  El  abate  de  Pradt  ha  escrito  en  el 
mismo  sentido  conforme  a  mis  insinuaciones  en  el  Concordato  de  América 
con  Roma. 

Este  poder  puede  volverse  toco  entero  en  favor  de  Francia,  si  se  hace 
nombrar  un  Patriarca  francés,  o  amigo  de  Francia». 

Añade  que  Bolívar  está  conforme  con  la  idea  y  los  únicos 
opositores  serán  los  ingleses,  que  atentan  contra  el  Catolicismo 
hispanoamericano,  como  única  fuente  de  su  antipatía. 

En  una  nueva  carta  del  20  de  enero  propone  que  sea  nom- 
brado Patriarca  de  las  Indias  un  Cardenal  francés,  o  un  prelado 
americano  francófilo:  «como  el  Obispo  de  Caracas  (?)  Luis  Men- 
doza» * 

Este  documento  de  Delpesch  arroja  nueva  luz  sobre  el  pro- 
blema, pero  no  define  nuestra  interrogante.  Prueba  que  de  Pradt 
no  era  ajeno  al  proyecto  de  Patriarcado  o  Legado  en  América, 
pero  no  prueba  que  lo  buscara  para  sí.  Por  otro  conducto  sabe- 
mos que  por  el  mismo  tiempo  corrían  por  Londres  voces  que  con- 
suenan con  estas  proposiciones  de  Delpesch.  Eran  consecuencia 
del  nombramiento  hecho  por  el  Papa  León  XII  de  los  obispos 


*-  Luis  Delpesch  es  un  personaje  conocido  en  los  orígenes  de  la  diplo- 
macia hispanoamericana.  Él  introdujo,  por  ejemplo,  a  Palacio  Fajardo  en  1813 
ante  Pío  VII,  cautivo  en  Fontainebleau.  El  documento  que  estudiamos  se 
encuentra  en  París.  Ministerio  de  Relaciones  exteriores.  Amérique.  Mémoires 
et  documents  n.  36.  fol.  259-265. 

43  Delpesch  confunde  lastimosamente  al  Arzobispo  Ramón  Ignacio  Mén- 
dez con  Luis  Mendoza.  No  es  el  único  error  cuando  habla  de  Venezuela. 
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colombianos.  Mariano  Egaña  escribía  el  16  de  julio  de  1827  a 
su  Gobierno  de  Chile:  «Se  cree  que  el  Gobierno  francés  se  ha 
interesado  también  en  que  el  Papa  haga  el  nombramiento  de 
obispos  para  América...  Su  Santidad  ha  determinado  que  el 
Mons.  Giustiniani  pa3e  a  Méjico  en  calidad  de  delegado  suyo  para 
todos  los  Estados  de  América.  Es  de  presumir  que  si  se  efectúa 
este  viaje  se  le  conferirán  amplias  facultades» 

Todos  los  indicios,  aquí,  recogidos,  no  bastan  a  borrarnos  la 
impresión  que  nos  produce  la  lectura  de  la  obra:  Concordato  de 
América  con  Roma.  De  Pradt  no  pensó  en  serio  en  pasar  a  Amé- 
rica, aun  insistentemente  invitado  por  Bolívar. 


*»  Cf.  teito  en  Letckia.  -  Bolívar  y  León  Xll,  p.  113 


CAPITULO  XII 


La  refutación  del  abate  de  Pradt  por 
el  Deán  de  Lima  José  Ignacio  Moreno 

Sumario:  1.  Escasos  datos  sobre  el  influjo  de  de  Pradt  en  el  Perú.  — 
2.  J.  I.  Moreno.  Su  vida  y  obras.  —  3.  El  ensayo  sobre  la  supremacía 
del  Papa.  Profunda  caracterización  del  abate  de  Pradt.  —  4.  Refu+ación 
de  las  teorías  peculiares  del  abate  de  Pradt.  —  5.  Informe  del  Cabildo  sobre 
la  creación  de  Obispados.  —  6.  De  Pradt  uncido  al  carro  del  vencedor.  — 
7.  Expansión  de  la  obra  de  Moreno:  Chile,  Colombia,  Buenos  Aires,  Río  de 
Janeiro,  Europa,  Roma.  —  8.  Fnvío  especial  del  Ensayo  al  Papa  Grego- 
rio XVI. 

1.  —  ESCASOS  DATOS  SOBRE  EL  INFLUJO  DEL  ABATE  DE  PRADT 

en  el  Perú.  —  Son  muy  escasos  los  datos  que  poseemos  del  in- 
flujo del  abate  de  Pradt  en  el  Perú.  Pero  hubo  de  existir  y  muy 
pernicioso  desde  el  primer  Gobierno  que  penetró  en  Lima  con  el 
Geneial  Protector,  San  Martín. 

El  alma  mala  de  aquel  Gobierno,  de  cuyos  errores  no  fué  el 
menos  estridente  la  expulsión  inconsiderada  e  irreverente  del  ve- 
nerable octogenario  Dn.  Bartolomé  María  de  las  Heras,  Arzobispo 
de  Lima,  fué  el  ministro  Dr.  Bernardo  Monteagudo  l.  Poseemos 
copia  de  una  carta  autógrafa  de  aquel  siniestro  personaje,  escrita 
desde  Burdeos,  1  de  mayo  de  1817,  a  Dn.  Bernardino  Rivadavia, 
prueba  de  que  se  contaba  entre  los  admiradores  de  de  Pradt: 

1  De  él  escribió  Navarro  Lamarca.  -  Historia  general  de  América,  t.  II, 
p.  725:  «Por  otra  parte,  los  imperialistas  extravíos  del  Protector,  el  fu- 
nesto y  sistemático  terrorismo  de  su  ministro  Monteagudo  y  el  injusto  des- 
tierro del  anciano  y  virtuoso  Arzobispo  de  Lima  (Las  Heras)  y  del  apostó- 
lico Obispo  de  Huamanga,  crearon  a  San  Martín  fatales  antipatías  entre  los 
proceres  y  las  altas  clases  sociales  de  la  Ciudad  de  los  Reyes,  y  contribuye- 
ron, como  más  adelante  veremos,  a  que  se  retirasen  del  Perú,  dejando  a  otro 
caudillo  más  afortunado  la  gloria  de  concluir  la  Guerra  de  la  Independencia. 
Nota.  Del  terrorismo  de  Monteagudo  dice  él  mismo  en  su  Memoria,:  «El 
odio  a  los  desoladores  del  Nuevo  Mundo  ha  sido  en  los  demás  países  el 
agente  principal  de  la  Revolución.  Era  preciso  generalizar  este  sentimiento 
en  el  Perú  y  convertirlo  en  pasión...  Empleé  los  medios  que  estaban 
a  mi  alcance  para  inflamar  el  odio  contra  los  españoles.  .  .  Este  era  mi  sistema. 
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<En  cuanto  a  la  obra  del  abate  de  Pradt,  dice,  ella  debe  hacer  muchas 
conquistas  en  nuestro  favor  y  ojalá  circulase  entre  todos  los  hombres  de 
Europa;  yo  creo  que  el  mismo  Castlereagh  sería  tocado  de  la  fuerza  de  las 
demostraciones  que  ella  encierra:  es  sensible  que  tenga  algunos  errores  tri- 
viales que  hemos  anotado  aquí,  como  el  de  suponer  una  ciudad  populosa 
llamada  Río  de  la  Plata,  y  otro  que  no  me  acuerdo  y  que  convendría  enmen- 
dar en  las  ediciones  ulteriores»  -. 

El  espíritu  de  las  primeras  intromisiones  del  nuevo  Gobierno 
en  los  asuntos  eclesiásticos  recuerda  en  absoluto  la  Reforma  bo- 
naerense de  Rivadavia.  El  anciano  Arzobispo,  Las  Heras,  escribía 
así  desde  Madrid  informando  al  Papa  el  3  de  diciembre  de  1822: 

«Entró  en  fin  San  Martín  en  la  ciudad,  y  luego  que  estableció  en  ella 
su  poder,  se  declaró  protector  universal  del  Perú,  arrogándose  un  Gobierno 
Soberano  y  absoluto  con  todas  las  atribuciones  de  un  Monarca.  Decretó  que 
había  recaído  en  su  persona  el  Patronato  eclesiástico  y  como  tal  podía  dis- 
poner de  las  rentas  de  las  Iglesias,  conferir  todos  los  empleos  y  alterar,  o 
variar,  su  disciplina:  puso  en  administración  los  Diezmos,  utilizándose  de  sus 
proventos:  proveía  las  canongías,  y  quitaba  y  ponía  curas  a  su  arbitrio,  ¿in 
comunicarles  otra  jurisdicción  espiritual  que  la  que  él  mismo  les  daba;  varió 
parte  de  la  liturgia  de  la  Misa;  suspendía,  o  avilitaba,  las  licencias  de  los 
sacerdotes,  seculares  y  regulares  a  su  antojo;  deseaba  establecer  la  tole- 
rancia de  los  cultos,  y  para  ello  mandó  que,  libremente  y  sin  derechos,  se 
vendiesen  toda  clase  de  libros  -eréticos  y  prohividos,  y  las  estampas  y  láminas 
más  provocativas  y  obscenas»3. 

Para  entender  con  justa  mesura  y  moderación  las  noticias  del 
anciano  y  afligido  prelado  véase  el  comentario  con  que  hace  pre- 
ceder la  carta,  su  editor,  el  P.  Leturia,  en  su  reciente  obra,  La 


y  no  pasión...  Cuando  el  ejército  libertador  llegó  a  las  costas  del  Perú, 
existían  en  Lima  más  de  10.000  españoles:  poco  antes  de  mi  separación,  no 
¡legaban  a  seiscientos.  Esto  era  hacer  revolución». 

-  Biblioteca  Nac.  de  Buenos  Aires.  Manuscrito  5251.  Debemos  ésta  y 
otras  copias  de  manuscritos  a  la  amabilidad  del  P.  Furlong. 

3  Leturia  Pedro.  -  La  emancipación  hispanoamericana  en  los  Informes 
Episcopales  a  Pío  VII.  Buenos  Aires  1935,  p.  102  s..  El  ministro  Monteagudo 
encontró  sin  duda  colaboradores  entre  algunos  miembros  del  alto  clero,  pe- 
ruano, pues  en  la  misma  carta  del  anciano  Obispo  Las  Heras  nos  encontra- 
mos con  este  párrafo  revelador  de  todo  un  ambiente:  «La  conducta  con  que 
se  manejan  los  Canónigos  es  regular,  mas  inclinados  la  mayor  parte  al  go- 
bierno independiente:  hay  algunos  literatos,  pero  siempre  propendiendo  n 
iludir  (sic)  en  cuanto  pueden  las  instituciones  de  la  Disciplina,  que  aseguran 
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Emancipación  Hispanoamericana  en  los  informes  Episcopales  a 
Pío  VIL  Entre  los  libros  heréticos  y  prohibidos  de  que  habla  Las 
Heras  es  muy  probable  que  se  encontrara  el  de  Los  Cuatro  Con- 
cordatos del  abate  de  Pradt,  que  Monteagudo  tenía  que  conocer 
muy  bien,  pues  apareció  durante  su  estancia  en  Europa.  Pero 
no  puede  decirse  que  los  Ministros  del  General  Protector  se  atu- 
vieran plenamente  a  su  .espíritu,  sobre  todo  en  lo  que  afecta  a  su 
teoría  de  la  absoluta  separación  de  lo  espiritual  y  temporal. 

La  entrada  de  Bolívar  en  el  Perú  parece  había  de  traer  un 
mayor  prestigio  del  publicista  francés.  Recuérdese  que  fué  en 
Chancay  y  Lima  donde  recibió  y  cambió  parte  de  su  correspon- 
dencia con  de  Pradt.  El  Libertador,  que  sabemos  pasó  varios  de 
los  artículos  del  abate  a  la  prensa  de  Guayaquil,  no  olvidaría  sin 
duda  hacerlos  llegar  a  Lima,  en  los  días  en  que  su  nombre  era, 
en  la  ciudad  de  los  Reyes,  objeto  de  admiración  entusiasta.  Pero 
no  contamos  con  datos  concretos  sobre  ello. 

De  Pradt  siguió  la  suerte  de  su  héroe.  Cuando  el  entusiasmo 
de  Bolívar  se  trocó,  en  1827,  según  ley  general  de  las  reacciones, 
en  inmoderada  ojeriza,  de  Pradt  perdió  también  su  autoridad.  A 
guasa  no  saben  ciertas  frases  que  escribía  el  19  de  junio  de  1827, 
la  Crónica  Política  y  Literaria  de  Lima,  hablando  de  la  continua- 
ción del  Congreso  de  Panamá:  «Menor  mal  es  sufrir  un  poco  de 
burla  de  parte  de  los  europeos  a  quienes  se  tuvo  la  imprudencia 
de  ponderar  los  magníficos  resultados  que  había  de  producir  el 
Congreso  de  Panamá.  . .  que  empeñase  neciamente  en  llevar  ade- 
lante un  proyecto  inejecutable.  Cuando  más,  nos  abandonará  a 


ser  solo  dispuestas  para  Europa,  y  de  este  mismo  dictamen  son  casi  todas 
las  Personas  que  componen  el  clero  secular  y  regular;  de  suerte  que  desea- 
rían tener  un  Código  de  cánones  que  fuese  más  mitigado,  que  estubiese  hecho 
en  América,  y  si  posible  fuera  por  Autoridades  eclesiásticas,  nacidas,  criadas 
y  educadas  en  el  país,  sin  duda  a  fin  que  pensasen  del  mismo  modo  que  ellos 
opinan.  En  prueba  de  esta  verdad,  pocos  días  antes  de  que  me  desterrasen 
de  Lima,  vino  una  persona  de  las  más  condecoradas  del  clero  a  pedirme  li- 
cencia para  que  pudiesen  entrar  y  salir  los  individuos  'de  una  familia  en  un 
monasterio  de  Religiosas  recoletas;  y  contestándole  que  no  encontraba  causa 
justa,  y  por  tanto  que  sería  contra  los  cánones  el  allanar  la  Clausura,  me 
respondió:  ¿qué  cánones,  ni  que  disposiciones  de  Disciplina?  Ahora  qua  ha 
entrado  San  Martín  en  la  ciudad,  verá  vmd.  a  donde  ban  a  parar  esos  cá- 
nones que  con  tanta  escrupulosidad  quiere  observar».  Jbid.  p.  96. 
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nuestra  suerte  Monseñor  de  Pradt  y  trataríamos,  si  es  posible,  de 
consolarnos  de  esta  desgracia»  *. 

Vidaurre,  en  el  Perú,  y  Riva  Agüero,  en  Europa,  contribu- 
yeron al  rápido  desprestigio  del  Libertador  Bolívar  y  de  sus  pro- 
yectos. Pero  de  ello  hemos  de  hablar  en  el  capítulo  siguiente. 

2.  —  José  Ignacio  Moreno.  Su  vida  y  sus  obras.  —  Cuanto 
son  escasos  los  datos  que  poseemos  sobre  los  primeros  influjos  del 
abate  de  Pradt  en  el  Perú,  son  numerosos  los  que  se  conservan  de 
su  rápido  desprestigio.  Un  eruditísimo  eclesiástico  peruano  desba- 
rató definitivamente  su  popularidad  peligrosa:  el  Dr.  Dn.  José 
Ignacio  Moreno,  Deán  de  la  Iglesia  Catedral  de  Lima,  a  quien 
hemos  aludido  ya  valias  veces. 

Es  injusticia  irritante  la  escasa  información  que  de  su  vida 
y  labor  literaria  nos  dan  las  Biografías  y  Enciclopedias  de  Es- 
paña y  América,  cuando  tanto  insignificante  y  efímero  personaje 
encontró  en  sus  páginas  inmerecida  y  honrosa  hospitalidad.  Espe- 
ramos, que  en  no  lejana  fecha  ha  de  hacérsele  el  honor  de  una 
explícita  monografía. 

El  Deán  apologeta  es  a  un  tiempo  gloria  del  Ecuador  y  del 
Perú.  Nació  en  Guayaquil  en  1767.  Se  doctoró  en  Leyes  por  la 
Universidad  de  Lima,  y  en  la  capital  del  Virreinato  sobresalió  muy 
pronto  como  Párroco,  Prebendado  y  Arcediano  de  la  Catedral. 
El  primer  elogio  oficial  que  conocemos  de  él  se  encuentia  en  la 
mencionada  carta  del  desterrado  arzobispo  Las  Heras  al  Santo 
Padre:  «El  Prebendado  Dn.  José  Ignacio  Moreno,  nacido  en  el 
Obispado  de  Truxillo  y  cura  que  fué  mucho  tiempo  en  la  Dió- 
cesis de  Lima,  posee  con  extensión  ambos  Derechos,  lo  que  ha 
acreditado  en  varias  oposiciones  que  ha  practicado  a  Canongías 
de  oficio  y  a  las  Cátedras  de  la  Univeisidad,  en  la  que  obtiene 
la  de  Digesto;  siempre  se  ha  conducido  con  el  porte  de  un  ver- 
dadero eclesiástico»  =. 

Que  tan  ilustre  y  pío  varón  no  fuera  promovido  al  Episco- 
pado, a  pesar  de  sus  gloriosas  campañas  en  favor  de  los  derechos 
de  la  Iglesia,  pudo  depender  de  varias  razones  fáciles  de  presu- 
poner: en  primer  término  de  su  mismo  celo  en  la  defensa  de  los 

4  Crónica  política  y  literaria  de  Lima.  n.  3  (1827)  13. 

5  Leturia:  o.  c,  p.  110. 
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derechos  de  la  Iglesia  contra  las  intromisiones  del  Estado;  a  lo 
que  tal  vez  se  agregó  el  que  durante  la  época  del  virrey  Abascal 
y  el  arzobispo  Las  Heras,  el  prestigio  y  la  prudencia  de  estos  dos 
gobernantes  lo  inclinaron  a  la  causa  realista,  cuando  la  pri- 
mera fase  de  la  contienda  emancipadora  era  aún  una  guerra  civil 
entre  americanos,  sobre  todo  en  el  Perú.  Tal  parece  probar  una 
Exhortación  a  la  Sumisión  y  concordia,  Lima,  1812,  firmada  por 
J.  I.  M.  que  encontramos  en  el  British  Museum,  editada  juntamen- 
te con  una  Proclama  del  Exmo.  Sr.  Viirey.  Por  lo  demás  esta  fué 
la  historia  de  muchos  beneméritos  eclesiásticos  peruanos,  hasta 
que  los  disparates  políticos  de  los  liberales  españoles  los  inclina- 
ron definitivamente  a  la  causa  de  la  Emancipación. 

El  renombre  literario  del  Deán  de  Lima  se  consolidó  con  sus 
célebres  Cartas  Peruanas. 

De  sus  escritos  apologéticos  conocemos  cuatro: 

Ensayo  sobre  la  supremacía  del  Papa  en  general  y  especialmente  con  res- 
pecto a  la  jurisdicción  de  los  Obispos.  Lima,  1831,  1836,  2  vol.  París  1846  -, 
3  vol. 

Informe  del  Cabildo  de  Lima  sobre  la  división  de  las  Diócesis.  Lima, 
1832. 

Esclarecimiento  del  informe  sobre  la  división  de  las  Diócesis,  en  que  se 
responde  a  los  principales  sofisynas  que  se  le  han  opuesto.  Lima,  1832. 

Observaciones  sobre  el  informe  a  la  Convención  Nacional,  ole  los  Mi- 
nistros que  compusieron  el  Consejo  de  Gobierno,  hecho  acerca  de  su  Decreto 
de  6  de  Junio  de  este  año.  Lima,  Masías,  1834. 

Y  la  ya  aludida  reedición  y  notas  a  la  Memoria  Política  de  si  conviene 
en  Chile  la  Libertad  de  Cultos,  de  Dn.  Juan  Egaña ". 

Campea  entre  todas  el  Ensayo  sobre  la  supremacía  del  Papa, 
la  obra  apologética  más  perfecta  de  la  era  emancipadora  y  difí- 
cilmente superada,  por  cuanto  sepamos,  por  ninguna  de  las  edi- 
tadas en  castellano  en  los  primeros  cuarenta  años  del  siglo  XIX. 

Causa  ocasional  del  libro  fué  un  artículo  publicado  en  los 
Nros.  15  y  16  de  Miscelánea:  Breves  reflexiones  del  desengaña- 
dor de  errores  comunes,  sobre  la  igualdad  de  los  Obispos  con  los 
Papas. 

Pero  los  verdaderos  adversarios  que  trata  de  aniquilar  el 


0  Editada  en  Lima  en  1827  y  en  Bogotá  en  1828. 
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Dr.  Moreno  eran  de  influjo  más  continental:  son  célebres  escrito- 
res europeos  de  perniciosa  popularidad  en  América;  tanto  más 
peligrosos  cuanto  se  presentaban  en  nombre  de  la  religión,  de  los 
antiguos  cánones  y  la  filosofía  moderna  a  turbar  la  vieja  devo- 
ción criolla  al  Sumo  Pontífice. 

«Unos,  como  Tamburini,  dice  certeramente  el  Dr.  Moreno,  ocultan, 
o  debilitan  sus  pruebas  (las  del  Primado)  hasta  reducirle  en  realidad  a 
un  Primado  de  puro  honor,  aunque  sostengan  en  apariencia  que  también 
es  de  jurisdicción.  Otros,  como  Vülanueva,  exageran  con  increíble  furor 
los  abusos  de  su  ejercicio,  para  inducir  los  ánimos,  por  el  odio  que  inspi- 
ran contra  el  Papado,  a  negarle  sus  derechos.  Otros,  como  M.  de  Pradt, 
lo  pintan  a  la  moda  de  los  modernos  filósofos,  como  un  negocio  de  pura 
conveniencia  de  los  Papas,  no  como  una  autoridad,  a  cuya  obediencia  está 
ligada  la  salud  de  los  fieles.  Todos  afectan  un  gran  respeto  por  los  cá- 
nones antiguos  que  la  Iglesia  regida  siempre  por  el  espíritu  de  Dios,  ha 
variado,  para  romper  impunemente  el  primero,  el  más  antiguo,  esencial 
e  invariable  de  todos  los  cánones,  que  es  el  de  conservar  la  unidad  por  la 
dependencia  y  sumisión  a  su  jefe.  Todos  vociferan  de  usurpación  sus  pre- 
rrogativas, no  solo  sin  probarlo  jamás,  pero  aun  sin  dar  muestra,  de 
conocer  siquiera,  o  de  haber  alguna  vez  deslindado  la  fuente  d"e  donde 
ellas  nacen.  Todos  denominan  Ultramontanismo  la  fe  de  todos  los  siglos, 
y  quedan  ufanos  con  pronunciar  esa  palabrita,  inventada  modernamente 
por  ia  ligereza  francesa,  y  repetida  hoy  a  propósito  para  embobar  ne- 
cios» 7. 

Como  se  ve  por  este  prólogo,  de  Pradt,  Vülanueva  y  Tam- 
burini, son  los  principales  adversarios  que  refuta  en  el  primer 
volumen  de  la  obra.  En  el  segundo  combate,  principalmente,  a 
Pereyra  y  Van  Espen. 

Las  alusiones  repetidas  que  se  hacen  en  las  notas  a  la  Re- 
vista El  Mercurio  Peruano  nos  hacen  creer  que  el  Deán  se  las 
había  más  inmediatamente  en  el  Perú  con  el  liberalón  José  Joa- 
quín Mora,  el  español  errante,  discípulo  de  Blanco  White  y  amigo 
de  Vülanueva.  Desterrado  de  Buenos  Aires  a  la  caída  de  Riva- 
davía,  lo  dejamos  en  1828  de  Director  de  El  Mercurio  de  Chile. 
Pero  sabemos  que  hub*  de  abandonar  aquella  República  y  aco- 
gerse al  Perú  a  la  caída  del  reformador  chileno,  el  Ministro  Pinto. 


'  Ensayo  sobre  la  Supremacía  del  Papa,  especialmente  con  respecto 
«  la  institución  de  los  Obispos,  t.  I.  Lima  1831.  Intr.  p.  I. 
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En  Lima  dirigió  y  colaboró  en  numerosas  revistas,  y  el  estilo  y 
los  argumentos  que  aduce  el  Mercurio  Peruano  nos  confirman  en 
la  suposición  que  no  era  ajeno  a  las  polémicas  político-eclesiásti- 
cas en  que  terció  victoriosamente  el  Deán  Moreno. 

A  él  parece  aludir  manifiestamente  el  gran  apologeta  perua- 
no, cuando  en  la  polémica  en  torno  al  Informe  del  Cabildo  sobre 
la  división  de  los  Obispados  replicaba  así  en  1832:  «En  la  nota 
hace  saber  nuestro  crítico  a  los  americanos,  cuyo  nombre  toma  sin 
serlo,  haciendo  el  papel  de  muy  condolido  y  resentido,  lo  que 
Mons.  de  Pradt  ha  escrito  de  ellos...»8.  Y  en  otro  pasaje  de  la 
misma  polémica:  ¿Sepa  el  crítico  que  el  saber  no  es  patrimonio 
exclusivo  de  sus  españoles,  y  que  se  engaña  mucho  si  piensa  que 
les  queda  a  éstos  la  facultad  de  encadenar  el  pensamiento  de  los 
americanos  en  señal  de  su  antigua  dominación»  °. 

En  1834,  Mora  fué  llamado  a  Bolivia  por  el  general  Santa 
Cruz. 

3.  —  El  «Ensayo  sobre  la  supremacía  del  Papa».  Pin- 
tura del  abate  de  Pradt.  —  No  es  de  este  lugar  hacer  la  síntesis 
completa  del  Ensayo  sobre  la  Supremacía  del  Papa.  Baste  sa- 
ber en  general  que  en  su  primera  parte,  después  de  una  larga 
serie  de  breves  artículos,  que  pueden  considerarse  como  tesis  con- 
centradas sobre  el  Primado,  arremete  detenidamente  con  Joaquín 
Lorenzo  Villanueva,  Tamburini  y  de  Pradt. 

Nos  interesa  sobremanera  en  nuestra  monografía,  harto  man- 
chada con  párrafos  heterodoxos  e  insustanciales  del  abate  de  Pradt 
y  de  sus  admiradores  americanos,  la  refutación  contundente  y 
pulverizadora  que  de  sus  sofismas  hace  el  Dr.  Moreno.  En  diversas 
partes  de  la  obra  caracterizó  el  Deán  limeño  con  vigorosa  ex- 
presión y  con  el  justo  y  preciso  epíteto  a  nuestro  abate,  cuyo 
espíritu  contrastaba  singularmente  con  el  suyo.  En  general  lo 
considera  como  un  «sofista  falaz  y  maligno»,  porque  se  presenta 
como  filósofo  de  la  política,  sin  insistir,  como  Villanueva,  Tam- 
burini y  Llórente,  en  las  falsas  decretales  y  la  tradición  eclesiásti- 
ca. Sus  propuestas  tienen  el  espejismo  de  defensa  de  la  indepen- 


s  En  el  Esclarecimiento  al  Informe  pgs.  110-1111. 
'  Ensayo  I,  pgs.  102  s. 
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ciencia  americana  de  todo  yugo  de  las  viejas  instituciones.  La  idea 
expresa,  o  latente,  de  todos  sus  consejos  es:  Libertadores,  nada 
habéis  logrado  con  emanciparos  de  España,  si  no  os  libráis  de  su 
espíritu  de  superstición  e  intolerancia,  si  no  os  libertáis  del  yugo 
de  la  Curia  Romana. 

De  los  defectos  de  su  estilo  formula  Moreno  los  mismos  jui- 
cios que  Von  Gentz  y  los  críticos  contemporáneos  de  Francia:  ha- 
bla de  «la  densa  nube  de  palabras  interminables,  de  sutilezas 
alambicadas  y  de  perplejos  rodeos  en  que  envuelve  su  pensamien- 
to», de  su  «eterna  habladuría»,  «de  sus  locuaces  sofisterías». 
De  las  propias  confesiones  del  abate  deduce  la  manera  superfi- 
cial de  su  trabajo: 

«Esta  discusión  (nos  dice  de  Pradt)  cuesta  un  prolijo  enfado...  es 
preciso  consultar  muchos  libros  cubiertos  de  polvo,  en  que  se  acumula  la 
ciencia  y  la  erudición...  bástanos  la  razón  que  con  unas  pocas  palabras 
decide  con  mucha  más  seguridad.  —  ¡  He  aquí  un  bello  recurso  para 
evadirse  de  toda  dificultad,  y  salvoconducto  para  pensar  y  escribir  a  nom- 
bre de  la  razón  cuanto  desatino  sugiera  la  ignorancia,  o  la  preocupación! 
Mons.  de  Pradt  mismo,  siguiendo  su  propio  plan,  es  la  mejor  prueba  del 
resultado»  10. 

Observación  acertadísima  que  basta  para  caracterizar  a  de 
Pradt  y  a  muchos  de  sus  fáciles  émulos  desde  los  tiempos  de  la 
Enciclopedia. 

En  otro  párrafo  delata  un  vicio  fundamental  de  la  concep- 
ción religiosa  del  abate:  es  su  íntima  incredulidad.  —  A  pesar  de 
los  afectados  elogios  que  tributa  a  la  religión,  en  realidad  ataca 
a  la  religión  cristiana.  La  compara  y  pospone  manifiestamente  al 
paganismo,  pues  el  lector  saca  la  impresión  de  que  los  hombres 
eran  efectivamente  más  felices  con  el  Gentilismo u. 

Nueva  profunda  advertencia  que  señala  el  verdadero  sustra- 
to de  la  propaganda  del  abate,  más  propia  para  formar  incrédulos 
y  ateos,  que  para  crear  herejes  y  cismáticos.  De  Pradt  concibe  la 
Iglesia  como  una  institución  meramente  humana  y  política;  y  ra- 
zona ciertamente  de  ella  como  pudiera  hacerlo  con  soberana  des- 
preocupación y  libertad,  de  un  Congreso  de  la  Santa  Alianza. 


10  Ibid.  I,  144  s. 

u  Ibid.  I,  85',  168  ss. 
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De  la  lectura  de  sus  obras  ha  deducido  finalmente  el  Dr.  Mo- 
reno la  razón  personal  de  su  antirromanismo u. 

«Es  verdad  que  no  faltó  un  motivo  personal  que  excitase  la  eterna 
habladuría  de  de  Pradt,  y  que  exaltase  mucho  más  la  atravilis  de  Villanueva 
contra  el  Papa.  Aquél  no  ha  podido  olvidar  que  por  haber  negado  Pío  VII 
las  Bulas  de  confirmación  al  tirano  Napoleón,  mientras  estuvo  cautivo  en 
Savoaa,  se  vio  privado  del  Obispado  de  Malinas,  a  que  había  sido  nombra- 
do; de  aquí  sus  quejas,  y  su  empeño  de  despojar  al  Papa  del  derecho  de 
la  institución  de  los  Obispos,  valiéndose  para  esto  de  cuantas  sofisterías 
pueden  imaginarse...». 

4.  —  Refutación  de  las  teorías  peculiares  del  abate  de 
Pradt.  —  En  la  densa  nube  de  obras,  de  palabras,  de  sutilezas 
y  de  rodeos  de  de  Pradt,  el  Dr.  Moreno  ha  descubierto  y  orga- 
nizado en  forma  de  proposiciones  las  pocas  ideas  suyas  que  pue- 
den llamarse  originales.  Las  resume  en  estas  palabras: 

«.Poder  del  Papa  —  Extranjero  —  Innecesario  en  América.  Antojósele 
a  Voltaire  llamar  al  Papa  un  extranjero:  ésta  fue  una  de  sus  superficiali- 
dades ordinarias...  El  Papa,  en  su  calidad  de  Príncipe  temporal  [Señor  del 
Estado  Pontificio  y  de  las  Legaciones]  es  sin  duda,  como  todos  los  demás, 
extranjero  fuera  de  sus  Estados;  mas  como  Pontífice  soberano  no  es  extran- 
jero en  ninguna  parte  de  la  Iglesia  católica,  como  no  lo  es  el  Rey  de 
Francia  en  Lyon  o  Burdeos,  el  de  España  en  Sevilla  o  Bilbao...  Sin  em- 
bargo, aun  el  poder  espiritual  del  Papa  se  quiere  excluir  como  extranjero 
de  la  América:  según  Pradt,  porque  su  ejercicio  es  imposible  a  tal  distan- 
cia; según  Villanueva,  porque  no  le  es  necesario;  según  ambos,  porque  con 
él  peligra  la  independencia  de  la  América». 

En  estas  certeras  palabras  señala  el  polemista  peruano  los 
dos  principales  argumentos  cien  veces  repetidos  por  de  Pradt, 
y  que  él  se  propone  refutar  por  separado. 

Ante  todo,  el  referente  a  la  distancia  entre  América  y  Roma, 
que  hace  imposible  y  perjudicial  el  ejercicio  del  Primado  en  los 
Andes.  Se  recordará  (cf.  cap.  IX)  que  el  abate  Sallusti  contesta- 
ba a  este  argumento,  negando  donosamente  el  supuesto  de  tal  dis- 
tancia inconmensurable.  Eso  valdría  para  el  tiempo  de  Colón,  pero 
no  para  los  nuestros  de  progreso  y  civilización,  en  que  los  ingle- 
ses tienen  líneas  regulares  de  comunicación  con  los  puertos  ame- 
ricanos, y  aun  van  a  veranear  a  América. .  .  Moreno,  que  no  había 
atravesado  el  Atlántico  como  Sallusti,  ni  navegado  entre  los  puer- 
13  Ibid.  i,  851. 
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tos  de  Valparaíso,  Buenos  Aires,  Montevideo  y  Río  de  Janeiro, 
no  echa  mano  de  ese  argumento,  que  había  de  tener  todavía  más 
valor  en  el  porvenir.  Ahonda  más  bien  en  la  sustancia  canónica 
y  teológica  de  la  disputa,  y  se  basa  además  en  el  conocimiento 
profundo  que  poseía  de  la  antigua  legislación  eclesiástica  de  la 
época  del  Patronato  español.  Resumimos  su  profunda  exposición 

La  autoridad  del  Papa  tiene  dos  aspectos:  bien  de  la  Iglesia  universal 
«de  la  cual  es  el  centro,  la  base,  la  piedra  visible  sobre  la  cual  la  Iglesia  se 
fundos;  y  el  remedio  de  las  Iglesias  particulares  «en  virtud  de  haber  sido 
autorizado  por  Jesucristo  para  confirmar  a  sus  hermanos,  es  decir,  para  su- 
plir sus  defectos  y  corregir  sus  excesos». 

La  primera  es  absoluta,  y  no  solo  debe  ejercitarse,  sino  qu&  se  ha  ejer- 
citado siempre  en  América,  pese  a  distancias  y  aislamiento.  «A  esta  especie 
de  autoridad  (dice)  se  reducen,  como  es  fácil  de  percibirlo,  la  convocación 
de  los  Concilios  ecuménicos;  la  proscripción  de  los  errores  que  atacan  la  fe 
y  la  moral;  la  conversión  de  los  infieles  y  disidentes;  la  erección,  circunscrip- 
ción, unión  o  división  de  los  Obispados  y  de  las  Metrópoli?;  o  Provincias 
eclesiásticas;  la  institución,  traslación  y  destitución  de  los  obispos,  y  cual- 
quiera otra  que  a  éstas  sea  semejante  o  aneja».  Ni  hay  sombra  de  motivo 
para  que  en  estos  puntos  se  introduzca  cambio  alguno  con  la  autonomía 
política.  Basta  que  «cada  Estado  americano,  apreciando  como  debe  la  unión 
y  obediencia  a  la  Silla  Apostólica,  que  responde  de  su  Catolicismo  jurado 
solemnemente  por  todos  (y  que  sólo  por  dichos  actos  puede  conservarse, 
afirmarse  y  triunfar  del  peligro  a  que  los  expone  la  misma  distancia),  tenga 
un  agente  en  Roma  para  los  negocios  eclesiásticos,  como  lo  tendría  en  las 
otras  cortes  de  Europa  para  los  políticos  o  comerciales;  o,  a  lo  menos,  pida 
y  reciba  en  su  seno  una  legación  pontificia.  De  lo  contrario,  si  no  es  po- 
sible que  el  Papa  ejerza  ni  una  ni  otra  especie  de  autoridad  en  América, 
sería  preciso  concluir  una  de  dos  cosas:  o  que  puede  haber  Catolicismo  sin 
ninguna  dependencia  del  Papa,  o  que  el  Catolicismo  es  imposible  en  Amé- 
rica. .  .  Fluctúa  M.  de  Pradt  entre  los  dos  extremos  propuestos,  igualmente 
absurdos;  pero  se  muestra  más  decidido  por  el  segundo...  Así  es  que,  si 
estamos  a  lo  que  nos  dice  M.  de  Pradt,  no  supo  lo  que  se  hizo  el  que  envió 
a  sus  Apóstoles  y  a  los  sucesores  de  éstos  al  Universo  Mundo...  Seguramente 
que  se  habría  abstenido  de  propalar  esta  brillante  quimera,  si  hubiera 
sabido  que  había  regiones  .tan  distantes,  o  si  hubiese  adivinado  el  descubri- 
miento de  la  América  por  Colón»... 

La  segunda  autoridad  del  Papa,  enderezada  al  bien  de  cada  Iglesia  par- 
ticular, se  ejerce  por  las  llamadas  reservas  en  dispensas  matrimoniales,  ab- 
soluciones canónicas,  recursos  de  apelación  en  causas  eclesiásticas  y  otras 
semejantes.  Este  ejercicio  de  su  autoridad  puede  el  Papa,  por  la  distancia 


u  Cf.  Ensayo  p.  100-116. 
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o  por  otras  causas  particulares,  concederlas  o  delegarlas  a  los  obispos.  «El 
espacio  [dogmatiza  de  Pradt]  es  de  gran  consecuencia  en  la  administración 
diaria  que,  como  es  de  todos  los  momentos,  sufre  los  efectos  inevitables  de 
la  distancia...  ¡Sofismas!  M.  de  Pradt  confunde,  como  siempre,  la  alta  ad- 
ministración que  por  sí  corresponde  al  Papa  sólo...,  con  la  administración 
de  ciertas  facultades  meramente  episcopales  que,  supliendo  los  defectos  o 
corrigiendo  los  excesos  de  los  Pastores  inferiores,  ejerce  por  medio  de  las 
reservas  en  sus  respectivas  diócesis...  Si  M.  de  Pradt,  antes  de  tomar  la 
pluma  para  escribir  de  América,  hubiera  cuidado  como  lo  exigía  la  cordura 
y  su  propio  decoro  de  informarse  mejor  de  nuestros  usos  eclesiásticos,  habría 
sabido  que  nuestros  Obispos  han  estado  en  posesión  de  conceder  casi  todas 
las  dispensas  matrimoniales,  y  aun  algunos  de  los  impedimentos  canónicos, 
y  de  ejercer  otras  varias  facultades,  reservadas  en  Europa  a  la  Santa  Sede, 
ya  por  concesión  expresa  de  las  que  se  llaman  Sólitas,  inclusas  en  las  bulas 
de  confirmación  y  otras  dirigidas  a  los  Obispos,  ya  por  tácita  aprobación 
de  la  Silla  Apostólica,  puesto  que  a  vista  de  la  necesidad  de  los  fieles  de 
América  y  del  difícil  recurso  a  Roma,  aunque  sabía,  no  impedía  el  uso 
de  tales  facultades.  Habría  sabido  que  casi  todas  las  causas  eclesiásticas  se 
siguen  y  terminan  en  el  territorio  de  las  Américas,  porque  desde  muy  tem- 
prano14 designó  el  Papa  ciertos  Prelados  que,  con  la  denominación  de  jueces 
apostólicos,  conociesen  perpetuamente  en  la  inmediación  de  cada  diócesis 
de  las  apelaciones  en  todos  sus  grados,  sin  necesidad  de  ir  ni  de  «nviar 
hasta  Roma...  Ahora  bien,  si  el  Papa,  sin  que  se  le  rogara  v¡,  siguiendo  sólo 
al  imperio  de  las  circunstancias,  de  la  posición  y  distancia,  dejó  a  la  Amé- 
rica gozar  de  estas  libertades  eclesiásticas,  cuando  todavía  era  subyugada 
y  no  figuraba  por  sí  en  la  escena  política  del  mundo  ¿es  posible  imaginar 
siquiera  que  se  las  suprima  o  niegue  cuando  se  le  presente,  en  cuerpo  de 
Estados  libres  e  independientes,  a  pedirle  que  se  las  selle  de  una  forma  ex- 
presa, distinta  y  estable  por  medio  de  un  Concordato?  Lejos  efe  esto,  estoy 
cierto  que  se  las  ensanchará  hasta  donde  lo  exija  su  necesidad  y  sea  com- 
patible con  la  unidad  católica,,  esencialmente  cifrada  en  la  dependencia  de 
la  Silla  de  su  Primado»  1B. 

El  sabio  escritor  de  Lima  pasa  después  a  rebatir  el  argumen- 
to Aquiles  tanto  de  de  Pradt  como  de  Villanueva:  depender  de 
Roma  es  recaer  en  la  dependencia  de  Madrid. 

11  Alude  a  la  Constitución  de  Gregorio  XIII  del  15  de  mayo  de  1573  «Ex- 
poscit  debitum».  Puede  verse  su  exposición  en  Justo  Donoso.  Instituciones 
de  Derecho  Canónica,  Friburgo  de  Brisgovia  1909,  p.  637  ss. 

'"■  Esta  frase  no  es  exacta.  Tanto  ésta  como  las  más  de  las  concesiones 
pontificias  favorables  a  la  Iglesia  lejana  del  Imperio  español,  fueron  otor- 
gadas a  petición  del  Rey  y  de  su  Consejo  de  Indias,  que  miraban  seriamente 
por  ella. 

10  La  Santa  Sede  fué,  efectivamente,  generosa  en  el  siglo  XIX  con  las 
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Empieza  por  enfocar  la  materia  a  la  luz  de  los  principios  generales. 
«La  independencia  política  (dice)  es  posible  sin  que  perezcan  civilmente  los 
pueblos  y  aun  mejorando  su  suerte  temporal;  mas  la  independencia  religio- 
sa es  imposible  sin  que  perezcan  cristianamente  y  sin  ruina  de  su  salud 
eterna.  .  .  Los  bienes  que  se  propone  la  sociedad  civil  pueden  encontrarse 
mejor  con  la  división;  los  espirituales  a  que  aspira  la  sociedad  cristiana, 
sólo  en  la  más  estrecha  unión;  romper  los  lazos  allá,  puede  ser  un  principio 
de  vida;  acá,  es  un  golpe  de  muerte.  Luego  si  la  América  se  ha  hecho  feliz 
por  su  independencia  política,  no  podría  menos  de  hacerse  sumamente  des- 
graciada, si  sacudiera  el  yugo  de  su  dependencia  religiosa.  Los  intereses 
son  diversos,  inconnexos  e  incomparables  entre  sí». 

Pero  Moreno  desciende  en  seguida  de  los  principios  abstractos  a  la  rea- 
lidad concreta  y  palpitante  del  día.  «Mas  si  dependemos  de  Roma  ¿no  ven- 
dremos a  recaer  en  la  dependencia  de  Madrid?  M.  de  Pradt,  infundiéndonos 
tales  temores,  nos  hace  la  injuria  de  tratarnos  como  niños,  a  quienes  es 
fácil  asustar  con  cualquier  ridículo  espantajo.  ¿Es  por  ventura,  uno  mis-no 
el  Papa  y  el  Rey  de  España?  Fl  único  interés  que-  puede  tener  el  Papa  es 
que  la  América  sea  católica  y  bien  morigerada;  y  le  es  muy  indiferente  que 
obedezca  al  Rey  de  España  o  a  nadie.  Él  ha  protestado  más  de  una  vez 
que  no  es  su  ánimo  mezclarse  en  los  negocios  políticos  que  ella  tiene  entre 
manos 1T,  y  ni  aun  lo  puede,  aunque  quisiera.  La  débil  y  arruinada  España 
nada,  por  otra  parte,  da  que  temer  a  la  América:  ésta  no  volverá  jamás  a 
ser  su  patrimonio.  Y  después  de  todo,  supuesto  que  la  autoridad  pública 
de  los  nuevos  Estados  ha  de  intervenir  en  los  de-spachos  de  los  negocios 
eclesiásticos  sobre  que  versa  la  alta  administración;  del  Primado,  sea  por  ra- 
zón del  Patronato,  sea  a  lo  menos  por  vía  de  información  y  petición  — 
como  lo  exige  la  distancia — ,  que  se  nos  diga:  ¿cuál  es  el  riesgo  a  que  ex- 
pondría la  América  su  independencia  por  que  el  Papa,  a  solicitud  de  sus 
Gobiernos,  erija  o  demarque  un  nuevo  Obispado,  divida  o  una  otros,  o  por 
que  instituya  Obispos  a  los  sujetos  que  ellos  mismos  le  indiquen  o  propon- 
gan ?  Se  ha  practicado  ya  en  Colombia  con  la  más  perfecta  armonía  entre 
la  Silla  Apostólica  y  el  Ejecutivo  de  aquella  República,  aun  sin  previa  con- 


Iglesias  hispanoamericanas.  Nótese,  con  todo,  que  la  instalación  en  ellas  de 
Delegados  pontificios  (Delegados  que  no  habían  existido  en  tiempo  de  Es- 
paña, pero  que  el  Dr.  Moreno  deseaba,  como  acaba  de  leerse),  daba  ocasión 
a  que  el  Papa  reservara  a  ellos,  como  a  sus  representantes,  muchas  de  las 
facultades  extraordinarias  concedidas  antes  a  los  obispos.  Fl  Dr.  Moreno 
no  parece  preveerlo  porque  se  movía  aún  parcialmente  en  la  atmósfera  del 
antiguo  Patronato  de  hidias. 

17  Moreno  cita  acertadamente  en  nota  la  carta  de  León  XII  al  Obispo 
de  Mérida  del  3  de  mayo  de  1824,  y  la  de  Pío  VIII  al  general  Viamont, 
gobernador  de  Buenos  Aires  del  13  de  mayo  de  1830,  en  las  que  se  decla- 
raba la  elevación  de  la  Santa  Sede  sobre  el  problema  político  de  la  Eman- 
cipación. 
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vención.  Y  ¿por  qué  no  será  lo  mismo  en  las  otras?  No  hay  pues  el  menor 
resquicio  para  introducir  los  recelos  y  sospechas  con  que  de  Pradt  y  Villa- 
nueva  tientan  nuestra  inviolable  fidelidad  y  obediencia  a  la  Santa  Sede». 

La  refutación  de  de  Pradt  y  de  Villanueva  termina  con  un 
nuevo  paralelo  entre  los  medios  diversos  que  ambos  tentadores  y 
mofadores  de  los  católicos  hispanoamericanos  proponen  para  lle- 
gar a  la  ruptura  con  Roma": 

«...Villanueva,  más  atrevido  que  de  Pradt,  quiere  que  la  América  em- 
piece por  romper  abiertamente  con  Roma.  Pradt,  más  disimulado  y  artifi- 
cioso, dice  a  los  americanos  con  pleno  y  entero  conocimiento,  es  decir,  con 
refinada  malicia:  Pedid  al  Papa  que  os  declare  por  un  Concordato  solem- 
ne independientes  de  él:  si  no  os  lo  otorga,  declaraos  tales...  seguid  ade- 
lante .  .  . 

¡Oh  americanos!  guardaos  de  escuchar  este  pérfido  consejo,  que  os  se- 
ñala la  línea  de  conducta  que  sigue  el  estulto  según  los  Proverbios  (cap.  14)  : 
Sapiens  timet  et  declinat,  stultus  transilit  et  confidit... 

Sin  embargo  os  añade:  Perseverad  (separados)  en  la  unión  con  Roma... 
reconoced  (en  la  desobediencia)  su  supremacía...  esperad  que  el  cielo  mueva 
su  corazón  (a  consentir  en  vuestro  cisma  y  rebelión)  ...  y  le  de  a  conocer 
que  un  Mundo  entero  merece  la  pena  (de  que  se  le  deje  desprender  del 
centro  de  la  unidad,  y  sin  presión  ninguna  hacia  él,  disparar  por  la  tan- 
gente!) .  . . 

Esto  es  burlarse  de  vuestra  docilidad,  equivocándola  con  la  más  estú- 
pida credulidad! 

—  Habéis  llenado  vuestro  deber  (prosigue)  con  el  único  paso  de  ma- 
nifestar al  Papa  de  un  modo  activo  el  deseo  de  no  depender  de  su  autoridad 
en  los  negocios  eclesiásticos.  Si  no  lo  conseguís,  emancipaos  a  pesar  suyo,  e 
invocad  al  Dios  autor  de  la  paz  y  de  la  unidad  de  su  Iglesia,  por  testigo 
y  vengador  de  la  inculpabilidad  de  vuestra  ruptura  y  de  la  inocencia  de 
vuestra  rebelión.  Videat  Deus  et  requirat. — 

Esto  añade  a  la  irrisión  de  vosotros,  el  insulto  a  la  Divinidad!». 

5.  —  Informe  al  Cabildo  sobre  la  creación  de  Obispados.  — 
Esta  contundente  refutación  del  abate  de  Pradt  no  fué  la  última 
palabra  que  de  él  hubo  de  escribir  el  Dr.  Moreno. 

En  1832  los  diputados  del  departamento  de  Junín  presen- 
taron al  Congreso  peruano  un  Proyecto  de  ley  para  que  con  las 
Doctrinas  del  departamento  se  erigiera  una  Diócesis,  desmembrán- 
dola del  Arzobispado  de  Lima.  Apoyábanse  los  diputados  en  que 
Junín  contaba  con  201.259  habitantes,  con  una  demarcación  na- 


"  Ensayo  pg.  118  s. 
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tural  que  la  daba  la  cordillera,  y  León  de  Huánuco  por  Capital. 
El  proyecto  era  viejo  pues  se  había  presentado  ya  durante  el  Vi- 
rreinato, en  1785. 

El  Cabildo  de  Lima  contestó  al  Proyecto  con  un  Informe  ra- 
zonado, donde  llegaba  a  las  siguientes  conclusiones  *. 

Que  el  Poder  civil  sólo  podía  pedir  la  división  y  desmembración; 

que  el  concederlo  pertenecía  a  la  Santa  Sede; 

que  en  todo  caso  la  ejecución  era  por  ahora  imposible. 

Incidentalmente  el  Dr.  Moreno,  que  era  el  autor  indudable 
del  Informe,  había  citado  en  apoyo  de  sus  pruebas  las  frases  con 
que  de  Pradt  comentó  el  art.  6  del  célebre  Dictamen  Mejicano  de 
1826:  «El  Metropolitano  de  Méjico  hará  la  erección,  agregación, 
desmembración,  o  restauración,  de  las  Diócesis,  conforme  a  las 
secciones  civiles  que  designe  el  Congreso  General».  Recuérdese 
que  el  abate  juzgó  desacertado  este  artículo,  si  no  se  confirmaba 
por  medio  de  un  Concordato.  Todavía  añadió: 

«Esta  fué  la  gran  falta  que  cometió  el  Congreso  Constituyente  [efe 
Méjico]  y  que  tuvo  consecuencias  tan  funestas.  Estableciéronse  por  princi- 
pios: 1  que  correspondía  al  Poder  civil  el  derecho  de  limitar  y  suprimir  las 
jurisdicciones  eclesiásticas;  2  que  los  titulares  debían  conformarse  con  ellas, 
siguiendo  su  jurisdicción  los  efectos  de  los  actos  del  orden  civil — .  Esta 
teoría  se  resentía  de  una  misma  teoría  falsa,  porque  sometía  evidentemente 
la  jurisdicción  espiritual  a  la  autoridad  temporal,  a  todas  sus  variaciones 
y  aun  a  todos  sus  caprichos. . .» 

El  Dr.  Moreno  añadió  a  este  comentario:  «Tiene  razón  Mons. 
de  Pradt  en  pensar  así> 

El  magnífico  Informe  del  Cabildo  fué  ocasión  de  una  nueva 
polémica.  Aparecieron  a  poco,  anónimas,  unas  Reflexiones  sobre  el 
Informe  del  Cabildo  Eclesiástico  de  Lima  *  cuyo  autor  es  —  según 
hemos  visto  —  casi  indudablemente  el  liberal  español  Dr.  José  Joa- 


19  Informe  del  Cabildo  eclesiástico  de  Lima  sobre  el  Proyecto  de  Ley 
presentado  por  algunos  Señores  diputados  del  Departamento  de  Junin,  para 
que  con  ¡as  doctrinas  de  éste  se  erija  una  nueva  diócesis  desmembrándola  del 
Arzobispado.  Lima  1831. 

30  Informe ..  .  pgs.  8  ss. 

■  Impreso  en  Lima,  1831. 
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quín  Mora.  Uno  de  los  puntos  en  que  se  ensañó  el  autor  de  las 
reflexiones  es  la  cita  que  el  Dr.  Moreno  hiciera  del  comentario 
del  abate  de  Pradt.  Decía  así: 

«El  examen  progresivo  que  estamos  haciendo  del  Informe  nos  conduce 
a  su  parte  ridicula:  porque  asi  sucede  en  la  discusión  de  las  materias  más 
graves.  El  que  no  tiene  razón  se  vale  de  cuanto  puede,  y  suele  echar  mano 
de  arbitrios  poco  análogos  a  la  seriedad  e  importancia  del  asunto.  ¿Quién 
había  de  creer  que  el  nombre  del  abate  de  Pradt  figurase  en  una  disputa  que 
debe  decidirse  por  las  determinaciones  de  los  Concilios  y  los  sentimientos  de 
los  Santos?  ¡El  abate  de  Pradt!  El  defensor  del  pro  y  del  contra  en  cuantas 
cuestior.es  ha  forrageado  su  inagotable  pluma!  ¡El  encomiador  de  Napoleón, 
a  quién  luego  ridiculizó  del  modo  más  chocarrero!  ¡El  tipo  de  las  contra- 
diciones! El  que  en  el  curso  de  la  misma  obra  se  muestra  sucesivamente  ul- 
tramontano acérrimo  y  adversario,  no  menos  acérrimo,  de  los  Papas.  Citemos 
algunos  párrafos  de  esa  obra  en  que  nuestro  adversario  se  deleita;  ó*e  esa 
obra  en  que  al  lado  de  la  censura  amarga  del  Concordato  de  Méjico,  se  dice 
que  este  Concordato  encierra  en  pocas  líneas  todo  cuanto  conviene  saber  y 
tener  en  la  materia». 

[Cita  inmediatamente  una  serie  larga  de  textos  antipontificios  del  abate 
y  añade] : 

«Por  no  escandalizar  a  nuestros  lectores,  no  copiamos  del  mismo  aba- 
te de  Pradt,  en  la  misma  obra  citada  ya  del  informante,  expresiones  inju- 
riosas a  la  Sede  Apostólica,  y  lo  que  es  más,  al  Catolicismo  en  masa.  Estos 
son  los  Santos  Padres  en  que  funda  su  doctrina  el  canonista  conquien  nos 
habernos.  En  cuanto  a  sus  sentimientos  con  nosotros  los  americanos,  baste 
citar  estos  dos  pasajes  de  la  misma  obra:  ...Entre  los  americanos  se  en- 
cuentran muy  pocos  hombres  de  luces,  porque  el  Pueblo  está  sujeto  a  las 
preocupaciones  en  que  ha  nacido...  España  ha  trasladado  a  América  toda 
la  comitiva  supersticiosa  y  monacal  que  la   desfigura  en  Europa»22. 

6.  —  De  Pradt  uncido  al  carro  del  vencedor.  —  En  mala 
hora  se  metieron  con  el  eruditísimo  Deán.  El  atleta  saltó  inme- 
diatamente a  la  arena  y  publicó  un:  Esclarecimiento  del  Infor- 
me del  Cabildo  Eclesiástico  de  Lima  sobre  la  división  de  las  Dió- 
cesis, en  que  se  responde  a  los  principales  sofismas  que  se  le  han 
opuesto.  Lima,  Masías,  1832. 

Comienza  por  desenmascarar  el  malicioso  equívoco  que  utili- 
za el  impugnador  del  Informe  del  Cabildo.  La  táctica  ha  sido  lla- 
mar «defensa  de  la  soberanía  nacional  lo  que  no  es  otra  cosa  que 
el  más  rudo  y  escandaloso  ataque  a  la  religión  del  Estado,  y  a  los 


23  Ibid.  p.  13  ss. 
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derechos  del  sacerdocio;  derechos  que  la  Nación  peruana,  católica 
por  íntima  y  constante  creencia,  no  menos  que  por  las  leyes  fun- 
damentales que  ha  dictado  por  el  órgano  de  sus  representantes.  .  . 
que  no  está  muy  lejos  de  desconocer,  o  de  querer  usurpar!»23.  En 
seguida  pasa  a  responder  al  reparo  del  adversario,  proveniente  de 
haber  citado  a  de  Pradt.  Reza  así: 

«El  abate  de  Pradt.  Este  es,  dice  nuestro  reflexionador,  el  combatiente 
que  se  opone  a  las  espléndidas  lumbreras  de  los  primeros  siglos.  ¿De  veras, 
Sr.  Crítico?...  Nosotros  le  confesamos  que  esta  es  la  parte  más  ridicula,  no 
del  Informe  del  Cabildo,  como  Vd.  garba,  sino  de  su  crítica.  A  nadie  se 
oculta  ya  que  Vd.,  levantando  un  falso  testimonio  a  los  Santos  Padres  de 
Calcedonia,  ha  querido  parapetar  con  ellos  las  profanas  doctrinas,  que  in- 
ventadas por  los  herejes  del  siglo  14  y  16  y  promovidas  por  los  jansenistas 
en  los  siguientes,  desarrolló,  y  se  adelantó  a  poner  en  práctica,  con  escándalo 
universal,  el  filosofismo,  hecho  legislador  en  Francia.  .  .  ¿Qué  hay  que  se  pa- 
rezca más  a  las  burlas  de  un  embaucador,  como  figurar  bajo  el  nombre  de 
espléndidas  lumbreras  de  los  primeros  siglos  a  los  desatinados  y  atrevidos 
sofistas  de  la  Asamblea  Constituyente  de  Francia,  que  son  a  los  que  opusimos 
de  combatiente  a  Mons.  de  Pradt,  su  propio  apologista  y  admirador?  ¿Que 
contraste  más  digno  de  risa  que  el  que  nos  presenta  un  hombre,  que  haciendo 
el  papel  de  crítico  erudito,  desciende  sin  embargo  a  colocarse  bajo  el  nivel 
de  los  muchachos  de  colegio,  que  hasta  estos  saben  lo  que  él  desconoce:  que 
el  último  triunfo  de  la  verdad,  después  de  brillar  por  su  propia  luz,  es  el  de 
arrancar  su  propia  confesión  de  la  boca  aun  de  sus  mayores  enemigos? 

No  se  desdeñaron  los  antiguos  sabios  apologetas  de  la  religión  y  de  la 
doctrina  católica  de  citar  a  los  filósofos  o  los  herejes,  a  quienes  comba- 
tieron, para  sacar  de  ellos  mismos  armas  victoriosas  con  que  convencerlos. 
Orígenes  oponía  a  Celso  consigo  mismo;  San  Cirilo  a  Juliano;  San  Agustín, 
a  Fausto  y  Prisciliano. 

Nuestro  crítico  nos  provoca  a  que  le  digamos  ¿qué  hemos  de  hacer  con 
la  autoridad  del  abate  de  Pradt?  Muy  gustosos  se  lo  diremos.  Considerándolo 
como  él  lo  pinta  en  uno  de  sus  extremos,  y  como  realmente  es  y  se  muestra 
por  sus  escritos,  es  decir,  como  el  más  encarnizado  enemigo  del  Papa  y  como 
el  más  exaltado  panegirista  de  la  Asamblea  Constituyente  de  Francia  —  ved 
aquí,  le  diremos,  cómo  a  pesar  de  sus  extravíos  y  de  su  fanatismo  filosófico, 
la  fuerza  de  la  verdad  le  constriñe  alguna  vez  a  contradecirse  a  sí  mismo, 
y  lo  convierte  por  el  extremo  opuesto  en  acérrimo  defensor  de  ella  y  en  censor 
acérrimo  de  sus  más  íntimos  amigos  y  aliados,  que  la  ultrajaron...  La  con- 
fesión que  hace  Mons.  de  Pradt  de  la  inhabilidad  de  la  Asamblea  Constitu- 
yente para  organizar  las  Iglesias  de  Francia,  sólo  pudo  caber  en  esos  mo- 
mentos fugitivos  de  calma  en  que,  vuelta  en  sí  la  razón,  conoce  lo  que  habi- 


a  Esclarecimiento  al  Informe...  pgs.  107  ss. 
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tualmente  extraviada  no  quiere  entender,  y  rinde  a  su  despecho  homenaje  a 
la  verdad. . . 

...En  fin  hacemos  figurar  el  nombre  del  abate  de  Pradt  en  una  disputa, 
que  hallamos  por  otra  parte  decidida  desde  el  principio  del  cristianismo  por 
las  determinaciones  de  los  concilios  y  sentimientos  de  los  Santos,  como  los 
generales  que  entraban  en  Roma  llevando  atados  al  carro  de  su  triunfo  los 
Reyes  orgullosos  de  las  naciones  que  habían  domado  con  sus  propias  armas». 

La  víctima  común  de  esta  controversia  es,  como  se  ve,  el  abate 
de  Pradt.  Liberales  y  católicos  niéganle  toda  autoridad,  ridiculizan 
sus  contradicciones,  y  aunque  tarde,  todos  se  dan  cuenta  que  sus 
obras,  además  de  injustas  con  España,  eran  también  irritante- 
mente injuriosas  para  los  hijos  de  los  conquistadores  del  Nuevo 
Mundo.  El  Dr.  Moreno  lo  remata  definitivamente  y  lo  arrastra 
uncido  al  carro  de  su  refutación  victoriosa. 

Cuando  en  1834  y  1836  escribe  Moreno  nuevas  obras  apologé- 
ticas se  preocupa  muy  poco  del  abate  filósofo.  No  había  enemigo; 
su  prestigio  se  había  derrumbado.  En  la  segunda  parte  del  En- 
sayo, se  concreta  al  estudio  y  refutación  del  canonista  de  Pombal, 
Pereyra,  Patriarca  de  los  regalistas  y  jansenistas  de  toda  la 
Península  ibérica,  pues  su  veneno  heterodoxo  era  doblemente  pe- 
ligroso por  su  prestigio  de  varón  entero  y  penitente. 

7.  —  Expansión  de  la  obra  de  Moreno.  El  Ensayo  sobre  la 
Supremacía  del  Papa,  obra  de  un  talento  claro  y  potentísimo, 
preciso  en  las  fórmulas,  vigoroso  en  el  estilo,  ordenado  y  contun- 
dente, alcanzó  menor  resonancia  de  la  que  merecía  su  intrínseco 
valor  y  oportunidad  apologética.  Fatalidad  de  haber  nacido  en  la 
bella  ciudad  de  los  Reyes,  en  los  años  en  que  la  Historia  de  la 
Emancipación  y  el  nuevo  giro  de  la  vida  comercial  la  habían  despo- 
jado de  su  carácter  de  señora  del  Continente  sudamericano.  A  pesar 
de  todo,  la  obra  del  benemérito  Deán  venció  las  fronteras  y  llegó 
muy  pronto  a  Santiago  de  Chile,  Quito  y  Bogotá,  trasmontó  los 
Andes  y  fructificó  en  Buenos  Aires  y  Río  de  Janeiro,  como  primicia 
dorada  de  la  apologética  hispanoamericana.  El  dón  resulta  simbóli- 
co para  el  historiador  de  la  Iglesia,  que  sabe  que  el  Dr.  José  Ignacio 
Moreno  fué  tío  del  presidente  ecuatoriano  Don  Gabriel  García 
Moreno,  y  del  Primado  de  España,  cardenal  Juan  Ignacio  Moreno 
Maisonnave.  La  fe  del  atleta  glorioso  del  Primado  pontificio  y  su 
romanismo  inquebrantable  quedaron  así  perpetuados  e  incorpora- 
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dos  a  la  vida  pública  de  dos  naciones  en  los  dos  vástagos  ilustres 
de  la  familia:  el  Primado  ejemplar  y  el  Presidente  mártir24. 

El  Ensayo  tuvo,  a  pesar  de  haber  aparecido  cuando  Europa 
olvidaba  ya  su  interés  por  Hispanoamérica,  un  considerable  eco 
europeo.  Monseñor  Wiseman  dió  de  él  un  juicio  entusiasta  en 
la  Dublin  Review,  julio,  1838  Para  el  apologeta  inglés  el  Ensayo 
resultaba  una  revelación  de  la  sólida  formación  eclesiástica  y  de  la 
erudición  modernísima  que  se  poseía  en  Hispanoamérica.  Con  tales 
defensores  — añade —  es  imposible  que  encuentren  eco  las  pro- 
puestas del  inquieto  político  de  Pradt  del  desgraciado  Villanueva 
y  del  jansenista  Pereyra.  Recuerda  que  la  obra  ha  dado  sus  fru- 
tos: lo  ha  utilizado  el  apologeta  laico  D.  Tomás  Manuel  de  Ancho- 
vena,  en  Buenos  Aires  al  refutar  el  Memorial  Ajustado,  y  el  Tri- 
bunal de  Justicia  de  Chile  al  admitir,  fundado  en  sus  argumentos, 
las  Bulas  del  canónigo  Cienfuegos  para  el  Obispado  de  Penco". 

En  1848,  el  sacerdote  peruano  Francisco  de  Paula  Vigil,  bi- 
bliotecario nacional,  editó  una  voluminosa  obra  de  10  tomos,  ti- 
tulada: Defensa  de  la  autoridad  de  los  Gobiernos  y  de  los  Obispos 
contra  las  pretensiones  de  la  Curia  Romana.  Obra  de  una  vastísi- 
ma erudición,  desgraciadamente  malgastada.  La  obra  era  anacróni- 
ca. Rara  vez  cita  a  nuestro  de  Pradt,  y  casi  solo  en  materias  con- 
cordatarias; en  cambio  su  enemigo  es  naturalmente  el  Dr.  Moreno, 
a  quien  trató,  sin  fortuna,  de  eclipsar.  Vigil  fué  condenado  por 
Pío  IX,  y  el  Pontífice  tuvo  presentes  sus  ideas  al  redactar  el  ca- 
tálogo de  proposiciones  reprobadas  de  su  Syllabus'. 


"  Tobar  DONOSO,  JCXIO.  -  La  Iglesia  ecuatoriana  en  el  s.  XIX.  Quito 
1934,  p.  237. 

a  Cardenal  Nicolás  Wiseman.  -  Essays  on  various  subjects.  6  vols. 
Londres  1853.  Vol.  II,  pp.  61-73. 

M  Voto  consultivo  de  la  Excma.  Cámara  de  Apelaciones  de  Santiago  de 
Chile  al  Supremo  Gobierno  de  la  República  sobre  el  pase  de  las  Bulas  del 
limo.  Sr.  Cienfuegos,  provisto  dicesano  de  la  Concepción  de  Penco,  en  el 
que  se  desvanecen  los  reparos  que  puso  a  dicho  pase  el  fiscal  Eguña  En 
<Gaceta  Mercantil»  31  mayo;  2  y  3  junio  1834.  Buenos  Aires  1834. 

17  Las  doctrinas  de  Vigil  fueron  condenadas  por  Breve  del  10  de  Junio 
de  1851  Multíplices.  De  este  Breve  pasaron  al  Syllabus  muchas  proposiciones. 
Cfr.  Pedro  José  Rada  y  Gamio.  -  El  Arzobispo  Goyeneche  y  apuntes  para 
la  historia  del  Perú.  Roma  1917,  p.  409-10,  que  tomó  a  su  vez  nota  de  la  obra 
Derecho  de  las  decretales,  del  P.  Wernz. 
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8.  —  Envío  especial  del  «Ensayo»  al  Papa  Gregorio  XVI. 
—  De  interés  general  para  la  historia  eclesiástica  hispanoameri- 
cana es  el  uso  que  se  hizo  de  la  obra  del  Dr.  Moreno  en  la  famosa 
polémica  bonaerense  en  torno  al  nombramiento  para  Vicario  del 
Dr.  Mariano  Medrano. 

Por  la  correspondencia  inédita  de  la  Nunciatura  del  Brasil 
conocemos  detalles  sumamente  interesantes  sobre  la  reedición  del 
libro  por  los  días  en  que  el  fiscal  Agrelo  componía  su  famoso  Me- 
morial Ajustado. 

El  13  de  Ntov.  de  1833  escribía  don  Mariano  Escalada  (obispo 
pocos  años  después  y  más  tarde  primer  arzobispo  de  Buenos  Aires) 
al  Delegado  Pontificio  en  Río  Janeiro,  Mons.  Domingo  Fabrini*: 

«Pronto  tendré  la  satisfacción  de  llenar  los  deseos  de  Vd.  por  la  obra 
del  canónigo  Moreno,  pues  se  está  actualmente  trabajando  en  su  impresión 
y  van  ya  diez  pliegos  concluidos.  He  emprendido  esta  obra,  <;  pesar  de  lo 
costoso  de  ella,  contando  con  los  auxilios  de  algunas  personas  católicas  que 
quieren  suscribirse  por  algunos  ejemplares,  en  cuya  invitación  me  ocupo 
ahora.  Luego  que  sea  concluida,  tendré  cuidado  de  remitirla  a  Vd.  Celebraría 
que  Vd.  me  dixese  si  será  fácil  vender  algunos  exemplares  en  el  Janeiro,  para 
poderlos  remitir,  pues  con  su  producto  podrá  recuperarse  el  gasto  que  se 
ocasione.  Yo  creo  que  el  asunto  que  ella  trata  será  tan  útil  en  esa  Corte 
como  en  toda  la  América,  y  que  el  haberse  escrito  en  idioma  castellano,  no 
dificultará  su  circulación...  Espero  que  Vd.  me  dé  su  opinión  sobre  esto, 
indicando  también  el  número  de  exemplares,  que  podré  remitir  para  venderse. 

Por  el  último  correo  de  Chile  he  recibido  otra  obrita  del  mismo  Sr.  Mo- 
reno, no  menos  interesante  que  la  primera.  Contiene  el  Informe  dado  al  Con- 
greso de  Lima  por  el  Cabildo  eclesiástico  contra  la  desmembración  proyectada 
del  Arzobispado,  y  erección  de  una  nueva  Diócesis,  y  esclarecimiento  de  este 
mismo  Informe  en  refutación  de  los  sofismas  con  que  algunos  críticos  impug- 
naron dicho  Informe  del  Cabildo.  Las  sólidas  razones  que  lo  fundan,  las 
sanas  doctrinas  que  sostiene  y  la  brillante  erudición  que  lo  adorna  le  dan 
tanto  mérito,  como  utilidad.  Yo  creo,  por  lo  mismo,  que  es  muy  conveniente 
su  impresión...  pues  estoy  persuadido  que  nada  debe  omitirse  para  precaver 
el  cisma  a  que  tienden  las  ideas  de  muchos  hombres  extraviados,  que  parece 
trabajan  de  acuerdo  en  todas  partes». 

El  20  de  Dic.  anucia  ya  Escalada  que  remite  veinte  ejem- 
plares de  la  obra  del  canónigo  Moreno,  según  la  demanda  de  Fa- 
brini, y  algunos  ejemplares  más  «que  espero  podrán  venderse» 


58  Arch.  Vat.  -  Secr.  de  Estado,  251  (1834)  desp.  337,  reg.  16883. 
=»  Ibid.  desp.  348,  reg.  18674. 
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Y  debieron  tener  buena  acogida  en  Río  de  Janeiro,  pues  Fabrini 
reclamó  diez  ejemplares  más  al  año  siguiente. 

El  fruto  más  consolador  de  esta  solicitud  apostólica  del  insig- 
ne sacerdote  argentino  fué  que  don  Tomás  de  Anchorena,  tipo 
ejemplar  de  caballero  católico,  utilizó  largamente  las  obras  del 
Deán  limeño  en  su  refutación  magnífica  del  Memorial  Ajustado  " 

El  delegado  pontificio  Fabrini  urgió  la  conclusión  de  la  se- 
gunda parte  del  Ensayo,  y  por  sus  cartas  al  Secretario  de  Su 
Santidad  podemos  seguir  el  progreso  y  conclusión  de  la  obra.  Por 
fin,  el  28  de  agosto  de  1837  avisa  al  cardenal  Lambruschini : 
«Por  el  correo  de  Génova  mando  a  Vuestra  Eminencia  el  segundo 
volumen  del  Ensayo  Sobre  la  Supremacía  del  Papa,  que  finalmen- 
te se  ha  estampado  en  Lima,  precisamente  por  insistencia  y  dili- 
gencias mías». 

Un  año  más  tarde  nos  encontramos  con  una  nueva  carta  de 
Fabrini  y  con  el  ofrecimiento  filial  que  el  Deán  anciano  y  achaco- 
so hace  de  su  obra  al  Papa  Gregorio  XVI.  Dice  así  Fabrini,  es- 
cribiendo al  cardenal  Lambruschini31: 

«Trasmito  a  Va.  Rev.  Eminentísima  una  carta  dirigida  a  la  Santidad 
de  Nuestro  Señor  por  el  dignísimo  y  benémerito  arcediano  de  la  Metropolitana 
de  Lima,  Dr.  José  Ignacio  Moreno.  Presenta  a  Su  Santidad,  una  cajita  con 
diversos  ejemplares  de  su  insigne  obra  sobre  la  Supremacía  Pontificia;  esta 
cajita  está  en  mi  poder  y  corre  a  mi  cuenta  hacerla  llegar  en  la  primera 
ocasión  segura  a  Génova,  de  donde  llegue  por  medio  de  Vuestra  Fminencia 
a  su  alto  destino.  No  puedo  menos  en  esta  ocasión,  Eminentísimo  Príncipe, 
de  suplicarle  se  digne  someter  a  la  consideración  del  Santo  Padre  el  mérito 
del  ilustre  autor,  y  la  utilidad  que  deriva  visiblemente  a  la  Iglesia  de  la 
propagación  de  esa  obra.  Yo  lo  palpo  aquí  donde  con  excelente  resultado 
he  esparcido  buen  número  de  copias.  Quiero  creer  que  la  clemencia  soberana 
de  Nuestro  Señor  podría  con  honor  y  decoro  de  la  Santa  Sede  echar  una 
benigna  mirada  sobre  el  dignísimo  veterano  arcediano  de  la  Metropolitana 
de  Lima,  sea  por  ejemplo,  acordándole  el  gran  honor  de  declararlo  Prelado 
doméstico,  sea  dirigiéndole  un  honorífico  Breve  de  respuesta,  acompañándolo 
con  una  medalla  de  oro  con  la  venerada  efigie  del  Augusto  Jerarca,  sea, 
finalmente,  distinguiéndolo  con  alguna  otra  distinción  que  Vuestra  Eminencia 
crea  más  conveniente.  En  general  está  bien  que  en  Países  tan  alejados  se 


30  Tomás  Di  Anchorena.  -  Impugnación  del  Memorial  ajustado...  Dic- 
tamen sobre  las  catorce  proposiciones  notificadas  por  el  Gobierno  como  base 
y  prinpicio  del  Patronato.    Buenos  Aires  1834. 

51  Archivo  Vat.  Secr.  de  Estado,  261  (1838)  desp.  574,  sin  reg. 
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manifieste  oportunamente  espléndida  la  munificencia  de  la  Santa  Sede,  espe- 
cialmente en  este  principio  del  nuevo  orden  de  cosas...». 

No  poseemos,  desgraciadamente,  la  carta  dirigida  por  el  an- 
ciano Deán  a  Su  Santidad.  Se  ha  extraviado  fatalmente  entre  los 
papeles  de  la  Nunciatura. 

Pero  en  el  mismo  mazo  se  conserva  un  billetito:  la  minuta 
del  Cardenal  Secretario  resumiendo  la  carta  de  Fabrini,  y  supli- 
cando efectivamente  a  S.  S.  se  concediera  al  benemérito  apologeta 
alguna  de  las  distinciones  indicadas  por  el  Delegado  de  Río  de 
Janeiro 


32  Ibid.  La  minuta  es  de  18  mayo  1838.  Posteriomente  se  trató  el  ne- 
gocio por  medio  del  primer  Delegado  en  Colombia  Mgr.  Baluffi.  Sobre  el 
origen  y  orden  de  estas  primeras  Delegaciones  pontificias  en  América,  cf.  el 
art.  del  P.  Leturia  en  «Razón  y  Fe»  86  (1929)  46-48.  La  primera  Nuncia- 
tura en  América  y  su  influencia  en  las  Repúblicas  hispanoamericanas. 
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EL  OCASO  DEL  POLITICO,  DEL  ESCRITOR 
Y  DEL  HOMBRE 

CAPITULO  XIII 
Ultimos  años  del  abate  de  Pradt 

Sumario:  —  1.  El  ocaso  de  de  Pradt  en  París:  1828-1837.  —  2.  Re- 
nuncia del  acta  de  diputado,  y  disensiones  con  los  liberales  de  la  oposición: 
1828.  —  3.  Crisis  liberal  en  el  ocaso  del  Libertador  Bolívar.  —  4.  La  polé- 
mica con  Benjamín  Constant  sobre  la  «Dictadura»  de  Bolívar:  1829.  — 
5.  Muerte  de  Bolívar  y  su  necrología  por  de  Pradt.  —  6.  Santander  y  de 
Pradt  se  encuentran  er.'  los  salones  de  París.  —  7.  Lo  monarquía  de  Luis 
Felipe  y  el  desprestigio  de  de  Pradt  1830-1837:  afanes  agrícolas  y  literarios 
del  castillo  de  Breuil. 

1.  —  El  ocaso  de  1828  a  1837.  —  Hemos  visto  en  los  capí- 
tulos que  preceden  el  ocaso  de  la  influencia  político-religiosa  de 
de  Pradt  en  América.  Esa  influencia  fué  efímera.  No  tenía  raíces 
en  la  tradición  hispanoamericana.  Se  fundaba  en  el  prestigio  y 
en  la  popularidad  del  profeta  y  del  cantor  de  la  Emancipación. 
Lograda  ésta,  palideció  y  se  esfumó  aquélla.  Pese  a  todos  sus 
consejos  filosóficos,  y  a  todas  sus  declamaciones  semicismáticas,  la 
América  española  emancipada  siguió' fiel  a  Roma;  y  la  Santa  Se- 
de pudo  ir  fundando,  a  lo  largo  del  siglo  XIX  y  a  través  de  los 
Andes,  la  red  de  sus  delegaciones,  Interanunciaturas  y  Nun- 
ciaturas. 

Pero  el  ocaso  político-religioso  del  exarzobispo  en  las  Repú- 
blicas hispanoamericanas  vino  acompañado  de  otro  ocaso  en  París 
y  en  Europa.  Ocaso  de  político  y  ocaso  de  escritor,  que  repercu- 
tió también  en  ultramar.  Más  aún.  Ese  ocaso  en  París  fué  prepa- 
rado, o  por  lo  menos  manifestado,  en  una  polémica  constitucio- 
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nal  sobre  la  América  española.  Giró  alrededor  de  la  política  dic- 
tatorial de  Bolívar  en  sus  últimos  años.  La  espada  de  división 
de  los  liberales  hispanoamericanos,  lo  fué  también  de  los  euro- 
peos. De  Pradt  y  Bolívar  vinieron  así  a  coincidir  en  el  campo 
político. 

El  intento  del  presente  capítulo  es  trazar  a  grandes  rasgos 
las  vicisitudes  de  este  último  drama  de  ambos  personajes. 

2.  —  Renuncia  del  acta  de  diputado  y  disenciones  con  los 
liberales  de  la  oposición:  1828.  —  Dejamos  en  1827  al  abate 
de  Pradt  (véase  el  capítulo  segundo)  en  plena  euforia  de  triun- 
fador. El  imprudente  proceso  del  Gobierno  de  Carlos  X  contra 
él  le  llevó  al  cénit  de  la  popularidad,  aumentado  con  el  cumpli- 
miento pleno  de  sus  profecías  de  la  Independencia  del  antiguo 
Imperio  español  de  América. 

Para  nuestra  monografía  resulta  por  eso  singularmente  in- 
teresante un  programa  impreso  por  de  Pradt  en  la  propaganda 
electoral  de  1827,  cuando  presentó  su  candidatura  de  diputado 
por  las  circunscripciones  del  Cantal  y  Puy-de-DSme.  Se  titula 
Circular  en  favor  de  M.  de  Pradt. 

Señala  dos  vicios  principales  en  el  Gobierno:  el  abandono  del  comercio 
y  de  la  industria;  y  el  Jesuitismo.  De  ambos  puntos  ha  escrito  largamente 
el  abate  de  Pradt.  Insistiendo  en  el  primero  dice: 

«Hace  años  que  América  es  libre,  hace  tiempo  que  Inglaterra  y  los 
Países  Bajos  han  reconocido  su  independencia  y  tratan  abiertamente  con 
ellos;  su  comercio  les  reporta  enormes  beneficios;  nosotros  llegaremos  los 
últimos  en  el  turno,  sólo  porque  repugna  a  nuestro  ministerio  anunciar  ofi- 
cialmente que  hay  nuevas  repúblicas  en  el  mundo...  El  Sr.  de  Pradt  ha 
probado  por  una  serie  de  obras,  cuyo  éxito  es  europeo,  con  qué  sagacidad 
juzga  las  relaciones  de  los  pueblos  entre  sí.  Casi  siempre  los  acontecimien- 
tos han  venido  a  justificar  su  previsión  y  la  oportunidad  de  los  consejos 
que  había  inútilmente  dado.  Fueron  también  sus  obras  las  que  comenzaron 
a  fijar  las  miradas  sobre  las  repúblicas  de  América,  prediciendo  la  abundan- 
cia de  esos  nuevos  manantiales  de  riqueza  que  se  abrían  a  Europa,  solici- 
tando al  mismo  tiempo  tratados  que  ahora  el  comercio  francés  echa  de  me- 
nos con  tanta  razón.  ¿Quién  reúne  pues  en  este  aspecto  más  títulos  que  el 
Señor  de  Pradt?»1. 


1  Circulaire  á  faveur  de  M.  de  Pradt.  Lyon  1827.  Durante  la  campaña 
electoral  apareció  también  otro  folletito  biográfico  en  Clermont,  escrito  por 
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Por  fin  de  Pradt  alcanzó  un  puesto  en  el  Parlamento  fran- 
cés. Vencido  en  el  Cantal,  logró  el  segundo  puesto  de  su  distrito 
natal  de  Puy-de  Dome. 

Cuando  al  año  siguiente  se  abrió  el  nuevo  parlamento,  el  Ar- 
zobispo apareció  otra  vez,  ornado  de  la  cruz  episcopal,  en  los 
bancos  de  la  izquierda  entre  Benjamín  Constant  y  el  general 
Foy.  La  prensa  liberal  Le  Constitutionnel,  Courrier  Frangais,  etc. 
anunciaron  el  hecho  con  ilusión  y  regocijo. 

Pero  el  empedernido  orador  de  salón  no  pronunció  una  pa- 
labra en  la  Asamblea.  ¿Falta  de  confianza  de  parte  de  sus  cole- 
gas? ¿Defecto  de  salud?  O  ¿más  bien  la  conciencia  de  que  no 
había  nacido  para  orador  de  grandes  concursos?  —  En  abril  de 
1828  hizo  pública  su  dimisión  con  una  carta  pública  a  la  prensa. 

El  Nuncio  Lambruschini,  escribiendo  el  18  de  abril  de  1828 
al  Secretario  de  S.  S.,  comentaba  así  la  dimisión.  «El  Courrier, 
periódico  pésimo  y  casi  protestante,  ha  publicado  una  carta  que 
le  ha  dirigido  el  Sr.  de  Pradt  y  que  ha  producido  general  sen- 
sación. Se  deduce  claramente  de  ella  que  aquel  apóstata  se  retira 
de  !a  Cámara  no  por  razones  de  enfermedad  y  mucho  menos  por 
otras  razones  plausibles,  sino  solamente  por  no  verse  secundado, 
como  quería,  por  sus  colegas  en  su  empresa  de  desterrar  de  Fran- 
cia, con  el  cambio  de  las  instituciones,  la  familia  de  los  Borbones 
y  la  Religión  Católica.  Es  un  loco  frenético  o  un  monstruo:  tal 
vez  ambas  cosas»  \ 

La  carta  de  dimisión  daba  margen  a  estos  terribles  reproches. 
De  Pradt  hacía,  en  efecto,  la  impresión  de  un  extremista  despe- 
chado. Recuerda  que  eran  dos  los  puntos  de  su  programa  elec- 
toral; guerra  al  Gobierno  y  a  los  Jesuítas.  Pero  antes  de  abrirse 
la  Cámara,  el  Gobierno  había  caído.  Pensó  entonces  en  dimitir, 
pues  su  programa  —  dice  —  se  había  ya  cumplido.  Pero  quiso 
aprovechar  el  triunfo  electoral  para  realizar  el  ideal  que  hace 
cuarenta  años  había  proclamado  y  enseñado  Francia  al  mundo.  «Yo 

el  abogado  Vaissiére.  —  Notice  sur  M.  de  Pradt,  1827.  —  Fs  un  folleto  de 
24  pgs.  sumamente  interesante  porque  recoge  detalles  muy  minuciosos,  muy 
cognoscibles  en  la  propia  tierra  del  abate,  y  en  realidad  conocidos  sólo 
allí.  Descubre  también  el  folleto  quiénes  eran  los  líderes  liberales  de  la 
época:  Benj.  Constant,  Casim,  Perrier,  Sebastiani  y  de  Pradt. 

2  Archivo  Vat.  Secr.  de  Est.  248  (1828)   desp.  251,  reg.  41912. 


276 


XIII.    ÚLTIMOS   AÑOS  DEL   ABATE   DE  PRADT 


creía,  añade,  que  la  legislatura  de  1828  debía  ser  para  el  régi- 
men constituido  en  1814,  lo  que  la  Constituyente  fué  para  el  an- 
tiguo régimen».  Pero  ha  visto  con  desilusión  que  sus  colegas, 
a  título  de  moderación  y  prudencia,  se  contentan  después  de  tres 
meses  de  Cámara  con  el  ridículo  triunfo  de  la  ley  sobre  la  cen- 
sura. .  .  El  autor  del  Antídoto  se  había  trocado  en  jacobino  furioso, 
incapaz  de  entenderse  con  los  liberales  de  la  Restauración  . 

Muchos  interpretaron,  sin  embargo,  estas  bravatas  menos  en 
serio  que  el  Nuncio  de  Su  Santidad. 

Sólo  una  cosa  era  evidente:  que  el  abate  estaba  en  des- 
acuerdo con  sus  colegas  de  la  oposición  liberal. 

El  conde  de  Castellane  ha  conservado  en  su  Diario  una  carta 
familiar  que  le  dirigió  por  los  mismos  días  el  dimisionario: 

«Mi  salud  me  prohibia  la  continuación  en  la  Cámara;  se  ha  alterado 
mucho,  y  la  edad  pesa  sobre  mí,  y  mis  fuerzas  físicas  bajan  a  la  medida 
que  ia  fuerza  moral  se  eleva.  Hay  desacuerdo  entre  las  dos  partes  de  mi 
existencia...  Cuando  se  han  pasado  sesenta  años  en  el  estudio,  no  se  condena 
a  nadie  a  dar  sus  últimos  días  a  escuchar  semejantes  imbecilidades,  a  so- 
portar los  dialectos  de  los  unos  y  las  absurdidades  de  los  otros.  Durante 
tres  meses  yo  no  he  sorprendido  entre  esos  paletos  un  pensamiento,  una  pa- 
labra feliz;  me  importa  tanto  como  oír  a  los  aldeanos  de  San  Germán 
f Lembrum] »  '. 

La  dimisión  desconcertante  del  abate  causó  enorme  desilu- 
sión en  las  filas  liberales.  De  Pradt  se  distanciaba  del  liberalis- 
mo, o  al  menos  de  sus  jefes,  cuando  precisamente  estos  estaban 
a  punto  de  alcanzar  la  meta,  más  lenta  pero  más  seguramente  de 
lo  que  creía  el  exarzobispo  jacobino 

El  hecho  es  que  estaba  en  desacuerdo,  no  sólo  con  los  «pa- 
letos» del  partido,  sino  con  su  prestigioso  jefe  Benjamín  Cons- 
tant.  De  Pradt  disentía  de  él  en  muchas  cosas,  y  se  sentía  además 
arrinconado.  De  esta  situación  psicológica  brota  la  polémica  entre 


s  Véase  la  carta  en  el  Courrier  fraileáis,  17  Abr.  1828. 
*  Journal  dn  Marechal  de  Castellane,  t.  II,  pg.  241. 

r-  El  disgusto  de  los  liberales  viene  patentizado  violentamente  en  un 
folleto  contemporáneo  titulado:  L'Abbé  de  Pradt,  le  cóté  gauche  el  les 
élections  de  París,  París  1828.  Fl  anónimo  atribuye  la  dimisión  a  que  el  abate 
se  sentía  relegado  a  segundó  plano  por  sus  colegas.  Y  arguye  incontestable- 
mente: ¿Cree  de  Pradt  que  con  irse  va  a  arreglar  los  males  de  que  se  queja? 
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loa  dos  líderes  liberales  acerca  de  la  Dictadura  de  Bolívar.  Por 
la  importancia  de  la  materia,  nos  perdonará  el  lector  que  antes 
de  describir  la  polémica  misma,  recordemos  la  tragedia  de  Bolí- 
var ios  dos  últimos  años  de  su  vida,  y  sus  vin:ulaciones  con  su 
panegirista  de  París. 

3.  —  La  crisis  liberal  en  el  ocaso  del  Libertador.  —  La 
estrella  de  Bolívar  comenzó  a  declinar  a  fines  de  1826.  No  es  de 
este  lugar  explicar  el  origen,  !as  causas  y  desarrollo  de  ese  ins- 
tructivo proceso  histórico.  Personajes  principales  de  él  son :  Páez. 
Santander,  Riva-Agüero.  Vidaurre  y  Benjamín  Constant. 

Bolívar  había  enviado  a  mediados  de  1826  a  de  Pradt  su 
Constitución  Boliviana,  con  la  siguiente  encarecida  recomen- 
dación : 

«Por  la  manera  generosa  con  que  se  ha  dignado  Vd.  citarme  [en  la 
obra  del  Congreso  de  Panamá]  me  tomo  la  libertad  de  dirigirle  un  ejemplar 
del  proyecto  de  Constitución  que  he  presentado  a  !a  legislatura  de  la  Re- 
pública de  Bolivia.  Me  encantaría  saber  que  mí  trabajo  ha  recibido  una 
mirada  de  interés  de  su  parte,  pues  jamás  he  sentido  tanta  necesidad  de 
su  indulgencia  como  en  esta  ocasión.  Y  por  lo  mismo  la  reclamo  con  el 
mayor  interés»". 

Era  una  forma  apremiante  de  pedir  una  aprobación  oficial 
de  la  Constitución. 

Esta  vez  el  abate  estuvo  menos  complaciente  con  el  héroe. 
Véase  lo  que  Santander  en  los  días  en  que  se  distanciaba  rápi- 
damente de!  Libertador,  escribía  a  Rufino  Cuervo  (o  de  junio 
de  1827): 

«...Difícilmente  recuperará  nuestro  querido  Libertador  su  reputación 
republicana.  El  abate  de  Pradt  no  se  ha  atrevido  a  elogiar  la  Con.itittxeióv 
Boliviana,  y  en  una  nueva  obra,  que  recientemente  ha  publicado,  apenas 
menciona  la  parte  de!  discurso  preliminar,  que  trata  de  la  religión  y  hace 
un  elogio  del  General  Bolívar,  sosteniendo  que  sus  intenciones  son  puras 
y  desinteresadas.  En  Filadelfia  se  está  imprimiendo  una  obra  contra  ía  Cons- 
titución boliviana»  '. 


•  Cf.  nuestro  Apénd.  IV. 

7  Archivo  de  Santander  t.  VII,  p.  S3. 
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Estas  intencionadas  afirmaciones  de  Santander  eran  verda- 
deras. La  primera  obra  que  publicó  de  Pradt,  después  de  recibida 
la  recomendación  transcrita,  fué  su  Concordato  de  América 
con  Roma,  sobre  el  proyecto  de  concordato  mejicano.  En  una 
larga  nota,  páginas  II-V  de  la  introducción,  traduce,  en  efecto, 
parte  del  discurso  preliminar  de  la  Constitución  boliviana  y  hace 
un  elogio  del  Libertador  en  respuesta  a  la  campaña  antibolivaria- 
na,  que  iniciaban  en  París  y  Londres  los  liberales  europeos  y 
americanos.  Por  eso  es  más  de  extrañar  que  no  añada  un  comen- 
tario  o,  mejor,  un  elogio  de  la  Constitución.  No  menos  elocuente 
es  el  silencio  de  la  Revue  Américaine,  que  se  limitó  así  mismo  a 
transcribir  el  proyecto  sin  ningún  género  de  comentario.  El  juicio 
que  mereció  la  Constitución  Boliviana  a  los  liberales  de  París, 
viene  expresado  más  tai  de  por  Benjamín  Constant  en  estas  duras 
frases:  «Bolívar,  aprovechando  el  desmembramiento  de  algunas 
provincias,  les  dió  una  Constitución  muy  defectuosa,  muy  des- 
acorde con  la  verdadera  libertad.  Esto,  en  todo  caso,  podía  ser  un 
error.  El  guerrero  pudo  cegarse  sobre  los  defectos  de  su  Cons- 
titución modelo»  s. 

Sólo  en  el  párrafo  en  que  Bolívar  declaraba  que  no  quería 
legislar  sobre  la  religión:  «porque  la  religión  es  la  ley  de  la 
conciencia,  y  las  leyes  civiles  se  imitan  a  las  cosas  exteriores. .  .> 
mereció  una  aprobación  incondicional  del  abate  de  Pradt.  En  el 
mismo  párrafo  en  que  manifiesta  a  los  legisladores  mejicanos  [por 
la  ley  de  la  intolerancia  religiosa]  que  no  ha  tenido  la  satisfacción 
de  verlos  entrar  aún  por  el  único  recto  criterio  en  la  cuestión 
de  religión,  dedica  una  nota  al  criterio  manifestado  por  Bolívar, 
agregando  al  final  esta  advertencia:  «He  ahí  a  América  en  el 
buen  camino;  todo  se  puede  esperar  de  un  país  donde  los  jefes 
son  capaces  de  reconocer  semejantes  principios»  *. 

El  16  de  noviembre  de  1827,  en  su  última  respuesta,  anunciaba 
Bolívar  a  de  Pradt:  «Todas  las  cosas  de  Colombia  marchan  mara- 
villosamente. Un  decreto  y  una  proclama  han  restablecido  la  paz 
doméstica,  turbada  por  tantos  accidentes  en  el  Norte  y  en  el  Sur 
de  la  República.  Yo  he  vencido  a  mis  enemigos  y  a  los  de  Colom- 


8  Cf.  nuestro  Apénd.  VI. 

0  Concordnt  de  VAmérique  avec  Rome.  París'  1827.  Introd.  p.  III. 
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bia  a  fuerza  de  generosidades.  La  gran  Convención  se  celebrará 
en  marzo  próximo  y  allí  el  Pueblo  decretará  nuevamente  sus  des- 
tinos» 10. 

La  realidad  no  era  tan  halagüeña  como  la  pintaba  el  Liber- 
tador. Su  comportamiento  en  el  Perú  fué  tachado  en  Europa  de 
dictadura  por  los  emigrados  españoles  de  Londres.  Y  Riva  Agüero, 
en  su  viaje  europeo,  había  logrado  aureolarse  con  el  prestigio 
de  víctima  de  la  autocracia  bolivariana u.  Más  tarde  Constant 
aludió  en  estos  términos  al  período  de  su  administración  en  el 
Perú:  «(Bolívar)  continúa  su  marcha  y  franquea  el  Perú.  Yo 
lo  admko  aún.  Pero  da  a  la  Nación,  por  él  libertada,  institucio- 
nes que  desagradan  a  gran  parte  de  la  Nación.  Interpreta  como 
conspiraciones  y  complots  la  resistencia  a  las  instituciones  que 
quiere  imponer.  Rechaza  las  súplicas  más  conmovedoras  de  per- 
dón de  aquéllos  que  le  han  resistido.  Hace  correr,  en  un  país  que 
no  es  el  suyo,  la  sangre  de  los  indígenas.  Anoja  lejos  de  la  Pa- 
tria a  hombres  cubiertos  de  gloria  en  la  lucha  por  la  independen- 
cia patria,  y  la  suerte  de  esos  hombres  resta  aún  envuelta  en  una 
sombra  siniestra»  a. 

Los  sucesos  de  Venezuela,  la  sumisión  de  Páez  y  la  clemencia 
del  Libertador  fueron  también  siniestramente  interpretados  en 
Europa. 

Por  su  parte  el  excéntrico  D.  Manuel  Vidaurre,  antiguo  oidor 
del  Cuzco,  un  día  adorador  exaltado  y  excesivo  del  Libertador, 
derramaba  ahoia  contra  él  todo  el  veneno  de  su  acerba  pluma. 
Conocemos,  entre  otras,  una  hoja  publicada  en  Lima  en  1827  con- 
tra Mosquera, '  por  un  artículo  de  la  Miscelánea  de  Guayas,  27 
marzo  1827.  Llamábale  «esclavo  de  Bolívar...,  el  hombre  que 
quiso  constituir  una  dinastía  más  absoluta  que  la  de  los  Borbo- 
nes,  y  aun  más  ilimitada  que  la  de  los  zares  y  sultanes .  .  .  Tenga 
entendido  el  tal  Mosquera,  añadía,  que  los  Virreyes  eran  por  la 
ley  mis  compañeros,  cuando  él  estaba  ensillando  el  caballo  de 
Don  Simón».  El  papel  está  lleno  de  parecidas  insolencias  y  es  una 


10  Cf.  nuestro  Apén.  IV. 

"  José  La  Riva  Agüero:  Memoria  dirigida  desde  Ambercs  al  Congreso 
del  Perú.    Santiago  de  Chile  1828. 
u  Cfr.  nuestro  Apéndice  VI. 
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desesperada  apología  del  sistema  constitucional,  atropellado,  se- 
gún él.  por  el  tirayw  '. 

El  desprestigio  progresivo  del  Libertador  entre  los  liberales 
del  extranjero  puede  seguirse  perfectamente  en  la  corresponden- 
cia de  Santander,  que  no  fué  ajeno  a  !a  propaganda  demoledora. 
El  24  de  febrero  de  1827  escribióle  desde  París  D.  Joaquín  Acos- 
tar que  allí  se  murmura  mucho  del  Libertador,  que  sólo  pocos  le 
defienden :  Lafayette  seriamente :  más  fríamente  Grégoire,  Des- 
tutt  Tracy,  etc.  **. 

El  propio  Santander  avisaba  a  Cuervo  de  los  progresos  de 
la  propaganda  difamatoria  en  los  Estados  Unidos Llega  un 
momento  en  que  se  ve  precisado  a  defenderse  ante  el  Libertador, 
y  le  escribe  a  propósito  de  la  Memoria  que  había  de  presentar  al 
Congreso : 

«Quiero  mostrar  a  todo  el  Mundo  con  hechos  que  no  soy  pérfido  con  Vd.. 
Esto  me  basta,  y  después  corra  la  bola,  que  bastante  reputación  tengo  como 
gobernante.  Vea  Vd.  lo  que  dice  recientemente  Lallement  en  una  Historia 
de  Colombia,  publicada  en  Bruxelas,  lo  que  ha  dicho  de  Pradt,  lo  qu»  ha 
dicho  Canning  y  Mac  Kintosh  en  el  Parlamento,  lo  que  escriben  los  pe- 
riódicos extranjeros,  lo  que  dicen  de  Colombia  en  1826  sobre  lo  que  era  en 
1821.  Alguna  parte  ha  de  haber  tenido,  aunque  pequeña,  en  todo  esto  que 
se  ve  y  se  tienta> 

Prueba  este  párrafo,  entre  otras  cosas,  que  en  este  período 
aun  contaba  de  Pradt  para  Santander  entre  los  hombres  que  po- 
dían crear  un  prestigio. 

Más  significativa  es  aún  una  carta  de  Fernández  Madrid  a 
Santander  el  2  de  abril  del  mismo  año  1827.  Habíale  enviado 
éste  un  artículo  sobre  sus  divergencias  con  Bolívar,  para  que  se 
lo  hiciera  publicar  en  Ocios  de  Españoles  Emigrados.  Fernández 
Madrid  le  responde  que  Ocios  ya  feneció  y  no  le  ha  sucedido 
ningún  papel  español  en  Londres.  Manda  pues  el  artículo  al 


"  Vidaurke  Manuel:  Contestación  que  da  el  ciudadano       a  un  articulo 
comunicado  a  la  Miscelánea  de  Guayas.   Lima  1827. 
14  Archivo  de  Santander:  XVI,  240  s. 
-  Ibid.  XVII,  83. 
Ibid.  XVI.  325. 
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Constitutionnel  de  París,  pero  rogándole  que  sea  !a  última  vez 
que  le  mezcle  en  sus  disidencias  con  el  Libertador  '". 

4.  —  Polémica  de  Benjamín  Constant  y  del  abate  de  Pradt 
en  torno  a  la  dictadura  DE  Bolívar.  —  Cuando  Bolívar  decretó 
la  disolución  de  la  Convención  de  Ocaña,  la  propaganda  de  Riva 
Agüeio.  Santander,  Vidaurre  y  los  emigrados  españoles,  tenía 
preparados  a  los  liberales  del  Viejo  Mundo  para  considerar  aquel 
acto  como  manifestación  tiránica. 

En  el  número  de  9  de  enero  de  1829  aparecieron  en  el 
Courrier  Francais  dos  artículos.  En  el  primero  el  abate  de  Pradt 
hacía  el  recuerdo  político  del  fenecido  1828.  y  aludía  así  a  Bolívar: 

cEn  América  dos  Estados  [Perú  y  Colombia]  han  cesado  de  hostilizarse 
por  unas  posisiones  que  ninguno  de  los  dos  necesita.  El  buen  genio  de  Amé- 
rica ha  velado  por  la  conservación  del  hombre  que  es  el  ser  necesario  de  esa 
comarca,  el  dique  contra  los  pasiones  que  fermentan  en  los  corazones  espa- 
ñoles encendidas  de  todos  los  fuegos  de  la  ambición,  de  la  venganza  y  del 
ecuador.  Algunas  turbulencias  han  agitado  ese  país  sin  perjudicar  a  su 
estado  esencial:  el  ce  la  independencia»1". 

En  el  artículo  inmediato  Benjamín  Constant.  divagando  so- 
bre temas  liberales,  añadía  estos  intencionados  párrafos: 

lEscojo  un  ejemplo  para  esclarecer  mi  pensamiento.  Sé  que  el  recuerdo 
de  los  grandes  servicios  prestados  a  Pueblos  oprimidos  y  de  una  lucha  sosteni- 
da con  tenacidad  eontra  una  Metrópoli  insensata,  dispone  muchos  amigos 
de  la  libertad  a  juzgar  con  indulgencia  al  que  todavia  lleva  el  nombre  de 
Libertador  de  la  América  Meridional.  Que  me  perdonen  si.  por  mi  parte, 
en  el  hombre  que  ha  disuelto  la  representación  nacional,  porque  en  ella  sus 
partidarios  estaban  en  minoría:  en  el  hombre  que  bajo  el  pretexto  banal 
de  que  sus  conciudadanos  no  están  bastante  ilustrados  para  gobernarse,  se 
ha  apoderado  de  todos  los  poderes  y  ha  sancionado  su  dictadura  con  ejecu- 
ciones y  muertes,  yo  no  veo  más  que  un  usurpador.  No  me  opongo  a  que 
se  le  justifique;  me  gusta  reconocer  que  los  que  le  admiren  puedan  estar 
animados  de  una  confianza  en  la  que  hay  algo  de  generoso,  o  contenidos 
por  la  repugnancia  natural  de  decir  lo  que  halague  a  nuestros  enemigos: 
pero  reclamo  el  derecho  de  expresar  una  opinión  personal.  Sada  legitima 
un  Poder  ilimitado.  La  dictadura  es  una  herencia  funesta  de  las  Repúblicas 
oligárquicas,  que  contaban  con  esclavos  y  ejercían  su  poder  sobre  proleta- 
rios despojos  de  sus  bienes  y  de  sos  derechos.    Fn  nuestra  organización 

Ibvi.  i  VII.  293. 

■  Los  textos  íntegros  de  la  polémica,  en  nuestro  Apéndice  VI. 


282 


XIII.    ÚLTIMOS   AÑOS   DEL  ABATE  DE  PRADT 


actual,  la  dictadura  es  un  crimen.  Cuando  un  Pueblo  no  está  suficientemen- 
te ilustrado  para  gobernarse  por  sí  solo  no  es  la  tiranía  a  la  que  deberá 
su  libertad.  Por  lo  demás  la  apreciación  de  las  luces  de  un  Pueblo  no  debe 
confiarse  a  quienes  tienen  interés  en  pintarlo  ciego  y  estúpido.  No  es  hoy 
la  primera  vez  que  se  calumnia  a  naciones  para  hacerlas  servir. 

Doy  cierta  importancia  a  la  manifestación  de  este  mi  pensamiento.  Sé 
que  el  hombre  de  que  se  trata  aprecia  mucho  el  juicio  de  cierto?  europeos, 
y  quiero  que  sepa  que  entre  ellos  hay  quien  gime  sobre  la  ruta  vulgar  y 
sangrienta  en  la  que  ha  entrado.  Está  bien  que  voces  sinceras  le  lleguen 
de  lejos,  a  turbar  el  concierto  de  adulaciones  que  sin  duda  resuenan  a  sn 
lado. 

Si  ésta  no  es  la  opinión  de  muchas  escritores  con  quienes  tengo  la 
gloria  de  estar  de  acuerdo  en  los  principios  fundamentales,  los  conozco  bas- 
tante para  contar  con  una  discusión  que  me  ilustre.  Respetarán  mi  libertad 
con  el  mismo  derecho  que  reclaman  la  suya,  y  la  amistad  y  la  estima  con- 
tribuirán  a  nuestra  mutua  y  completa  independencia». 

El  12  del  mismo  mes  de  enero  el  Courrier  Frangais  presen- 
taba así  al  público  la  contestación  del  abate  de  Pradt: 

«El  Señor  Benjamín  Constant  ha  establecido  en  una  de  sus  cartas,  qu« 
los  defensores  de  la  libertad  constitucional,  conformes  en  los  principios  ge- 
nerales, podían  diferir  en  el  modo  de  ver  los  hechos  y  las  cuestiones  par- 
ticulares, y  entrar  en  discusión  sin  dañar  a  la  unión  y  a  la  buena  armonía 
que  han  hecho  triunfar  su  causa.  Usando  de  esta  libertad  que  cada  cual  debe 
conservar,  el  señor  Ben.  Constant  había  manifestado  una  opinión  no  favo- 
rable a  los  últimos  actos  de  Bolívar  y  a  los  medios  por  los  cuales  había 
vuelto  a  tomar  el  Poder  supremo.  El  Honorable  Diputado  provocaba  sobre 
este  punto  la  controversia  de  los  escritores  que  creyesen  poder  defender  del 
reproche  de  usurpación  una  de  las  más  bellas  glorias  de  los  tiempos  moder- 
nos. Esta  invitación  fué  oída  por  un  célebre  publicista  que  ha  previsto  des- 
de hace  treinta  años  los  destinos  de  América,  que  ha  defendido  su  causa  y 
merecido  el  reconocimiento  de  estos  Estados  nuevamente  llamados  a  la  in- 
dependencia. El  nos  ha  dirigido  una  defensa  de  Bolívar  que  presentamos  a 
nuestros  lectores,  ciertos  de  que  tomarán  interés  en  esta  discusión  espeñaíla 
sobre  un  punto  histórico  importante  entre  dos  hombres  de  tan  eminente 
talento. 

Bolívar  vengado  del  reproche  de  usurpación 

Un  escritor  distinguido  acaba  de  lanzar  un  manifiesto  contra  lo  que 
él  llama,  la  usurpación  de  Bolívar.  Él  lo  presenta  afirmándose  en  su  poder 
por  medio  de  muertes  y  ejecuciones,  siguiendo  de  este  modo  la  carrera  vul- 
gar y  sangrienta  de  los  usurpadores.  No  se  percibe  bien  la  coherencia  que 
tenga  este  episodio  con  el  asunto  que  trataba  el  autor,  ni  por  qué  razón 
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se  separa  de  lo  que  está  pasando  entre  nosotros  para  hacer  esta  excursión 
por  América. 

No  ignoramos  que  hay  siempre  cierto  honor  inherente  a  las  reclamacio- 
nes en  favor  de  la  libertad  y  de  los  derechos  de  los  Pueblos;  nombres 
dulces  para  ser  pronunciados  y  que  adornan  las  banderas  sobre  las  que  se 
escriben;  pero  su  atractivo  no  dispensa  del  discernimiento  que  debe  tenerse 
en  su  aplicación...  Y  a  la  verdad  ¿con  qué  derecho,  corriendo  un  nivel  in- 
exorable sobre  todas  las  variedades  sociales,  se  juzga  con  igualdad  de  unas 
posiciones  del  todo  desemejantes? 

Prius  est  esse,  quam  esse  tale!  La  existencia  debe  preceder  al  modo 
de  existir.  Es  menester  no  discurrir  de  las  sociedades  formadas  como  hay 
fundamento  para  hacerlo  de  las  que  actualmente  se  están  formando. 
Para  atentar  contra  la  libertad  es  menester  ante  todo  que  haya  libertad... 
Nosotros,  sibaristas  de  la  civilización  europea,  dulcemente  recostados  en  el 
seno  de  la  regularidad,  cuyo  pacífico  goce  nos  asegura  el  curso  de  las  leyes, 
¡  cuán  a  nuestro  antojo  hablamos  de  las  cosas  que  están  tan  lejos  de  nues- 
tra vida  y  de  nuestras  costumbres!  ¡Predicadores  de  la  libertad!  ¿Qué  no 
daría  yo  por  ver  vuestras  tribunas  colocadas  a  las  márgenes  del  Orinoco; 
vuestros  bancos  de  Senadores  adornados  con  todas  las  graduaciones  de  los 
colores,  arrancados  muchos  de  repente  del  seno  de  la  esclavitud  y  de  la 
barbarie  para  desempeñar  las  funciones  de  legisladores  y  directores  de  Es- 
tados?... Por  primera  vez  esta  tierra  se  levanta  a  la  aurora  de  la  liber- 
tad nueva  para  ella:  las  espadas  que  han  expulsado  a  España  se  amenazan 
mutuamente,  se  vuelven  sin  cesar  las  unas  contra  las  otras;  a  cada  instante 
la  tierra  tiembla;  las  conspiraciones  salen  de  ella  en  actitud  hostil;  las 
facciones  no  quieren  de  las  leyes  sino  las  que  le  son  útiles;  la  sangre  espa- 
ñola, bajo  los  fuegos  del  Ecuador,  hierve  aún  más  que  en  Europa,  y  por 
decirlo  así,  se  revuelve,  en  conspiraciones;  indomable,  tan  esquiva  al  yugo 
como  a  la  libertad». 

[Habla  del  intento  cismático  de  Páez,  de  las  inquietudes  del  Perú,  de 
los  trastornos  de  Méjico,  Chile  y  Buenos  Aires,  y  añade]:  «Fn  medio  de 
estos  actos  dignos  de  Turquía  se  habla  de  libertad  como  se  hablaría  de  lo 
que  pasa  en  París...  En  este  caos  sangriento  es  donde  Bolívar  debe  dirigir 
la  marcha  de  Colombia;  en  el  seno  de  estas  ardientes  pasiones  y  de  estos 
ataques  reiterados,  debe  conservar  su  obra.  Sabe  que  si  él  perece,  América 
perecerá  con  él,  porque  España  cuenta  más  con  las  pasiones  de  América 
para  restablecer  su  Imperio,  que  con  sus  propias  fuerzas. 

Para  nosotros,  París  es  el  Mundo  entero;  lo  llevamos  con  nosotros;  lo 
vemos  en  todas  partes,  y  queremos  un  palacio  para  la  libertad  en  aquellos 
parajes  en  donde  ella  se  adormece  en  una  frágil  cuna.  En  nombre  del 
cielo,  no  calumniéis  la  mano  que  guía  su  infancia.  Bolívar  es  aún  más  Li- 
bertador conteniendo  las  pasiones  de  América,  que  destrozando  las  armas 
españolas». 

La  defensa  era  valiente  e  ingeniosa.  Los  periódicos  guberna- 
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mentales  batieron  palmas  a  favor  del  elocuente  abate.  La  Gazzete 
de  France  dedicó  cuatro  largas  columnas  a  la  polémica  y  sinte- 
tizaba así  su  valor  fundamental  y  crítico: 

«¿Es  o  no  Bolívar  un  usurpador?  Esta  cuestión  nos  interesa  muy  poco; 
dejamos  en  absoluto  que  la  ventilen  los  contendientes.  Pero  tratando  esta 
cuestión,  el  Señor  de  Pradt  ha  suscitado  otra  a  la  que  no  podemos  quedar 
extraños:  ¿Qué  es  mejor:  el  poder  o  la  anarquía?  Y  es  esta  la  cuestión 
que  se  encuentra  victoriosamente  resuelta  contra  el  señor  Benjamín  Constant, 
y  no  podemos  menos  de  agradecércelo  a  su  antagonista».  Y  el  órgano  gu- 
bernamental subraya  las  frases:  «Para  atacar  la  libertad,  es  menester  que 
exista...  ¡Predicadores  de  la  libertad!  Yo  quisiera  ver  colocadas  vuestras 
tribunas  a  los  bordes  del  Orinoco...!». 

Constant  vió  balancearse  todo  el  andamiaje  de  sus  construc- 
ciones liberales.  Irritábale  además  sobremanera  que  el  abate  pres- 
tara armas  de  combate  a  sus  comunes  adversarios,  los  absolutis- 
tas. Dedicó,  pues,  a  la  refutación  del  elocuente  artículo  del  Pre- 
lado dos  largas  cartas  abiertas,  publicadas  en  el  mismo  Courrier 
frangais  el  15  y  17  de  enero.  Persiste  en  su  tesis:  La  Dictadura 
jamás  está  justificada;  y  basa  su  argumentación  en  dos  afirma- 
ciones :  el  criterio  expuesto  por  el  abate  de  Pradt  justificaría  toda 
tiranía,  pues  siempre  se  presentaron  las  dictaduras  a  título  de 
bienestar  y  orden  público.  Las  obras  anteriores  del  propio  de 
Pradt  prueban  que  no  es  verdad  tan  enorme  atraso  de  la  nación 
colombiana:  «¿Cómo,  se  ha  convertido  en  plomo  vil,  el  oro  puro?». 

Pero  el  diputado  excedió  todas  las  formas  de  su  moderación 
habitual  al  pintar  la  actuación  política  de  Bolívar,  a  quien  des- 
cribió débil  ante  Páez,  y  cruel  e  inhumano  con  sus  adversarios 
políticos.  Las  alusiones  a  su  administración  en  el  Perú,  nos  hacen 
conocer  la  vasta  irradiación  que  tuvieron  en  Europa  la  propa- 
ganda de  Santander  y  sobre  todo  la  de  Riva  Agüero  in.  Reserva- 
mos para  nuestros  apéndices  el  texto  de  los  artículos  de  Constant, 
cuyo  epifonema  es:  No;  la  dictadura  nunca  es  un  bien;  jamás  está 
permitida  la  dictadura. 

Constant  aludió  airadamente  en  sus  contestaciones  a  la  satis- 


10  Tal  es  la  impresión  que  recibimos  de  la  lectura  de  los  impresos,  pe- 
riódicos y  libelos  de  la  época,  en  donde  el  nombre  de  Riva  Agüero  surge 
con  carácter  de  víctima.  Véase  por  ejempo:  Ocios  de  españoles  emigrados, 
IV,  304  ss. 
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facción  con  que  los  gubernamentales  habían  aceptado  algunas  pro- 
posiciones del  abate  de  Pradt:  «Los  aplausos  de  la  facción  con- 
trarrevolucionaria, dice,  deben,  a  mi  entender,  ser  sospechosos  al 
Señor  de  Pradt».  La  Gazzete  de  France,  en  un  artículo  firmado 
por  L.  (Laffite?)  quiere  desengañarlo  y  le  asevera  que  ellos  no 
pueden  sospechar  desavenencias  radicales  entre  el  abate  y  el  di- 
putado del  Bajo  Rhin.  Cuando  se  trate  de  Francia  volverán  a  ir 
del  bVacete. 

«Además,  si  he  de  deciros  la  verdad,  añade,  creo  que  el  abate  de  Pradt 
tiene  razón  en  lo  que  os  impugna  y  vos  en  lo  que  le  reprocháis  a  él.  Lo 
que  pasa  es  que  el  Sr.  de  Pradt,  gentilhombre,  arzobispo  y  hombre  del 
Imperio,  no  parte  del  mismo  punto  de  vista  que  vos,  calvinista,  refugiado 
y  hombre  de  la  república» w. 

De  Pradt  no  contestó  a  los  dos  últimos  artículos  de  Benjamín 
Constant.  ¿Por  creer  que  había  dicho  todo  lo  necesario  en  su 
artículo  del  12  de  enero?  ¿Por  no  dar  armas  a  los  absolutistas, 
tan  regocijados  de  ver  a  la  greña  a  los  dos  líderes  liberales?  En 
todo  caso  no  cambió  un  ápice  de  su  criterio  respecto  de  Bolívar, 
y  así  el  23  del  próximo  febrero  escribía  en  un  comentario  a  las 
últimas  noticias  sobre  los  desórdenes  civiles  de  América: 

«...Bolívar  hubiera  podido  limitarse  a  decir:  Ciudadanos,  batios  a 
satisfacción;  los  principios  me  impiden  oponerme  a  la  anarquía;  la  mitad 
del  estado  se  separa  de  la  otra  mitad,  y  España  se  verá  invitada  por  el 
espectáculo  de  vuestros  desórdenes  a  renovar  sus  antiguos  planes  y  ofre- 
cerse como  árbitro  de  paz  entre  vosotros.  Sé  todo  eso;  pero  yo  respeto  los 
principios;  su  observancia  escrupulosa  os  costará,  es  cierto,  un  poco  cara; 
pero  se  trata  de  principios  y  yo  no  me  quiero  exponer  a  ser  tratado  de  usur- 
pador por  liberales  de  Europa — .  Gracias  a  Dios,  Bolívar  ha  entendido 
mejor  los  intereses  de  su  patria;  dichoso  de  su  usurpación,  ese  país  no  ha 
experimentado  las  tristes  escenas  de  Méjico». 

Así  se  cerró  aquella  controversia,  expresión  genuina  de  una 
era  de  ingenuo  idealismo  liberal. 

5.  —  Muerte  de  Bolívar,  y  su  necrología  por  de  Pradt.  — 
Más  interesante  aún  es  sentir  sus  resonancias  dolorosas  en  el  alma 
de  Bolívar.  El  22  de  julio  1829  escribía  desde  Guayaquil  al  férreo 
y  fidelísimo  Urdaneta: 


*  Apéndice  VI. 
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«Palacios  me  ha  mandado  desde  París  unas  contestaciones  de  Benjamín 
Constant  a  de  Pradt  sobre  la  usurpación  de  mi  mando  y  de  mi  conducta 
severa  en  el  Perú  y  Colombia.  Él  dice  que  está  de  acuerdo  con  muchos 
amigos  suyos  liberales,  y  ya  Vd.  ve  qué  refuerzo  reciben  mis  enemigos  con 
tan  importante  autoridad.  Palacios  dice  que  ha  podido  contestarle,  pero  que 
lo  mejor  es  darlo  al  desprecio,  y  yo  pienso  así,  pues  Constant  no  puede 
ser  despreciado»  -'. 

La  profunda  herida  que  le  causara  la  polémica  se  traduce 
fielmente  en  la  carta  a  su  primo  Palacios. 

«Mi  querido  amigo  y  pariente: 

He  recibido  las  dos  apreciables  de  Vd.  de  diciembre  y  enero  por  las 
que  doy  a  Vd.  las  gracias  más  expresivas;  y  más  particularmente  por  la  re- 
misión que  me  hace  de  las  columnas  de  el  Correo  en  que  se  encuentran  las 
cartas  de  Benjamín  Constant  con  el  abate  de  Pradt  sobre  mi  dictadura, 
que  el  primero  ha  calificado  de  usurpación. 

Empezaré  desde  luego  por  rogar  a  Vd.  haga  una  visita  de  mi  parte 
al  abate,  y  le  muestre  mis  reconocidos  sentimientos  por  su  incomparable 
defensa,  en  la  que  he  ganado  con  usura  mil  ventajas  sobre  mi  acusador.  Es 
lamentable,  sin  duda,  que  el  señor  Constant  se  arrogue  el  derecho  de  juzgar 
sin  conocimiento  de  datos  ni  de  causa.  Para  poner  a  Vd.  al  corriente  de 
todo,  escribo  al  General  Montilla,  rogándole  remita  a  Vd.  todos  los  docu- 
mentos relativos  a  los  negocios  del  año  pasado.  Espero  que  Vd.  hará  extrac- 
to de  ellos  y  lo  presentará  al  abate  y  al  público.  Este  favor  lo  encarezco  a 
Vd.  con  igual  interés,  o  mayor,  que  si  pidiera  la  vida  a  un  verdugo.  De- 
claro francamente  que  si  mi  honor  no  queda  satisfecho  de  esta  abominable 
imputación,  abandono  para  siempre  el  mando  y  a  la  América  entera,  aunque 
los  españoles  la  vuelvan  a  ocupar,  como  alguien  lo  teme.  Yo  he  combatido 
por  la  libertad  y  la  gloria;  de  consiguiente  juzgárseme  de  tirano  y  con  igno- 
minia, es  el  complemento  de  la  pena.  No  dude  Vd.,  mi  querido  Leandro, 
que  estoy  resuelto  a  todo,  si  Vds.  allá  no  vindican  mi  gloria...»-. 

El  mismo  día  27  escribió  aún  el  Libertador  dos  cartas  más: 
una  a  Mariano  Montilla,  para  rogarle  que  juntara  y  remitiera  rá- 
pidamente los  documentos  justificativos  de  su  conducta".  Otra 
a  Sir  Robert  Wilson,  para  interesarlo  en  su  defensa.  Lo  propio 
recomendó  a  Lafayette  por  medio  de  Palacios  M. 

El  nombre  de  Santander  mediaba  en  todo  el  asunto  y  su 


21  LECUNA:  IX,  31. 

22  Ibid.  IX,  41  s. 

23  Ibid.  IX,  43  s. 
»  Ibid.  IX,  43. 
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prestigio  ascendía  conforme  descendía  en  el  extranjero  el  prestigio 
del  Libertador.  «Wüson  (el  joven),  anuncia  Bolívar  a  Urdaneta, 
me  escribe  que  en  todos  los  Estados  Unidos  no  había  encontrado 
a  nadie  que  hablara  en  mi  favor,  y  particularmente  por  el  nego- 
cio de  Santander,  que  no  han  visto  claro  por  qué  no  se  ha  publi- 
cado el  proceso» ;  y,  en  consecuencia,  le  recomienda  su  inmediata 
publicación  2S. 

Pocos  días  después  recibió  el  Libertador  la  falsa  noticia  de 
que  el  abate  de  Pradt  había  fallecido.  Con  esta  ocasión  se  le  salió 
de  la  pluma  una  confesión  paladina  del  juicio  que  le  merecía  su 
defensa;  juicio  algo  pesimista,  según  creemos. 

«Doy  a  Vd.  las  gracias,  escribió  el  16  de  agosto  a  Fernández  Madrid, 
por  la  carta  que  Vd.  dirigió  el  11  de  abril  al  Times,  y  rogara  a  Vd.,  que 
fuera  más  extenso  en  mis  defensas,  que  serán  bien  necesarias  ahora  que  han 
suelto  a  Santander,  el  que  no  dejará  de  inundar  de  calumnias  la  Europa  y 
los  Fstados  Unidos.  Mis  enemigos  son  muchos  y  escriben  con  gran  calor,  en 
tanto  que  mis  defensas  son  bien  tenues  y  frías.  El  pobre  abate,  que  ha  muer- 
to, sabía  alabarme,  pero  no  defenderme... 

Aseguro  a  Vd.  que  estoy  desesperado  con  el  mando  y  que  no  sé  que  hacer 
con  esta  Colombia  y  con  esta  América  tan  desgraciada  y  tan  trabajosa. 
Mucho  será  que  yo  no  me  vaya  con  Dios  después  de  la  instalación  del  Con- 
greso en  enero,  pues  mi  salud  está  aniquilada,  y  ya  no  me  quedan  fuerzas 
físicas  para  hacer  el  servicio  que  he  hecho  hasta  ahora...  Adiós,  mi  querido 
amigo.  Si  Vd.  me  viera  en  este  momento  ¡parezco  un  viejo  de  60  años! 
Tal  de  ha  dejado  el  último  ataque  que  he  sufrido,  y  tal  me  tienen  los  li- 
belos con  que  me  regalan  diariamente...»-"". 

No  logró  reaccionar  el  Libertador  contra  la  misantropía  que 
se  apoderó  de  su  espíritu  al  verse  incomprendido  y  desagradecido. 
Había  combatido  con  su  heredada  tenacidad  vasca  por  la  gloria,  y 
veía  marchitarse  repentinamente  su  corona  de  laurel.  El  primero 
de  marzo  de  1830  entregó  irrevocablemente  el  mando.  Aquel  acto 
arrancó  a  de  Pradt  uno  de  sus  más  bellos  artículos  del  que  el 
propio  Libertador  escribió  que  más  que  un  elogio,  era  un  deliquio 
amistoso 

El  héroe  no  olvidó  a  su  defensor  europeo  ni  en  su  desgracia 
política.  El  30  de  febrero  de  1830  escribió  a  Fernández  Madrid: 


■  Ibid.  p.  48  ss. 

26  Ibid.  p.  78  ss. 

27  Ibid.  282. 
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«Con  respecto  a  las  minas  [de  Aroa]  diré  a  Vd.  que.  si  se  venden,  tenga 
ia  boridad  de  mandar  pagar  al  señor  Deprat  (sic)  nueve  mil  pesos,  asegu- 
rándole de  mi  parte  que  ya  no  puedo  continuar  más  la  pensión,  porque  todos 
mis  bienes  se  han  acabado  y  he  renunciado  ya  la  Presidencia  de  Colombia, 
la  que  no  volveré  a  admitir  más  nunca  aunque  perezca  la  patria,  para  des- 
armar a  mis  enemigos,  o  al  menos  desmentirlos;  sin  dejar  por  eso  de  servir 
a  la  patria  con  todas  mis  fuerzas  hasta  el  último  término»*8. 

Y  el  héroe  de  la  Emancipación  hispanoamericana  fué  a  po- 
nerse melancólicamente  en  la  rocosa  soledad  de  Santa  Marta.  Mo- 
ría pobre,  casi  en  la  absoluta  miseria  (.hospedado  en  la  hacienda 
de  un  español),  aquel  potentado  que  había  arruinado  su  hacienda, 
su  vida  y  su  prestigio  momentáneo  en  aras  del  bien  de  la  patria. 
Sobre  su  cadáver  derramaron  lágrimas  los  pocos  héroes  fieles  de 
la  epopeya.  Mariano  Montilla  unió  a  las  lágrimas  algunas  bruscas 
frases  de  soldado.  Pero  la  Gran  Colombia,  que  se  diluía  en  tres 
Estados,  recibió  sin  pena  ni  remordimiento  la  noticia  de  su  muerte. 

En  Europa,  donde  la  distancia  amortiguaba  los  odios,  se  alzó 
un  concierto  de  laudatorias  necrologías.  La  más  exaltada,  la  del 
abate  de  Pradt.  que  merece  justamente  el  título  de  apoderado  del 
prestigio  del  Libertador  en  el  Viejo  Mundo: 

«América  ha  perdido  su  antorcha,  escribió,  y  por  colmo  de  dolor,  ella 
la  apagó  con  sus  propias  manos.  La  humanidad  está  privada  de  uno  de  sus 
ornamentos,  y  Colombia  de  su  salvador,  de  aquel  que  después  de  haberla 
creado  era  el  único  que  podía  conservarla...  Angel  tutelar  de  Colombia  hasta 
el  postrer  suspiro,  los  últimos  votos  que  dirige  son  por  su  felicidad;  desplegó 
sus  labios  por  última  vez  para  manifestar  todas  las  necesidades  de  la  repú- 
blica. Unión,  unión:  o  la  anarquía  devorará  mi  patria,  y  esa  Colombia,  que 
tanto  me  ha  costado,  no  existirá. 

Bolívar  falleció  a  los  47  años  de  edad.  ¡  Qué  carrera  tan  plena  y  tan 
pura!  ¡Libertó  Colombia,  Perú  y  Bolivia;  y  Méjico,  siguiendo  su  ejemplo,  se 
emancipó  de  España... 

Guerrero,  legislador,  administrador,  Bolívar  ha  llenado  completamente 
todos  los  altos  empleos  de  las  sociedades...  Ninguna  cabeza  se  ha  elevado 
tan  alto  como  la  soya.  Excede  a  Wáshington  en  la  duración,  extensión  y 
dificultad  de  sus  empresas;  y  lo  iguala  en  virtudes  cívicas.  Si  cede  a  Napo- 
león en  cuanto  al  ingenio  de  la  guerra,  es  porque  fué  aquel  una  excepción 
de  la  humanidad;  pero  al  mismo  tiempo  ¡a  qué  distancia  no  deja  Bolívar 
a  Napoleón  bajo  el  aspecto  de  la  libertad  y  de  la  ambición! 


■  Ibid.  p.  233  s. 
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La  pérdida  de  Bolívar  ao  afecta  a  Colombia,  sino  también  a  Bn- 
ropa.  Oíos,  xaióa;  rii»  «tío,  ía  decoradora  an.itrqu.ia.  ;  Oh  Bolívar!  tu  va3to 
pensamiento  comprendía  en  este  voto  a  Europa  igualmente  que  a  Colombia; 
en  un  mismo  momento  eras  la  providencia  de  los  Los  hemisferios,  peiqm  en 
el  que  habitamos,  como  en  aquel  de  que  fuiste  honor,  las  rniws  pasmes 
se  agitan,  trastornan  y  minan  el  suele,  y  amenazar,  a  Europa  con  un  reju- 
venecimiento, como  el  de  Medea,  y  con  una  espantes*  similitud  con  la  Ame- 
rica meridional>  s. 

Las  últimas  frases  son  una  clara  manifestación  de  su  des- 
engaño ante  la  recién  instalada  monarquía  Liberal  de  Luis  Felipe 
de  Orleans. 

6.  —  Santander  y  de  Pradt  se  encuentran  en  los  salo- 
nes de  París.  —  Mientras  se  extinguía  el  Libertador  ¿-  Sta.  Marta. 
Santander.  Vidaurre  y  Rivadavia  paseaban  su  prestigio  liberal 
por  los  salones  aristocráticos  de  París.  El  16  de  marzo  de  1830 
escribía  D.  Manuel  Vidaurre  a  Santander: 

«Estoy  cierto  de  los  amigos  de  Vd.  sobre  el  reconocimiento  de  las  liber- 
tades de  la  América  por  '.a  Francia  7  de  los  disgustos  ;-i  —i  :azsará  mi 
nueva  obra  eclesiástica^.  ...Estaré  en  casa  de  Vd.  mañana  a  las  eses; 
es  para  mí  el  mayor  honor  ser  introducido  a  tan  respetables  peí  senas.  Esta 
noche  seré  en  la  soirée  del  General  Lariaye"*.  — Mi  conversación  con  el  Sr. 
Pradt  fué  en  mal  francés.  Sin  embargo,  fué  acalorada.  Nuestras  opiniones 
se  acercaban  mas  dé  lo  que  pensé»". 

Vidaure  en  su  discusión  con  de  Pradt  — sin  duda  sobre  Bo- 
lívar —  hablaría  en  mal  francés,  pero  la  carta  prueba  que  iba 
perdiendo  rápidamente  el  buen  castellano  de  sus  antiguas  obras. 

Es  de  un  interés  extraordinario,  para  conocer  la  vida  íntima 
de  los  prohombres  hispanoamericanos  en  París,  la  siguiente  carta 
de  Santander  a  Juan  Manuel  Arrubla: 

«...Yo  he  tenido  aquí  una  acogida  mny  distinguida,  no  obstante  eme 
soy  desterrado  y  malhechor.  Parece  que  se  me  q-iere  :=ierr  =  :iar  s~  E.r:ta 
de  ¡os  ultrajes  que  he  recibido  en  mi  Patria.  Me  basta  mi  conducta  y  el  haber 


»  Le  Tempt.  28  Febrero  1831. 

"  El  24  de  Mayo  de  1830  fué  puesto  en  el  Indice  de  los  libros  prohi- 
bidos su  obra:  Proyecto  de  código  eclesiástico.  Y  el  16  de  Set.  1841  el:  Vi- 
daitrr»  contra  Vidaurre,  V.  I:  Cuno  de  derecho  eclesiástico. 

a  Arehico  de  Santander  XVIII.  p.  226. 


-  .:  a.   X  •         VI    — '-'  5-5- 
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ensayos  agrícolas  y  en  tentativas  de  aclimatación  de  ganado  ca- 
ballar y  vacuno,  empleó  el  abate  hasta  60.000  francos.  Pero  los  be- 
neficiados con  sus  experiencias  habían  de  ser  sus  sucesores. 

El  citado  Saint  Prosper  en  una  de  las  mejores  necrologías 
del  abate 23  afirmó  que  la  revolución  de  julio  (1830)  lo  había 
desengañado  definitivamente  y  lanzado  al  campo  de  los  conserva- 
dores. En  efecto;  no  aspiró  a  las  supremas  esferas  en  la  nueva 
era  política  de  Luis  Felipe;  aceptó  con  poco  entusiasmo  el  cargo 
de  Consejero  general  de  su  provincia  natal  de  Puy-de-Dóme,  re- 
nunciándolo a  poco  en  1833.  Una  vez  más  su  carácter  lo  llevaba 
a  emplazarse  en  la  oposición. 

Esto  le  dió  ocasión  a  apurar  nuevas  amarguras.  Había  escrito 
en  1833  un  libro  titulado:  Sobre  el  espíritu  actual  del  Clero  Fran- 
cés, en  que  defendía  a  sus  colegas  de  la  acusación  de  oponerse  al 
régimen  y  a  la  casa  imperante.  Un  panfletista  liberal  encontró 
ocasión  de  escribir  un  folleto  picante.  Lo  acusó  de  querer  reconci- 
liarse en  la  vejez  con  la  Iglesia  y  de  aspirar  otra  vez  a  la  ocu- 
pación de  una  nueva  Mitra.  Le  recuerda  cómo  en  tiempos  viejos 
atacó  al  clero  y  a  los  jesuítas,  que  alguna  parte  le  correspondía 
en  que  el  pueblo  se  hubiera  pasado  tres  días  gritando:  ¡Abajo 
los  jesuítas!  Este  violento  ataque  contra  de  Pradt  es  un  caso 
ejemplar  del  estilo  de  los  folletistas  de  la  época.  Dice  así  literal- 
mente entre  otras  cosas: 

«Este  es  el  hombre  que  después  de  haber  hecho  bailar  a  las  damas  po- 
lacas por  orden  del  Emperador,  lanzó  su  pluma  contra  ese  mismo  Dios  Marte, 
aterrizado  por  los  extranjeros;  el  mismo  que  durante  los  tiempos  del  gene- 
ral Bolívar  cantó  el  brillante  porvenir  de  América  y  enmudeció...  cuando 
la  veta  de  su  mina  se  agotó.  El  autor  de  los  Cuatro  Concordatos,  el  irascible 
adversario  de  la  Restauración...  el  Diputado  republicano  que  se  indignaba 
de  la  marcha  demasiado  lenta  de  los  221  (colegas  del  Congreso) . . .  acaba 
de  hacerse  jesuíta,  y  justomedista. 

El  abate  de  Pradt  percibía  de  Bélgica  en  cambio  de  sus  Arzobispado, 
que  llamaba  su  propiedad,  15.000  francos,  que  mediante  Luis  Felipe  y  su  hijo 
político  piensa  conservar.  Además  el  abate  de  Pradt  se  cree  muy  apto  para 
dirigir  un  nuevo  Arzobispado,  del  que  sería  infaliblemente  excluido  por  los 
jesuítas.  He  aquí  por  qué  el  viejo  camaleón  en  camello  se  viste  de  jesuíta» 


a*  Ibid. 

36  Le  gouvernement  de  Louis  Philippe  et  le  clergé  Frangais  depuis  1830. 
París,  1833. 
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Eran  excesivas  estas  acusaciones:  pero  en  sus  costumbres  y 
en  su  ideología  se  operaba  sin  duda  una  lenta  transformación. 
Siguió  redactando  libros,  folletos  y  artículos  de  revista  y  la  muerte 
!o  alcanzó  en  uno  de  sus  viajes  a  París,  cuando  preparaba  la  His- 
toria de  la  Restauración,  que  hubiera  resultado  interesante  como 
expresión  de  la  experiencia  de  sus  desengaños. 


CAPITULO  XIV 


El  perdón  de  la  Iglesia  y  la  muerte  cristiana 

Sumario:  1.  Tentativa  de  León  XII  por  atraer  al  abate  de  Pradt  antes 
de  condenar  la  obra  «Concordat  de  l'Amérique  avec  Romes:  1828.  —  2.  Re- 
lación inédita  de  la  muerte  del  abate  hecha  por  el  Arzobispo  de  París:  1827. 

—  3.  Punto  final. 

1.  —  Tentativa  de  León  XII  por  atraer  al  abate  de  Pradt. 

—  Tenemos  pruebas  documentales  de  que  la  Corte  de  Roma  siguió 
paso  a  paso  la  evolución  ideológica  y  la  gradual  acentuación  de 
las  ideas  heterodoxas  de  Mons.  de  Pradt. 

Hemos  aludido  ya  al  interés  que  mostró  Consalvi  por  poseer 
todas  sus  obras,  aun  las  de  política  interna  y  externa.  El  Nuncio 
Macchi  (1819-1826)  fué  remitiendo  cuidadosamente  al  ilustre  Se- 
cretario, y  luego  a  su  sucesor  della  Somaglia,  esas  obras,  con  bre- 
ves comentarios  sobre  la  impresión  que  habían  producido  en  la 
prensa  parisiense. 

Las  ideas  político-eclesiásticas  de  de  Pradt  alarmaron  con 
razón  a  la  Santa  Sede :  por  eso  puso  en  el  Indice  (27  de  noviembre 
de  1820)  su  obra  de  los  Cuatro  Concordatos '.  Pero  impresionaba 
singularmente  en  Roma  el  peligro  de  que  provocaran  un  cisma 
general  en  Hispanoamérica. 

Había  prendido  una  primera  chispa  en  esa  dirección  en  el 
ensayo  cismático  de  Guatemala 

Por  eso  al  editarse  en  enero  de  1827  su  nueva  obra  hetero- 
doxa: Concordato  de  América  con  Roma,  el  Vaticano,  que  por 
los  mismos  días  se  interesaba  seriamente  del  problema  eclesiásti- 
co de  Hispanoamérica  y  había  decidido  la  nominación  de  los  obis- 
pos colombianos,  prestó  una  atención  singularísima  a  la  obra.  El 
Cardenal  Secretario  hizo  saber  al  Nuncio  de  París  que  el  libro 
pasaba   a  la  Congregación  de  Negocios  extraordinarios.  «Creo 

1  Indice  dei  librí  proibiti.  Roma  1929.  Pradt. 
'  P.  Leturia.  Bolívar  y  León  XII,  p.  86  ss. 
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oportuno,  dice  la  minuta,  que  se  invite  a  la  Sagrada  Congregación 
de  Negocios  Eclesiásticos  Extraordinarios  a  proponer  alguna  me- 
dida para  destruir  el  efecto  pretendido  por  el  autor  (el  cisma), 
tanto  más  que  se  puede  creer  que  este  trabajo  haya  sido  enco- 
mendado a  de  Pradt  por  un  Club  de  enemigos  de  la  Santa  Sede 
que  trabaja  en  París  para  desmembrar  la  América  de  la  unidad 
católica»  \ 

Mientras  la  Congregación  de  Negocios  extraordinarios  exa- 
minaba el  asunto,  la  del  Santo  Oficio  ponía  el  11  de  junio  el  libro 
en  el  Indice.  Los  cardenales  de  aquélla  creyeron  convenía  tentar 
la  vida  paternal,  antes  de  la  publicación  del  decreto.  El  papa  León 
XII  aprobó  la  medida,  y  el  Breve  salió  para  la  Nunciatura  de 
París  el  mes  de  agosto  de  1827.  Su  texto  es  ejemplo  de  modera- 
ción paterna  \ 

«A  nuestro  Venerable  Hermano,  Domingo  de  Pradt,  antiguo  Arzobispo 
<ie  Malinas. 

León  PP.  XII.  Venerable  Hermano:  salud  y  Apostólica  bendición.  Cuando 
nuestro  predecesor  de  santa  memoria,  atendiendo  a  la  salud  de  la  grey 
que  se  le  encomendara,  prohibió  como  pábulo  nocivo  la  obra  que  editaste 
sobre  Les  Cuatro  Concordatos,  parecía  deber  esperarse  que,  vuelto  en  ti 
hubieras  meditado  seriamente  y  con  ánimo  apenado,  lo  que  debes  a  Dios 
y  a  la  Iglesia.  Pero  la  publicación  de  tu  nuevo  escrito,  Concordat  de  l'Amé- 
rique  avec  Rome  viene  a  probar  que  fueron  vanas  nuestras  esperanzas.  No 
queremos  recorrer  las  varias  cosas  que  hay  en  él  dignas  de  reprobación,  y 
que  a  cada  paso  saltan  a  la  vista.  Sólo  diremos  que  se  palpa  el  propósito 
de  insinuar  el  cisma,  y  ello  tan  claramente  que  si  tú  mismo  reflexionas  un 
poco  con  ánimo  tranquilo  has  de  horrorizarte  necesariamente  por  la  fuerza 
de  la  verdad.  En  cosa  de  tanta  importancia  ¿puede  disimular  con  el  silen- 
cio o  consentir  quien  debe  dar  razón  de  si  ha  velado  por  la  salvación  tuya 
y  de  las  demás  almas?  El  ánimo  paterno  se  resiste  con  todo  a  publicar  el 
decreto  preparado  contra  este  nuevo  escrito,  sin  haberte  antes  reconvenido 
por  carta.  Pues  no  podemos  persuadirnos  que  hombre  como  tú,  eminente 
por  talento  y  erudición,  y,  sobre  todo,  ilustre  por  el  orden  episcopal,  amoro- 
samente advertido,  no  vea  que  ha  empleado  indebidamente  tantas  cualidades, 
como  Dios  le  ha  concedido.  He  aquí,  pues,  Venerable  Hermano,  que  se  duele 
y  llora  por  ti  ante  el  Señor  Aquel  a  quien  — aunque  indigno —  en  la  per- 
sona de  Pedro  dijo  Cristo:  Pasee  oves  meas;  Confirma  fratres  tuos;  el  mis- 
mo que  Cristo  quiso  presidiera  su  Iglesia,  para  que,  constituida  una  cabeza, 


3  Archivo  Vaticano.  Secret.  di  Stato  248  (1827)  desp.  1186. 
1  El  texto  inédito  en  nuestro  Apéndice  n.  II. 
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*e  quitara  la  ocasión  del  cierna.  ¿Despreciarás  su  solicitud?  ¿Cerrarás  los 
oidos  a  ias  voces  que  vuelven  a  llamarte  a  tu  oficio?  Y  cuando,  dotado  por 
el  Señor  con  tales  dores,  pudieras,  cottehanáo  con  Cristo,  emular  las  glorias 
y  los  méritos  de  las  mismas  lumbreras  de  la  Iglesia,  ¿preferirás  desparra- 
mar con  sus  enemigos?  Xo  es  esto  ciertamente  lo  que  espera  de  ti  la  Igle- 
sia, ni  tus  Venerables  Hermanos,  unidos  en  un  mismo  corazón  y  una  misma 
alma. . .». 

En  el  mismo  tono  bondadosísimo  y  halagador  continúa  el 
Breve,  que  puede  verse  integro  en  nuestro  Apéndice. 

El  Nuncio  en  París,  Mgr.  Lambruschini,  creyó  imprudente  y 
extemporánea  la  entrega  del  documento  al  prelado  liberal.  Escri- 
bió inmediatamente  a  Roma 1  un  largo  informe,  del  que  hemos 
extractado  anteriormente  algunas  noticias  interesantes  sobre  la 
vida  privada  y  pública  del  abate.  Afirmamos  allí  <cap.  VIII)  que 
tal  vez  resultaba  exagerado  el  cuadro.  Fundamos  esta  sospecha 
en  que  Lambruschini  debía  en  todo  caso  y  por  toda  clase  de  ar- 
gumentos justificar  la  retención  del  Breve,  que,  según  lo  expuesto, 
se  había  compuesto  por  consejo  de  la  Congregación  de  Neg. 
ecl.  extraordinarios. 

Las  circunstancias  eran  ciertamente  muy  peligrosas.  De  Pradt 
(lo  sabemos  ya  •  había  presentado  por  aquellos  mismos  días  su 
candidatura  de  diputado  para  la  legislatura  de  1828.  Temía  con 
razón  el  Nuncio  que  el  exarzobispo,  al  estampar  entero  o  mutila- 
do el  Breve,  diera  en  sus  comentarios  <una  respuesta  indigna 
con  que  alcanzar  nuevos  méritos  ante  el  partido  liberal,  haciendo 
creer  que  se  le  teme  y  que  se  hacen  esfuerzos  por  tenerlos  favora- 
ble; pero  que  él  no  se  deja  vencer.  ..>. 

De  los  papeles  del  Nuncio  aparece  claro  que  por  el  momento 
no  llegó  a  manos  de  de  Pradt  el  Breve  de  León  XII.  Tal  vez  más 
tarde  aprovechó  lambruschini  alguna  oportunidad  para  entre- 
gárselo, pues  el  original  no  se  encuentra  entre  los  documentos  de 
la  Nunciatura  de  París  recientemente  incorporados  al  Archivo 
Vaticano.  De  todos  modos,  el  decreto  del  santo  Oficio  se  publicó 
con  la  fecha  primitiva  del  11  de  junio  de  1827;  y  aun  se  añadió 
el  18  de  agosto  de  1828  otro  decreto  prohibiendo  la  obra  anterior 
sobre  El  Congreso  de  Panamá. 


1  El  texto  original  en  nuestro  Apéndice  n.  II. 
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2.  —  PwELACIÓN  DE  SU  MUERTE  POR  EL  ARZOBISPO  DE  PaRÍS  : 

1837.  —  No  contamos  con  noticia  alguna  concreta  de  contacto 
oral  o  escrito  del  abate  con  la  Nunciatura  ni  con  las  Congrega- 
ciones romanas.  Sólo  para  la  muerte  podemos  servirnos  de  un 
relato  de  la  mayor  importancia,  y  hasta  ahora  desconocido.  En 
el  Archivo  Vaticano,  entre  los  papeles  de  la  Nunciatura  de  París, 
se  conserva  inédita  una  carta  autógrafa  de  Mona,  de  Quélen,  Arzo- 
bispo de  París,  al  Internuncio  Mons.  Garibaldi,  18  de  marzo  de 
1837,  notificándole  y  detallándole  cuidadosamente  los  últimos  días 
y  la  cristiana  muerte  del  antiguo  Arzobispo  de  Malinas.  El  día  10 
de  marzo  había  caído  el  abate  víctima  de  una  apopiegía,  que  k> 
privó  del  habla  y  a  un  tiempo  también  del  conocimiento.  Mons.  de 
Quélen  lo  visitó  cada  uno  de  los  días  de  su  enfermedad;  cuando 
el  abate  cobró  el  conocimiento,  dió  patentes  muestras  de  agrade- 
cimiento. 

<Por  fin  el  viernes  17,  narra  el  celoso  Prelado  no  me  retiré  harta  recon- 
ciliarlo, pues  él  había  manifestado  repetidamente  que  lo  deseaba.  Al  reti- 
rarme recomendé  me  vinieran  a  bascar  si  su  estado  empeoraba. 

Ese  mismo  día  a  las  10  de  la  noche  vinieron  a  advertirme"-:  a  toda  prisa. 
Se  avisó  asimismo  al  cura  de  la  parroquia  que  yo  había  prevenido  de  ante- 
mano. A  las  diez  y  media  estaba  yo  junto  al  enfermo,  se  encontraba  tarhír» 
ya  allí  el  párroco  y  un  eclesiástico  que  había  venido  conmigo.  El  párroco 
había  obtenido  ya  del  Sr.  de  Pradt  la  renovación  de  sas  deseas  de  n  iMi 
los  sacramentos  de  la  Iglesia.  Yo  misa»  le  preguntó  que  me  diera  de  Huevo 
ese  mismo  testimonio;  lo  hizo  y  le  administré  la  Extremaunción  y  le  apli- 
qué la  indulgencia  plenarla  en  virtud  del  indulto  apostábeo.  El  Sr.  Arzo- 
bispo, que  guardaba  el  conocimiento  y  dió  en  las  diferentes  unciones  se- 
ñales de  atención  particular,  respondí;  por  s:rr.:i  afirmativ:;  a  ::ias  las 
preguntas  que  le  dirigí  sobre  la  contrición  de  Mi  faltas,  el  p Lidia,  ajae 
pedía  y  concedia  a  los  que  le  habían  ofendido  y  a  los  que  él  ofendió;  la 
fe  de  la  Iglesia  Católica.  Apostólica  y  Romana:  la  desaprobada ».  y  condena 
de  todo  lo  que  pudo  ser  en  tu  vida  contrario  a  la  fe,  la  doctrina,  la  moral 
y  la  disciplina  de  la  Igletia.  Todos  estos  signos  inequívocos  los  dió  delante 
del  Sr.  Párroco  y  del  otro  eclesiástico  que  vino  conmigo;  de  un  joven  médico 
que  estaba  junto  al  enfermo,  de  los  criados  que  le  cuidaban  y  del  sacristán 
de  la  parroquia.  Hice  colocar  sobre  el  pecho  del  enfermo  el  sacro  pectoral 
y  una  medalla  tenida  por  milagrosa  de  la  Virgen  Inmaculada.  Salí  de  la 
casa  a  media  noche.  Por  la  mañana  el  Sr.  Marqués  de  B-::=5et:i.  s;:r.-: 
del  enfermo,  vino  a  anunciarme  la  muerte  de  Mons.  de  Pradt.  a  cuya  vera 
llegó  él  de  la  Auvernia  a  tiempo  para  poder  verlo  sólo  unas  horas.  Mmmnr 
ñor  tuvo  el  conocimiento  cabal  hasta  el  fin. 
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El  Sr.  de  Boisseuil  me  notificó  que  desde  hace  algún  tiempo  su  tío  estaba 
cambiando  en  su  lenguaje  respecto  de  la  religión.  El  Obispo  dé  Clermont, 
en  carta  que  me  remitió  por  medio  del  mismo  Sr.  de  Boisseuil,  me  había 
también  señalado  sobre  el  antiguo  Señor  Arzobispo  cosas  bastante  satis- 
factorias. 

Creo  que  las  exequias  tendrán  lugar  el  lunes  20,  ó  el  martes,  y  tengo 
propósito  de  asistir  y  dar  la  absolución.  Estos  detalles  que  consolarán  la 
familia  del  Sr.  de  Pradt,  interesarán  al  Santo  Padre;  la  religión  se  hon- 
rará de  ello;  y  el  cielo  tendrá  bien  por  qué  cantar  las  misericordias  del 
Señor. 

Hyacinthe,  Archevéque  de  Paris». 

El  Secretario  de  Estado,  Cardenal  Lambruschini,  contesté 
amablemente  al  Internuncio0: 

«El  Santo  Padre  se  ha  consolada  con  el  billete  dirigido  a  V.  S.  por  el 
Sr.  Arzobispo  con  los  detalles  de  los  últimos  momentos  de  Mons.  de  Pradt 
y  los  sentimientos  católicos  y  religiosos  de  que  da  noticia.  El  celo  y  solicitud 
del  Sr.  Arzobispo  merecen  elogio». 

Las  exequias  del  abate  de  Pradt  tuvieron  lugar  el  miércoles 
22  de  marzo  de  1837.  Las  describió  así  la  Gazette  de  Fvünce  1 : 

«Las  exequias  del  Sr.  de  Pradt,  antiguo  Arzobispo  de  Malinas,  se  han 
celebrado  hoy  en  la  Iglesia  de  la  Asunción  con  grande  pompa  y  numeroso 
concurso.  La  fachada  y  el  coro  estaban  entapizados;  los  escudos  llevaban  las 
letras  D.  P.  coronadas  de  la  cruz  Arzobispal.  Fué  enviado  un  batallón  de 
infantería  para  rendir  honores  al  difunto,  como  dignatario  de  la  Legión 
de  Honor.  Ha  oficiado  el  párroco  de  la  Asunción.  El  Sr.  Arzobispo  de  París 
asistía  a  la  ceremonia  fúnebre;  y  ha  dado  la  tercera  absolución.  La  asisten- 
cia ha  visto  con  emoción  al  digno  y  virtuoso  prelado,  en  el  momento  en 
que  un  acto  de  la  Autoridad  ha  venido  de  nuevo  a  contristar  su  corazón s, 
rogar  con  calma  delante  del  féretro  de  un  hombre  a  quien  graves  disiden- 
cias habían  separado  largo    tiempo  del  clero  francés». 

Su  pariente  el  coronel  Daupeiroux  cierra  así  la  biografía 
del  abate: 

«Por  su  testamento  dejaba  una  parte  de  sus  bienes  a  los  inválidos  de 


•  Archiv.  Vatic.  —  Secr.  de  Est.  248   (1837)  desp.  906,  reg.  58917. 
7  Gazette  de  France,  23  marzo  1837  . 

5  El  articulista  alude  a  un  pleito  que  había  trascendido  al  Congreso 
sobra  una  declaración  del  prelado  acerca  del  Palacio  Arzobispal. 
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Aviñón  y  dotaba  veinte  muchachas  que  hubiesen  restado  huérfanas  en  Wa- 
terloo:  el  resto  iba  a  su  sobrina,  la  Condesa  de  Boisseuil,  heredera  uni- 
versal: ese  residuo  era,  por  lo  demás,  bien  poco  o  nada:  los  muebles  del 
abate  fueron  vendidos  en  subasta  por  cuenta  del  Sr.  Tharin,  notario  de 
Issoire,  ejecutor  testamentario. 

La  leyenda  quiere  que  para  expiar  sus  faltas,  el  abate  de  Pradt  vuelve 
cada  noche  a  pasearse  en  la  larga  galería  de  22  metros  del  Chateau  de  Breuil. 

Muchos  hasta  creen  haberlo  visto  con  su3  propios  ojos.  De  esperar  es 
que  por  su  cristiano  fin  Dios  le  haya  perdonado  su  inmenso  orgullo  y  aun 
le  haya  condonado  los  años  restantes  de  purgatorio,  pues  sus  apariciones 
son  cada  vez  más  raras  y  sus  detractores  callan:  aun  puece  ser  que  su  acti- 
vidad encuentre  que  el  reposo  es  demasiado  grande  y  demasiado  completo*. 

Supo  morir  cristianamente  el  nunca  bien  definido  y  siempre 
contradictorio  abate  de  Pradt;  es  decir,  llegó  a  tiempo  a  hacer 
algo  que  valía  más  y  había  de  ser  más  definitivo  que  sus  rápidos 
comentarios  de  los  sucesos  políticos  del  día,  sus  fáciles  profecías 
de  inevitables  sucesos,  o  sus  peligrosos  y  deletéreos  consejos  po- 
lítico-religiosos. Su  muerte  y  sus  exequias  fueron  el  último  estré- 
pito de  su  siempre  ruidosa  actuación.  L'Ami  de  la  Ckarte  consi- 
deró su  muerte  como  una  claudicación.  L'Ami  de  la  Religión,  la 
Gazette  de  France  y  la  prensa  de  derecha,  como  un  triunfo  de 
la  gracia  de  Dios  y  de  la  Iglesia. 

3.  —  Punto  final.  —  Con  su  cuerpo  parece  hubieran  sepul- 
tado su  literatura  y  aun  su  fama  literaria.  En  1837  se  acaban  ma- 
temáticamente las  ediciones  y  reediciones  de  sus  libros.  Sólo  el 
Antídoto  al  Congreso  de  Rastadt,  atribuido  falsamente  a  De  Mais- 
tre,  y  el  Congreso  de  Panamá  en  las  Colecciones  venezolanas  de 
O'Leary  y  Blanco  Azpurúa,  han  alcanzado  reedición  después  de 
su  muerte.  Hecho  significativo  que  nos  inspira  las  siguientes  re- 
flexiones, síntesis  de  nuestra  monografía: 

No  fué  de  Pradt  ni  gran  carácter  ni  pensador  genial,  ni  crea- 
dor en  literatura,  ni  revolucionario  en  política,  ni  buen  eclesiás- 
tico, ni  siquiera  hombre  simpático  y  bienamado. 

Fué  sencillamente  un  talento  fácil  y  múltiple,  superficial  y 
brillante,  apriorista  y  dogmatizador,  fruto  maduro  y  postumo  de 
la  Enciclopedia  frencesa. 


5  Daupeyroux.  Obr.  ext.  p.  310. 
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Puso  la  pluma  en  todas  las  cuestiones  debatidas  en  su  épo- 
ca y  gozó  del  envidiable  talento  de  encontrar  la  fórmula  feliz  del 
«pensamiento-ambiente». 

Era  por  naturaleza  un  periodista. 

Su  vida  y  su  personalidad  son  síntesis  perfecta  de  las  varias 
eras,  históricamente  interesantísimas,  que  vivió  y  en  que  brilló 
en  la  más  viva  actualidad  como  político  y  publicista.  Sólo  este 
concepto  bastaría  para  hacerlo  objeto  interesante  de  historia. 

Pero  hubo  además  en  su  vida,  por  azar  de  las  circunstancias, 
un  género  de  actividad  cuyo  valor  universal  es  indudable.  Fué 
entre  los  escritores,  el  primero  y  el  mejor  de  los  propagandistas 
de  la  Emancipación  hispanoamericana  en  Europa.  Y  a  base  de  la 
simpatía  que  este  carácter  le  conquistó  en  las  lejanías  del  Nuevo 
Mundo,  influyó  bastante  en  los  orígenes  del  liberalismo  hispano- 
americano, uno  de  los  más  arraigados  y  característicos  — en  nues- 
tros mismos  días —  del  liberalismo  mundial. 

De  la  intensidad,  amplitud  y  eficacia  de  su  propaganda  eman- 
cipadora son  prueba  inequívoca  de  las  reediciones  y  traducciones 
de  sus  obras  coloniales;  su  resonancia  en  las  Cancillerías  y  aun 
en  la  propia  Asamblea  de  los  Príncipes  (Aquisgrán,  1819) ;  y  so- 
bre todo  el  público  y  solemne  homenaje  del  Congreso  de  Cúcuta 
y  el  del  primer  Dictamen  oficial  mejicano  sobre  Relaciones  Exte- 
riores en  1821. 

Su  influjo  en  los  orígenes  del  Liberalismo  hispanoamericano 
es  evidente.  En  primer  término  porque  lo  ejerció  — en  diverso 
grado —  sobre  varios  de  los  creadores  u  organizadores  de  las  nue- 
vas nacionalidades:  Rivadavia,  Bolívar,  Santander,  Gómez  Fa- 
rías,  Rocafuerte,  Monteagudo  y  otros  proceres. 

Influjo  más  palpable  en  la  Gran  Colombia  y  Méjico  que  en 
el  Perú,  Chile  y  el  Río  de  la  Plata.  Sus  manifestaciones  máximas 
son  los  documentos  relativos  a  la  misión  de  Tejada  en  el  período 
álgido  de  fines  del  año  1826,  y  el  célebre  Dictamen  mejicano  del 
mismo  año. 

Es  primordial,  para  valorar  la  profundidad  de  éste  su  in- 
flujo liberal,  conocer  el  que  ejercieron  los  liberales  españoles,  des- 
terrados en  Londres;  infujo  potentísimo  sobre  todo  en  Méjico, 
por  contar  aquéllos  en  todo  el  Continente  con  viejos  amigos  de  las 
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cortes  españolas  de  Cádiz  y  Madrid,  y  por  más  profundos  cono- 
cedores de  la  tradición  hispanocolonial. 

Triunfó  ideológicamente  de  Pradt  en  todo  lo  que  sus  teorías 
tenían  de  común  con  sus  émulos  españoles  de  filibusterismo  ideo- 
lógico: parlamentarismo,  libertad  de  imprenta,  tolerancia  de  cul- 
tos, amortización  de  los  bienes  eclesiásticos,  persecución  de  los 
regulares  dependientes  de  Roma.  .  .  Pero  quedó  vencido  su  intento 
de  cisma,  y  se  olvidó  su  peculiar  teoría,  sinceramente  liberal,  de 
la  absoluta  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  de  lo  espiritual 
y  lo  temporal.  Bien  es  verdad  que  en  su  aplicación  no  fué  él 
mismo  excesivamente  lógico  y  exigente;  pero  en  todo  caso  la  teoría 
contradecía  a  la  tradición  del  regalismo  español.  El  tipo  de  libe- 
ralismo que  triunfó  definitivamente  entre  los  liberales  de  Hispa- 
noamérica no  fué  el  del  abate  de  Pradt,  sino  el  de  los  regalistas 
españoles,  que  querían  a  la  Iglesia,  sujeta  y  subordinada  al 
Estado. 

Fracasó  así  mismo  de  Pradt  en  su  propuesta  de  monarquías 
americanas.  Era  demasiado  tentador  el  ejemplo  de  la  próspera 
república  de  los  Estados  Unidos. 

Para  terminar  insistimos  en  un  detalle  específico  de  la  pro- 
paganda liberal  del  abate  de  Pradt,  que  dejó  en  Hispanoamérica 
un  largo  reguero  de  ingratas  consecuencias:  su  hispano fobia.  He- 
redaba de  Pradt  — ya  lo  hemos  dicho —  la  fatua,  negativa  y  su- 
perfical  idea  que  sobre  España  generalizó  la  Enciclopedia.  De  la 
colonización  española,  en  concreto,  supo  de  Pradt  lo  que  universa- 
lizó  la  Historia  filosófica  de  Raynal.  Insistió  morosamente  en  cier- 
tos indudables  defectos  de  la  administración  colonial  española. 
Pero  desconoció  en  absoluto  todos  los  genuinos  valores  españoles: 
culturales,  científicos,  literarios  y  civilizadores.  Conoció  — y  eso 
hasta  cierto  punto —  la  materia  y  olvidó  el  espíritu  de  la  Co- 
lonia. Su  fácil  y  brillante  pluma  contribuyó  a  incrustar  en  la  ge- 
neración heroica  de  la  Emancipación  — ya  de  suyo  predispuesta 
por  la  dura  lucha  fratricida  — la  idea  de  una  España  estéril, 
pobre,  supersticiosa,  intolerante  y  cruel.  Ha  tenido  que  pasar  un 
siglo  de  historia  para  que  Hispanoamérica  reconociese  que  las 
injurias  contra  la  colonización  española,  recaían  en  sí  misma;  que 
eran  glorias  comunes  de  España  e  Hispanoamérica  la  conquista 
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épica  y  la  colonización,  no  menos  que  el  arte,  la  cultura  y  la  his- 
toria toda  de  la  edad  de  oro  del  Imperio  español.  Del  vago  diva- 
gar de  las  obras  del  abate  de  Pradt  fué  ciertamente  el  fondo  más 
constante  su  propaganda  antiespañola  y  lo  que  ello  implicaba  para 
él  y  todos  los  liberales:  la  tradición  católica. 

Tal  es  la  historia,  no  precisamente  inmaculada,  ni  tampoco 
simpática,  pero  sí  sumamente  interesante  de  las  relaciones  del  aba- 
te de  Pradt  con  Hispanoamérica  en  la  hora  solemne  de  su  Eman- 
cipación. 


APENDICES  DOCUMENTALES 


APENDICE  L 

Ensayo  de  una  bibliografía  completa  del  Abate 
de  Pradt 

L  Eclaircicements  historíques  et  impareiaox  sur  Ies  canses  et  les  efecta 
publiques  de  la  Révolution  de  1789.  s.  L  1790.  í Atribuido  a  de  Pradt  por 
Quérird:  La  Franee  littéraire.  Paria  1836). 

2.  Antidote  au  Congrés  de  Rastadt.  Lcndres-Hamburgo  1793,  1359'. 
(Numerosas  reediciones  y  traducciones  furtivas). 

3.  La  Pmsse  et  sa  Neutralité.  Lordres-Hambargo  1800,  1817 s. 

4.  Les  trois  áges  des  colonies,  ou  leur  état  passé,  présent  et  á  venir, 
3  vols.  París  1802. 

5.  De  1  etat  de  la  culture  en  F ranee,  et  des  améliorations  dont  elle  est 
susceptible.  París  1302.  2  vols. 

6.  Voyage  agronomique  en  Auvergne.  París  1803,  1828  s. 

7.  Discours  prononcé  pour  l'anniversaire  du  couronnement  de  Xapoleón. 
Dijon  1811. 

8.  Histoire  de  l'Ambassade  dans  le  Grand  Duché  de  Varsovie  en  1812. 
París  1815,  1826». 

Trad.  ital.  Milano  1815. 
Trad.  ingl.  Londres  1816. 
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Trad.  esp.  Paría  1822. 
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35.  De  la  Gréce  dans  sea  rapports  avec  l'Earope.  Pari3  1822;  1828*. 

36.  Parallé'.e  de  la  puissance  anglaise  et  mase  relativement  a  l'Earope. 
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»     sueca  Stockolm.  1823. 
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París  1825. 

Trad.  esp.  1825.  Paría  1825. 

42.  Congrés  de  Panamá.  Paría  1825;  1828  ;. 
Trad.  esp.  París,  1825. 

»        »     Burdeos,  1825. 

>  »  Caracas,  1826. 
»        >     Bogotá,  1826. 

>  »     Caracas,  18T3    (  Colección  Blanco- Azpurúa  > . 

>  >     Caracas,  1883   (Memorias  de  O'Leary). 
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51.  Statistique  des  libertes  de  l'Europe  en  1829.  París  1829. 
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porains,  par  Benj.  Constant,  Canilh,  de  Pradt  etc.,  París  1829. 
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APENDICE  II. 


El  Breve  «Sperandum  videbatur» 
de  S.  S.  León  XII  a  Mons.  de  Pradt  y  causas  de  su 
retención  por  el  Nuncio  Mons.  Lambruschini 

1.  Breve  de  León  XII  a  Mons.  de  Pradt 

(Copia  en  el  Archivo  Vaticano,  Segr. 
di  Stato,  248  (1827)  incluida  en  nota 
del  Card.  della  Somaglia  al  Nuncio  en 
París  n.  33649  del  1  de  setiembre  1827). 

Ven.  Fratri  Dominico  de  Pradt  jam  Archiep".  Mechliniensi. 
Leo  PP.  XI. 

Ven.  Fratri  Dominico  de  Pradt  jam  Archiep9.  Mechliniensi. 

Sperandum  videbatur  cum  se.  m.  Decessor  Noster,  commissi  sibi  Christi 
gregis  saluti  consulens,  opus  a  Te  prolatum  Le  Quatre  Concordata  tan- 
quam  noxium  pabuluni  interdixisset,  fore  ut  in  Te  reversus  quid  Deo  de- 
beres, quid  Fclesiae,  serio  dolenterque  cogitares. 

Verum  frustra  spem  illam  fuisse  acerbissimo  cum  dolore  nostro",  alio 
tuo  scripto  declaratum  est,  cuius  titulus  Concordat  de  l'Amérique  avec 
Rome.  Mens  Nobis  non  est,  singula  persequi  variis  nominibus  improbanda, 
quae  in  eo  passim  incurrunt  in  oculos:  hoc  dicemus  tantummodo,  adeo  ma- 
nifesté ibi  propositum  apparere  schismatis  insinuandi,  ut  ipsemet,  si  sedato 
animo  paullum  modo  tecum  consideres,  non  possis  vi  convictus  veritatis  non 
perhorrescere. 

Tanta  igitur  in  re,  num  silentio  dissimulare  aut  connivere  ei  liceat,  cui 
¡tervigilandum  est,  rationem  pro  tua  ceterorumque  animabus  reddituro?  Ad- 
huc  tamen  Nos  paternus  ainimus  retinet,  prohibetque  scriptum  iam  decretum 
in  alterum  hoc  tuum  opus  proferre,  antequam  Te  per  litteras  conveniamus. 
Nobis  enim  persuadere  non  possumus  Te  hominem  huiusmodi,  ingenio  et 
eruditione  praestantem  et,  quod  caput  est,  ordine  insignem  episcopali,  aman- 
ter  admonitum  non  esse  intellecturum,  longe  alios  in  usus  tanta  in  Te  a  Deo 
collata  esse  ornamenta. 

En  igitur,  Venerabilis  Frater,  qui  pro  Te  dolet,  ploratque  coram  Do- 
mino ille  est,  cui,  licet  indigno,  in  persona  Petri  dictum  est  a  Christo:  Pasee 
oves  meas:  confirma  fratres  tuos;  idem  ille  est,  quem  Christus  suae  praeesse 
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voluit  Ecclesiae  ut,  capite  constituto,  schismatis  tolleretur  occasio.  Contem- 
nesne  eius  sollicitudinem,  obstrues  aures  eius  vocibus,  qui  Te  anxius  orat 
revocans  ad  officium;  et  qui  a  Domino  dotibus  ornatus  huiusmodi,  quibus 
vel  ipsorum  Ecclesiae  luminum  merita  et  gloriam  aemulari  cum  Christo 
colligens  possis,  malis  potius  cum  eius  hostibus  dispergere?  Non  id  sane  a 
Te  expectat  Ecclesiae,  non  id  coetus  Venerabilium  Fratrum,  quos  inter  se 
cor  unum  coniungit,  et  anima  una.  Immo  illud  potius  fore  sperant  Nobiscum, 
ut  docüem  Te  praebeas  monjtis  nostris,  et  oraculum  illud  Spiritus  Sancti 
ante  oculos  habens:  Justus  prior  est  accusator  sui,  quam  ad  removendum, 
quoad  per  nos  fieri  potest,  scandalum  de  libro  tuo  sententiam  propediem 
sumus  edituri,  eandem  ipse  magnánima  ingenuitate  praevenias.  Errare  hu- 
manae  imbecillitatis  est:  errorem  autem  aperte  fateri  ac  detestan,  singu- 
laris  eximiaeque  virtutis;  tantum  abest,  ut  quidquam  inde  dedecoris  in  ho- 
minem  se  corrigentem  proficiscatur. 

Eepete  memoriam,  ut  alios  omittamus,  magni  illius  ex  eadem  tua  na- 
tione  Episcopi,  qui  palam  e  suggestu  sententiam  ipse  contra  se  pronuntiare 
non  dubitavit  \  Num  quidquam  id  eius  off ecit  nomini,  aut  quod  edito  ad 
Clerum  mandato,  quae  perperam  scripserat  condemnaverit,  prohibuerit,  quod 
professus  sit  se  in  obedientia  Sedí  Apostolicae  simpliciter  praestanda,  ad- 
iuvante  Deo,  usque  ad  extremum  spiritum  ómnibus  exemplo  futurum,  quod 
memoranda  illa  scripserit:  absit  ut  unquam  nostri  mentio  fiat,  nisi  forte 
ut  meminerint  aliquando  fideles,  Pastorerru  ínfima  gregis  ove  se  dociliorem 
praebendum  duxisse  nullumque  obedientiae  limitem  fuisse  positum»  An  non 
potius  ex  his  maximus  eius  landibus  gloriae  cumulus  accessit?  Tanti  viri 
inhaerens  vestigiis  summum  in  Te  honoris  emolumentum  ex  hac  ipsa  tua 
mentís  specie  recti  deceptae,  uti  speramus,  inconsiderantia  potius,  quam  pra- 
vitate  animi,  redundabit,  et,  quod  potissimum  refert,  ac  maximae  Nobis 
est  curae,  tuae  Ipsius  saluti,  totque  aliorum,  qui  iam  inducti  sint  in  erro- 
rem vel  induci  possent  in  posterum,  prospicies. 

Ne<:  multa:  responsionem  a  Te  solliciti  expectamus,  unum  orantes  ut  ad 
pedes  Christi  Cruci  affixi  scribas,  quae  sis  responsurus.  Eo  tibi  proposito, 
qui  factus  est  obediens  usque  ad  mortem,  mortem  autem  crucis,  ideoque 
cxaltatus  a  Deo  normen  est  consecutus,  quod  est  super  omne  nomen,  non  du- 
bitamus,  quin  eius  Te  imitatorem  virtutis  esse  velis,  ut  aliquando  sis  parti- 
ceps  gloriae.  ., 

Interim  Tibi,  Ven.  Frater,  lumen  opemque  eius  gratiae  toto  animo  im- 
plorantes, Apostolicam  Benedictionem  peramanter  impertimur. 

Datum  Romae  apud  Santum  Petrum  die  25  Augusti  Anni  1827. 

Pontificatus  Nostri  Anno  IV. 


Alusión  evidente  a  la  edificante  retractación  de  Fenelón. 
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2.  Informe  del  Nuncio  en  París,  Mons.  Lambruschini, 
al  Cardenal  Secretario  de  Estado,  della  Somaglia 

{Original  en  el  mismo  Archivo  y  sig- 
natura n.  172  reg.  36130). 

Eminenza  Rma. 

Scrissi  giá  a  V.  E.  R.ma  che  non  avrei  dato  corso  alia  paterna  e  sapien- 
tissima  lettera  ¿i  N.  S.,  diretta  al  famoso  de  Pradt,  che  quando  mi  fossero 
giunte  su  questo  individuo  alcune  ben  precise  notizie  che  attendeva,  e  che  mi 
avrebbero  dato  norma  per  prendere  una  matura  e  ben  ponderata  risoluzione. 

Tali  notizie  mi  sonó  pervenute,  e  il  canale  da  cui  le  ho  attinte  non  é  cer- 
tamente  sospetto,  anzi  é  ottimo,  e  ragguardevole  su  tutti  i  rapporti.  Disgra- 
ziatamente  sonó  anche  peggiori  di  quello  che  io  potessi  immaginarle. 

Risulta  da  queste:  1?,  che  il  de  Pradt  non  solo  non  pratica  piü  alcun 
atto  esteriore  di  religione  visibile  all'occhio  del  Pubblico,  ma  che  neppure  con- 
serva presso  di  se  alcun  ombra  di  privato  oratorio;  2°  che  egli  non  mai  dice, 
né  tampoco  senté  la  messa;  3"  che  nei  giorni  festivi  si  contenta  che  i  suoi 
comestici  si  rechino  alia  Chiesa  Parrochiale  per  assistere  ai  divini  uffizi.  non 
intervenendovi  egli  pero  in  veruna  occasione;  4'-'  finalmente  che  una  qualun- 
que  persona  discretamente  onorata,  la  quale  non  abbia  rinunziato  ad  ogni 
principio  di  pudore,  ossia  come  dicono  i  Francesi  di  convenence,  ricusa  ora 
di  trattarlo;  cosicché  é  divenuto  pressocché  isolato  affatto. 

So  che  il  de  Pradt  senté  il  pe-so  di  questa  sua  situazione,  e  che  se  ne 
duole  coi  suoi  stessi  domestici.  Parmi  di  avere  altra  volta  scritto  a  V.  F. 
che  :1  de  Pradt  non  é  altrimenti  in  Parigi,  ma  che  da  lungo  tempo  dimora  in 
una  sua  térra  assai  lontana  di  qui,  e  situata  nella  Provincia  dell'Overnia.  Egli 
in  data  del  16  Ottobre  scrisse  una  lettera  ad  un  Deputato  suo  Párente.  lo  ebbi 
modo  di  averia  sotto  gh  occhi;  in  essa  é  rimarcabile  il  seguente  parágrafo: 
«Tout  ce  qui  peut  mettre  de  l'ordre  de  la  paix  et  de  la  stabilité  dans  l'état 
religieux  ne  peut  que  nous  convenir  beaucoup.  Je  prends  un  interét  plus  direct 
au  Concordat  de  la  Belgique,  qu'á  tout  autre,  en  raison  des  liens  qui  m'ont 
attaché  a  ce  paix  (sic).  Mais  tous  les  Concordats  péchent  également  par  un 
point  essentiel.  Ce  n'est  pas  ici  le  lieu  de  le  rappeller.  II  serait  bien  temps  de 
mettre  un  terme  á  l'anxilé  génar.ite  sur  le  meintien  ou  la  disolution  de  la 
Chambre;  il  est  malhereux  qu'ont  ait  porté  les  choses  au  point  de  ne  pouvoir 
avancer  ne  reculer  sans  danger  cette  dissolution».  Un  ecclesiastico  di  molto 
mérito  ebbe  tra  le  mani  questa  lettera  e  me  la  comunicó. 

lo  non  saprei  definiré  altrimenti  il  de  Pradt  che  come  un  uomo  il  quale 
ha  la  disgrazia  di  aver  perduto  la  fede.  Non  so  se  attualmente  continui  a 
scrivere  o  non;  ma  credo  che  se  non  fará  maggior  male  alia  Chiesa  é  perche 
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le  occasioni  e  le  circostanze  non  lo  metteranno  in  grado  di  farne.  II  de  Pradt 
é  estremamente  ambizioso,  e  ávido  di  denaro;  gli  onori  esteriori  e  l'oro  for- 
mano  il  suo  Dio,  a  cui  sembra  aver  dedicato  il  suo  culto. 

II  Salvatore  coll'onnipotente  sua  parola  a  richiamato  da  morte  a  vita 
novella  Lazzaro  giá  quadriduano,  e  la  parola  del  suo  Santissimo  Vicario  po- 
trebbe  richiamare  dalla  spiritual  morte  alia  vita  della  fede  e  della  grazia 
questo  giá  da  lunghissimo  tempo  fetente  Deista.  Le  parole  del  Vicario  di  Gesü 
Cristo  son  sempre  parole  di  grazia,  di  virtü,  di  forza,  ed  hanno  unito  quell-ab- 
bendanza  soave,  o  soavemente  movente  efficacia,  che  dev'essere  tutta  propria 
di  quelli  ai  quali  il  Divin  Salvatore  per  ufficio  commise  particolarmente,  ed 
esclusivamente  la  cura  amorevole  di  correggere,  ammonire,  e  confermar  nella 
fede  le  pecare  stesse,  che  sonó  i  Vescovi.  II  de  Pradt  infelicemente  sí  per  la 
Chiesa,  ma  puré  egli  é  un  Vescovo.  Egli  non  solo  é  Vescovo,  ma  di  piü  (cosi 
avendo  permesso  la  Divina  Provvidenza)  ricevette  l'Episcopal  consacrazione 
(Giuda  Novello)  dalle  mani  deH'immortal  Pió  Settimo.  Questa  circostanza 
merita  essa  puré  di  fissare  la  nostra  attenzione. 

Questi  riflessi  adunque,  e  la  considerazione  che  il  de  Pradt  se  disgra- 
ziatamente  potra  non  profittare  della  paterna  e  caritatevole  ammonizione 
del  Capo  Supremo  della  Chiesa,  non  potra  ne  tampoco  abusarne  al  segno  da 
farci  temeré  alcun  notavile  inconveniente,  mi  farebbero  inclinare  a  spedir- 
gli  il  Breve  per  non  mettere  ostacolo  alia  grazia  della  sua  conversione,  che 
potrebbe  forse  essere  allacciata  a  questo  mezzo,  a  queste  parole  del  SS.mo 
Vicario  del  Dio  umanato,  alia  lettura  di  un  Breve  che  fu  veramente  scritto 
ai  piedi  del  Crocifisso,  e  che  io  non  posso  ne  ricordar  ne  rileggere  senza 
commuovermi  fino  alie  la  crime. 

Tanto  avrei  deliberato  di  fare,  ma  la  circostanza  attuale  delle  nuove 
elezioni,  e  vedendosi  figurare  il  de  Pradt  nelle  liste  dei  candidati  proposti 
dai  liberali,  deve  ispirarci  delle  nuove  precauzioni,  e  parmi  consigliare  un 
nuovo  ritardo  per  veder  prima,  se,  e  qual  ruólo  giocherá  egli  in  questo  grande 
momento.  Intanto  ho  voluto  io  comunicare  ogni  cosa  a  V.  E.  affinché  si 
degni  di  umiliare  ai  piedi  della  Santitá  di  N.  S.  la  relazione  del  presente 
affare  per  farmene  quindi  conoscere  il  preziosissimo  oracolo,  al  quale  mi 
atterró  senza  esitazione. 

Ho  detto  di  sopra  che  la  spedizione  del  Breve  di  N.  S.  se  non  gioverá 
all'intento,  neppure  potra  nuocere.  Infatti  due  cose,  a  parer  mió  pottrebbero 
awenire,  cioé  che  il  de  Pradt  stampi  il  Breve,  o  che  lo  stampi  mutilato, 
unendovi  qualche  sua  pretesa  giustificazione.  Nel  primo  caso  niuno  incon- 
veniente, poiche  il  Breve  é  scritto  con  tale  perfezione  di  prudenza  che 
ognuno  dovrá  ammirare  la  carita  amabile  del  Padre  che  richiama  al  buon 
sentiero  il  figlio  traviato.  Nel  secondo  poi  se  il  de  Pradt  osera  di  far  com- 
parire  il  breve  sfigurato,  io  avró  modo  di  farlo  stampare  e  conoscere  qual'é 
in  realtá. 

Fin  che  sarei  tranquillo  sull'adozione  della  massima  di  fare  aver  corso 
al  Breve  nel  nome  del  Signore.  Ma  io  rifletto  ancora  che  il  de  Pradt  po- 
trebbe portare  l'insolenza  tant'oltre  da  non  rispondere,  o  sebbene  daré  una 
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íisposta  indegna;  e  che  potrebbe  inoltre  tentar  di  acquistarsi  nuovi  meriti 
col  partito  libérale,  facendo  supporre  che  si  ha  paura  di  lui,  e  che  si  fa 
pero  ogni  sforzo  per  ottenerlo  favorevole,  ma  che  egli  fidele  ai  s.uoi  im- 
pegni  ron  si  lascia  vincere.  Non  so  quale  forza  meritar  possano  questi  riflessi, 
e  se  ne  tampoco  meritino  il  titolo  di  riflessi;  ció  nondimeno  quando  assi 
a  fare  con  gente  simile  bisogna  considerar  bene  ogni  cosa.  II  tempo  sempre 
giova,  e  a  parer  mió  dopo  il  fatto  delle  elezioni  al  quale  potrebbe  anco 
succedere  lo  ristabilimento  della  censura,  si  potra  prendere  una  risoluzione 
con  maggior  maturitá. 

Inchinato  al  bacio  della  S.  Porpora  passo  all'onore  di  riaffermarmi  con 
profondissimo  ossequio. 

Di  V.  E.  R.ma 

Umiliss.mo  I.mo  obb.mo  servitore 
L.  Arcivescovo  di  Genova 

Parigi,  9  Novembre  1827. 


F.mo  Sig  Cardinal  della  Somaglia,  Decano  del  S.  C. 
Segr.rio  di  Stato  di  S.  S. 

Roma. 


APENDICE  III 


El  proyecto  de  Constitución,  de  D.  Juan  A.  Llórente 

(Tomado  de  su  obra:  Discursos  sobre 
una  Constitución  religiosa,  considerada 
como  parte  de  la  Civil  Nacio7ial.  Su  au- 
tor un  americano.  París  1819.  Cf.  supra 
cap.  VII,  p.  135). 

1.  La  religión  cristiana  católica  apostólica  romana  será  la  del  Estado, 
el  cual  protegerá  su  culto.  Pero  aunque  se  desea  que  la  profesen  todos  los 
individuos  y  cuantas  personas  habiten  en  su  territorio,  no  se  procederá  sin 
embargo  contra  los  que  sigan  otra,  pues  se  considera  este  acto  como  uno 
de  aquéllos  a  que  nadie  debe  ser  compelido  contra  su  propio  convencimiento. 

2.  La  religión  cristiana  católica  apostólica  romana,  que  se  adopta  para 
el  Estado,  deberá  ser  (en  cuanto  a  sus  artículos  de  fe,  preceptos  de  moral, 
reglas  de  disciplina  y  gobierno  exterior)  entendida  y  practicada  conforme 
a  lo  que  Jesu  Cristo  enseñó  en  el  Evangelio;  a  lo  que  los  Apóstoles  predi- 
caron; y  a  lo  que  los  doce  primeros  Pontífices  romanos,  sucesores  de  S. 
Pedro,  practicaron  en  los  dos  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  sin  que  nove- 
dades algunas  (posteriores  al  citado  tiempo)  puedan  ser  materia  de  ley 
eclesiástica,  mientras  tanto  que  la  Nación  (por  medio  de  sus  representantes 
para  el  poder  legislativo)  no  las  adopte  como  útiles  a  la  sociedad  civil 
nacional. 

3.  Consiguientemente  la  Nación  cree  como  artículos  de  fe  todas  las 
verdades  contenidas  en  el  Símbolo,  llamado  de  los  Apóstoles;  y  admite  los 
sacramentos  de  bautismo,  confirmación,  penitencia,  comunión,  extrema  un- 
ción, orden,  y  matrimonio,  conforme  a  las  costumbres  e  interpretaciones  de 
los  dos  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  sin  reconocer  (como  sujetas  a  precepto 
bajo  culpa  grave)  las  prácticas  posteriores. 

4.  Conforme  a  esta  regla,  nadie  será  compelido  por  medios  indirectos 
a  la  confesión  específica  de  sus  pecados,  quedando  a  la  devoción  de  cada 
cristiano  acudir  al  mismo  párroco,  y  pedirle  que  le  administre  el  sacra- 
mento de  la  Penitencia,  usando  de  la  potestad  de  absolver  concedida  por 
Jesucristo  a  los  sacerdotes  representados  por  los  Apóstoles;  y  el  presbí- 
tero le  absolverá  si  reputare  al  penitente  contrito;  como  Jesucristo  absol- 
vió a  la  Meretriz,  a  la  Samaritana,  a  la  mujer  adúltera  y  a  otros  pecadores 
arrepentidos. 

5.  Nadie  será  conminado  con  excomuniones,  ni  compelido  por  otros  me- 
dios indirectos,  a  recibir  la  comunión  eucarística  en  el  tiempo  pascual,  ni 
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tn  otro  alguno  del  año,  quedando  al  fervor  de  cada  cristiano  el  pedir  la  Eu- 
caristía cuando  se  creyere  bien  diapuesto  a  recibirla;  para  lo  cual  el  párroco 
hará  todas  las  exhortaciones  caritativas  y  pacíficas  que  considere  conveniente*. 

6.  No  s«  reconocerá  como  precepto  eclesiástico  que  obligue  con  pena  de 
pecado  grave,  la  asistencia  al  sacrificio  de  la  misa  en  los  domingos,  ni  otro 
ningún  oía  del  año;  aunque  los  pán-ocos  deberán  exhortar  con  eficacia  que 
asistan  todos  cuantos  puedan  sin  perjuicio  considerable  de  sus  intereses,  y 
negocios  de  su  casa  y  familia. 

7.  Serán  días  dedicados  con  especialidad  al  culto  de  Dios  en  su  templo 
los  Domingos  del  año,  en  memoria  y  reverencia  de  la  resurrección  de  nues- 
tro señor  Jesucristo;  y  cuidarán  los  obispos,  los  párrocos  y  sus  vicarios, 
que  sea  el  culto  venerable,  respetuoso,  y  sencillo,  sin  multiplicar  ceremonias 
insignificantes,  ni  aparato  mundano;  y  de  modo  que  r  además  del  santo  sa- 
crificio de  la  misa)  se  predique  a  los  fieles  la  palabra  de  Dios,  enseñando 
la  moral  pura  y  acomodada  a  las  leyes  del  país,  y  a  la  situación  particular 
de  cada  individuo,  de  manera  que  todos  conozcan  ser  suave  el  yugo  de  la 
ley,  y  leve  su  carga,  como  lo  anunció  Jesucristo  por  sí  mismo;  y  que  nin- 
guno caiga  en  escrúpulos  ni  en  desesperación  reputando  imposible  el  cum- 
plimiento de  la  ley,  por  consecuencia  de  las  exageraciones  de  oradores  indis- 
cretos y  terroristas. 

8.  Será  solo  acto  de  fen:or  y  devoción  el  ayunar.  Los  curas  y  los  pre- 
dicadores harán  ver  que  acepta  Dios  la  mortificación  del  avuno;  que  los 
Apóstoles,  imitando  a  Jesucristo,  ayunaron;  y  que  después  lo  hicieron  los 
fieles;  con  especialidad  en  la  cuaresma  y  otros  días  del  año:  pero  que  no 
fué  precepto,  y  desde  que  la  costumbre  lo  hizo  reconocer  como  tal,  han  re- 
sultado culpas  que  antes  eran  solo  faltas  de  devoción:  lo  cual  se  verifica 
también  en  cuanto  al  uso  de  carnes  prohibido  para  ciertos  días. 

9.  El  sacramento  del  matrimonio  se  administra  por  la  bendición  del  con- 
trato ya  celebrado  de  antemano,  conforme  a  las  leyes  de  la  Nación.  El  obis- 
po y  el  párroco  no  se  mezclarán  en  asunto  de  impedimentos  matrimoniales, 
porque  todo  eso  pertenece  a  la  potestad  secular  que  cuidará  de  no  autorizar 
contrato  alguno  matrimonial  entre  personas  inhibidas,  sin  que  haya  prece- 
dido dispensa  legal  de  los  impedimentos,  dada  por  autoridad  soberana  con 
causa  justa.  El  obispo  y  el  párroco,  para  conceder  o  negar  la  bendicióa 
nupcial,  limitarán  su  examen  y  conocimiento  a  dos  cosas:  primera,  si  los  do- 
cumentos que  se  les  exhiben,  acreditan  o  to  en  forma  auténtica  estar  celebran- 
do el  contrato  matrimonial  conforme  a  la  ley;  segunda,  si  alguno  de  los  cón- 
yuges está  excomulgado.  Faltando  este  impedimento  espiritual,  y  constando 
aquella  celebración  legal,  el  párroco  exhortará  eficazmente  a  los  cónyuges  a  re- 
conciliarse con  Dios  de  manera  que  puedan  recibir  la  gracia  del  sacramento. 

10.  La  perpetuidad  del  vinculo  matrimonial,  prevenida  en  el  texto  evan- 
gélico que  dijo  no  deber  el  hombre  separar  lo  que  Dios  había  juntado,  será 
entedida  como  lo  fué  durante  muchos  siglos;  esto  es,  de  manera  que  no 
pueda  ser  disuelto  el  vínculo  por  autoridad  propia,  porque  solamente  la  po- 
testad suprema   (bajo  cuyas  leyes  están  todos  los  contratos!   es  capaz  de 
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soltar  la  unión  conyugal,  y  no  lo  hará  sino  con  causas  gravísimas,  cuya 
designación  dependerá  de  las  leyes  civiles  que  se  promulgaren,  a  las  cua- 
les se  arreglarán  los  obispos,  párrocos  y  vicarios. 

11.  La  designación  de  los  impedimentos  para  contraer  matrimonio  per- 
tenece a  la  potestad  temporal  a  que  están  sujetos  todos  los  contratos;  pero 
los  legisladores  cuidarán  de  poner  el  menor  número  posible  de  los  dirimen- 
tes. De  positivo  no  deberán  existir  los  de  parentesco  espiritual,  los  de  pú- 
blica honestidad,  ni  los  de  disparidad  de  cultos.  En  cuanto  a  los  de  afinidad 
quedarán  solo  aquellos  que  pertenecen  a  las  líneas  rectas  ascendientes  o 
descendientes,  como  son,  padrastro  con  entenada,  o  madrastra  con  entenado. 

12.  De  los  impedimentos  por  consanguinidad  lateral  no  quedarán  más 
que  los  de  primos  y  primas  carnales,  distantes  en  segundo  grado  canónico, 
o  de  tíos  y  sobrinas  en  segundo  grado  canónico  con  primero;  pero  se  con- 
servarán los  de  líneas  rectas  ascendientes  o  descendientes  por  el  respeto 
natural  de  éstos  para  con  aquéllos. 

13.  Los  votos  religiosos  solemnes  perpetuos  (y  mucho  menos  los  simples) 
no  serán  considerados  legalmente  como  impedimento  dirimente  del  matri- 
monio, a  no  ser  que  hayan  sido  prometidos  con  el  consentimiento  paterno 
(caso  de  vivir  el  padre  o  la  madre)  y  con  autorización  del  Gobierno;  el  cual 
no  se  presume  dado  (aun  para  cumplirlo  en  países  extranjeros) ;  porque 
ha  de  ser  máxima  constante  de  la  Nación  no  permitir  en  sus  dominios  cor- 
poración alguna  regular  con  votos  perpetuos;  sea  del  instituto  que  fuere; 
aun  cuando  permita  (si  lo  considera  conveniente)  la  existencia  de  asocia- 
ciones o  comunidades  de  ambos  sexos,  destinadas  a  la  educación  y  enseñan- 
za de  los  niños,  o  cuidado  y  solicitud  de  los  enfermos;  pues  los  individuos 
de  cualquiera  de  ellas  han  de  ser  casados  o  viudos,  sin  que  se  admitan  mu- 
jeres soltéras,  menores  de  cuarenta  años  de  edad. 

14.  El  Orden  del  subdiaconado,  diaconado,  presbiterado,  y  obispado  no 
será  tenido  legalmente  como  impedimento  dirimente  del  matrimonio  poste- 
rior al  Orden,  pues  no  lo  era  para  el  apóstol  S.  Pablo  que  dijo  terminante- 
mente estar  apto  y  libre  para  casarse  como  S.  Pedro  y  otros  Apóstoles. 
Tampoco  el  matrimonio  anterior  al  Orden  será  obstáculo  para  recibir  des- 
pués el  de  subdiácono,  diácono,  presbítero,  u  obispo,  pues  no  lo  fué  para- 
S.  Pedro,  S.  Felipe,  otros  Apóstoles,  y  muchísimos  santos  obispos  de  los 
cinco  primeros  siglos  en  la  iglesia  latina  y  de  todos  los  tiempos  en  la  griega. 

15.  La  Nación  conservará  la  distinción  introducida  de  Ordenes  de  Obis- 
p.o,  de  Presbítero,  de  Diácono,  de  Subdiácono,  porque  la  práctica  general 
ha  designado  los  oficios  de  cada  uno,  aunque  Jesucristo  solo  creó  sacer- 
dotes. Los  Ordenes  de  Acólito,  Lector,  Exorcista  y  Ostiario  (cuyos  oficios 
son  ejercidos  en  todas  partes  ya  por  hombres  laicos)  podrán  conferirse  jun- 
tos con  la  Prima-Tonsura,  puerta  del  clericato,  que  permanecerá  para  reco- 
nocer al  individuo  por  Clérigo,  y  como  uno  de  los  Ministros  del  culto. 

16.  El  oficio  de  Obispo  será  (como  lo  fué)  gobernar  espiritualmente  su 
diócesis,  zelando  que  los  presbíteros  y  clérigos  de  cada  parroquia  particular 
cumplan  sus  deberes  espirituales;  a  cuyo  fin  el  obispo  tendrá  Vicarios  ge- 


PROYECTO    DE    CONSTITUCIÓN    POR  LLORENTE 


315 


nerales  en  los  pueblos  capitales  de  distrito,  que  zelen  la  ejecución  de  las 
ordenanzas  episcopales.  Además  visitará  personalmente  su  diócesis  con  la 
frecuencia  que  las  circunstancias  permitan;  administrará  el  sacramento  de 
la  Confirmación,  consagrará  los  Santos  Oleos,  las  aras  de  los  altares,  éstos 
y  las  iglesias;  y  conferirá  el  sacramento  del  Orden,  no  sólo  en  las  quatro 
témporas  y  otros  días  que  la  práctica  de  siglos  modernos  ha  introducido, 
sino  también  en  qualesquiera  domingos  del  año,  con  tal  que  sea  en  la  ce- 
lebración del  santo  Sacrificio  de  la  Misa,  como  se  hace  ahora  con  los  Or- 
denes mayores. 

17.  El  Orden  del  Obispo  debe  ser  conferido  por  el  arzobispo  de  la  pro- 
vincia eclesiástica,  o  por  otro  qualquiera  obispo  de  ella,  comisionado  del 
arzobispo.  La  ordenación  de  un  arzobispo  electo  por  el  Gobierno  se  hará 
por  el  obispo  más  antiguo  en  orden  episcopal,  o  por  otro  comisionado  del 
obispo  de-cano.  Si  las  circunstancias  lo  permitieren,  asistirán  a  la  ordena- 
ción del  arzobispo  y  del  obispo,  dos  obispos  más;  pero  si  hubiere  inconve- 
nientes para  la  reunión,  se  celebrará  sin  su  asistencia,  que  suplirán  d"os 
presbíteros  como  para  la  consagración  del  Papa  Pelagio  II. 

18.  El  arzobispo  en  las  provisiones  de  obispados  (y  el  obispo  decano 
en  la  de  arzobispados)  comunicará  a  los  obispos  comprovinciales  la  ordena- 
ción del  nuevo  prelado,  y  éste  les  escribirá  dándose  a  conocer,  y  remitiendo 
a  cada  uno  la  profesión  de  fe  firmada  de  su  mano  propia.  Los  otros  pre- 
lados de  su  provincia  le  contestarán  enviándole  también  la  suya,  y  desde 
entonces  quedarán  todos  en  comunión  fraternal  para  prestarse  mutuos  au- 
xilios en  las  necesidades  espirituales. 

19.  El  vicario  general  del  obispo  en  los  pueblos  capitales  de  distrito, 
cuidará  que  cada  parroquia  tenga  su  párroco,  con  los  vicarios  necesarios  al 
culto  religioso,  y  servicio  espiritual  de  los  feligreses;  y  será  conducto  in- 
termedio de  las  comunicaciones  recíprocas  que  ocurriesen  entre  párrocos  y 
obispo;  procurando  resolver  por  sí  mismo  las  dudas  leves  y  las  urgentes 
para  evitar  dilaciones;  y  consultar  al  obispo  las  graves  y  las  no  urgentes; 
además  de  darle  anualmente  noticia  de  todas  las  ocurrencias  del  año  ante- 
rior, para  que  el  prelado  nada  ignore  de  quanto  pasa  en  su  diócesis. 

20.  El  párroco,  como  jefe  particular  de  su  parroquia,  cuidará,  no  sólo 
de  hacer  lo  relativo  a  su  ministerio,  sino  que  sus  vicarios  y  tenientes  cum- 
plan sus  deberes  de  manera  que  los  feligreses  no  tengan  justo  motivo  de  que- 
jas; que  estos  y  los  otros  presbíteros,  diáconos,  subdiáconos  y  clérigos  (si  los 
hubiere)  vivan  honestamente,  dando  buen  exemplo  con  su  conducta  personal. 

21.  En  los  casos  de  infracción  o  de  qualquiera  culpa  grave  digna  de 
consideración,  les  corregirá  el  cura  la  primera  vez  en  secreto  a  solas;  y  la 
segunda  en  presencia  de  algunos  eclesiásticos;  diciendo  (de  modo  que  éstos 
lo  enciendan)  haber  precedido  ya  la  primera  corrección;  y  amenazado  que. 
si  hubiere  reincidencia,  se  procederá  con  severidad.  Llegado  este  caso,  sus- 
penderá del  ejercicio  de  sus  Ordenes  al  eclesiástico  culpable,  y  dará  noti- 
cia de  todo  al  Vicario  general,  quien  resolverá  o  comunicará  el  caso  al 
Obispo  según  las  circunstancias. 
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22.  El  Obispo  es  autorizado  para  confirmar,  revocar  o  aumentar  la  suspen- 
sión del  ejercicio  de  las  Ordenes;  pero  no  para  imponer  otra  pena  exterior  visi- 
ble; por  lo  qual,  si  considera  merecerla  el  reo,  lo  pondrá  en  la  noticia  del  Go- 
bierno civil  nacional  para  que  proceda  conforme  a  las  leyes;  pues  ningún  ecle- 
siástico ha  de  ser  exento  de  la  justicia  secular  ni  tener  privilegio  alguno  de  fuero. 

23.  El  que  crea  estar  agraviado  por  su  párroco  en  los  procedimientos, 
puede  quejarse  al  Vicario  general  de  su  distrito.  Si  la  resolución  de  éste 
no  le  satisface,  recurrirá  al  Obispo;  si  no  se  aquieta  con  la  determinación 
de  su  prelado,  apelará  al  Arzobispo;  y  si  aun  así  no  queda  contento,  acu- 
dirá al  Gobierno  civil  supremo  de  la  Nación,  el  cual  (sin  forma  ni  figura 
judicial)  recibirá  del  Arzobispo  los  procesos  verbales  suyos  y  de  sus  infe- 
riores; resolverá  gubernativamente  sin  pleito  lo  que  le  parezca  convenir 
para  aquel  caso  y  para  otros  tales;  y  lo  comunicará  al  Arzobispo  para  que 
lo  participe  al  obispo  diocesano,  quien  hará  ejecutar  la  resolución. 

24.  El  Gobierno  Supremo  de  la  Nación  se  entenderá  en  los  asuntos  ecle- 
siásticos con  los  Arzobispos  como  jefes  espirituales  de  sus  provincias.  El 
Arzobispo  con  todos  los  Obispos  sufragáneos.  El  Obispo  con  sus  Vicarios 
generales.  Cada  uno  de  éstos  con  los  párrocos  de  su  distrito. 

25.  La  infracción  del  orden  civil  (aun  en  los  casos  extraordinarios) 
suele  producir  malas  consecuencias,  por  lo  que  nunca  se  admitirá  en  el  Su- 
premo Gobierno  Nacional  queja  de  asunto  eclesiástico,  sino  contra  los  Arzo- 
bispos; pues  la  que  sea  contra  Obispos,  debe  ser  hecha  primero  ante  el 
Arzobispo;  contra  Vicarios  generales,  ante  el  Obispo;  y  contra  párrocos  u 
otro  clérigo,  ante  el  Vicario  general. 

26.  Jamás  se  acudirá  por  asunto  alguno  ecclesiástico  de  pura  disciplina 
al  Sumo  Pontífice  Romano,  porque  no  es  necesario  para  nada.  El  apóstol 
S.  Pablo  testificó  que  el  Espíritu  Santo  había  ■encomendado  a  cada  Obispo 
el  rebaño  espiritual  de  su  iglesia  diocesana  que  Jesu  Christo  adquirió  por  el 
precio  de  su  sangre;  lo  que  hace  ver  que  cada  Obispo  tiene  la  potestad  com- 
petente para  remediar  todas  las  necesidades  espirituales  de  su  diócesis;  cuya 
verdad  está  confirmada  por  la  práctica  primitiva  universal  de  todas  las  igle- 
sias del  Orbe,  gobernadas  por  sus  Obispos,  sin  contar  con  los  sucesores  de 
S.  Pedro  más  que  para  vivir  en  unión  de  fe  y  caridad  con  su  silla  apostó- 
lica, como  primera  del  Orden  episcopal,  y  centro  de  unidad  dogmática  y  moral. 

27.  Si  el  Sumo  Pontífice  Romano  expidiese  bulas  generales  para  toda 
la  cristiandad,  en  que  anuncie  algunas  proposiciones  como  dignas  de  con- 
denación y  proscripción  dogmática  o  moral,  habrán  debido  ser  enviadas  di- 
rectamente al  Gobierno  supremo  temporal  de  la  Nación  para  que  éste  pueda 
mandar  que  se  publiquen  y  observen  en  su  territorio,  si  lo  estima  conve- 
niente. Por  este  motivo  qualquiera  Arzobispo,  Obispo,  u  otra  persona  que 
recibiere  bulas  o  breves  pontificios  (de  qualquiera  naturaleza  que  sean)  se 
abstendrá  de  regirse  por  su  contenido;  y  las  enviará  luego  al  Gobierno  su- 
premo para  que  haga  el  uso  que  dictaren  sus  conocimientos  superiores  acerca 
de  lo  conveniente  para  la  Nación  en  general;  pues  la  obligación  de  obe- 
decer al  Papa  como  jefe  de  la  iglesia  católica,  tiene  los  límites  designados 
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por  la  razón  natural,  y  por  la  práctica  de  los  siglos  primitivos,  en  que  se 
sabía  mejor  que  ahora  la  verdadera  tradición,  por  el  menor  número  de  per- 
sonas que  habían  mediado  desde  los  Apóstoles. 

28.  En  todos  los  siglos  y  naciones  cristianas  se  ha  experimentado  grande 
utilidad  de  la  conformidad  de  la  división  de  provincias  eclesiásticas,  sus  par- 
tidos y  distritos  con  la  división  civil;  y  gravísimo  inconveniente  político,  de 
la  discordancia  que  la  novedad  de  monarquías,  nacidas  de  irrupciones  en  el 
imperio  romano,  fué  produciendo  desde  el  siglo  IV.  Para  evitar  este  daño  y 
conseguir  aquel  bien,  luego  que  las  provincias  civiles  del  territorio  nacional 
estén  formadas  (con  atención  a  la  existencia  de  una  ciudad  capital  de  cada 
provincia  en  la  parte  más  central  de  una  circunferencia  proporcionada  con 
límites  naturales  de  ríos  y  montes,  en  quanto  sea  posible)  se  dividirán  tam- 
bién las  diócesis  de  manera  que  en  la  ciudad  capital  y  central  de  la  pro- 
vincia resida  un  Arzobispo;  y  en  las  otras  ciudades  capitales  de  gran  partido 
de  la  misma,  un  Obispo,  el  qual  tenga  un  Vicario  general  en  cada  una  de 
las  capitales  de  distrito  subalterno,  con  quien  se  entiendan  los  párrocos  y 
demás  clérigos  de  su  respectivo  territorio. 

29.  Es  verosímil  que  la  nueva  división  de  diócesis  no  sea  totalmente  con- 
forme a  la  que  ahora  exista  porque  sería  gran  casualidad  lo  contrario.  De 
aquí  se  seguirá  que  algunos  Obispos,  o  tal  vez  todos,  deban  exercer  potestad 
espiritual  sobre  personas  que  han  pertenecido  a  distinto  prelado.  Para  que 
se  verifique  sin  rezelos  de  nulidad,  ni  peligros  de  ilegitimidad,  dispondrá 
el  Gobierno  supremo  civil  nacional  que  los  Obispos  actuales  autoricen  a  sus 
colegas,  consintiendo  la  mutación  de  diócesis  de  sus  respectivos  feligreses. 
Fl  Gobierr.io  exigirá  de  cada  uno  de  los  Obispos  actuales  este  consentimiento 
y  aquella  autorización,  reuniéndolos  en  concilio  provincial  ante  su  actual 
Arzobispo;  o  sin  reunirlos,  recibiendo  de  ellos  por  escrito  el  asenso;  cuyo  medio 
será  más  breve  y  más  fácil;  porque  a  cada  uno  se  podrá  remitir  por  el  Gobier- 
no un  Manifiesto  en  que  consten  las  razones  y  utilidades  de  la  mutación. 

30.  El  Arzobispo,  luego  que  sea  ordenado,  escribirá  al  Sumo  Pontífice 
Romano,  comunicándole  su  elección  y  ordenación,  y  remitiéndole  su  profe- 
sión de  fe  firmada,  para  que  su  Santidad  sepa  que  él  y  los  Obispos  y  el 
clero  de  su  provincia  eclesiástica  son  católicos,  cristianos,  apostólicos,  roma- 
nos, y  que  están  unidos  por  la  fe  y  la  caridad  con  la  Silla  apostólica  de 
Roma  y  sus  prelados,  como  sucesores  de  S.  Pedro,  cuyo  primado  se  recono- 
cerá y  confesará,  no  solo  como  de  honor,  sino  como  prerrogativa  de  verda- 
dera potestad  y  jurisdicción  en  el  poder  ejecutivo  de  las  leyes  acordadas  por 
la  Iglesia  en  Congregaciones  ciertamente  universales,  en  los  asuntos  de 
dirección  general,  conforme  al  encargo  que  Jesucristo  hizo  a  S.  Pedro  de 
confirmar  en  la  fe  a  sus  hermanos. 

31.  Los  Obispos  sufragáneos  no  necesitan  escribir  al  Papa  esta  carta, 
pues  basta  la  que  deben  dirigir  a  su  Arzobispo,  por  cuyo  intermedio  sabrá 
su  Santidad  el  catolicismo  y  la  sumisión  de  los  prelados  de  su  provincia 
cada  vez  que  hay  nueva  persona  en  la  Silla  metropolitana. 

32.  Si  el  Gobierno  supremo  civil  de  la  Nación  considerase  oportuno  re- 
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ducir  las  comunicaciones  de  todos  los  asuntos  eclesiásticos  a  un  centro  de 
unidad  nacional,  acordará  que  el  prelado  de  la  Corte  o  ciudad  capital  del 
Estado  se  nombre  Primado,  o  Patriarca,  en  lugar  de  nombrarse  Arzobispo, 
exigiendo  para  ello  el  consentimiento  de  todos  los  Obispos  del  territorio  na- 
cional; y  en  tal  caso  el  Gobierno  se  entenderá  con  solo  el  Patriarca,  éste 
con  los  Arzobispos,  y  éstos  con  los  Obispos,  según  queda  prevenido. 

33.  En  la  iglesia  patriarcal,  en  las  metropolitanas,  y  en  las  catedrales 
habrá  cabildo  eclesiástico  compuesto  de  doce  canónigos  que  auxiliarán  al 
prelado  en  el  gobierno  de  su  diócesis,  cumpliendo  los  encargos  y  las  comisio- 
nes que  les  diere;  y  la  gobernarán  por  medio  de  individuos  escogidos  ca- 
pitularmente  cuando  la  mitra  estuviese  vacante.  Si  por  ahora  hubiere  mayor 
número  de  dignidades,  canónigos  y  racioneros  en  alguna  iglesia,  no  se  hará 
novedad  con  ellos  ni  sus  rentas;  pero  conforme  fueren  faltando  las  per- 
sonas, se  omitirá  proveer  las  dignidades  y  las  raciones,  y  el  exceso  que 
haya  de  canónigos.  Si  entre  todos  los  actuales  de  las  tres  jerarquías  no  pasa- 
ren de  doce,  tampoco  se  hará  novedad  con  las  personas  ni  sus  rentas,  a  no  ser 
que  lo  quieran  por  voluntad  libre,  pero  conforme  se  fueren  verificando  algu- 
nas vacantes,  se  proveerán  con  título  y  canónica  institución  de  canongías. 

34.  Se  suprimirán  todas  las  iglesias  colegiatas,  si  hubiere  alguna;  pero 
no  se  hará  novedad  con  los  individuos  mientras  los  actuales  no  fueren  pro- 
vistos de  canonicatos  de  catedrales. 

35.  No  permanecerá  beneficio  eclesiástico  alguno  de  los  que  se  llaman 
simples  o  prestameras;  pero  tampoco  se  hará  novedad  alguna  con  los  ac- 
tuales poseedores,  durante  su  vida,  sino  en  el  caso  de  que  se  les  propor- 
cione colocación  eclesiástica  más  ventajosa. 

36.  Los  bienes  y  las  rentas  eclesiásticas  que  ahora  son  dotación  del 
culto  y  del  clero,  proseguirán  siéndolo  sin  novedad.  Si  alguna  de  ellas  fuere 
considerada  como  gravosa  y  perjudicial  al  bien  general  de  la  Nación,  el 
Gobierno  con  las  luces  del  tiempo  y  la  experiencia  substituirá  en  su  lugar 
otras  que  parezcan  menos  gravosas  al  Estado,  cuidando  que  no  por  eso  sean 
menos  seguras,  pues  interesa  mucho  que  el  clero  (de  quien  procede  la  doc- 
trina) no  tenga  justa  queja  del  Gobierno  en  lo  relativo  a  su  manutención 
decente  y  decorosa,  para  la  qual  gozan  los  eclesiásticos  un  derecho  igual 
al  de  los  otros  empleados  por  el  mismo  Gobierno  en  qualesquiera  cargos,  ofi- 
cios, comisiones,  o  ministerios  civiles. 

37.  Los  bienes  y  las  rentas  eclesiásticas  pertenecientes  a  los  títulos  que 
se  supriman  o  muden  progresivamente  conforme  fueren  vacando,  se  admi- 
nistrarán por  el  Vicario  general  del  partido  en  que  existan,  dándose  cuenta 
puntual  del  producto  líquido  al  obispo,  que  lo  destinará  dentro  de  su  dió- 
cesis a  los  objetos  de  utilidad  pública  que  más  convenga  de  acuerdo  con 
el  Gobierno  nacional. 

38.  Quando  cada  diócesis  haya  llegado  al  estado  de  nuevo  establecimien- 
to, habrá  en  cada  catedral  un  canónigo  administrador  general  d«  todas  las 
rentas  eclesiásticas  diocesanas;  en  cuyo  centro  se  reunirán  los  productos  de 
las  administraciones  particulares    de    los    distritos  diocesanos.  El  importe 
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general  será  distribuido  entre  obispo,  cabildo,  curas,  vicarios  y  demás  mi- 
nistros del  culto,  fábricas  materiales  de  los  templos,  gastos  del  culto,  y 
dotación  de  servidores  de  las  iglesias. 

39.  La  designación  de  cantidad  anual  que  del  fondo  debe  darse  a  cada 
uno  de  los  individuos  y  objetos  indicados,  se  arreglará  por  el  Gobierno  na- 
cional, oyendo  a  los  obispos,  cabildos  y  demás  personas  que  convenga,  te- 
niendo presente  la  suma  total  del  importe  de  dichas  rentas,  el  número  de 
iglesias  y  ministros  del  culto,  con  la  calidad  de  las  poblaciones  y  demás 
circunstancias. 

40.  El  nombramiento  de  personas  para  obtener  canonicatos  y  curatos 
será  del  Gobierno  supremo  de  la  Nación,  pero  a  propuesta  de  tres  personas 
por  el  obispo  que  conoce  más  de  cerca  los  vicios,  las  virtudes,  la  ciencia, 
las  costumbres,  el  genio  y  el  carácter  de  los  clérigos  de  su  diócesis,  pues  si 
alguna  vez  el  Gobierno  tomare  interés  (por  justas  causas  ocultas)  en  colocar 
personas  determinadas  en  canongías  de  una  catedral,  no  le  pueden  faltar 
medios  indirectos,  ni  aun  directos  honestos,  para  que  el  obispo  las  incluya 
en  su  propuesta. 

41.  El  Gobierno  encargará  a  cada  obispo  que  forme  reglamento  de  lo 
que  deban  los  feligreses  contribuir  a  su  parroquia  para  parte  de  dotación 
de  curas,  vicarios  y  tenientes,  por  título  de  derechos  parroquiales  o  de  es- 
tola, en  la  administración  de  bautismo,  publicación  de  proclamas,  y  bendi- 
ción de  matrimonios,  entierros,  aniversarios,  oficios  de  difuntos  y  festivi- 
dades, misas  de  particular  devoción  y  otros  encargos  voluntarios.  El  obispo 
tendrá  presente  las  costumbres  generales  del  país  para  no  chocar  con  la 
opinión  común  aumentando  cantidades  a  las  acostumbradas;  pues  antes 
bien  convendrá  disminuirlas  donde  las  circunstancias  lo  permitan.  El  Go- 
bierno examinará  estos  reglamentos,  y  su  aprobación  les  dará  fuerza  de 
ley  diocesana. 

42.  Será  necesario  formar  otros  reglamentos  sobre  varios  puntos  rela- 
tivos al  clero,  al  culto,  a  la  disciplina  exterior,  pero  basta  por  ahora  tener 
presentes  estas  bases  para  que  se  conozca  el  espíritu  con  que  se  debe  pro- 
ceder a  lo  que  ocurra  por  circunstancias  particulares. 
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Correspondencia  del  Libertador  Bolívar  con 
el  Abate  de  Pradt 

1.  Del  Abate  de  Pradt  a  Bolívar 

(Traducción  del  francés:  Memorias  de 
O'Leary,  t.  XII,  p.  1810). 

Sin  lugar  ni  fecha. 

A  S.  E.  el  Libertador  Presidente  de  la  República  de  Colombia,  Simón  Bolívar. 
Muy  Ilustre  señor: 

Más  feliz  que  yo  será  uno  de  mis  compatriotas  al  presentar  a  V.  E. 
esta  carta,  pues  tendrá  la  dicha  de  ser  admitido  cerca  del  hombre  que  ha 
libertado  un  continente  y  que  llena  el  otro  con  su  nombre. 

El  más  noble  sentimiento,  el  de  la  amistad,  que  sobrevive  a  la  muerte, 
conduce  a  ese  suelo  de  la  América  a  Mr.  D'Esmenard,  que  el  señor  Zea, 
vuestro  conciudadano,  honraba  con  su  más  íntima  confianza.  Este  solo  tí- 
tulo hablaría  suficientemente  en  favor  de  Mr.  D'Esmenard;  pero  yo  debo 
decir  además  que  él  ha  corrido  con  distinción  la  carrera  militar,  la  de  la 
literatura  y  en  esta  última  se  ha  mostrado  digno  de  su  hermano,  arreba- 
tado demasiado  temprano  a  las  Musas,  y  que  el  Parnaso  francés  miraba 
como  uno  de  sus  primeros  ornamentos.  Observador  ilustrado,  Mr.  D'Fsme- 
nard  podrá  dar  a  V.  E.  nociones  muy  exactas  sobre  el  estado  de  la  Fran- 
cia y  del  Continente  europeo.  Me  atrevo  a  recomendar  a  la  benevolencia  de 
V.  E.  a  Mr.  D'Esmenard. 

La  mano  valerosa  y  sabia  de  V.  E.  ha  consumado  la  obra  más  grande 
que  el  cielo  ha  encargado  a  un  mortal,  la  de  libertar  un  mundo  entero, 
pues  Colombia  es  la  que  ha  libertado  la  América;  ella  es  la  que  ha  sopor- 
tado todo  el  peso  de  la  guerra:  V.  E.  es  el  que  ha  roto  para  siempre  el 
yugo  de  la  Europa  sobre  América.  Artista  de  esta  obra  maravillosa,  no  la 
abandone  V.  E.  hasta  su  perfecta  consolidación.  Largo  tiempo  la  América 
y  el  mundo  tendrán  todavía  necesidad  de  aquel  que  ha  comenzado  y  diri- 
gido tan  bien  esta  admirable  empresa;  el  género  humano  invoca  y  espera 
de  V.  E.  su  apoyo.  Los  mares  no  contienen  los  votos  que  se  hacen  por  la 
prosperidad  de  vuestra  patria;  las  distancias  no  impiden  que  mis  miradas 
sigan  todos  sus  movimientos. 

Las  persecuciones  que  en  mi  patria  me  ha  traído  el  celo  por  vuestra 
causa  no  la  entibian:  siempre  la  serviré,  la  defenderé  contra  las  persecu- 
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ciones  y  la  ignorancia.  Siempre  diré  a  la  Europa  que  su  más  urgente  inte- 
rés es  el  unirse  a  la  América  por  todos  los  vínculos  convenientes  a  aumen- 
tar la  prosperidad  de  los  dos  hemisferios. 

Permítame  V.  E.  añadir  a  estos  sentimientos  la  expresión  de  mi  admi- 
ración y  de  mi  respeto  por  V.  E. 

De  Pradt 
Antiguo  Arzobispo  de  Malinas. 

2.  Del  General  Bolívar  al  Abate  de  Pradt 

{Del  original  conservado  en  el  Chá- 
teau  de  Védrines) . 

Guayaquil  a   14  de  Junio  1823. 

Duplicado  en  Lima. 

limo.  Señor: 

Mi  corazón  ha  revosado  de  gozo  al  recibir  de  V.  S.  I.  la  honrosa  carta 
que  mr.  D'Esmenard  ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme  desde  Bogotá.  Mucho 
tiempo  ha  que  yo  ansiaba  por  la  dicha  de  entrar  en  comunicación  con  el 
más  digno  de  los  prelados  del  siglo  19...  Pero  mi  suerte  ha  sido  muy  su- 
perior a  mi  deseo.  V.  I.  se  ha  dignado  colmar  para  conmigo  la  medida  de 
su  bondad.  Su  carta  es  el  monumento  más  glorioso  de  mi  vida:  ella  me  re- 
comienda a  la  posteridad,  y  grava  mi  nombre  en  las  tablas  del  templo  de 
¡a  memoria,  con  ese  buril  incomparable  que  hace  resplandecer  cuanto  toca. 
Si  yo  tubiese  algo  de  común  con  un  gran  príncipe  imitaría  el  dicho  de  Fi- 
lipo:  me  diría  a  mí  mismo:  mi  felicidad  no  es  haber  nacido,  sino  haber 
venido  al  mundo  cuando  escribía  de  Pradt,  porque  él  da  la  inmortalidad 
a  todo  lo  que  su  pluma  escribe. 

Acepte  V.  I.  la  gratitud  ilimitada  que  debo  al  defensor  y  maestro  del 
nuevo  mundo:  al  que  me  ha  prodigado  honores  divinos  suponiéndome  bien- 
hechor del  jénero  humano. 

La  inecsorable  pluma  de  V.  I.  no  ha  podido  jamás  contener  su  vuelo 
acia  la  verdad:  así  era  del  destino  de  V.  I.  combatir  y  sufrir  como  los  hé- 
roes y  los  mártires.  Nada  era  más  natural  que  la  persecución  excitada  contra 
aquel  que,  despreciando  el  poder  de  los  tronos  y  de  los  ejércitos,  ha  pro- 
clamado la  verdad  entre  los  cortesanos,  y  ha  defendido  la  libertad  entre 
los  Cosacos.  V.  I.  tan  fuerte  como  Catón  y  semejante  al  sabio  Ideal,  se  ha 
colocado  de  pie  sobre  los  montones  de  ruina  que  ha  aglomerado  el  despotis*- 
mo  en  Europa.  Sírvase  V.  I.  recibir  con  agrado  este  cordial  testimonio  de 
mi  entusiasmo,  arrancado  antes  de  ahora  por  la  lectura  de  sus  resplande- 
cientes y  fulminantes  escritos. 

Mr.  D'Esmenard  ha  sido  ya  recomendado  de  mi  parte  al  Poder  Ejecu- 
tivo en  Bogotá:  no  he  tenido  la  fortuna  de  conocer  a  este  apreciable  caba- 
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llero,  cuyo  trato  me  hubiera  sido  muy  agradable:  muy  particularmente  al 
entretenerme  con  él  sobre  el  interesante  objeto  del  Antiguo  Arzobispo  de 
Malinas.  Aprovechando  esta  oportunidad  me  tomo  la  libertad  Je  escribir 
a  Mr.  D'Esmenard  dirijiendo  por  su  mano  a  V.  I.  esta  carta. 

Hace  algunos  días  que  quise  manifestar  a  V.  I.  el  aprecio  que  le  profeso, 
escribiéndole  por  medio  de  un  caballero  Tabara  que  partió  para  Europa  de 
este  puerto.  Espero  que  V.  I.  recibirá  al  mismo  tiempo  con  su  ecsesiba  bon- 
dad un  retrato  mío  que  me  atreví  a  ofrecer  a  V.  I.  con  aquel  caballero. 

Si  V.  I.  desea  venir  a  visitar  nuestros  espesos  bosques  y  vastas  sole- 
dades, no  es  menos  la  viva  impaciencia  que  me  anima  por  hacer  un  viaje 
a  Europa  para  ir  a  recibir  como  Franklin  la  bendición,  no  de  un  filósofo, 
sino  de  un  apóstol  y  [sic]  justicia  y  libertad;  de  V.  I.,  digo. 

Sírvase  V.  I.  acojer  con  los  sentimientos  de  su  bondad,  los  testimonios 
más  sinceros  de  mi  admiración  por  V.  I.  de  quien  soy  atento  obediente 
servidor. 

Bolívar. 

3.  Del  Abate  de  Pradt  a  Bolívar 

{Memorias  de  O'Leaky,  XII,  p.  1820). 

París,  23  de  marzo  de  1824. 
Exc.mo  señor  General  Bolívar,  Libertador  de  Colombia. 
Exc.mo  señor: 

He  recibido  con  la  más  viva  alegría  y  el  más  profundo  reconocimiento 
la  carta  y  el  retrato  de  V.  E.  El  de  un  grande  hombre  es  el  más  noble 
adorno  de  una  galería,  y  con  este  título  la  imagen  de  V.  E.  dará  un  valor 
inapreciable  a  la  mía.  Yo  tendré  siempre  los  ojos  fijos  sobre  el  Héroe  que 
se  ha  elevado  al  más  alto  destino  que  el  cielo  puede  reservar  a  un  mortal, 
el  de  regenerar  un  segundo  universo.  Siga  V.  E.  su  ilustre  carrera;  que  su 
genio  y  su  brazo  completen  la  libertad  de  la  América.  Héroe,  guerrero  y 
legislador,  V.  F.  estará  siempre  a  la  cabeza  de  los  bienhechores  del  género 
humano.  ¿Qué  han  hecho  ellos  comparable  a  V.  E.?  Si  conforme  a  mis  votos 
la  victoria  acompaña  a  V.  E.  en  la  guerra  del  Perú,  no  quedará  más  que 
preservar  a  la  América  de  las  cábalas  de  la  Europa.  Esta  ha  renunciado  a 
atacarla  por  la  fuerza  de  las  armas;  pero  e-stá  bien  decidida  a  minarla  por 
las  vías  sordas  de  la  intriga.  Las  intrigas,  veinte  años  de  agitaciones,  no  le 
son  nada  para  encerraros  en  la  misma  cadena  que  pesa  sobre  nosotros.  El 
despotismo  aristocrático  de  la  Europa  no  puede  tolerar  ninguna  libertad 
popular,  y  no  debe  V.  E.  dudar  que  el  espectáculo  de  esas  Repúblicas  na- 
cientes le  causa  tanto  espanto  como  dolor.  Ella  hará  todos  sus  esfuerzos 
por  destruirlas,  por  hacerles  sufrir  gobiernos  reales  semejantes  a  los  nues- 
tros. Yo  sé  lo  que  pasa  en  Europa,  y  V.  E.  puede  creer  que  le  trazo  un 
cuadro  fiel. 
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Oponga  V.  E.  a  estas  viles  intrigas  que  han  tenido  tan  buen  suceso 
en  España  y  en  Portugal,  fuertes  preventivos:  instituciones  del  todo  re- 
publicanas: soldados  dispuestos  a  castigar  los  traidores  y  a  rechazar  de 
vuestras  playas  a  los  instigadores  de  las  traiciones.  Entonces  la  obra  de 
V.  E.  se  completará  y  la  América  le  deberá  todo  su  porvenir.  De  lo  alto 
de  la  gloria  puede  V.  E.  largo  tiempo  contemplar  el  fruto  de  sus  inmensos 
trabajos.  Jamás  los  hubo  ni  más  grandes  ni  más  honrosos  a  la  humanidad. 
Con  respecto  a  mí,  muerto  para  esta  Europa  que  no  es  sino  un  teatro  de 
despotismo  supersticioso  y  monacal,  yo  no  vivo  sino  en  la  América:  ella 
ocupa  la  totalidad  de  mi  corazón  y  de  mi  espíritu;  sus  instituciones  son 
las  mías.  Si  mares  inmensos,  los  hielos  de  la  edad,  y  los  reveses  de  la  for- 
tuna no  me  separasen  de  ella,  en  su  seno  sería  a  donde  yo  iría  a  buscar 
un  refugio,  a  donde  yo  querría  depositar  mis  huesos.  Ño  me  queda  sino  la 
facultad  de  hacer  votos  por  ella  y  de  alimentar  mi  admiración  contemplan- 
do los  altos  hechos  y  las  virtudes  de  V.  E.  Mientras  que  el  cielo  me  con- 
serve algunas  fuerzas,  las  emplearé  todas  en  servir  la  causa  a  que  V.  E. 
da  tanto  esplendor.  Yo  deposito  en  manos  de  V.  E.  este  comprometimiento, 
así  como  el  homenaje  de  mi  adhesión  y  respeto. 

De  Pradt 

Antiguo  Arzobispo   de  Malinas. 

4.  De  Bolívar  a  de  Pradt 

(Según  el  original  del  Archivo  de  Ve- 
drines) . 

Principal 

Chancay,  á  15  de  Noviembre  1824. 

Il.mo  Sor. 

Es  una  fiesta  para  mi  corazón  la  recepción  de  una  carta  de  V.  S.  I.. 
Semejante  a  un  amante,  tierno  y  ardiente,  devoro  con  una  impaciencia 
mortal  los  instantes  que  me  retardan  los  sublimes  caracteres  de  su  mano, 
y  cuando  los  veo,  mi  pecho  palpita  de  gozo.  Me  parece  que  espero  una 
sentencia  benigna  del  oráculo.  Perdone  Vuestra  Sría.  Il.ma  estas  hipérbo- 
les, que  son  en  mí  para  V.  S.  I.  realidades. 

El  Señor  Tabara  ha  tenido  la  bondad  de  poner  en  mis  manos  la  bella 
carta  de  V.  S.  I.  de  marzo  en  París.  Mi  gratitud  para  las  continuas  bon- 
dades de  V.  S.  I.  es  sin  término,  y  acéptela  V  .S.  I.  como  la  espresión  en- 
trañable del  hombre  que  más  le  admira  y  ama  en  todo  el  mundo. 

¿Porqué  el  tiempo  no  ha  roto  con  V.  S.  I.  sus  leyes  devoradoras?  ¿Por- 
qué V.  S.  I.  no  es  siempre  joven  para  que  viniese  a  la  América  a  ser  nues- 
tro lejislador,  nuestro  maestro  y  nuestro  Patriarca?  ¿Qué  no  sería  V.  S.  I. 
de  nosotros? 

V.  S.  I.  me  habla  de  los  reveses,  de  la  fortuna.  ¿No  podrá  un  mundo 


324 


APÉNDICES  DOCUMENTALES 


entero  remediarlas?  Es  el  oprobio  de  la  Europa  la  desgracia  de  V.  S.  I., 
como  es  el  deber  de  la  América  poner  un  término  a  ella.  Yo,  como  repre- 
sentante y  Jefe  cíe  dos  pueblos  americanos,  me  creo  obligado  a  llenar  una 
parte  de  este  deber.  Desde  luego  puedo  ofrecer  a  V.  S.  I.  sobre  mi  fortuna 
privada  una  pensión  de  tres  mil  duros  al  año  que  V.  S.  I.  me  honraría  in- 
finitamente si  se  dignase  de  aceptarla,  y  si  V.  S.  I.  pudiese  tener  la  bondad 
de  trasladarse  a  América,  todo  lo  que  yo  poseo  sería  del  dominio  de  V.  S.  I., 
y  un  techo  nos  pondría  a  cubTerto  a  ambos.  El  día  afortunado  que  V.  S.  I., 
pusiese  los  pies  en  el  mundo  de  Colón,  me  parecería  ver  a  Mentor  pisando 
las  riberas  de  Itaca.  ¡  O  cuántos  Telémacos  encontraría  V.  S.  I.  en  este 
nuevo  Universo  que  querrían  aprender  la  sabiduría  de  sus  labios! 

La  guerra  de  América  está  al  terminarse:  la  victoria  ha  seguido  los 
pasos  del  ejército  unido;  parece  que  la  suerte  está  decidida  a  coronar  nues- 
tros esfuerzos  por  la  libertad.  Regocíjese  V.  S.  I.  de  haber  sido  el  fausto 
nuncio  de  los  arcanos  del  destino. 

Soy,  con  la  mayor  veneración  de  V.  S.  I.  su  primer  admirador. 

Bolívar. 


5.  Del  Abate  de  Pradt  a  Bolívar 

{Memorias  de  O'  Leary,  XII  p.  1831). 

París  25  de  Marzo  de  1825 
A  S.  E.  el  General  Simón  Bolívar. 

.Excelencia: 

Si  desde  esa  distancia  de  la  América  ha  llegado  mi  nombre  hasta  V.  E.; 
si  veinticinco  años  consagrados  a  defender  a  América,  pueden  darme  algún 
título  a  la  benevolencia  de  V.  E.,  permítame  que  solicite  su  apoyo  a  favor 
de  un  compatriota  mío,  que  joven,  con  talentos,  desea  establecerse  en  ese 
país  y  asociarse  a  sus  destinos.  Estos  serán  brillantes  y  la  América  está 
destinada  a  ser  el  modelo  del  mundo.  La  hospitalidad  acordada  a  nuestros 
emigrantes  será  un  atractivo  para  nuevas  emigraciones,  que  todas  serán 
útiles  a  la  patria  de  V.  E. 

Sírvase  aceptar  V.  E.  el  homenaje  de  mis  sentimientos. 

De  Pradt 
Antiguo  Arzobispo  de  Malinas. 
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6.  Del  Abate  de  Pradt  a  Bolívar 

(Memorias  de  O'  Leary,  XII  p.  1840). 

iParís,  10  de  Abril  de  1825 
A  S.  E.  el  General  Bolívar,  Director  Supremo  de  la  República  de  Colombia. 
Excelencia: 

Al  ruido  de  las  victorias  de  V.  E.  que  llena  la  Europa,  vengo  a  pre- 
sentar el  tributo  de  mi  admiración  por  las  grandes  acciones  de  V.  E.  y 
por  el  ejemplo  de  moderación  que  V.  E.  acaba  de  dar  al  mundo.  A  la  gloria 
de  haber  libertado  a  su  patria,  y  de  haber  vuelto  la  libertad  fugitiva  al 
Perú,  ha  unido  V.  E.  la  gloria  de  dar  enseñanza  a  Furopa  con  la  entrega 
voluntaria  del  poder.  V.  E.  se  ha  colocado  en  primer  puesto  entre  los  que 
mejor  han  servido  a  la  humanidad,  y  el  mismo  Washington  envidiaría  los 
destinos  de  V.  E..  Me  anticipo  a  lo  que  hará  el  universo,  saludando  a  V.  E. 
con  el  título  de  Grande  Hombre. 

Mientras  el  genio  y  la  espada  de  V.  E.  consumaban  la  ruina  de  la  do- 
minación española  en  América,  yo,  por  mi  parte,  trabajaba  en  defensa  de 
la  causa  y  la  independencia  de  la  América. 

En  este  escrito  1  nada  he  omitido  por  hacer  brillar  esta  verdad,  que  com- 
prenderán difícilmente  nuestros  gobiernos  monárquicos  de  Europa.  La  ma- 
nera con  que  tratan  a  los  pueblos  da  a  conocer  bastante  sus  disposiciones.  En 
Europa  las  disputas  religiosas  y  la  Corte  de  Roma  se  han  convertido  en 
verdaderos  azotes.  En  mi  escrito  he  hecho  resaltar  el  modo  en  que  la  Amé- 
rica podrá  ponerse  al  abrigo  de  esas  funestas  influencias.  Tendrán  UU.  que 
hacer  con  la  Corte  de  Roma.  Ojalá  que  el  genio  de  V.  E.  liberte  a  América 
de  sus  emboscadas. 

El  Ministro  de  la  República  de  Colombia  en  Londres  se  ha  encargado 
de  remitir  a  V.  F.  esta  carta,  con  un  ejemplar  de  mi  obra.  Dígnese  V.  E. 
aceptarla  como  la  prueba  de  mi  constancia  en  la  causa  que  sirvo  desde 
hace  veinticinco  años,  y  cuya  gloriosa  terminación  me  llena  de  gozo.  Si 
la  edad  o  la  fortuna  secundasen  mi  deseo,  iría  a  la  misma  América  a  es- 
parcir mis  sentimientos. 

Conceda  Dios  a  la  vida  de  V.  E.  tanta  duración  como  gloria  le  ha 
dado.  Tales  son  mis  más  sinceros  votos.  Acéptelos  V.  E.  con  el  homenaje 
de  mi  más  alta  consideración. 

De  Pradt 

Antiguo  Arzobispo  de  Malinas. 


1  Como  explicamos  anteriormente  p.  207,  aludía  a  la  obra:  Verdadero 
sistema  de  Europa  respecto  de  América  y  Grecia. 
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7.  Del  Abate  de  Pradt  a  Bolívar 

(Memorias  de  O'  Leary  XII  p.  185  y  s.). 

París,  4  de  junio  de  1825 
A  S.  E.  el  General  Bolívar,  Jefe  Supremo  de  Colombia  y  Perú. 
Excelencia: 

He  recibido  duplicada  la  carta  que  V.  E.  me  hizo  el  honor  de  dirigir- 
me, fecha  15  de  Noviembre  de  1824.  V.  E.  sabe  predecir,  como  sabe  dar 
golpes  seguros;  sus  triunfos  en  el  Perú  han  realizado  los  anuncios  que  me 
hizo  sobre  el  próximo  fin  de  la  guerra. 

En  fin,  América  es  libre.  Gloria  a  V.  E.,  General,  que  ha  sido  ei 
alma  de  tan  grande  empresa.  Jamás  ha  recibido  el  mundo  de  un  mortal 
un  beneficio  tan  puro  y  tan  grande.  V.  E.  le  ha  impreso  el  último  sello 
con  el  admirable  ejemplo  de  moderación  que  V.  E.  ha  dado.  Si  V.  E.  ha 
recibido  el  título  tan  bien  merecido  de  Libertador  de  Colombia,  también 
tendrá  el  de  Libertador  de  esas  ambiciones  que  tan  caras  han  costado  al 
mundo  y  que  hacen  que  un  ciudadano  esclavice  a  su  Patria  en  nombre  de 
los  servicios  que  ha  tenido  la  suerte  de  hacerle. 

El  ejemplo  de  V.  E.  ha  librado  al  mundo  por  mucho  tiempo  de  esos 
hombres  funestos.  Ahora  un  ambicioso  semejante,  no  hará  más  que  el  ri- 
dículo. Washington  hizo  por  su  patria  menos  de  lo  que  V.  E.  ha  hecho 
por  la  suya.  Con  meno3  virtud  habría  encontrado  obstáculos;  pero  la  falta 
de  éstos  en  la  carrera  de  él,  hace  lucir  la  virtud  de  V.  E.  por  ese  beneficio 
de  que  gozará  el  mundo  mucho  tiempo. 

V.  E.  con  la  grandeza  de  alma  que  lo  caracteriza  tiene  la  bondad  de 
hacerme  ofertas  que  me  llenan  de  un  reconocimiento  que  llega  al  mismo 
grado  a  que  V.  E.  ha  subido.  Con  él,  ya  no  se  trata  de  fortuna;  la  de' 
América  es  propiedad  suya.  Lo  que  yo  no  aceptaría  de  un  Príncipe,  no 
puede  menos  de  halagarme  viniendo  de  la  parte  del  Héroe  de  la  América. 
De  los  trabajos  que  he  hecho  por  ella  me  siento  recompensado  con  sus 
triunfos,  que  desde  hace  veinticinco  años  son  mi  única  idea.  Y  si  alguna  vez 
piensa  en  darme  alguna  prueba  de  su  satisfacción,  estimaría  como  doble 
el  beneficio  si  fuese  debido  a  inspiración  de  V.  E. 

Se  habla  de  un  Congreso  en  Panamá,  formado  por  los  nuevos  Estados 
de  América.  Es  una  idea  admirable;  pondrá  el  sello  a  la  grande  obra  de 
su  establecimiento  como  naciones,  que  no  dependen  sino  de  sí  mismas.  Allí 
terminará  el  sistema  colonial  americano,  allí  se  fijará  el  derecho  de  gentes, 
desconocido  en  Europa:  allí  por  fin,  después  de  tantos  Congresos  de  los 
Reyes  contra  los  pueblos,  habrá  un  Congreso  de  los  pueblos  para  ellos  mis- 
mos. Es  cierto,  pues;  la  América  es  una  lección  y  un  modelo  para  el  mundo. 
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Deseo  a  V.  E„  de  acuerdo  con  mis  votos  para  su  gloriosa  patria  y  su 
persona,  que  el  cielo  le  conceda  gozar  por  mucho  tiempo  del  espectáculo 
de  felicidad  que  ha  dado  a  la  América,  y  dar  a  ésta,  dirigiéndola,  otros 
admirables  ejemplos,  para  que  sus  destinos  sirvan  de  modelo  al  mundo. 

De  Pradt 
Antiguo  Arzobispo  de  Malinas. 


8.  De  Bolívar  a  de  Pradt 

(Según  el  original  del  Archivo  de  Vé- 
drines) . 

Al  limo.  Sor.  Abate  de  Pradt,  antiguo  Arzobispo  de  Malinas. 

Lima,  22  de  Marzo  1826 

Principal 

Monseñor: 

He  recibido  con  inmensa  satisfacción  una  carta  de  V.  S.  E.  de  fha.  4 
de  Junio  del  año  pasado:  y  también  he  recibido  el  folleto  del  mes  de  Agos- 
to intitulado,  Congreso  de  Panamá.  La  bondad  de  V.  S.  I.  es  superior  a 
todo  lo  que  se  puede  concebir.  Si  las  dimensiones  de  la  América  son  co- 
losales, el  jenio  de  V.  S.  I.  se  ha  ensanchado  y  elevado  para  proporcionar- 
se a  su  asunto.  Lo  repetiré  siempre,  que  mi  gloria  es,  haber  sido  contem- 
poráneo de  de  Pradt;  y  mi  felicidad  haber  visto  sus  escritos:  ellos  pagan 
lo  pasado  y  aseguran  una  eternidad.  Más  dichoso  que  Alejandro,  yo  tengo 
un  filósofo  sublime  por  historiador,  en  lugar  de  aquel  mentiroso  poeta  de 
Quinto  Curcio.  Por  tanto,  reciba  V  .E.  I.  todas  las  espresiones  de  un  sen- 
timiento que  no  tiene  límites,  y  que  se  confunde  entre  el  gozo  y  la  gratitud. 

Me  tomo  la  libertad  de  dar  las  gracias  a  V.  S.  I.  por  haber  querido 
aceptar  una  demonstración  de  mi  parte,  cuando  esta  misma  demonstración, 
sería  rechazada  del  soberano  más  poderoso.  Fsta  preferencia  honra  a  V.  S.  I.; 
y  a  mi  me  colma  de  gloria.  Ella  dice:  de  Pradt  no  teme  la  censura,  porque 
es  incorruptible;  y  Bolívar  es  incapaz  de  corromper  a  sus  amigos,  porque 
nada  puede  pretender  que  no  sea  justo.  Tal  idea  me  envanece  más  que  los 
favores  que  la  fortuna  me  ha  concedido. 

Usando,  pues,  de  la  confianza  que  V.  S.  I.  ha  querido  admitirme,  re- 
mito las  órdenes  necesarias  para  que  se  paguen  a  V.  S.  I.,  en  Londres, 
sobre  una  renta  de  mi  propiedad  patrimonial,  la  miserable  suma  de  tres 
mil  pesos  anuales,  desde  el  año  de  veinticinco,  en  adelante.  V.  S.  I.  deberá 
Tecibir,  desde  luego,  la  pensión  del  año  pasado  y  la  de  éste;  y  por  lo  mis- 
mo a  principios  del  año  veintisiete,  podrá  V.  S.  I.  ecsijir  la  del  venidero. 
Tengo  el  sentimiento  de  no  saber  aún  a  quién  debo  dirigirme  fijamente  con 
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esta  mira;  porque  el  principal  arrendador  de  mis  minas,  Mr.  Cochran  (sic), 
ha  muerto  en  Caracas;  pero  la  compañía  de  minas  de  Bolívar  debe  respon- 
der del  contrato.  La  adjunta  dirá  a  V.  S.  I.  su  dirección. 
Tengo  el  honor  de  ser  de  V.  S.  I.  respetuoso  servidor. 

Bolívar. 


9.  Del  Abate  de  Pradt  a  Bolívar 

(Memorias  de  O'  Leaky  XII  p.  186  ss.) 

París,  27  de  Setiembre  de  1825 
A  S.  E.  el  General  Bolívar,  Director  Supremo  del  Perú. 
Excelencia: 

Dígnese  V.  E.  aceptar  el  homenaje  de  un  escrito  sobre  el  Congreso 
anunciado  en  Panamá.  La  importancia  de  esta  reunión  en  sí  misma  me  ha 
advertido  de  la  importancia  de  hacer  conocer  bien  su  espíritu  a  la  Euro- 
pa y  de  disponerla  así  a  renunciar  a  las  preocupaciones  y  a  los  pretextos  que 
la  contienen  aún  en  el  reconocimiento  de  vuestra  Independencia.  Ella  está 
llamada  por  los  votos  de  la  Europa,  como  también  por  los  de  la  América 
misma...  Yo  pido  a  V.  E.  me  perdone  la  debilidad  de  los  colores  con  que 
he  pintado  su  brillante  carrera.  Yo  no  he  tenido  la  temeridad  de  asignar 
el  lugar  que  V.  E.  debe  ocupar  en  la  historia;  yo  tenía  que  satisfacer  la 
necesidad  de  mi  corazón,  y  expresar  la  profunda  convicción  que  de  todas 
las  carreras  la  más  bella  ha  sido  la  de  V.  E.;  que  entre  aquellos  que  la 
humanidad  honra  con  el  título  de  sus  Bienhechores,  es  V.  E.  a  quien  ella 
debe  más.  .  .  Como  hombre  debía  esta  prueba  de  reconocimiento;  como  es- 
critor yo  debía  a  la  verdad  precaver  esa  multitud  de  falsos  juicios  y  de 
apreciaciones  irreflexivas  de  que  se  compone  casi  todo  cuanto  se  compone 
en  Europa. 

Dígnese  V.  F.  recibir  mis  votos  porque  goce  largo  tiempo  de  la  vista 
del  bien  que  ha  hecho  a  la  vez  a  su  Patria  y  al  mundo  entero,  y  que  esté 
bien  convencida  que  en  todo  cuanto  lo  habita  no  existe  nadie  que  me  exce- 
da en  admiración  y  en  adhesión  por  V.  E. 

De  Pradt 
Antiguo  Arzobispo  de  Malinas. 
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10.  Bolívar  a  de  Pradt 

(Del  Original  en  el  Archivo  de  Vé- 
drines) . 

Sin  lugar  ni  fecha. 
A  Monseigneur  de  Pradt,  Ancien  Archevéque  de  Malines. 
Monseigneur. 

J'ai  recu  avec  la  plus  grande  satisfactiorj,  il  y  a  quelques  jours,  la 
lettre  tres  flatteuse  avec  laquelle  vous  avez  bien  voulu  m'honorer,  en  m'of- 
frar.it  l'expression  de  votre  bonté  sans  limites  dans  le  Congrés  de  Panamá. 

Cet  ouvrage  embrasse  toutes  les  vues  que  l'Amérique  put  avoir  pour 
aon  bien  étre  dans  notre  reunión  fédérale.  Vous  nous  indiquez  ensus,  Mon- 
seigneur, quelques  autres  qui  ne  seraient  entrées  sans  doute  dans  nos  pre- 
mieres idées,  parce  que  c'est  toujours  des  l'elévation  que  le  génie  domine 
aux  hommes. 

Vous  avez  voulu  me  présenter  aux  yeux  de  la  postérité  couvert  avec 
profusión  d'ornements  que  la  bonté  o!e  votre  caractére  m'a  prodigué.  Le 
paralléle  que  vous  avez  établi  entre  Whasington  (sic),  Napoleón,  et  moi, 
peche  beaucoup  plus  pour  l'audace  que  pour  l'exactitude.  ¡Vous  me  com- 
parez,  Monseigneur,  á  ees  hommes  Yllustres!!!  Whasington  (sic)  me  sur- 
passait  en  vertus  morales,  et  religieuses,  surpassant  á  la  fois  á  tous  les 
hommes  en  modestie  et  patriotisme.  Napoléon  est  l'homme  de  l'immer.sité; 
parconséquent  ce  qui  est  borné  n'a  aucunes  relations  avec  ce  qui  est  infini. 
Vous  m'avez  vu,  Monseigneur,  avec  le  prisme  d'un  télescope  gigantesque, 
aussi  suis-je  plein  de  confusión,  au  lieu  d'étre  rempli  d'orgueil  . 

Pour  la  généreuse  maniere  avec  laquelle  vous  avez  d'aigne  (sic)  m/i 
citer,  je  prends  la  liberté  de  vous  diriger  un  exemplaire  du  projet  de  Cons- 
titution  que  j'ai  présenté  á  la  législature  de  la  république  de  Bolivia. 
Vous  pouvez  Monseigneur,  considerer  cet  écrit  avec  relation  aux  idées 
que  vous  avez  formées  de  moi.  II  détrompera  la  bonté  qu'a  prise  pour  gui- 
de  votre  intelligence.  Je  serai  charmé  d'apprendre  que  mon  travail  a  recu 
un  regard  d'intérét  de  vótre  part,  car  je  n'ai  jamáis  autant  de  besoin  de 
votre  indulgence  que  dans  cette  ocasión,  et  c'est  pour  cela  que  je  l'a  (sic) 
reclame  avec  le  plus  vif  empressement. 

Veuillez  accepter,  Monseigneur,  la  respectueuse  considération  avec  la- 
quelle j'ai  l'honneur  d'étre  votre  tres  humble  et  obéissant  Serviteur. 


Bolívar. 
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11.  Del  Abate  de  Pradt  a  Bolívar 

(Memorias  de  O'  Leary,  t.  XII, 
P.  187  y  s.). 

París,  24  de  Enero  de  1827. 
A  S  .E.  el  General  Simón  Bolívar. 

Excelencia:  He  recibido  todas  las  cartas  e  impresos  que  V.  E.  me 
ha  hecho  el  honor  de  dirigirme.  Nada  podía  activar  y  satisfacer  más  mi 
atención  que  la  constitución  dada  por  V.  E.  a  la  República  que  lleva  su 
nombre;  el  mismo  nombre  era  la  más  segura  garantía  de  la  excelencia  de 
ideas  que  esta  constitución  encierra.  Nadie  puede  juzgar  tan  bien  como 
V.  E.  de  lo  que  conviene  a  las  necesidades  de  aquel  pueblo  naciente. 

Tengo  el  honor  de  presentar  a  V.  E.  un  ejemplar  de  la  obra  que  acabo 
de  publicar  sobre  los  asuntos  religiosos  de  América  con  la  Corte  de  Roma. 
Si  V.  E.  tiene  un  momento  para  echarle  un  vistazo,  comprenderá  por  ella 
el  deseo  que  sentía  yo  de  poner  de  antemano  a  la  América,  al  abrigo  de 
las  censuras  que  los  enemigos  de  su  libertad  podrían  dirigirle,  y  de  pre- 
venir las  maniobras  que  para  turbarla  podrían  tentar  en  nombre  de  la 
religión. 

Habiendo  ido  de  agregado  en  la  embajada  que  Napoleón  envió  al  Papa 
Pió  VII  a  Savona,  conozco  dicha  Corte.  Ahora  está  suscitando  mil  dificul- 
tades al  Rey  de  los  Países  Bajos  para  el  concordato  que  negocia  con  ella. 

He  aprovechado  esta  ocasión  para  recordar  las  admirables  palabras  de 
V.  E.  sobre  la  parte  que  corresponde  al  legislador  en  los  asuntos  de  la 
religión.  Dichosos  los  pueblos  si  sus  institutores  hubiesen  sido  tan  ilus- 
trados como  V.  E.! 

Con  el  mismo  fin,  encontrará  V.  E.  la  respuesta  que  di  á  ciertos  hom- 
bres que  osaron  levantar  dudas  sobre  la  virtud  que  más  realza  a  V.  F.: 
el  desinterés  de  todo  lo  que  no  sea  la  gloria  y  el  servicio  de  su  patria. 

Ruego  a  V.  E.  admita  las  nuevas  seguridades  de  mis  más  ardientes  vo- 
tos porque  V.  E.  termine  su  brillante  obra  y  porque  siempre  goce  del  es- 
pectáculo de  la  felicidad  que  V.  E.  ha  dado  a  América. 

De  Pradt 

Antiguo  Arzobispo  de  Malinas. 


CORRESPONDENCIA    BOLÍVAR-DE  PRADT 


331 


12.  Bolívar  a  de  Pradt 

{Del  original  del  Archivo  de  Védrines). 

Bogotá  á  16  de  Noviembre  de  1827 
Al  limo.  Señor  abate  de  Pradt  antiguo  Arzobispo  de  Malinas  etc. 
limo.  Señor. 

Hace  algunos  días  que  tube  la  honra  de  recibir  la  carta  muy  favore- 
cida del  24  de  Enero,  incluyéndome  V.  S.  I.  su  última  obra,  sobre  los 
Concordatos  de  Roma  con  la  América.  Este  escrito,  como  todos  los  de  su 
autor,  no  tiene  otro  objeto  que  el  bien  de  la  especie  humana,  y  sobre 
todo,  el  de  la  América.  Yo  he  devorado  con  sumo  placer  esta  última  pro- 
ducción del  jenio  de  V.  S.  I.,  y  además  he  gozado  de  la  agradable  satis- 
facción de  verme  aprobar  por  la  eminente  Magistratura  literaria  del  An- 
tiguo Arzobispo  de  Malinas.  Cada  día  de  la  vida  de  V.  S.  I.  está  seña- 
lado con  una  nueva  alabanza  acia  mi  persona.  Quisiera  yo  merecerla,  más 
por  justificar  a  V.  S.  I.  que  por  honrarme  a  mí  mismo.  V.  S.  I.  ha  sido 
nuestro  Profeta  y  debe  ser  infalible  para  no  desmentir  tan  glorioso  renombre. 

La  aprobación  que  da  V.  S.  L  a  la  Constitución  Boliviana  es  la  recom- 
pensa de  mis  antiguos  trabajos.  V.  S.  I.  me  llama  Lejislador:  esta  palabra 
paga  todo. 

El  Señor  Madrid  tiene  orden  de  arreglar  en  Londres  con  V.  S.  I.  el 
negocio  de  la  pensión,  que,  celebraré  cordialmente  pueda  servir  de  algo  a 
una  vida  empleada  en  promover  la  libertad  del  nuevo  Mundo. 

Todas  las  cosas  de  Colombia  marchan  maravillosamente.  Un  decreto  y 
una  proclama  han  restablecido  la  paz  doméstica  turbada  por  tantos  acci- 
dentes en  el  Norte  y  Sur  de  la  República.  Yo  he  vencido  a  mis  enemigos 
y  a  los  de  Colombia,  a  fuerza  de  jenerosidades.  La  Gran  Convención  se 
celebrará  en  Marzo  prócsimo  y  allí  el  Pueblo  decretará  nuevamente  sus 
destinos. 

Acepte  V.  S.  I.  los  sentimientos  de  mi  más  cordial  amistad  y  respeto. 


Bolívar. 


APENDICE  V 


Paralelo  entre  Bolívar,  Napoleón,  Washington  e 
Iturbide,  por  el  Abate  de  Pradt 

(De  la  obra:  Congreso  de  Panamá. 
Traducción  reproducida  en  Blanco  Az- 
purÚa.  Documentos  para  la  Historia  del 
Libertador  Simón  Bolívar,  tom.  X  p.  103- 
105). 

Cap.  V. 

Washington,  Bolívar,  Napoleón,  Iturbide 

Puesto  que  el  Congreso  de  Panamá  me  conduce  a  los  negocios  de  Amé- 
rica, permítaseme  hablar  de  los  actores  que  en  diversas  épocas  con  más 
lustre  se  han  presentado  en  aquella  vasta  escena,  y  compararlos  ya  entre 
sí,  o  ya  con  los  hombres  que  se  han  hallado  en  semejantes  circunstancias, 
pero  que  se  han  conducido  diferentemente.  Toda  gran  escena  presenta  a  los 
ojos  del  mundo  grandes  actores,  y  por  lo  regular  las  revoluciones  son  los 
grandes  focos  en  donde  se  desarrollan  los  grandes  talentos,  los  caracteres 
fuertes,  el  valor  y  el  desprendimiento:  las  revoluciones  fuertes  o  generosas 
se  producen  con  vehemencia,  y  de  su  seno  salen  casi  inevitablemente  estos 
hombres  selectos,  que  la  humanidad  cuenta  de  tarde  en  tarde,  que  los  po- 
seía sin  saberlo,  y  cuya  existencia  nunca  se  hubiera  descubierto  sin  estas 
revoluciones,  los  cuales  en  el  curso  de  las  edades  aparecen  algunas  veces  como 
unos  faros  destinados  a  ilustrar  la  carrera,  y  manifestar  al  hombre  hasta 
dónde  puede  extenderse  su  ingenio  libre  de  toda  especie  de  sujeción1. 

Una  gran  fama  se  eleva  en  la  América  del  Sur:  no  tiene  esta  nada  que 
envidiar  a  los  Estados-Unidos,  y  Colombia  puede  colocar  su  Bolívar,  no  solo 
al  lado  de  Washington,  sino  también  en  un  grado  superior.  Cuando  un  hombre 
se  presenta  con  algún  lustre  en  una  carrera,  es  natural  en  el  espíritu  humano 
compararle  con  los  que  sobre  poco  más  o  menos  se  han  hallado  en  la  misma 
situación,  y  esto  es  lo  que  sucede  con  respecto  a  Bolívar;  el  nombre  de 
Washington,  en  boca  de  todas  las  gentes  se  ha  colocado  al  lado  del  suyo. 
¡Extraño  efecto  de  la  poca  reflexión!  Entre  estos  dos  hombres  hay  tanta 
distancia  como  entre  la  América  del  Sur  y  los  antiguos  Estados  de  la  Unión. 


1  Se  entiende  hablar  de  los  efectos  y  no  del  mérito  de  las  revoluciones 
(Nota  de  de  Pradt). 
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Compárense  los  auxiliares  de  Washington,  los  Franklin,  Adams,  Jefferson, 
con  los  compañeros  de  Bolívar;  compárese  la  población  americana  del  Norte, 
compuesta  de  ingleses  iguales  a  los  ingleses  de  Inglaterra,  con  los  mestizos 
de  la  América  del  Sur,  y  sus  inmensos  resultados,  con  los  privativos  a  los 
Fstados-Unidos  que  su  guerra  ha  producido.  ¿Ha  estado  Washington  once 
años  con  las  armas  en  la  mano  como  Bolívar  que  aun  no  las  ha  soltado? 
¿Ha  sostenido  como  éste  la  espada  de  una  mano,  dictando  códigos  y  leyes 
con  la  otra?  ¿Ha  libertado  un  país  vecino  con  las  tropas  de  su  patria  ya  in- 
dependiente como  lo  ha  hecho  Bolívar?  ¿Ha  tenido  este  unos  aliados  como 
la  Francia  y  la  España?  ¿No  ha  proseguido  la  carrera  empezada  con  un 
valor  impertérrito  a  pesar  de  todas  las  amenazas  de  la  Europa?  Es  muy 
cierto  que  la  revolución  de  los  Estados-Unidos  ha  dado  el  primer  impulso 
a  la  reforma  social  que  se  opera  en  el  universo,  pero  aquella  se  limitó  a  un 
país  muy  corto,  al  paso  que  la  América  ha  desenvuelto  este  gran  cambia- 
miento, y  lo  completará  por  la  grande  extensión  y  riqueza  de  los  países  que 
abraza.  La  empresa  de  Washington  apenas  salió  de  los  límites  de  su  patria, 
y  la  de  Bolívar  abraza  el  mundo;  el  cual  en  reconocimiento  le  tributa  el 
respeto  que  es  debido  a  un  bienhechor  universal,  pagando  con  esto  una  deuda 
sagrada;  por  Bolívar,  adquiere  el  universo  un  nombre  que  ocupará  uno  de 
los  lugares  más  distinguidos  entre  los  objetos  dignos  de  la  justa  admira- 
ción del  género  humano. 

Se  han  comparado  mucho  Bolívar  y  Washington,  particularmente  bajo 
el  punto  de  vista  del  desinterés  y  moderación  patriótica,  que  ha  movido  a 
uno  y  otro  a  desprenderse  del  poder  que  habían  adquirido  por  sus  grandes 
servicios,  sin  aplicarlo  a  su  propia  elevación.  La  experiencia  de  repetidos 
ejemplos  que  nos  han  presentado  varios  hombres  cuyas  manos  armadas  para 
el  servicio  de  la  patria,  han  empleado  los  medios  que  ésta  les  había  con- 
fiado para  su  defensa,  a  imponerla  un  nuevo  yugo,  daba  lugar  a  que  la 
Europa  esperase  con  una  gran  curiosidad  el  desenlace  de  la  ¿ucha,  para  ver 
qué  partido  tomaría  Bolívar;  el  común  de  los  hombres,  juzgándole  por  su 
propio  corazón,  ya  le  veían  apropiándose  del  poder  que  había  creado  en  su 
país:  otros  deseaban  que  Bolívar  se  apoderase  de  ese  mismo  poder,  compla- 
ciéndose de  ver  en  ello,  o  bien  facilidades  para  destruir  la  revolución  ame- 
ricana, o  bien  medios  de  presentarla  bajo  un  aspecto  odioso;  pensamientos 
vulgares  que  una  alma  grande  ha  desechado  con  indignación.  Desde  Mario  y 
Sila  los  hombres  han  contraído  la  costumbre  de  ver  que  los  jefes  militares 
se  han  apoderado  del  poder  adquirido  con  las  armas,  y  esclavizar  la  patria 
después  de  haberla  servido  con  gloria.  Muchas  esperanzas  se  fundaban  en 
esta  disposición  que  se  presumía  en  Bolívar:  pero  i  cuán  lejos  estaba  de 
abrigar  semejantes  ideas!  No  ha  manifestado  mayor  impaciencia  que  la  de 
desprenderse  de  su  poder;,  sin  más  ambición  que  la  de  servir  a  la  patria  y 
libertar  la  América,  solo  ha  anhelado  una  gloria  inmortal  y  un  nombre  eterno. 
Solo  aspiro,  ha  dicho,  a  poner  un  término  a  los  dos  males  más  grandes  que 
pueden  afligir  la  tierra:  la  guerra  y  la  dictadura;  palabras  admirables,  ca- 
paces de  confundir  para    siempre  a  los  ambiciosos  y   a  los  parricidas  de 
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su  patria,  a  los  que,  en  las  desgracias  de  las  guerras  civiles,  no  ven  más 
que  un  medio  de  apoderarse  del  poder  y  elevarse  un  trono  sobre  los  res- 
tos de  las  leyes  y  los  cadáveres  sangrientos  de  sus  semejantes!  Bolívar  ha 
dado  el  más  grande  ejemplo  de  moderación,  y  su  gloria  es  tanto  más  ilus- 
tre, cuanto  que  tenía  camino  abierto  sin  ninguna  oposición.  Mucho  se  ha 
celebrado  la  moderación  de  Washington:  pero  ¿qué  medios  tenía  de  obrar 
de  otra  manera?  Franklin  y  los  demás  jefes  americanos  ¿no  estaban  allí 
para  oponerse  a  cualquiera  ambición  a  lo  Cromwell?  Washington  ha  sido 
desinteresado  y  es  digno  de  alabanza;  pero  ¿pudo  acaso  dejar  de  serlo? 
Al  paso  que  Bolívar  hubiera  podido  cuanto  hubiese  querido,  en  un  país 
que  aún  no  había  conocido  sino  la  monarquía.  El  buen  éxito  de  Iturbide 
en  Méjico  nos  da  una  prueba  de  ello:  ¿qué  valían  sus  servicios  ni  su  ta- 
lento si  se  comparan  a  los  de  Bolívar?  Y  con  todo  llegó  al  trono,  y  lo  hubie- 
ra conservado  si  los  prestigios  del  poder  no  le  hubiesen  alucinado  y  pro- 
vocado los  excesos  que  le  perdieron. 

Dejando  a  un  lado  cuanto  tiene  relación  a  la  legitimidad  de  que  aquí  no 
hablamos,  también  se  ha  juzgado  con  ligereza  en  otra  comparación  que  quiere 
hacerse  algunas  veces  entre  Napoleón  y  Bolívar:  su  posición  es  enteramente 
diversa:  el  uno  ha  podido  hacer  cosas  y  el  otro  se  ha  visto  arrastrado  por  la 
fuerza  de  ellas;  en  la  una  parte  no  había  antecedentes  ni  anarquía,  y  en  la 
otra,  aquéllos  y  ésta  oprimían  el  país:  en  la  una  parte  había  elementos  iguales 
para  la  libertad  que  para  la  monarquía;  y  en  la  otra  estaba  á  favor  de  la 
monarquía,  y  los  jefes  respectivos  en  uno  y  otro  Estado,  han  podido  hacer, 
el  uno  todo  lo  que  ha  querido,  al  paso  que  al  otro,  la  misma  naturaleza  de 
las  cosas  ha  podido  arrastrarle  a  hacer  lo  que,  según  todas  las  apariencias, 
no  era  su  voluntad  primitiva;  esta  es  muy  regular  que  de  sí  misma  no  tendría 
ideas  tan  elevadas,  pero  pudo  haberle  conducido  insensiblemente  al  trono 
la  fueza  irresistible  de  las  circunstancias  -.  La  historia  señala  una  página 
especial  para  este  mérito  de  Bolívar;  pues  considerándolo  todo;  si  alguna 
suerte  es  envidiable,  ciertamente  es  la  de  un  hombre  que  ha  tomado  la 
América  esclava,  para  ponerla  en  libertad,  todavía  entre  los  pañales  de  la 
infancia  para  vestirla  con  el  manto  más  brillante  de  la  virilidad;  que  du- 
rante diez  años,  guerrero,  legislador  y  vencedor,  puro  de  toda  vejación,  de 
toda  arbitrariedad  y  de  todo  exceso,  en  vez  de  colocarse  él  mismo  en  la 
cumbre  de  la  pirámide  que  acababa  de  levantar,  sólo  aspiró  a  poner  a 
sus  pies  la  espada  y  las  fasces  del  mando,  contento  de  seguir  y  dirigir  con 
sus  miradas  la  marcha  de  un  mundo  entero  en  la  carrera  que  su  brazo  vic- 
torioso le  había  abierto.  Ciertamente  esto  es  bello,  grande,  digno  de  admi- 
ración y  envidia,  y  promete  al  mortal  que  ha  producido  tantas  maravillas, 


2  Sería  muy  curioso  indagar  qué  motivos  indujeron  á  Napoleón  á  apo- 
derarse del  trono;  pues  esto  no  es  una  idea  simple  ni  innata.  ¿Quién  puede 
descubrir  a  primera  vista  un  objeto  tan  lejano?  ¿Qué  ambición  puede  desde 
su  principio  codiciar  un  bien  por  su  naturaleza  tan  elevado,  y  que  se  ve 
a  tan  larga  distancia?  (Nota  del  autor). 
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el  lugar  más  distinguido  que  ningún  hombre  haya  ocupado  entre  sus  seme- 
jantes. Sólo  un  deseo  puede  formarse  para  este  grande  hombre,  y  es, 
que  el  cielo  le  conceda  una  dilatada  vida  para  disfrutar  de  esta  gloria 
incomparable  en  el  seno  de  su  patria. 

La  moralidad  del  mundo  debilitada  con  tantos  ejemplos  de  violencia, 
ambición,  bajeza  e  hipocresía  codiciosa,  necesitaba  un  estimulante,  y  el 
ejemplo  de  un  grande  hombre  virtuoso  puede  ser  el  principio  de  una  pu- 
rificación general  y  tener  fuera  para  desinfectar  la  sociedad.  Bolívar  aca- 
ba de  tributar  este  servicio  inmenso  a  la  sociedad  humana;  su  moderación 
en  el  mayor  auge  del  poder,  ha  hecho  más  que  odiosa  la  ambición  a  ex- 
pensas cíe  la  patria,  pues  la  ha  hecho  ridicula.  Cuando  Bolívar  en  América 
ha  rehusado  la  diadema  ¿quién  se  atrevería  a  ceñirla,  sin  exponerse  a  la 
mofa  del  universo?  Este  grande  ejemplo  encierra  la  ambición  en  una  ca- 
rrera que  le  es  muy  nueva  y  la  fuerza  a  limitarse  al  honor  de  los  servi- 
cios públicos  y  al  reconocimiento  de  los  ciudadanos,libres  en  adelante  del 
temor  de  la  invasión  de  las  ambiciones  privadas.  En  lo  venidero  los  jefes 
guerreros  ya  no  pedirán  a  las  naciones  que  les  paguen  sus  servicios  con  la 
pérdida  de  su  libertad,  y  los  pueblos  tranquilizados  ya,  no  temerán  encon- 
trar opresores  en  sus  defensores,  y  desprenderse  cadenas  de  los  laureles 
entretejidos  en  guisa  de  coronas  por  unas  manos  armadas  con  la  espada  que 
ellos  mismos  les  habían  confiado  para  protegerles.  Fl  siglo  de  los  Marios, 
Césares,  Comwells  y  Walsteins  se  acabó,  y  empieza  el  de  los  guerreros  ciu- 
dadanos cuya  ambición  se  limita  a  este  bello  título.  Bolívar  ha  abierto 
esta  nueva  era,  y  con  esto  ha  servido  a  todo  el  mundo,  tanto  como  con  sus 
trabajos  no  interrumpidos  ha  servido  a  la  América,  su  patria. 


APENDICE  VI 
Polémica  del  Abate  de  Pradt  y  Benjamín  Constant 
sobre  la  Dictadura  de  Bolívar  (1829) 

1.  Nota  inicial  de  Benjamín  Constant 
en  «Courrier  trancáis»  1  de  enero  de  1829 

Ainsi,  je  choisis  un  exemple  pour  que  ma  pensée  soit  bien  comprise. 
Je  concois  que  le  souvenir  de  grands  services  rendus  á  des  peuples  opprimés, 
et  d'une  lutte  soutenue  avec  opir.iiátreté  contre  une  métropole  insensée,  dis- 
pose plusieurs  amis  de  la  liberté  á  juger  avec  inaulgence  ceiui  qu'on  nom- 
ine encoré  le  libérateur  de  l'Amérique  méridionale;  mais  qu'ils  me  par- 
donnent  si,  pour  ma  part,  dans  l'homme  qui  a  dissous  la  représentation  na- 
tionale  parce  que  ses  partisans  y  étaient  en  minorité,  dans  l'homme  qui, 
sous  le  prétexte  banal  que  ses  concitoyens  ne  sont  pas  asses  éclairés  pour  se 
gouverner,  s'est  emparé  de  tous  les  pouvoirs,  et  a  sanctionné  sa  dictature 
par  des  exécutions  et  des  meurtres,  je  ne  vois  plus  qu'un  usurpateur.  Je 
ne  m'oppose  point  á  ce  qu'on  le  justifie;  j'aime  á  reconnaítre  que  ceux 
qui  l'admirent  peuvent  étre  animés  par  une  confiance  qui  a  quelque  chose 
de  généreux,  ou  retenus  par  une  répugnance  naturelle  á  dirc  ce  qui  flatte 
les  passions  et  les  haines  de  nos  ennemis;  mais  je  demande  la  permission 
d'exprimer  mon  opinión  personnelle.  Rien  ne  légitime  un  pouvoir  illimité. 
La  dictature  est  un  hérifcage  funeste  de  républiques  oligarchiques,  qui 
avaient  des  esclaves  et  qui  opprimaient  des  prolétaires  dépouillés  de  leurs 
biens  et  de  leurs  droits.  Dans  notre  organisation  actuelle,  la  dictature  est 
un  crime.  Quand  un  peuple  n'est  pas  assez  éclairé  pour  étre  libre,  ce  n'est 
point  á  la  tyrannie  qu'il  devra  sa  liberté.  D'ailleurs,  l'appréciation  des  lu- 
miéres  d'un  peuple  ne  saurait  étre  confiée  á  ceux  qui  ont  intérét  á  le 
peindre  comme  aveugle  et  stupide.  Ce  n'est  pas  d'aujourd'hui  qu'on  ca- 
lomnie  les  nations  pour  les  asservir. 

Je  mets  quelque  importance  á  manifester  ainsi  ma  pensée.  Je  sais  que 
l'homme  dont  il  s'agít  attachait  jadis  beaucoup  de  prix  au  jugement  de 
quelques  Européens,  et  je  désire  qu'il  sache  que  parmi  eux  il  en  est  qui 
gémissent  sur  la  route  vulgaire  et  sanglante  dans  laquelle  il  est  entré.  II  est 
bon  que  des  voix  sinceres,  lui  parvenant  de  loin,  troublent  le  concert  d'adu- 
latións  qui  sar.s  doute  retentit  á  ses  cótés. 

Si  cette  opinión  n'était  pas  celle  de  plusieurs  des  écrivains  avec  lesquels 
je  me  fais  gloire  d'étre  d'accord  sur  les  principes  fondamentaux,  je  les 
connais  assez  pour  compter  sur  une  discussion  qui  ne  peut  que  m'éclairer. 
lis  respecteront  ma  liberté,  parce  qu'a  juste  titre  ils  réclament  la  leur,  et 
l'estime  et  l'amitié  gagneront  á  notre  mutuelle  et  complete  indépendance. 

Benjamín  Constant 
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2.  La  redacción  del  «Courrier  trancáis» 
presenta  la  respuesta  del  abate  de  Pradt. 

París,  11  Janvier. 

M.  Benjamín  Constant  a  établi  dans  une  de  ses  lettres  insérée  au 
Courrier  frangote,  que  les  défenseurs  de  la  liberté  constitutionnelle,  d'accord 
sur  les  principes  généraux,  pouvaient  différer  dans  la  maniere  d'envisager 
les  faits  et  les  questions  particuliéres,  et  entrer  en  discusión,  sans  nuire 
á  l'union  et  á  la  bonne  harmonie  qui  ont  fait  triompher  leur  cause.  Usant 
de  cette  liberté  que  chacun  doit  conserver,  M.  Benjamín  Constant  avaít  ex- 
primé une  opinión  défavorable  aux  derniers  actes  de  Bolívar  et  aux  moyens 
par  lesquels  ¡1  a  ressaisi  le  pouvoir  supréme.  L'honorable  député  appelait 
sur  ce  point  la  controverse  des  écrivains  qui  croiraient  pouvoir  défendre  du 
reproche  d"usurpation  une  des  plus  belles  gloires  des  temps  modernes.  Cet 
appel  a  été  entendu  par  un  publiciste  célebre  qui  a  prévu,  il  y  a  trente 
ans,  les  destinées  de  l'Amérique,  qui  a  d'éfendu  su  cause  et  merité  la  recon- 
naissance  de  ees  états  nouvellement  appelés  á  l'indépendance.  II  nous  a 
adressé  une  défense  de  Bolívar  que  nous  mettons  sous  les  yeux  de  nos 
lecteurs,  certains  qu'ils  suivront  avec  intérét  cette  discussioi:  engagée  sur 
un  point  historique  important,  entre  deux  hommes  d"un  talent  aussi  éminent. 

3.  Respuesta  del  abate  de  Pradt 
«Courrier  franqais»  12  de  enero  de  1829. 

BOLIVAR   VENGÉ   DU   REPROCHE  D'üSURPATION 

Un  écrivain  distingué  vient  de  lancer  un  manifieste  contre  ce  qu'il  ap- 
pelle  l'usurpation  de  Bolívar.  II  le  montre  affermissant  son  pouvoir  par 
des  meurtres  et  des  exécutions,  et  poursuivavt  ainsi  la  carriére  vulgaire  et 
sanglante  des  usurpateurs.  On  n'apercoit  pas  trop  la  liaison  de  cet  épisode 
avec  le  sujet  traité  d'abord  par  l'auteur,  ni  pourquoi  il  se  dctpche  de  ce 
qui  se  passe  parmi  nous  pour  faire  cette  excursión  en  Amérique.  On  sait 
qu'il  y  a  toujours  quelque  honneur  attaché  aux  réclamations  en  faveur  de 
la  liberté  et  des  droits  des  peuples;  ees  noms  la  sont  doux  á  prononcer  et 
décorent  beaucoup  les  drapeaux  sur  lesquels  ils  sont  inscrits;  mais  leur 
attrait  ni  dispense  pas  du  discernement  dans  leur  application.  Dans  tout 
écrit,  aux  théatre,  un  auteur  judicieux  fait  parler  et  agir  ses  personnages 
suivant  les  lieux,  les  temps,  les  faits  et  les  hommes  auxquels  se  rattachent 
les  actes  de  ceux  qu'ils  met  en  scéne.  Les  mémes  regles  doivent  guider,  dans 
l'appréciation  des  actes  des  hommes  qui  oceupent  la  scéne  du  monde.  Que 
l'usurpation  soit  flétrie  généralement,  que  les  don  Miguel  républicains  passés, 
présens  et  á  venir  soint  dénoncés  á  l'horreur  du  genre  humain,  rien  de 
plus  légitime.  Que  celui-lá  qui  trouble  et  agite  une  sociéte  pour  la  faire 
passer  sous  son  joug  et  la  faire  servir  á  ses  intéréts  propres,  que  les  spo- 
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liateurs  des  libertés  publiques  soient  frappés  des  anathémes  de  l'histoire 
et  de  tous  les  vrais  amis  des  libertés  humaines,  tout  concourt  pour  approuver 
cette  réprobation.  Mais  que  mettant  á  part  les  lieux,  les  faits,  les  hommes, 
on  flétrisse  la  plus  éclatante  et  la  plus  haute  couronne  civique  qui  ait  encoré  de- 
coré le  front  d'un  mortel,  ici  le  zéle  n'a  pas  su  se  préserver  de  ce  qui  presque 
toujours  lui  fait  dépasser  les  justes  bornes,  et  le  porte  á  la  déclamatiort 

Et  d'abord,  á  quel  titre  de  raison,  passant  un  inexorable  niveau  sur 
toutes  les  variétés  sociales,  juger  également  des  positions  tout  á  fait  dis- 
semblables:  prius  est  esse  quam  tale  esse:  l'existence  doit  précéder  le  mode 
méme  d'existence.  II  ne  faut  pas  raisonner  des  sociétés  formées  comme  on 
est  fondé  á  le  faire  des  sociétés  qui  se  forment;  des  sociétés  réguliéres  et 
légales  comme  des  sociétés  irréguliéres,  oü  les  passions  se  servent  des  lois 
pour  détruire  la  liberté,  oü  l'on  est  dans  un  tat  permanent  de  guerre  et 
de  conspirations.  Les  sociétés  n'éprouvent-elles  pas  de  ees  crises,  de  ees 
momens  de  délire,  de  ees  chocs  entre  le  factions  qui  les  égarent,  les  dé- 
chirent  ou  les  exposent  á  se  briser  de  leurs  propres  mains?  Est-ce  usurper 
que  de  séparer  des  combattans  aveugles  ou  acharnés,  et  d'arracher  de.  leurs 
mains  les  armes  dont  ils  font  un  si  funeste  usage  pour  la  liberté  méme? 
Si,  devancant  les  temps  et  son  propre  age,  Napoleón  eüt  íait  le  18  bru- 
maire  la  veille  du  21  janvier,  s'il  eüt  prévenu  l'érection  des  échafauds  de 
1793,  ou  s'il  les  eüt  renversés,  dites,  la  France  eüt-elle  balancé  entre  lui 
et  le  tribunat? 

(Pour  forfaire  á  la  liberté,  il  faut  avant  tout  qu'il  y  ait  liberté.  Au 
nom  de  l'aristocratie  Sylla  décima  Eome  que  Marius  venait  de  décimer  au 
nom  de  la  démocratie.  Crassus,  Carbón,  Antoine,  Lépide,  Pompée,  César, 
vingt  chefs  militaires  ne  servent  la  république  que  pour  se  donner  les  moyens 
de  l'asservir  un  jour.  L'état  nage  dans  le  sang,  les  provinces  sont  livrées 
au  pillage  de  la  soldatesque  payée  par  les  dépouilles  des  citoyens;  l'état 
est  devenu  incurable  par  sa  grandeur  propre,  par  celle  de  quelques  citoyens, 
par  la  corruption  des  moeurs;  allez  donner  de  la  liberté  á  de  pareils  hommes, 
ils  vont  s'égorger;  la  main  qui  les  sépare  les  conserve.  Si  les  douze  Césars 
sont  sortis  de  l'usurpation  du  premier  d'entre  eux,  Trajan,  Marc-Auréle 
et  les  Antonins  en  sont  aussi  les  fruits.  Certes,  s'il  fut  jamáis  une  usurpa- 
tion  bien  conditionnée,  c'est  celle  de  Cromwell;  que  füt  devenue  l'Angle- 
terre  délaissée  a  la  liberté  sous  ees  milliers  de  fanatiques  religieux  et  poli- 
tiques,  que  la  main  puissante  de  cet  homme  put  faire  fléchir  mais  ne  put 
corriger,  comme  il  y  parut  aprés  sa  mort. 

Sybarites  de  la  civilisation  de  l'Europe,  mollement  endormis  au  sein 
de  la  régularité  dont  le  cours  des  lois  nous  assure  la  paisible  jouissance, 
que  nous  parlons  bien  á  notre  aise  de  choses  qui  sont  si  loin  de  nos  yeux 
et  de  nos  moeurs!  Prédicans  de  liberté,  que  je  voudrais  voir  vos  tribunes 
placées  au  bord  de  l'Orénoque;  vos  bañes  de  sér.iateurs  garnis  par  un  affreux 
mélange  de  negres,  de  mulátres,  de  llaneros,  de  créoles,  d'hommes  portés 
tout-á-coup  du  sein  de  l'esclavage  et  de  la  barbarie  aux  fonctions  de  lé- 
gislateurs  et  de  directeurs   d'état!    Le  méme  langage,  les  mémes  moeurs, 
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un  héritage  commun  de  grandeur  et  de  talent,  une  civilisation  avancée,  tien- 
nent  unies  ensenible  toutes  les  partie^s  des  sociétés  européennes;  en  Amé- 
rique,  tont  est  diversité,  principe  de  división,  absence  de  civilisation.  On 
jouit  en  Europe,  il  faut  créer  en  Amérique.  Pour  la  premiére  fois  cette 
terre  se  souléve  au  jour  naissant  ¿"une  liberté  neuve  pour  elle:  les  glaives 
qui  ont  expulsé  l'Espagne  se  menacent,  se  tournent  sans  cesse  les  uns  con- 
tre  le  autres;  á  chaqué  instant,  le  sol  tremble;  les  conspitations  en  sortent 
tout  armées;  les  factions  ne  veulent  des  lois  que  ce  qui  les  sert;  le  sang 
espagnol,  encoré  plus  qu'en  Europe,  sous  les  feux  de  l'Equatcur,  bouillor.ine 
et  se  résoud,  pour  ainsi  diré,  en  complots;  inaomptable,  aussi  incapable  du 
joug  que  de  la  liberté. 

Voilá  les  lieux,  les  hommes,  les  choses  auxquels  Bolívar  a  affaire:  e'est 
par  cet  ensemble  qu'il  faut  le  juger.  Suivons  sa  carriére  depuis  douze  ans, 
et  voyons  si  jamáis  un  titre  d'honneur  fut  plus  légitimement  acquis  que 
celui  de  Libérateur  ne  l'est  á  Bolívar.  Qu'était  Colombie  quand  il  a  osé 
songer  á  l'affranchir  ?  qu'est-elle  devenue  par  ses  immenses  travaux?  Voilá 
les  deux  points  á  comparer.  Dans  quel  lieu  de  l'Amérique  a-t-on  cobbattu? 
á  Colombie.  Oü  l'Espagne  a-t-elle  dirigé  ses  coups?  sur  Colombie.  Pourquoi? 
parce  qu'elle  savait  bien  qu'á  Colombie  était  le  sort  de  toute  l'Amérique. 
Qui  a  expulsé  l'Espagne,  formé  les  légions,  agrandi  le  territoire,  donné 
les  institutions?  Bolívar,  Colombie  est  done  son  ouvrage,  et  l'Amérique  sa 
création.  Comment  a-t-il  usé  au  pouvoir?  pour  créer  des  institutions.  A-t-il 
manife-sté  la  moindre  tendence  ambitieuse?  a-t-il  travaillé  á  exalter,  á  égarer 
la  reconnaisance  publique,  au  profit  de  sa  grandeur?  Non,  snns  doute.  Co- 
lombie délivrée  de  l'Espagne,  il  remet  le  pouvoir  civil,  il  volé  au  Pérou, 
il  y  passe  trois  ans,  il  le  délivre.  A  son  exemple,  Guatemala,  le  Mexique 
rompent  leurs  chaines.  II  revient  á  Colombie:  qu'y  trouve-t-il  ?  Paez  en  ré- 
volte,  appelant  la  moitié  de  la  république  á  se  séparer  de  l'autre.  Soit 
ascendant  du  génie,  soit  toute  autre  cause,  Paez  cede,  l'union  est  mainte- 
nue,  le  calme  s'établit;  Bolívar  en  profite  pour  réunir  une  convention  qui 
doit  réviser  les  institutions;  il  luí  annonce  la  remise  de  son  pouvoir,  marche 
bien  nouvelle  chez  un  usurpateur;  et,  au  lieu  de  citoyens  animes  de  senti- 
ments  patriotiques,  il  trouve  des  complots  ourdis  par  les  factions,  qui  vont 
subtituer  de  nouveaux  orages  au  repos  dont  cette  réunion  est  le  but  et 
doit  étre  le  moyen;  il  la  dissout;  il  prend  á  tewps  le  pouvoir,  il  en  use 
avec  la  plus  grande  tempérance,  et,  pour  prix  de  sa  modération,  des  chefs 
militaires,  placés  sous  ses  ordres,  corrompent  les  soldats  et  fondent  sur  lui, 
les  armes  á  la  main,  á  l'aide  des  ténébres  de  la  nuit.  Au  milieu  de  ees 
actes,  dignes  de  la  Turquie,  on  parle  de  liberté,  comme  on  le  ferait  de  ce 
qui  se  passe  á  Paris.  Pour  bien  apprécier  la  conduite  de  Bolívar,  il  faut 
teñir  compte  de  l'ensemble  des  circonstances  dans  lesquelles  il  est  placé,  et 
dont  il  ressent  les  effets. 

II  délivre  le  Pérou:  á  peine  éloigné,  cet  état  lui  déclare  la  guerre;  le 
maréchal  Sucre,  son  lieutenant,  abbat  le  dernier  drapeau  espagnol  qui  flot- 
tait  dans  les  Andes;  un  complot  militaire  fond  sur  lui,  il  est  blessé,  trainé 
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en  prison,  l'ouvrage  de  Bolívar  est  détruit.  A  Buenos  Aires,  á  Chili,  á  Gua- 
temala, au  Mexique  vingt  conspirations  militaires  portent  le  gouvernement 
des  uns  aux  autres:  la  foi  n'est  nulle  part;  la  soif  du  pouvoir  brúle  les 
militaires  égaux  entre  eux;  le  sang  espagnol  porte  les  conspirations  comme 
les  arbres  portent  leurs  fruits.  C'est  dans  ce  chaos  sanglant  que  Bolívar  doit 
diriger  la  marche  de  Colombie;  c'est  au  sein  de  ees  ardentes  passions,  de  ees 
attaques  réitérées,  qu'il  doit  conserver  son  ouvrage:  il  sait  que  s'il  périt, 
l'Amérique  périra  avec  lui,  car  l'Espagne  compte  plus  sur  les  passions  de 
l'Amérique  pours  s'y  rétablir,  que  sur  ses  propres  forces.  Quand  en  France, 
les  ennemis  des  institutions  ont  pris  Bolívar  pour  l'objet  de  leurs  outrages, 
ils  ne  s'égaraient  pas,  et  leurs  insultes  renfermaient  plus  dTiommages  pour 
lui  que  de  venin.  Donnez  á  Bolívar  les  sages  habitants  des  Etats-Unis; 
placez  á  ses  cótés  des  Adams,  des  Franklin,  des  Jefferson,  et  vous  verrez 
si,  bien  supérieur  á  Washington  sous  plusieurs  rapports,  il  ne  sera  pas 
son  continuateur  sous  celui  de  la  modération  et  du  désintéressement  civique. 
Pour  avoir  le  droit  de  proclamer  Bolívar  usurpateur,  il  faut  attendre  la 
fin  de  sa  carriére:  nuos  pror.íongons  sur  Cromwell,  et  autres,  parce  que  nous 
avons  leur  vie  entiére:  qui  nous  a  dit  ce  que  sera  Bolívar,  et  de  que-1 
droit  certain,  du  fond  d'un  observatoire  européen,  jugeons-nous  en  dernier 
ressort  de  ce  qui  est,  et  de  ce  qui  doit  étres  dans  la  profondeurs  des  terres 
américaines.  En  vérité,  pour  nous,  Paris  est  le  monde  entier;  nous  le  portons, 
nous  le  voyons  partout,  et  nous  voulons  déjá  pour  la  liberté  un  palais,  la  oú 
elle  se  tourmente  dans  un  fréle  berceau.  Au  nom  du  ciel,  ne  calomniez  pas  la 
main  qui  guide  son  enfance.  En  comprimant  les  passions  de  l'Amérique,  Bo- 
lívar est  ericore  plus  son  libérateur  qu'en  brisant  les  armes  de  l'Espagne. 

Je  me  sens  arrété  devant  le  renommée  de  l'auteur  que  je  combats; 
la  raison  a  rétabli  l'égalité  entre  ses  armes  et  les  miennes:  il  s'est  trompé: 
il  aura  raison  quand  l'Amérique  ressemblera  á  l'Europe;  quand  une  société 
informe  ressemblera  á  une  société  formée;  quand  les  complots  militaires 
auront  fait  place  á  l'ordre  légal.  Jusque-lá  les  anathémes  de  l'auteur  ne 
frapperont  avec  justice  que  ceux  qui  disent  aux  sociétés  policées  de  l'Euro- 
pe: «Nous  jugeons  que  votre  esprit  n'est  pas  assez  auvert  pour  vous  per- 
metre  de  prendre  part  á  vos  propres  affaires;  attendez  pour  cela  que  nous 
soyons  las  d'étre  vos  maitres».  D.  P. 

4.  Intervención  de  la  «Gazzette  de  France» 
número  del  14  de  enero  de  1829. 

Paris,  13  Janvier. 

France,  réjouis-toi,  la  guerre  éclate  dans  les  rangs  de  les  ennemis. 
Les  esprits  de  désordre  qui  s'étaient  réunis  contre  ton  repos  se  divisent; 
le  principe  de  dissolution  qu'ils  ont  développé  contre  toi  agit  en  eux;  le 
spectacle  du  combat  qu'ils  se  livrent  fera  une  diversión  aux  inquiétudes  que 
leur  triomphe  a  excitées. 
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Le  sujet  du  différend  est  la  conduite  de  Bolívar:  les  deux  combattants 
sor.t  MM.  de  Pradt  et  Benjamín  Constant;  le  champ  de  bataille  est  le 
Courrier  frangais. 

M.  de  Pradt  avait  dans  ce  journal  exalté  le  mérite  du  libérateur  de 
Colombie  que  venait  de  s'emparer  de  la  dictadure.  M.  Benjamín  Constant, 
appliquant  á  ce  personnage  la  rig\ieur  des  principes  révolutionnaires,  avait 
tonné  dans  la  méme  feuille  contre  ce  transfuge  de  la  liberté  qui  avait  af- 
fermi  son  pouvoir  par  des  meurtres  et  des  exécutions,  et  poursuivi  ainsi  la 
carriére  vulgaire  et  sanglante  des  usúrpatelas.  M.  l'abbé  de  Pradt  pouvait-il 
laisser  sans  réponse  un  jugement  si  sévére  contre  le  héros  du  nouveau  mon- 
de? On  sait  que  les  révolutions  d'Amérique  sont  placée-s  en  quelque  sorte 
sous  le  patronage  de  l'ancien  archevéque  de  Malines.  II  a  prédit  l'émanci- 
pation  de  ees  contrées;  il  ne  doit  point  souffrir  qu'on  révoque  en  doute  la 
durée  de  ees  nouvelles  républiques.  Médire  de  la  liberté  colombienne  devant 
M.  l'abbé  de-  Pradt,  c'est  le  blesser  das  son  plus  cher  intérét,  dans  son 
amour-propre  d'auteur. 

Aussi  ne  se  borne-t-il  pas  á  défencTre  le  caractére  de  Bolívar;  il  attaque 
celui  de  M.  Benjamín  Constant,  car  il  met  en  question  le  sincérité  des  opi- 
nions  politiques  de  cet  écrivain.   Ecoutons  le  belliqueux  archevéque: 

«On  n'apercoit  pas  trop,  dit-il,  pourquoí  l'auteur  M.  Benjamín  Constant 
se  détache  de  ce  qui  se  passe  en  France  pour  faire  cette  excursión  épisodi- 
que  dans  l'Amérique  du  Sud.  On  sait  qu'il  y  a  toujours  quelque  honneur 
attaché  á  ees  réclamations  en  faveur  de  la  liberté  du  droit  des  peuples... 
Ces  noms-lá  sont  doux  á  prononcer  et  décorent  beaucoup  les  drapeaux  sur 
lesquels  ils  sont  Í7i3crits .  .  .  Mais  Ieur  attrait  ne  dispense  pas  dn  discernement 
dans  leur  application».  L'allusion  est  piquante;  c'est  pour  décorer  ses  dra- 
peaux que  M.  Benjamín  Constant  y  inscrit  les  noms  de  liberté  et  de  droits  des 
peuples;  ces  mots  sont  pour  lui  un  moyen  d'acquérir  les  honneurs  popuiaires 
attachés  á  ces  sortes  de  réclamations  ou  de  déclamations  (car  nous  supposons 
une  légére  faute  d'impression  dans  le  texte) ;  et  il  joint  au  tort  d'étre  dirigé 
par  des  sentimens  intéressés  dans  ces  déclamations  en  faveur  de  la  liberté,  le 
tort  de  mariquer  de  discernement  dans  l'application  qu'il  fait  de  ce  mot. 

«Au  théáatre,  poursuit  M.  l'abbé  de  Pradt,  un  auteur  judicieux  fait 
parler  et  agir  ses  personnages  selon  les  lieux,  les  temps  et  faits;  la  méme 
regle  s'applique  á  la  scéne  du  monde». 

Nous  ne  nous  arréterons  pas  á  examiner  dans  quel  lieu  Pillustre  arche- 
véque va  puiser  ses  autorités,  et  nous  appliquerons  volontiers  á  la  scéne 
du  monde  la  regle  fort  sage  qu'il  emprunte  au  théátre  Cette  regle  est  la 
condamnation  non  seulement  de  M.  Benjamín  Constant,  mais  de  tous  ces 
théoriciens  révolutionnaires  qui,  sans  égard  pour  les  lieux,  les  temps  et  les 
faits,  veulent  implanter  des  institutions  républicaines  dans  une  monarchie 
de  quatorze  siécles,  et  prétendent  appliquer  á  la  France,  divisée  en  factions, 
et  á  peine  échappée  de  l'anarchie  et  de  l'usurpation,  des  principes  absolus 
qu'aucune  société  humaine  ne  pourrait  supporter.  Nous  ne  pouvons  done 
que  nous  écrier  avec  M.  l'abbé  de  Pradt  «que  celui-lá  qui  trouble  et  agite 
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une  société  pour  la  faire  passer  sous  son  joug,  et  la  faire  servir  á  ses  inté- 
réts  propres,  soit  frappé  des  anathémes  de  l'histoire!»  quand  ees  anathé- 
mes  devraient  tomber  sur  M.  Benjamín  Constant  et  sa  faction,  sur  M.  de 
Chateaubriand  et  sa  défection,  sur  le  Constitutionnel,  le  Journal  des  Débats, 
le  Courrier  f raneáis  et  le  comité-directeur;  sur  les  députés  et  les  écrivair.s 
qui,  par  une  coalition  impie,  ont  arraché  la  France  á  un  état  de  prospérité 
sans  exemple,  et  l'ont  précipitée  dans  la  voie  des  révolutions  pour  la  faire 
servir  aux  intéréts  de  leur  ambition. 

M.  l'abbé  de  Pradt  s'éléve  avec  forcé  contre  ees  niveleurs  des  varietés 
nocíales  qui  ne  tiennet  compte  d'aucune  différence  entre  les  sociétés  qui  se 
fornient  et  les  sociétés  formées.  Le  principe  de  cette  distinction  est  parfai- 
tement  juste,  et  si  nous  nous  permettons  d'en  faire  une  application  qui 
n'entrait  pas  dans  le  sujet  de  l'auteur,  ce  n'est  pas  pour  nous  séparer  de 
lui,  mais  pour  nous  appuyer  de  la  brillante  conclusión  qu'il  en  tire.  II 
semble  que  lorsqu'on  forme  une  société,  on  est  libre  de  choisir  pour  elle  les 
institutions  les  plus  réguliéres  que  la  sagesse  de  l'homme  puisse  concevoir. 
II  parait  cependant,  d'aprés  l'expérience  qu'on  en  a  faite  dans  les  nouvelles 
république  de  l'Amérique  méridionale,  que  cette  liberté  du  législateur  est 
restreinte  par  une  foule  de  circonstances  locales  auxquelles  nos  philosophes 
constituans  n'avaient  point  pensé,  mais  si  ees  circonstances  sont  d'une  na- 
ture  si  impérieuse,  que  la  république  naissanté  de  Colombie  n'a  pu  subsister 
que  sous  la  protection  du  pouvoir  p.bsolu  de  Bolívar,  comment  done  voudrait-on 
que  nos  vieilles  monarchies  d'Europe  pussent  recevoir,  sans  étre  mutilées 
et  mises  en  lambeaux,  les  formes  nouvelles  que  nos  théoriciens  ont  résolu 
de  leur  appliquer? 

La  liberté  colombienne  ne  peut  se  conserver,  nous  dit  M.  de  Pradt, 
que  par  la  protection  du  libérateur.  Ne  pourrait-on  pas  en  conclure,  á  bien 
plus  forte  raison,  que  la  liberté  francaise  ne  peut  se  conserver  que  sous 
la  protection  du  roi  légitime?  Si  la  Colombie  est  une  société  qui  se  forme, 
notre  vieille  monarchie  pourrait  bien  ressembler  á  une  société  qui  se  dé- 
forme.  Si  la  jeune  république  n'est  pas  une  société  réguliére,  quoi  qu'elle 
semble  avoir  été  construite  sur  table  rase,  tous  les  libéraux  reconnaissent 
que  la  France  est  une  société  trés-irréguliére,  car  ils  sont  tourmentés  du 
besoin  de  la  perfectionner,  depuis  les  sommités  jusqu'á  la  base;  comment 
done  comprendrons-nous  que  le  pouvoir  soit,  si  nécessaire  á  la  Colombie  et 
si  nuisible  en  France?  Aprés  cette  explication,  nous  nous  réunirons  á  l'éco- 
quent  archevéque  pour  diré  á  M.  Benjamín  Constant  et  á  son  parti: 

«II  ne  faut  pas  raisonner  des  sociétés  formées  comme  on  est  fondé  á 
le  faire  des  sociétés  qui  se  forment;  des  sociétés  réguliéres  comme  des  so- 
ciétés irréguliéres,  oü  les  passions  se  servent  des  lois  pour  détruire  les  lois, 
oü.  l'on  invoque  la  liberté  pour  saisir  le  pouvoir  et  détruire  la  liberté,  oü  l'on 
est  dans  un  état  pérmanent  de  conspirations.  ¡Les  sociétés  n'éprouvent-elles 
pas  des  ees  crises,  de  ees  moment  de  délire,  de  ees  chocs  entre  les  factions  qui 
les  égarent,  les  déchirent  ou  les  exposent  á  se  briser  de  leurs  propres  mains?... 
Serait-ce  usurper  que  de  séparer  des  combattans  aveugles  ou  acharnás,  et 
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d'arracher  de  leurs  mains  les  armes  dont  ils  font  un  si  funeste  usage  pour 
la  liberté  méme?  Si,  devancant  les  temps  et  son  propre  age,  Napoléon  eüt 
fait  le  18  brumaire  la  veille  du  21  janvier,  s'il  eüt  prévenu  l'érection  des 
échafauds  de  1793,  ou  s'il  les  eút  renversés,  dites,  U  France  eut-eile  balancé 
entre  lui  et  le  tribunat?» 

Non,  sans  doute;  et  nous  sorames  sürs  que  la  France  balancera  encoré 
bien  moins  entre  l'autorité  du  roi  legitime  et  le  joug  du  comité-directeur, 
le  jour  oü  elle  reconnaitra  que  ce  comité  n'a  fait  que  confisquer  ii  son  profit 
toutes  les  libertés  qu'il  a  arrachées  á  la  protection  du  Roi.  Objecterait-on 
que  de  nos  jours  rien  n'autoriserait  l'intervention  du  pouvoir  au  milieu  de 
la  lutte  des  diverses  opinions,  parce  que  l'ordre  public  n'est  pas  suffisamment 
détruit  par  Ies  factions?  Nous  dirons  que,  sous  le  tribunat,  M.  Benjamín 
Constant,  qui,  á  ce  que  nous  croyons,  en  faisait  partie,  n'avertit  pas  non 
plus  que  l'ordre  füt  en  péril;  qu'on  parlait  autant  qu'aujourd-hui  de  la 
régularité  de  la  société  et  de  l'ordre  légal;  et  que  le  18  brumaire,  qui  est 
venu  trop  tard  selon  M.  de  Pradt,  serait  encoré  á  faire  si  l'on  eüt  consulté 
les  jacobins. 

«Pour  forfaire  á  la  liberté,  poursuit  M.  l'abbé  de  Pradt,  il  faut  avant 
tout  qu'il  y  ait  liberté.  — (Or  y  a-t-il  liberté  avec  les  ordonnances  du  16 
juin,  avec  la  loi  électorale,  les  scrutins  provisoires  et  les  circidaires-M ar- 
díais?...)—  Au  nom  de  l'aristocratie,  Sylla  décima  Rome  que  Marius  ve- 
nait  ae  décimc-r  au  nom  de  la  démocratie.  Crassus,  Carbón,  Antoine,  Lépide, 
Pompée,  César,  vingt  chefs  militaires  ne  servent  la  république  que  pour 
se  donner  les  moyens  de  l'asservir  un  jour.  .  .  L'état  est  devenu  incurable 
par  la  corruption  des  moeurs;  allez  donner  de  la  liberté  á  de  pareils  hom- 
mes!  ils  vont  s'égorger;  la  main  qui  les  sépare  les  conserve.  Si  les  douze 
Césars  sont  sortis  de  l'usurpation  du  premier  d'entre  eux,  Trajan,  Marc- 
Auréle  et  le  Antonins  en  sont  aussi  les  fruits...». 

II  faut  convenir  que  cette  remarque  historique  n'est  point  faite  pour 
nou  effrayer  beaucoup  sur  ¡'extensión  du  pouvoir  public,  non  seulement  á 
Colombie,  mais  dans  un  pays  moins  éloigné  de  nous.  Sortira-t-il  des  Trajan, 
des  Marc  Auréle  et  des  Antonins  du  comité  directeurs?  Nous  n'osons  l'espé 
rer  et  telle  est  sur  notre  esprit  la  puissance  de  l'éloquence  de  M.  l'abbé 
de  Pradt,  que  nous  sentons,  en  le  lisant,  redoubler  notre  horreur  pour  les 
auteurs  de  nos  désordres  civils  et  que  nos  coeurs  se  tournent  vers  le  troné 
avec  des  espérances  qui  seraient  presque  inconstitutionelles  si  nous  ne  nous 
disions  que,  pour  sauver  la  société  des  anarchistes,  la  charte  renferme  des 
moyens  plus  réguliers  et  plus  licites  que  le  sabré  de  Bolívar. 

Nous  nous  serions  done  bien  gardés  de  nous  écrier  comme  l'íllustre  ar- 
chevéque  rédacteur  du  Courrier  francais:  «Préüicans  de  liberté!  que  je 
voudrais  voir  vos  tribunes  placées  sur  les  bords  de  l'Orénoque! ...»  C'est 
un  voeu  qui  pourrait  trouver  de  l'écho  en  France,  et  la  Gazette  no  doit  pas 
avoir  á  se  reproche  une  seule  pensée  contraire  á  l'ordre  légal. 

Bolívar  est-il  ou  n'est-il  pas  un  usurpateur?  cette  question  nous  inté- 
resse  fort  peu;  nous  la  laissons  tout  entiére  aux  écrivains  qui  se  sont  char- 
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gés  de  la  résoudre;  mais,  en  traitant  cette  question,  M.  de  Pradt.  en  a  sou- 
levé  une  autre  á  laquelle  nous  ne  pouvions  rester  étrangers,  le  pouvoir  vauUil 
mteuz  que  Vanarchie?  Cette  question-lá  se  trouve  résolue  d'ure  maniere  victo- 
rieuse  contre  M.  Benjamín  Constant,  et  nous  en  remercions  son  antagoniste. 

Le  député  du  Bas-Rhin,  en  attaquant  le  libérateur  nous  a  dít  qu'il 
exprimait  son  opinión  pour  que  le  bláme  d'un  libéral  francais  füt  entendu 
du  dictateur  colombien.  Nous  n'avons  pas  á  rechercher  si  M.  l'abbé  de  Pradt 
a  écrit  son  apalogie  pour  qu'elle  füt  entendue  aussi  de  Bolívar...  mais  il 
nous  importait  qu'elle  füt  entendue  de  la  France. 


5.  Segunda  intervención  de  la  «Gazzette  de  France», 
número  del  15  de  enero  de  1829. 

Paris,  14  Janvier 

Lettre  de  Versailles. 
Situation  des  affaires  libérales  en  Europe,  á  l'ouverture  de  la  Session  de  1829. 

Le  libéraüsme  a  de  quoi  se  féliciter  de  la  situation  momentanée  de  ses 
affaires  en  France.  Chaqué  jour  marque  quelqu'un  de  ses  progrés.  II  se 
renforce  par  les  élections  partielles;  plusieurs  chaires  de  l'enseignement  luí 
sont  tombées  en  partage;  des  emplois  importants  sont  échus  á  plusieurs  de 
ses  adeptes;  s'il  ne  gouverne  pas  encoré  directement  et  par  lui-méme,  il 
exerce  sur  les  ministres  une  influence  qui  prépare  son  avénement;  des  fonc- 
tionaires  subordornés  et  de  timides  candidats  balbutient  méme  son  jargoo 
barbare;  bref,  en  faits  extérieurs  et  patens,  il  ne  lui  manquerait  rien  de 
ce  qui  constate  une  victoire,  si  deux  circonstances  ne  venaient  troubler  les 
joies  de  son  triomphe:  l'opinion  publique  á  chaqué  instant  préte  á  lui 
échapper;  le  manque  d'appuis  extérieurs.  Je  vais  examiner  sa  position  sous 
ees  deux  rapports. 

C'est  una  vérité  depuis  long-temps  triviale,  que  les  libéraux  ne  sont 
réunis  par  aucun  fond  de  doctrines  communes,  et  qu'il  leur  manque  essen- 
tiellement  le  seul  lien  des  sociétés  comme  des  partís,  c'est-á-dire  l'unité  de 
principes  et  de  vues.  Je  ne  m'arréterai  pas  á  développer  cette  idée,  qui  est 
devenue  une  sorte  d'axióme  vulgaire  en  politique.  Je  me  bornerai  á  faire 
ressortir  quelques  faits  qui  lui  servent  de  corollaire. 

M.  Benjamín  Constant  et  M.  l'abbé  de  Pradt  se  rencontrent  un  jour 
sur  le  méme  terrain.  Que  venaient-ils  faire  la?  Chacun  s'en  doute.  Cependant 
le  deputé  libéral  et  protestant  crie:  A  bas  Bolívar!  L'archevéque  libéral 
et  catholique  s'écrie:  Vive  Bolívar!  M.  Benjamín  Constant  condamne  le 
libérateur  comme  eecamoteur  des  libertés  publiques  de  l'Amerique  de  sud; 
M.  de  Pradt  lui  décerne  une  couronne  civique.  A  qui  des  deux  argumentateurs 
l'opinion  se  joindra-t-elle?  Je  ne  sais;  mais  je  crains  bien  qu'elle  ne  se  re- 
tire de  l'un  et  de  l'autre,  car  elle  veut  avant  tout  qu'en  une  matiére  aussi 
grave,  ceux  qui  portent  les  mémes  couleurs  et  combattent  sous  les  mémes 
banniéres,  soient  d'accord  entre  eux  et  avec  eux-mémes. 
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Avec  eux  mémes!  sans  doute.  M.  de  Pradt  a  dit  quelque  part:  «Les 
grandes  ames  s'entendent  et  se  eorrespondent  d'an  bout  du  monde  a  I'aatre». 
le  vois  bien  qae  !a  grarrie  ame  de  M.  de  Pradt,  qni  est  en  Auvergne,  s'entend 
assez  bien  avec  ".a  grande  ám«  de  Bolívar  qui  est  á  Colombíe.  Mais  comment 
se  íait-il  qu'elle  soit  brouíllée  á  París,  et  dans  le  aéme  joarnal,  avec  la 
grande  ame  de  M.  Benjamin  Constant?  C'est  ce  que  j'ai  peine  á  m'expli- 
qoer.  Encoré  moins  pni-je  me  rendre  compte  de  ce  que  lame  de  1  anejen 
arehevéqae  de  Maünes  n'est  pías,  quant  aux  affaires  de  l'Amérique,  ce 
qu'elle  était  il  y  a  deux  on  trois  années.  La  tagespe  et  les  ¿unieres  des  m— 
veaux  républicains  ont  disparo;  l'áme  de  M.  l'abbé  n'y  voit  plus  qa'un 
ramassis  affreux  de  négres.  de  mulátres  et  de  Hanéros:  Bolívar  n'est  pin  un 
Washington  a  qni  devait  suffire  la  eouronne  de  chéne;  c'est  Phomme  de 
destín,  elevé  par  ses  propres  oeavres.  et  exercar.t  la  tvrarzie  la  pías  .égit:- 
ac  sor  on  peuple  indigne  de  la  liberté.  Voila  comment  les  grandes  ames  rai- 
sonnent  lorsqu'elles  sont  libérales;  voila  comment  s'aceomplissent  les  propné- 
ties  da  Calchas  des  révolutions. 

Les  gens  qui  prétendect  établir  ehez  nous  l'ordre  legal  n'ont  pas  méme 
5u  s'entendre  sur  le  píos  grand  événement  da  monde,  arrivé  il  y  a  enriron 
dix-ha:t  cents  ans.  Tóate  la  chrétienté  était  d'accord  depuis  ees  dix-hait  sie- 
cles  que  la  mort  du  jaste  avait  été  injaste.  méme  humainement  parlast.  Ce- 
pendant  nos  philosophes  se  sont  divises.  Les  ans  tiennent  pcar  la  légalité.  Ies 
antres  ponr  lTllégalité  da  jagement.  lis  n'ont  de  comman  qae  le  seandale 
d'un  pareil  débat. 

Méme  dissentiment  quant  aux  intéréts  matériels.  La  guerre  civile  est  au 
sein  de  rindustrie;  les  doctrines  les  plus  opposées  se  heurtent  á  propos  des 
faits  qui  devraient  étre  le  moins  contestes.  Les  drap,  les  fers,  les  sucres, 
les  cotons  et  Ies  cuirs  font  un  tout  aatre  bruit  que  Ies  chansons  de  Béranger 
et  le  mariage  de  Dumonteil.  Les  grandes  ames  de  la  fabrique  et  du  négoee 
sont  ausí:  zíz  er.  iarrr.c  r.:e  sur  c-s;  r-:ir.:s  q.e  ipiles  te  MM.  3er.;'¿:tir- 

Gmmtant  et  de  Pradt  sur  une  question  de  liberté.  Nous  verrons  bientót  na 
terrible  ehoc.  si  la  loi  municipale.  dont  la  F ranee  ne  se  sonde  guere,  laisse 
an  peu  de  place  a  une  loi  de  douanes  qui  llntéresse  d'avantage. 

Ainsi.  en  poiitique  extérieure  comme  en  organisation  intérieure,  en  prin- 
eipes  de  liberté  comme  en  máximes  á'économie  poiitique.  en  morale  comme 
en  affaires  de  trafic,  les  libéraux  sont  divises  entre  eux  et  avec  eax-mcaea. 
La  désordre  est  dans  le  camp  d'Agramant,  et  la  confusión  des  idées  y  amé- 
nera  nécessairement  ceUe  des  choses.  II  est  facile  de  prévoir  que  ce  sera  au 
plus  notable  préjudice  du  pays,  qui  a  cependant  élu  un  eertain  nombre  áe 
ees  grandes  ames  pour  travailler  en  ritmaran  et  sor  des  doctrines  uniformes 
á  la  prosperité  de  la  Frar.ee.  Mais  qu'attendre  de  gens  qui  ne  sont  pas  méme 
d'accord  sur  le  mérite  d'une  chanson  ?  Rien.  pas  méme  cette  liberté  dont  üs  ne 
eesseat  de  parler;  car.  quand  ils  voudront  y  forfaire  et  anean tir  l'ordre  légal. 
üs  dironi  que  ees  choses  nexistent  pas  ou  quil  y  a  conspiration  contre  elles. 

Les  libéraux  n'ont  done  á  se  glorifier  que  de  saetea  éphémeres  qui  ne 
leur  présentent  aucune  certitude  ponr  1'avenir.  Cette  opinión,   qulls  ont 
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égarée  par  tant  d'impostures,  ne  leur  est  point  acquise,  car  elle  n'est  pas 
convaincue.  On  ne  lui  a  cependant  épargné  ni  les  promesses,  ni  les  espérances; 
mais  ees  gens-lá  sont  incapables  de  les  réaliser.  La  premiére  condition  serait 
la  vocation,  et  ils  ne  l'ont  pas;  la  seconde,  l'unité  de  dqctrines  et  elle  leur 
manque;  la  troisiéme  un  but  commun  et  bien  arrété;  or  ce  but  est  loin 
d'exister.  Voilá  pour  les  dedans;  voyons  le  dehors. 

Ici  nous  trouvons  le  libéralisme  dans  un  isolement  presque  absolu.  Mé- 
prisé  depuis  longtemps  par  l'Amérique  du  nord,  oü  l'on  a  la  sagesse  d'ap- 
précier  á  leur  véritable  valeur  toutes  les  forfanteries  de  nos  déclamateurs 
de  jourr.iaux  et  de  tribune,  nous  venons  de  voir  qu'il  y  a  schisme  entre  les 
libérateurs  de  l'Amérique  méridionale  et  leurs  anciens  partisans  de  France. 
II  y  a  grande  apparence  que  malgré  les  confiscations  des  libertés  sur  les 
bords  de  la  Colombie,  on  y  pendra  celle  de  rire  des  anathémes  de  M.  Ben- 
jamín Constant,  et  peut-étre  aussi  des  indulgences  de  M.  l'abbé  de  Pradt, 
de  méme  que,  sur  les  bords  de  l'Hudson,  on  s'est  moqué  du  patriotisme 
radoteur  et  suranné  de  M.  Lafayette.  C'en  est  fait,  ou  á  peu  prés,  de 
l'Amérique  pour  l'esprit  révolutionnaire  qui  siége  á  Paris.  C'est  grand  dom- 
mage,  en  vérité,  pour  ceux  qui  ont  recu  ou  qui  espéraient  des  majorats 
dans  ees  contrées. 

6.  Respuesta  de  Benjamín  Constant  al  abate  de  Pradt, 
publicada  en  el  «Courrier  franjáis»  15  de  enero  de  1829 

Paris,  14  Janvier. 
A  Monsieur  le  rédacteur  du  Courrier  francais 

Monsieur, 

Je  lis  dans  votre  feuille  du  12  janvier  l'apologie  qu'un  écrivain,  célebre 
et  par  son  talent  et  par  son  courage,  oppose  au  jugement  que  j'ai  hasardé 
sur  les  derniers  évenements  qui  ont  soumis  á  la  dictature  les  nouveaux  états 
de  l'Amérique  méridionale.  Je  ne  m/engagerai  point  dans  une  controverse 
qui  détournerait  l'attention  de  vos  lecteurs  d'objets  bien  plus  urgents.  Je 
craindrais  de  servir  nos  ennemis,  en  fixant  sur  des  conspirations  lointaines 
et  mal  connues,  des  regards  que  rédame  exclusivement  la  faction  qui  cons- 
pire en  France.  Néanmoins,  plusieurs  des  raisonnemens  allégués  par  mon 
¡Ilustre  adversaire  justifiant  á  mon  avis  toutes  les  entreprises  de  la  tyran- 
nie  qui  invoque  le  salut  public,  je  répondrai  par  une  ou  deux  lettres  aux 
observations  qu'il  vous  adresse,  heureux  de  me  réunir  ensuite  á  lui  pour 
tout  ce  qui  pourra  consolider  nos  institutions  qu'il  a  souvent  défendues  córame 
écrivain  et  auxquelles  il   a  prété  serment  comme  député. 

Parlons  d'abord  des  faits  autant  que  la  distance  et  l'insuffisance  des 
documens  nous  le  permettront. 

Nous  voyons  Bolívar  commencer  sa  carriére  par  la  délivrance  de  la  Co- 
lombie, et  sous  ce  rapport  j'ai  applaud'i  de  toute  mon  ame  á  ses  efforts  et  á 
ses  succés.  Nous  le  voyons  au  milieu  de  ses  triomphes  et  au  sein  du  pouvoir, 
manifester  souvent  le  désir  de  renoncer  á  l'autorité.  Je  n'ai  point  alors  ré- 
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voqué  sa  sincérité  en  doute,  et  bien  que  les  ofres  d'abdication,  les  homma- 
ges  a  la  souveraineté  du  peuple,  les  regrets  pour  la  vie  privée,  soient  le  for- 
mulaire,  obligé  de  tous  les  usurpateurs,  je  me  suis  plu  longtemps  á  faire 
pour  Bolívar  une  exception  honorable.  II  continué  sa  marche,  il  affranchit 
iv.-  Pérou,  je  l'admire  encoré;  mais  il  donne  á  la  nation  qu'il  a  delivrée  des 
institutions  qui  déplaisent  á  une  grande  partie  de  cette  nation.  II  travestit 
en  conspirations  et  en  complots  la  résistance  aux  institutions  qu'il  a  imposées. 
II  reíuse  aux  supplications  les  plus  touchantes  la  gráce  de  ceux  qui  lui  ont 
résiste.  II  fait  couler,  sur  un  territoire  qui  n'est  pas  le  sien,  le  sang  des 
indigénes.  II  emméne  loin  de  leur  patrie  des  hommes  qui  s'étaient  couverts 
de  gloire  sous  les  drapeaux  de  l'indépendance,  et  le  sort  de  ees  hommes 
reste  encoré  enveloppé  d'une  ombre  sinistre.  Ici  naissent  mes  défiances.  Elles 
s'accroissent  lorsque  Bolívar,  profitant  du  démembrement  de  quelques  pro- 
vinces,  leur  donne  une  constitution  tres  défectueuse,  tres  peu  d'accord  avec 
la  liberté  véritable.  Ce  peut,  toutefois,  n'étre  qu'une  erreur.  Le  guerrier 
peut  étre  aveuglé  sur  les  défauts  nombreux  de  sa  constitution-modéle.  Mais 
la  Colombie  a  une  constitution.  Bolívar  s'est  engagé  á  la  respecter.  Tout  á 
coup  Paez,  longtemps  son  ami  son  frére  d'armes,  leve  l'étendard  de  la  ré- 
volte,  proteste  contre  l'unité  de  la  république,  déchire  le  pacte  qui  consa- 
cre  cette  unité.  Bolívar  accourt.  Que  va-t-il  faire?  Punir  le  rebelle,  raffer- 
mir  le  pacte  juré?  nullement.  Paez  et  lui  s'expliquent,  s'embrassent.  Bolívar 
ordonne  que  la  constitution  sera  revisée.  C'est  elle  seule  qui  porte  la  peine 
d'une  révolte  impunie  et  d'une  inexplicable  réconciliation.  Et  ici  remarquez 
que  M.  de  Pradt  semble  avoir  senti  le  cóté  faible  de  son  ingéniuse  apologie. 
Soit  ascendant  du  génie,  soit  toute  autre  cause,  dít-il,  Paez  cede.  Oui,  sans 
doute,  soit  tout  autre  cause.  Mais  cette  autre  cause  ne  serait-elle  pas  la  se- 
crete intelligence  du  libérateur  qui  veut  étre  maitre  et  du  prétendu  révolté 
qui  lui  fournit  l'occasion  plausible  d'accomplir  ses  desseins?  La  subite  clé- 
mence  de  l'un,  clémence  qui  contraste  avec  des  actes  antérieurs  assez  sévéres; 
la  rapide  soumission  de  l'autre,  soumission  que  n'expliquent  ni  son  courage 
éprouvé  ni  son  ascendant  sur  ses  soldats;  l'accord  de  tous  deux  pour  détruire 
la  charte  de  Colombie,  tout  cela  m'est  obscur:  ce  qui  va  suivre  m'est  plus 
clair,  et  la  lumiére  du  présent  rejaillit  sur  le  passé.  Je  transcris  ici  fidéle- 
ment  le  texte  du  panégyrique:  Bolívar  rcunit  une  convention  qui  doit  revisó- 
les institutions.  II  lui  annonce  la  remise  de  son  pouvoir,  marche  nouvelle  dans 
un  usurpateur.  Marche  nouvelle!  M.  de  Pradt  a  done  oublié  César  et  Crom- 
well!  Cette  affectation  de  respect  pour  un  peuple  qu'on  tient  sous  le  joug, 
est  l'artifice  usé  de  tous  les  aspirans  á  la  tyrannie.  lis  offrent  toujours  de 
quitter  la  puissance,  mais  cette  offre  humble  en  apparence  est  accompagnée 
d'un  ¿éploiement  de  forces  qui  prescrit  au  peuple  un  refus,  et  les  usurpa- 
teurs condamnés  en  dépit  d'eux  au  pouvoir,  veulent  étre  á  la  fois  obéis 
comme  des  maítres  et  plaints  córame  des  victimes  de  leur  dévouement. 

Continuons:  cette  convention,  á  laquelle  le  Libérateur  avait  annoncé  la 
remise  de  son  pouvoir,  il  la  dissout;  pourquoi?  parce  qu'au  lieu  de  citoyens 
animés  de  sentiments  patriotiques,  il  trouve,  dit  M.  de  Pradt,  des  complots 
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ourdis  par  les  factions.  C'est  une  assertion  dont  ni  l'apologiste  ni  moi  ne 
pouvons  apprécier  la  valeur;  oú  sont  les  traces  de  ees  complots?  quels  actes 
anti-nationaux  ont  trahi  ees  desseins  perfides?  Je  déclare  que  je  n'en  aper- 
cois  aucun.  Je  ne  vois  qu'un  homrae  aecusant  ceux  qu'il  a  dispersés,  parce- 
qu'il  ne  peut  se  justifter  qu'en  les  aecusant,  et  qu'il  peut  les  aecuser  d'au- 
tant  mieux  qu'ils  ne  sont  plus  la  pour  réponde.  Bolívar  ensuite  prend  á  temps 
le  pouvoir.  A  temps,  c'est  ce  que  font  toujours  ceux  qui  s'en  emparent,  et  ils 
profitent  ensuite  du  pouvoir  á  temps  pour  le  conserver  toute  leur  vie.  II  en  use 
avec  la  plus  grande  tempérance.  Je  ne  suis  pas  assez  éclairé  pour  juger  de  cette 
tempérance,  qui  du  reste  a  eu  peu  de  temps  pour  se  déployer;  ce  que  je  sais, 
c'est  que  Bolivar  a  déclaré  son  autorité  illimitée  et  indéfinie;  cela  me  suffit. 
S'il  en  a  usé  avec  tempérance,  il  s'est  doriné  le  droit  d'en  user  autrement:  or, 
la  tyrannie  n'est  pas  dans  l'usage,  mais  dans  le  droit  qu'on  s'arroge. 

L'éloquent  et  habile  defenseur  de  Bolivar  aurait  dú,  ce  me  semble,  pren- 
dre  une  autre  route,  laisser  de  cóté  des  faits  de  détail  que  nous  ne  connais- 
sons,  je  le  répéte,  qu'imparfaitement,  et  nous  montrer,  par  un  tableau  com- 
plet  de  l'ensemble  de  l'Amerique  méridionale,  que  la  dictature  de  Bolivar 
peut  seule  la  sauver.  II  l'a  dit,  mais  je  ne  saurais  trouver  ses  preuves 
suffisantes.  Les  feux  dévorans  de  l'Equateur,  le  sar.g  espagnol  qui  buoillonne-, 
sont  des  images  plutot  que  des  argumens:  la  question  reste  entiére.  L'Ame- 
rique méridionale  était-elle  perdue  si  le  pouvoir  de  Bolívar  n'était  pas  sans 
limites?  Un  homme  peut-il,  sauf  le  cas  d'une  bataille  qui  livre  un  empire  á 
l'étranger,  sauver  un  peuple  incapable  de  se  sauver  lui  méme?  La  dictature 
qui  substitue  l'esclavage  aux  tempétes  ne  frappe-t-elle  pas  d'immobilité  les 
progrés  de  l'intelligence,  qui  seuls  rendent  le  calme  heureux  et  durable?  En- 
fin  y  a-t-il  exemple  que  le  despotisme  ait  donné  á  une  nation,  quel  que  füt 
d'aillers  son  état  moral,  l'éducation  nécessaire  pour  la  jouissance  de  la  li- 
berté? J'examinerai  ees  questions  dans  une  lettre  suivante.  Je  me  crois  d'au- 
tant  plus  appelé  á  les  examiner,  que,  tandis  que  j'écrivais  cette  lettre,  les 
ennemis  de  toute  liberté,  de  toute  justice,  de  tout  ordre  légal,  fiers  du 
bonheur  inespéré  de  s'appuyer  d'un  nom  qui  est  honorable,  se  sont  emparés 
déjá  de  l'argumentation  de  M.  de  Pradt,  et,  je  dois  le  diré,  leurs  raisonne- 
mens  ne  sont  pas  tous  des  sophismes.  Admettez  le  principe  qu'avant  de  res- 
pecter  la  liberté,  il  faut  qu'il  y  ait  liberté,  tous  les  candidats  du  despotisme 
diront  qu'il  n'y  a  pas  liberté,  et  qu'en  conséquence  ils  ne  sont  pas  tenus  á 
la  respecter.  Les  applaudissemens  de  la  faction  contre  révolutionnaire  doi- 
vent,  ce  me  semble,  étre  suspeets  á  M.  de  Pradt. 

Quant  á  la  joie  qu'elle  témoigne  de  ce  qu'elle  appelle  nos  discordes,  je 
m'en  remets  á  cet  écrivain  méme  pour  lui  démontrer  que  cette  joie  est  ab- 
surde.  Nous  différons  sur  ce  qui  regarde  l'Amérique;  mais  nous  sommes  unis, 
j'en  suis  convaincu,  sur  tout  ce  qui  intéresse  la  France.  II  tolere  la  dictature 
pour  la  Colombie,  je  crois  que  c'est  á  tort;  mais  la  dictature,  transportée 
en  Furope,  lui  inspirerait,  comme  á  moi,  une  horreur  profonde.  II  veut,  je 
le  pense,  la  monarchie  que  nous  avons,  la  monarchie  que  la  Charte  nous 
donne.  C'est  la  ce  qui  est  important.  Le  reste  est  une  discussion  pour  ain- 
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si  diré  historique,  sans  influence  sur  nos  intéréts,  et  qui  ne  peut  troubler 
lTiarmonie  nécessaire  entre  les  défenseurs  des  droits  et  de  la  dignité  de  l'es- 
péce  humaine. 
Agréez,  etc. 

Benjamín  Constant. 
A  M.  le  Rédacteur  du  Courrier  Francais. 


7.  Segunda  parte  de  la  respuesta 
de  Benjamín  Constant  al  abate  de  Pradt 
publicada  en  el  «Courrier  francais»,  17  de  enero  de  1829 

Monsieur, 

J'ai  dit  dans  ma  lettre  du  15  courant  que  j'examinerais  rapidement  si 
l'état  de  l'Amérique  méridionale  autorisait  la  dictature  de  Bolivar. 

L'admiration  courageuse  que  dans  des  circonstances  critiques,  mon  ho- 
norable et  ingénieux  adversaire  a  manifestée  pour  le  peuple  de  la  Colombie 
m'aiderait  dans  cet  examen.  II  a  lui-méme  reconnu  plus  d'une  fois  les  lu- 
miéres,  le  patriotisme,  l'intrépidité  de  cette  population  qui  a  d'éployé  tant  • 
d'énergie  á  reconquérir  son  indépendance.  Cette  population  ne  peut  étre  de- 
venue  un  affreux  mélange  de  négres,  de  nudatres,  de  llaneros,  de  creóles, 
sortis  du  sein  de  la  barbarie  pour  se  placer  sur  les  bañes  des  sénateurs!  Qui 
pourrait  expliquer  cette  dégénération  subite? 

Comment  en  un  plomb  vil  l'or  pur  s'est-il  changé? 

L'esprit  élevé  de  M.  de  Pradt  m'est  un  sür  garant  qu'une  race  éclairée 
ne  luí  parait  pas  stupide  parce  qu'un  homme  qui  veut  l'opprimer  la  déclare 
telle. 

Mais  je  m'affligerais  d'insister  sur  des  contradictions  qu'un  enthou- 
siasme  généreux  explique  et  qu'une  imagination  trop  brillante  excuse;  et, 
pour  réfuter  des  assertions  hasardées  et  fácheuses,  j'invoquerai,  contre  l'ad- 
versaire  que  je  combats  avec  tant  de  regret,  d'autres  autorités.  J'invoquerai 
celle  de  tous  les  voyageurs  qui  ont  visité  la  Colombie  de  1822  á  1825,  de 
Hamilton,  de  Hall,  de  M.  Mollien  méme,  qui  n'était  pas  chargé  par  le  mi- 
nistére  d'alors  de  traiter  avec  faveur  les  républiques  américaines.  Tour  dé- 
clarent  que  la  Colombie  marchait  á  grands  pas,  avec  tranquillité  et  avec 
prudence,  vers  une  liberté  paisible  et  modérée.  L'Angleterre  aurait-elle  traité, 
aprés  une  enquéte  approfondie,  avec  un  peuple  prét  á  s'égorger.  Le  prési- 
dent  des  Etats-Unis  aurait-il,  dans  ses  discours  officiels,  rendu  hommage  á 
la  sagesse  de  ses  nouveau  f reres  en  républicanisme  ?  Aurait-il  salué  par  des 
justes  louanges  leur  avénement  á  la  liberté?  Les  faits  sont  positifs.  II 
n'y  a  eu  de  conspiration  dans  la  Colombie,  depuis  sa  délivrance  jusqu'au  25 
septembre  dernier,  que  l'insurrection  de  Paez,  et  j'ai  déjá  dit  que  ce  n'était 
probablement  pas  aux  Colombiens  qu'elle  devait  s'attribuer.  M.  de  Pradt 
n'a  pas  réfléchi  que,  par  une  justification  un  peu  précipitée,  il  sacrifiait 
tout  un  peuple  á  un  seul  homme,  qu'il  rétractai  tous  les  éloges  que  j'aime 
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á  croire  fondés.  J'aime  á  les  croire  fondés,  parce  que  je  répugne  á  dé- 
sespérer  d'une  cause  qui  avait  justifié  jusqu'ici  de  nobles  espérances,  et  qui 
serait  perdue  si  elle  n'avait  d'appui  que  dans  une  seule  tete  et  dans  seul  bras. 

Voilá  pour  les  faits.  Disons  un  mot  de  quelques  autres  parties  de  la 
lettre  á  laquelle  je  réponds. 

«Si  devangant  les  temps  et  son  propre  age,  Napoléon  eüt  fait  le  18  bru- 
maire  la  veille  du  21  janvier,  s'il  eüt  prévenu  l'érection  des  échafauds  de 
3  793,  ou  s'il  les  eüt  renversés,  la  France  eüt-elle  balancé  entre  lui  et  le 
tribunat  ?». 

Non  sans  doute;  il  eüt  été  cent  fois  heureux  pour  la  France  que  le 
crime  du  21  janvier  n'eüt  pas  été  commis,  que  les  échafauds  de  1793  ri'eus- 
sent  pas  été  dressés.  Mais  que  fallait-il  pour  empécher  ce  forfait  horrible 
et  prevenir  d'épouvantables  fléaux?  Un  soulévement  et  non  la  dictature.  Si 
Bonaparte,  devancant  son  age,  se  füt  mis  á  la  tete  de  ce  soulévement  légitime, 
et  si  l'échafaud  renversé,  il  eüt  respecté  dans  la  nation  la  liberté  qui  était 
son  droit,  n'aurait-il  pas  acquis  une  gloire  plus  puré,  rendu  un  service 
plus  signalé  a  l'espéce  humaine,  qu'il  r¡e  l'a  fait  en  exergant  durant  douze 
années  une  autorité  qui  a  conduit  les  étrangers  dans  Paris  et  lui  á  Sainte 
i  Héléne  ? 

Je  ne  m'appesantirai  pas  sur  de  grande  fautes  commises  par  un  im- 
mense  génie,  expiées  par  de  grandes  infortunes.  Mais  je  dirai  á  M.  de  Pradt 
que  la  France  n'a  pas  balancé  entre  Bonaparte  et  le  tribunat;  si  elle  eüt  ba- 
lancé, si  elle  eüt  écouté  la  voix  de  ceux  qui  prédisaient  le  despotisme  et  les 
entreprises  gigantesques  qu'inspire  l'enivrement  du  pouvoir,  nos  superbes 
armées  n'auraient  pas  trouvé  la  mort  en  Russie,  et  l'étendard  germanique  ne 
flotterait  pas  sur  Landau. 

Et  que  nous  parle-t-on  des  Trajans,  des  Marc-Auréles  et  des  Antonias 
pour  justifier  l'usurpation  du  premier  des  empereurs,  de  ce  lache  Octave, 
meurtrier  de  son  bienfaiteur,  assasin  de  tout  ce  qu'il  y  avait  de  citoyens 
vertueux  á  Rome,  et  plus  coupable  encoré  pour  avoir  dégradé  son  pays  que 
pour  l'avoir  décimé?  Qu'a-t-il  légué  á  sa  patrie,  ce  triumvir  timide  et  cruel, 
qu'ont  chauté  des  poetes,  mais  que  tout  ami  de  l'humanité  détestera  tou- 
jours?  II  a  légué  á  sa  patrie  Tibére,  -Caligula,  Claude,  Néron,  Othon,  Vitel- 
lius;  Marc-Auréle  et  les  Antonins  sont  des  accidens  rares  et  hereux.  Le  genre 
humain  ne  veut  plus  étre  mis  de  la  sorte  en  loterie. 

En  lisant  les  lignes  que  je  réfute,  je  me  suis  demandé  si  c'était  l'apo- 
logie  du  pouvoir  absolu  qu'on  prétendait  faire;  le  nom  de  M.  de  Pradt 
m'a  seul  rassuré. 

«Mais  que  füt  devenue  l'Angleterre  sans  Cromwell,  sous  ees  fanat.i- 
ques  religieux  et  politiques  que  sa  main  puissante  put  faire  fléchir,  mais 
ne  put  corriger,  comme  il  y  parut  aprés  sa  mort?». 

Commie  ü  y  parut  aprés  so  mort!  Voilá  done  tout  l'effet  des  dictatures! 
Le  dictateur  se  montre,  la  nation  est  esclave;  il  expire,  et  ce  qu'il  avait 
comprimé  renaít  plus  terrible;  ou  bien  la  lassitude  d'une  tyrannie  qui  em- 
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pruntait  le  nom  de  la  liberté  détache  la  nation  de  la  liberté  raéme,  et  la 
précipite  aux  pieds  d'une  nouveau  tyran. 

Les  dictateurs  ne  sont  pas  seulement  coupables  des  maux  qu'ils  font, 
des  crimes  qu'ils  commettent  durant  leur  vie;  ils  sont  responsables  des 
maux  qu'ils  préparent,  des  maux  qui  éelatent  aprés  leur  mort.  En  avilis- 
sant  la  génération  qu'ils  tiennent  sous  leur  empire,  ils  la  faconnent  á  porter 
toutes  les  sortes  de  joug.  César  répond  á  la  posterité  des  fortaits  de  Ti- 
bére  et  des  horreurs  de  Néron;  Cromwell,  en  brisant  toute  énergie  eivique 
dans  le  coeur  des  Anglais,  courbés  sous  ses  chaínes  est  responsable  des 
atrocités  de  Jefferies  et  de  Kirk,  qu'un  peuple  qu'il  n'aurait  pas  dégradé 
n'eüt  pas  tolérées. 

Et  sans  remonter  si  loin  dans  l'historie,  je  demanderai  si  la  dictature 
de  Napoléon,  la  plus  brillante  des  dictatures,  avait  préparé  la  France  á 
la  liberté.  Quelles  idées  avions-nous,  en  1814,  de  nos  droits,  de  nos  garanties, 
des  limites  dans  lesquelles  il  faut  toujours  renfermer  le  pouvoir?  Ne  disions- 
nous  pas  á  cette  époque  que  la  liberté  de  la  presse  n'était  que  l'intérét 
de  quelques  écrivains,  avides  de  fortune  ou  ambitieux  de  gloire?  Toute  ré- 
clamation  contre  des  ministres  ne  nous  semblait-elle  pas  un  outrage  á  l'auto- 
rité  supréme?  Toute  résistance  légale  un  péril?  Toute  constitution  une  chi- 
mére?  Ce  n'est  qu'aprés  la  dictature  que  de  nobles  pensées  se  sont  réveillées, 
c'est  dans  l'absence  de  la  dictature  que  notre  éducation  constitutionnelle 
á  commencé. 

Non,  la  dictature  n'est  jamáis  un  bien;  la  dictature  n'est  jamáis  per- 
mise.  Nul  n'est  assez  au-dessus  de  son  pays  et  de  son  siécle  pour  avoir  le 
droit  de  déshériter  ses  concitoyens,  de  les  courber  sous  sa  supériorité  pré- 
tendue,  supériorité  dont  il  est  seul  juge,  que  chaqué  ambitieux  peut  invoquer 
á  son  tour,  qu'on  ne  peut  contester  au  plus  stupide,  quand  il  tient  en  main 
la  forcé,  et  qui  devient  ainsi  le  prétexte  banal  de  toutes  les  oppressions,  dans 
tous  les  temps  et  chez  tous  les  peuples. 

Car,  remarquez-le,  ce  que  vous  dites  de  l'inaptitude  des  tribus  ignoran- 
tes, nos  ennemis  communs  le  disent  de  la  corruption  des  nations  civilisées. 
L'excuse  que  vous  alléguez  pour  le  dictateur  dans  une  république  naissante, 
nos  ennemis  communs  l'alléguent  á  leur  tour  pour  le  pouvoir  absolu,  dans 
une  monarchie  qu'ils  prétendent  vieille  et  décrépite. 

Mais  ceci  est  un  sujet  trop  vaste  pour  étre  abordé  á  la  fin  d'une  lettre, 
et  trop  important  toutefois  pour  ne  pas  étre  traité  avec  étendue.  Car,  et 
sous  ce  rapport  M.  de  Pradt  a'  rendu  un  grand  service,  la  faction  qui  nous 
menace  dans  son  agonie  n'a  pu  se  flatter,  bien  á  tort  sans  doute,  de  rencon- 
trer  un  auxiliaire  dans  un  écrivain  aussi  célebre,  sans  pousser  des  cris  d'une 
joie  presque  féroce,  et  dans  les  accés  irréfléchis  de  cette  joie  naíve,  elle  a 
dévoilé  ses  voeux  et  ses  intentions.  Ces  intentions,  ees  voeux,  consignés  tex- 
tuellement  dans  des  déclarations  dont  chaqué  parole  est  explicite,  méritent 
d'étre  connus  de  toute  la  France.  Ce  sera  l'objet  d'une  lettre  troisiéme  et 
derniére. 

Agreez,  etc....  Benjamín  Constant 
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et  sa  considération,  serait-ce  á  juste  titre  que  cet  homme  serait  proclamé 
usurpateur?  Quel  lieu  y  a-t-il  á  usurpation,  lorsque  la  société  est  tombée  en 
dissolution,  et  lorsqu'il  s'agit  d'en  rapprocher  les  parties?  N'est-ce  pas  la 
un  de  ees  cas  extremes,  dans  lesquels,  avant  tout,  il  faut  pourvoir  á  la 
conservation  de  l'existence,  á  la  vie?  La  dictature,  qu'il  faut  bien  appeler 
ainsi  á  défaut  d'autre  terme,  est  une  ressource  cachée  dans  l'intérieur  de 
la  societé,  et  dont  l'usage  n'est  admissible  que  lorsque  le  salut  public  la 
reclame.  Qu'il  y  ait  possibilité  á  abus,  dans  l'admission  de  ce  remede,  qui 
en  doute?  Mais  de  quoi  n'abuse-t-on  pas?  II  faut  laisser  aux  esprits  mal 
faits  les  soupcons,  les  appréhensions  sur  des  cas  éventuels,  ainsi  que  la  con- 
clusión des  cas  extremes  á  l'état  ordinaire  des  sociétés:  la  raison  ne  s'ar- 
réte  qu'aux  premiers  et  réprouve  les  seconds. 

L'événement  de  México,  outre  les  malheurs  éprouvés  dans  la  cité  méme, 
est  funeste  sous  les  rapports  généraux  de  l'existence  politique  des  états 
américains;  il  va  fournir  des  prétextes  aux  uns  pour  faire  ajourner  la  re- 
connaissance  de  ees  nouveaux  états;  des  textes  aux  déclamations  des  autres 
contre  l'ordre  général  qui  régit  l'Amérique;  il  peut  raviver  en  Espagne  des 
sentiments  que  le  temps  devait  commencer  á  effacer:  sous  tous  les  rapports, 
c'est  un  grand  malheur.  En  1828,  le  ministre  des  affaires  étrangéres  a  dit 
a  la  tribune  de  France:  que  le  commerce  francais  avec  l'Amérique  du  sud 
s'était  elevé  en  1827  á  50  millions.  Combier.i  il  importe  á  la  France  que  rien 
ne  vienne  arréter  l'exploitation  d'une  mine  aussi  riche;  avant  la  révolu- 
tion  de  l'Amérique,  le  commerce  frangais  dans  ce  pays  s'élevait-il  á  cette 
somme?  Dans  dix  ans  il  s'élévera  á  100  millions  par  les  seuls  progrés  na- 
turels  du  pays:  l'Fspagne  et  l'anarchi  feront-elles  avancer  ou  reculer  cette 
prospérité  progressive?  Si  Bolívar  se  füt  borné  á  diré:  Citoyens,  en  vertu  et 
•en  Vhonneur  de  la  liberté,  battez-vous  tout  á  vottre  aise:  les  principes  m'em- 
péchent  de  m'opposer  a  l'anarchie,  la  moitié  de  l'état  se  séparera  de  l'autre, 
VEspagne  sera  invitée  par  le  spectacle  de  vos  désordres  a  reprendre  ses 
anciens  plans,  á  s'offrir  comme  le  moyen  de  rétablir  la  paix  par-mi  vous : 
je  sais  tout  cela;  mais  je  respecte  les  principes;  leur  observation  scrupuleu- 
se,  il  est  vrai,  vous  coütera  un  peu  cher;  mais  enfin  ce  sont  des  principes, 
et  je  ne  veux  pas  m'exposer  á  étre  trajté  d'usurpateur  par  des  libéraux 
d'Europe.  Gráces  au  ciel,  Bolívar  a  mieux  entendu  les  intéréts  de  son  pays: 
heureux  de  son  usurpation,  ce  pays  ne  voit  pas  les  scénes  qui  viennent 
d'éclater  á  Mexique;  et  dans  sa  bonté,  puisse  encoré  le  ciel  accorder  au 
Mexique  un  usurpateur  aussi  civique  que  l'est  Bolívar,  et  aussi  capable 
de  débarrasser  l'état  de  ees  ambitions  militaires  qui  n'ont  pas  cessé  d'agiter 
l'Amérique.  Ce  qu'elle  a  éprouvé  montre  le  danger  de  ees  chefs  militaires 
égaux  entre  eux,  émules  de  gloire  sur  les  champs  de  bataille,  mais  rivaux 
d'ambitions  dans  la  cité  et  trop  souvent  disposés  á  asservir  la  patrie  aprés 
l'avoir  servie.  Chez  eux,  le  passage  de  l'un  á  l'autre  est  fort  glissant,  et 
l'histoire  dépose  de  l'uniformité  de  leurs  dispositions  á  cet  égard. 

Quelque  triste  que  soit  l'événement  de  México,  il  laisse  cependant  aprés 
luí  la  pensée  consolante  que,  divisés  entre  eux,  tous  les  partis  se  réuniraient 
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contre  l'Espagne,  et  que  Ies  discordes  civiles  ne  feront  pas  périr  l'indé- 
pendance.  C'est  le  point  essentiel,  le  temps  fera  le  reste:  la,  comme  ailleurs, 
il  diminue  tous  les  jours  et  finirá  par  épuiser  cette  veine  d'ambitions  mi- 
litaires,  vrais  fléaux  des  sociétés.  La  civilisation  n'admet  plus  de  places 
pour  le  militaire.  qu'aux  frontiéres  et  en  face  de  l'ennemi. 


D.  P. 
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Carta  de  Mons.  Jacinto  de  Quélen,  Arzobispo  de 
París  al  Internuncio,  Mons.  Garibaldi,  sobre 
los  últimos  días  y  el  cristiano  fin  de 
Mons.  Domingo  de  Pradt 

(Archivo  Vaticano,  Segr.  di  Stato  248 
(1837)  despacho  906  reg.  58917). 

Paris  le  18  mars  1837. 

Monseigneur. 

Vous  apprendrez  avec  intérét,  et  je  vous  prie  de  transmettre  au  St. 
Pére  le  plustót  que  vous  le  pourrez,  les  détails  des  derniers  instants  de  Mgr. 
l'ancien  archevéque  de  Malines  (De  Pradt)  décédé  ce  matin,  samedi,  á  10  h. 

II  y  a  huit  jours  j'appris  par  les  journaux  que  M.  l'archevéque  avait 
été  frappé  d'apoplexie,  que  la  partie  droite  du  corps  était  paralysée,  et 
qu'il  avait  perdu  ses  facultés  intellectuelles.  Le  Dimanche  de  la  Passion  12 
de  ce  mois  de  mars  je  me  transportai  á  son  hotel,  rué  neuve  de  St.  Augustin 
n.  94.  Les  domestiques  me  firent  diré,  qu'il  ne  pouvait  étre  visité,  que  les 
médecins  avaient  ordonné  un  repos  absolu;  j'y  retournai  le  mardi  suivant; 
le  lundi  occupé  par  les  affaires  es  la  tenue  de  mon  conseil  j'avais  seule- 
ment  envoyé  savoir  des  nouvelles  du  malade.  Ce  mardi,  je  trouvais  du 
mieux.  Mgr.  était  sans  parole,  mais  il  avait  toute  sa  connaissance;  j'en 
profitai  pour  lui  parler  de  son  état  et  des  consolations  que  lui  offraint  la 
religión  par  mon  ministére;  il  me  comprit,  s'efforca  mais  en  vain,  de  parler 
et  me  donna  en  présence  de  ses  domestiques  des  témoignages  de  satisfaction, 
qui  me  firent  espérer.  Les  médecins  eux  mimes  attendaient  du  mieux,  je 
crus  devoir  attendre  encoré  pour  lui  parler  plus  explicitement  parce  qu'un 
député  de  la  connaissance  et  de  la  province  de  M.  de  Pradt,  M.  Girot  de 
Langlade,  m'avais  annoncé  que  le  neveu  de  M.  l'archevéque,  homme  tres 
chrétien,  allait  arriver  et  je  pensáis  qu'il  devait  me  faciliter  l'exercice  de 
mon  ministére. 

Le  mercredi  et  le  jeudi,  je  fis  de  nouvelles  visites  qui  me  laissérent  de 
nouvelles  espérances;  le  malade  fit  des  efforts  pour  parler,  et  je  compris 
d'aprés  ses  signes  qu'il  désirait  les  secours  et  les  sacrements  de  l'église; 
qu'il  voulait  mourir  en  évéque.  Les  questions  que  je  fis  á  se  sujet  et  la  ré- 
ponse  par  signe  me  cor.tfirmaient  dans  la  pensée  que  j'avais  été  compris 
et  que  je  ne  m'étais  pas  trompé.  Les  parents  de  M.  de  Pradt  n'arrivaient 
point,  ils  avaient  été  retardés  dans  le  voyage. 

Enfin  hier  vendredi,  le  mal  empira  au  point  que  je  crus  ne  devoir  plus 
attendre.  J'excitai  le  malade  aux  sentiments  propres  á  son  état,  il  me  parut 
y  répondre  d'un  maniere  tres  prononcée.  Je  lui  parlai  d'appeller  le  curé 
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de  la  parroisse.  II  donna  de  nouvelles  preuves  de  son  adhésion  et  de  son 
désir.  Je  ne  me  retirai  pas  sans  le  reconcilier,  ce  qu'il  m'avait  temoigné 
bien  formellement  désirer.  Je  me  retirai  en  recommandant  de  venir  me  cher- 
cher  si  l'état  empirait.  Ce  méme  jour  á  10  h.  du  soir  on  vint  m'avertir  en 
toute  háte.  On  prévint  aussi  le  curé  de  la  paroisse  que  j'avais  averti  aupa- 
ravant.  A  10  h.  1/2  j'étais  chez  le  malade,  M.  le  curé  s'y  trouvait,  j'avais 
avec  moi  un  autre  ecclésiastique.  M.  le  curé  avait  déjá  obtenu  de  M.  de 
Pradt  le  renouvellement  de  son  desir  de  recevoir  les  sacrements  de  l'église; 
je  lui  demandai  moi-méme  qu'il  me  donnát  ce  nouveau  témoignage,  il  le 
fit  et  je  lui  administrai  l'extréme  onction  et  lui  appliquai  l'indulgence  plé- 
niére  en  vertu  de  l'indult  apostolique.  M.  l'archevéque  avait  sa  connaissance, 
il  donnait  aux  différentes  onctions  des  marques  d'attention  particuliére;  il 
repondit  par  signes  affirmatifs  á  toutes  les  questions  que'  je  lui  adressai 
touchant  la  contrition  de  ses  fautes,  le  pardon  qu'il  demandait  et  qu'il 
accordait  á  ceux  qu'il  avait  offensée,  et  á  ceux  qui  l'avaient  offensé;  la  foi 
de  l'église  catholique,  apostolique,  et  romaine,  le  désaveu  et  la  condamna- 
tion  de  tout  ce  qu'elle  condamne  et  de  tout  ce  qui  dans  sa  vie  aurait  pu 
étre  contraire  á  la  foi,  la  doctrine,  la  morale  et  la  discipline  de  l'église. 
Tous  ees  signes  non  equivoques  ont  été  donnés  en  présence  de  M.  le  curé 
de  la  paroisse,  d'un  autre  ecclésiastique  venu  avec  moi;  d'un  jeune  mé- 
decin  qui  veillait  auprés  du  malade,  des  domestiques  qui  le  soignaient  et  du 
sacristain  de  la  paroisse;  j'avais  fait  mettre  sur  la  poitrine  du  malade 
la  croix  pastorale,  et  une  médaille  dite  miraculeuse  de  la  Ste.  Vierge  Im- 
maculée.  Je  quittai  la  maison  á  minuit.  Le  lendemain,  le  neveu  du  ma- 
lade, M.  le  Marquis  de  Boisseuil,  vint  m'apprendre  la  mort  de  M.  de  Pradt 
auprés  duquel  il  était  venu  d'Auvergne  et  qu'il  ne  vit  que  quelques  heures; 
Mgr.  avait  sa  connaissance  et  la  conserva  jusqu'á  sa  fin. 

M.  de  Boisseuil  m'apprit  que  depuis  un  certain  temps  son  oncle  était 
changé  dans  non  langage  en  faveur  de  la  religión;  M.  l'évéque  de  Clermont 
m'avait  aussi  marqué  dans  une  lettre  remise  par  M.  de  Boisseuil  sur  M. 
l'ancien  archevéque  de  Malines  des  choses  assez  satisfaisantes. 

Je  crois  que  les  obséques  auront  lieu  lundi  20,  ou  mardi.  Je  me  propose 
d'y  assister  et  d'y  faire  l'absoute. 

Ces  détails  qui  rejouiront  la.  famille  de  M.  de  Pradt,  intéresseront  le  St. 
Pére,  la  religión  s'en  honorera,  j 'espere  que  le  ciel  aura  lieu  de  chanter  les 
miséricordes  du  Seigneur. 

J'ai  écrit  ceci  á  la  háte,  vous  excuserez,  monseigneur,  le  retard  et  la  ré- 
daction.  Me  voici  oceupé  maintenant  d'une  croix  venue  tout  juste  á  cótó 
d'une  consolation;  c'est  celle  dont  on  me  charge  au  sujet  de  ma  déclaration 
au  sujet  du  palais  archiepiscopal;  je  la  porterai  mais  je  n'en  serai  pas  trou- 
blé;  je  m'en  honore  au  contraire.  II  ne  me  reste  plus  de  place  que  pour 
vous  renouveler  l'hommage  de  mon  sincere  attachement. 


f  Hyacinthe,  archevéque  de  Paris. 
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Inguaanzo,  cardenal,  128,  189. 

Innsbruck,  47. 
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Iso  Brate  Schweide,  escritor,  44". 
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Itaca,  324. 
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Iturbide,  Joaquín  de,  116,  118,  121, 
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Joung,  Arturo,  58  ''. 
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255  \  272      294  » 

Liberales,  III,  37,  93,  95  ',  114-116, 
120,  126-130,  136,  138,  140,  142, 
146.  152,  154,  155,  158,  160,  165, 
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Libertador,  XIV,  74,  74  75.  121, 
122,  199,  199  ',  208,  209,  210  '", 
211,  280,  íf.  Bolívar. 
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Mallet  de  Pan,  173. 
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Mastar,  canónigo,  195. 
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Maury,  9,  303. 
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Mendoza,  Luis,  250,  250 
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46,  47,  51,  51  3-,  111,  112. 
Michal'D,  escritor,  XII,  4,  12,  15 1J 

30  <2. 

Michelena,  154,  230. 

Mier,  Fray  Servando  Teresa,  escritor, 

XV,  77,  128,  131,  131  6,  140,  147, 

149,  154,  230,  245. 
Mignaret,  305. 
Miguel,  337. 

Milán,  XVII,  16,  39,  63  »  303. 
Mina,  228. 

Miollis,  general,  18. 
Mirabeau,  247. 

Miranda,  general,  XI,  70,  72,  72  a, 
73,  73  2«,  74,  76,  77,  88,  89,  96, 
101,  127,  154,  200,  200=. 

Moctezuma,  93. 

Módena,  248  a8. 

Mole,  conde,  112. 

Mollien,  349. 

Monroe,  James,  100,  119,  120. 
Montauban,  obispado  de,  162,  163. 
Montant,  9. 

Monteagudo,  canónigo,  228. 
Monteagudo,    Bernardo,    252,    252  \ 

253  s,  254,  300. 
Montesquieu,  escritor,  XV,  13,  50 3, 


53,  58,  63,  108,  125,  126,  138,  172, 
173. 

Monteverde,  129. 
Montevideo,  88,  100,  108,  261. 
Montgolfier,  290. 
Montilla,  Mariano,  286,  288. 
Montlosier  de,  escritor,  53  M,  54  ». 
Montmorency-Laval,  107,   lio,  119, 
223. 

Montpellier,  138,  304. 
Montúfar,  77. 
Moñino,  190,  193. 

Mora,  J.  María  Luis  .escritor,  XV, 
133,  145,  146,  149,  194,  233,  246  *  »7, 
257,  258,  265-266. 

Moral  del,  canónigo  de  Méjico,  85  s. 

Mokán,  290. 

Moreau,  137,  305. 

Morelia,  XII. 

Morelos,  96,  228,  229,  231. 

Morelli,  escritor,  222  37. 
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133 w,  143,  187,  191,  247,  252, 
254-260,  262,  263,  263  10,  17,  264- 
272. 

Moreno  Mariano,  tierras  de,  126. 
Morillo,  Pablo,  91,  99,  104,  109,  110, 
129,  202. 

Morsxi,  conde,  escritor,  XV,  27,  27  a7, 

156. 
Moscou,  24. 
Mosquera,  279. 
Mourret,  escritor,  171 15. 
Müller  D'Aarvange,  L.  K.,  escritor, 

XV. 
Munich,  40  e. 
Münster,  9. 
Muñoz,  153. 
Murat,  138. 
Muratori,  248  *. 
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O'  Reilly,  290. 
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7,  812,  9,  11",  12,  12",  15",  16, 
17",  19  =4,  20,  21,  21a*,  22,  23 31, 
25,  26  a5,  27,  27*  »„  28,  28  a8,  » 
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Pechméja,  59  T. 
Peeraza,  290. 

Pedro,  San,  XII.  136.  143.  154.  165. 
190 »,  219,  225,  226.  295  .  307,  308. 
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